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OBISPO DIOCESANO. HOMILÍAS

 
JORNADA MUNDIAL DE LAS MIGRACIOES
Córdoba, Parroquia de la Fuensanta, 14-I-2007

 1. Comienzo mis palabras, queridos hermanos y amigos, saludándoos 
cordial y fraternalmente y manifestándoos mi alegría por compartir en esta 
mañana el pan de la palabra y de la eucaristía con el Sr. Delegado Diocesano 
de Migraciones, con los voluntarios de la Delegación, y muy especialmente con 
vosotros inmigrantes, que habéis llegado a Córdoba desde diversas partes del 
mundo a la búsqueda de pan y de trabajo. Os saludo en nombre de esta Iglesia, 
de sus sacerdotes, consagrados y laicos. En su nombre y en mi propio nombre 
saludo también a vuestros seres queridos, los que han venido con vosotros y los 
que habéis dejado en vuestros países de origen, padres, esposas, esposos e hijos. 
Os agradezco que hayáis querido venir a este encuentro particularmente gozoso 
para mí.

 2. Os acabo de llamar hermanos y amigos. Creedme que me siento de 
verdad hermano vuestro. Más allá de diferencias raciales o lingüísticas, de cos-
tumbres o tradiciones culturales, todos somos miembros de la misma familia 
humana, sujetos de los mismos derechos y con la misma dignidad. Para mí, 
como cristiano y Obispo, ante todo y sobre todo, sois hijos de Dios, redimidos 
por la sangre de Jesucristo. Por ello, os brindo mi amistad y afecto, que es tam-
bién la amistad y el afecto de la Diócesis de Córdoba, que yo desearía que os aco-
giera con los brazos abiertos en forma de ayuda, servicio, aliento, orientación, 
información, defensa de vuestros derechos y también brindándoos sus servicios 
pastorales.

 3.    Me hago cargo de los muchos problemas y sufrimientos que tenéis 
que afrontar: la soledad, la falta de viviendas a vuestro alcance, la ausencia de un 
trabajo seguro y digno, las dificultades de expresión y comunicación, la zozobra 
que engendra la ilegalidad, la falta de papeles, la separación de las familias, las 
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dificultades para el reagrupamiento familiar y, a veces, el maltrato, el desprecio y 
las generalizaciones injustas e injuriosas de algunos conciudadanos nuestros por 
las que yo os pido perdón en nombre de la Iglesia. 

 4. En la cuestión de la inmigración, los cristianos tenemos que abrir cami-
nos y situarnos en la primera línea del acogimiento y del servicio. Desde los tiem-
pos de Moisés, en la Sagrada Escritura el forastero fue considerado digno de una 
especial atención, como las viudas y huérfanos, como los pobres en general. En 
el Nuevo Testamento Jesús se identifica con la debilidad y el sufrimiento de los 
forasteros y emigrantes. Él mismo fue emigrante. En la plenitud de los tiempos 
emigra desde seno cálido del Padre y viene a la tierra, se hace uno de nosotros 
para nuestra salvación; y en los inicios de su vida histórica tiene que emigrar a 
Egipto, a consecuencia de la persecución de Herodes, haciéndose así solidario de 
los sufrimientos y angustias de todos los emigrantes.

 5. En el último día, en el momento supremo en el que todos comparecere-
mos ante Dios para rendir cuentas de nuestra vida, el criterio último de discri-
minación será nuestros sentimientos de amor, servicio y acogida a los pobres, 
a los hambrientos, a los encarcelados y a los forasteros, los que han tenido que 
dejar su hogar, su casa y su familia. Y es que Jesús se identifica misteriosamente 
con nuestros hermanos, especialmente con los más pobres, de manera que cual-
quier gesto de amor, de acogida o de servicio, lo mismo que cualquier gesto de 
desprecio o rechazo contra nuestros hermanos no es como si se lo hiciéramos al 
Señor, sino que se lo hacemos al Señor mismo. 

 6. Esto quiere decir que, por fidelidad al Señor, los cristianos tenemos la 
obligación de considerar el problema de la inmigración desde una visión ilumi-
nada por la fe, abierta y humanitaria. Los hombres y las mujeres de otros países 
tenéis derecho a buscar aquí honradamente los medios de vida. Y nosotros tene-
mos obligación de ayudaros, acogeros y trataros de acuerdo con vuestra dignidad 
de personas, hijos de Dios y, por tanto, hermanos nuestros.
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 La Iglesia de Córdoba, por medio de la Delegación Diocesana de Migraciones, 
tiene la obligación de hacer un esfuerzo bien programado y sistemático para ayu-
dar a los inmigrantes que necesitáis asesoramiento para poner en regla vuestra 
documentación, para aprender nuestra lengua, para encontrar alojamiento, 
para poder trabajar, para reuniros con vuestros compatriotas y amigos, para 
comunicaros y reuniros con vuestras familias, para conservar vuestra cultura, 
para integraros en nuestra sociedad, para denunciar con mesura, pero también 
con firmeza, aquellas situaciones que atenten contra vuestra dignidad. En todo 
esto os debemos ayudar. 

 7. Estamos celebrando la Jornada Mundial de las Migraciones, en este año 
con el lema Una sola familia. En la Iglesia no hay, no puede haber, extranjeros. 
Los inmigrantes, lo sois en cuanto que os encontráis lejos de vuestra patria. Pero 
no lo sois en la Iglesia, que debe ser siempre casa abierta, mesa familiar, hogar 
cálido y acogedor para todos, en el que todos debemos sentirnos como en casa, 
en el que todos percibamos al otro, por muy distinto que sea con respecto a mí, 
como alguien que me pertenece, como mi hermano. Cómo me gustaría que 
todos los cristianos de Córdoba os trataran de acuerdo con vuestra dignidad de 
personas e hijos de Dios. Cómo me gustaría, queridos hermanos inmigrantes, 
que en nuestras parroquias os sintierais como en vuestra propia casa, acogidos, 
queridos y valorados.  

 8. Para los que os sentís cristianos y miembros de la Iglesia católica, que 
sois la mayoría de los que participáis en esta Eucaristía, la Iglesia en Córdoba 
tiene otro servicio importante que prestaros, el servicio a la fe, su servicio más 
específico y más original. Más allá de los servicios sociales, ayuda, información y 
defensa de vuestros derechos, el mayor tesoro que la Iglesia posee es Jesucristo, 
único salvador y redentor, único camino y única esperanza para el mundo. La 
Iglesia es el sacramento de Jesucristo, el sacramento del encuentro con Él, la 
escalera de nuestra ascensión hacia Él. Ella no tiene otra misión que anunciarlo, 
brindarlo y darlo a todos. Jesucristo es el mejor tesoro que podemos ofreceros 
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desde nuestras parroquias u comunidades. Integraos en ellas y permitidme un 
humilde ruego: no rompáis con vuestra fe ni con vuestras tradiciones religiosas. 
Sed fieles a Jesucristo. Que la sociedad materialista y secularizada que habéis 
encontrado en Europa y en España no os seduzca con los señuelos del consu-
mismo y el olvido de Dios. Sólo Jesucristo es la fuente de la felicidad más honda 
y profunda, felicidad que no nos aseguran los bienes materiales y el consumo. 
Sed fieles a vuestras raíces cristianas. Para asegurar esta fidelidad, os ofrecemos 
nuestras comunidades cristianas. Insertaos en nuestras parroquias para rejuve-
necerlas, dinamizarlas y darles savia nueva. Todas ellas os abren sus puertas de 
par en par. 

 9. No dudéis nunca de que también vosotros podéis enriquecer la vida de 
nuestra Iglesia con vuestros dones y carismas, como nos ha sugerido San Pablo 
en la segunda lectura. También vosotros nos podéis evangelizar con vuestra pala-
bra, con el testimonio de vuestra fe sencilla, con el testimonio de vuestro amor 
a Jesucristo y a la Santísima Virgen. Queridos hermanos inmigrantes latinoame-
ricanos: hace quinientos años España inició la epopeya de la evangelización de 
América. Hoy es nuestro pueblo el que necesita ser reevangelizado. Ayudadnos 
en esta tarea. 

 10. Concluyo ya, queridos hermanos inmigrantes. Porque con vuestro 
trabajo estáis sirviendo a nuestro país, a nuestros ancianos, a nuestros niños, a 
nuestros hogares, a la sociedad española en una palabra, es justo que nosotros 
os correspondamos con nuestro afecto, con nuestra acogida fraterna, con nues-
tra ayuda solidaria y en esta mañana con nuestra oración para que el Señor os 
acompañe y conforte y haga más llevadera la lejanía de vuestros seres queridos. 
Pedimos al Señor que también a ellos les bendiga y aliente en la espera de vuestro 
retorno, que vuestra estancia entre nosotros sea fecunda en bienes temporales 
y, sobre todo, espirituales, y que conceda el descanso eterno a los dos inmigran-
tes ecuatorianos asesinados hace unos días por el terrorismo vil e inhumano 
en Barajas. Que la Santísima Virgen, emigrante como vosotros, y que en el 
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Evangelio de este domingo se muestra atenta a las necesidades de los jóvenes 
esposos de Caná de Galilea para servirles, os mire con ternura, os proteja, os 
tutele y defienda bajo su manto maternal. Así sea.

† Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba 
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OBISPO DIOCESANO. HOMILÍAS

SABES LEER, ELLOS NO. PODEMOS CAMBIARLO
Lanzamiento de la campaña de Manos Unidas
Córdoba, Parroquia de Santa María Madre de la Iglesia, 4-II-2007

 1. Acabamos de proclamar la Palabra de Dios correspondiente al primer 
domingo de febrero, en el que como ya viene siendo tradicional, iniciamos la 
campaña anual de Manos Unidas, la organización de la Iglesia en España para la 
ayuda, la promoción y el desarrollo de los países del Sur. En la primera lectura 
hemos escuchado el relato de la vocación de Isaías, que es llamado por Dios al 
ministerio profético, para recordar a su pueblo que la Alianza sellada en el Sinaí 
y sus exigencias siguen vigentes; que, en consecuencia, Dios sigue amando al 
pueblo de su elección y que espera de él una justa correspondencia. Saliendo al 
paso de los temores y resistencias de Isaías ante el posible rechazo de su pueblo, 
Dios le promete su protección y asistencia continua.  Al tocar con un ascua del 
fuego los labios del profeta, Dios le promete ser su roca de refugio, su alcázar 
y su libertador. Isaías, por su parte, poniendo su confianza en las promesas de 
Dios, da un paso al frente, se muestra disponible y responde al Señor con estas 
palabras: Aquí estoy, mándame.

 2. También nosotros un día ya lejano recibimos en nuestro bautismo la 
misión de ser, como Isaías, profetas, atalayas y pregoneros de la salvación de 
Dios. En aquel día, el más grande de nuestra vida, fuimos introducidos en un 
Pueblo de reyes, sacerdotes y profetas, con la misión de “proclamar, como nos 
dice San Pedro en su primer carta, las maravillas del que nos llamó a salir de la 
tiniebla y a entrar en su luz maravillosa” (1 Ped 2,9). Es misión característica 
del profeta recordar al pueblo el pensamiento, el designio y la voluntad santa de 
Dios, condenar sus extravíos, advertir de los peligros de la idolatría y denunciar 
sus caminos errados y sus pecados.
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 3. Como consecuencia de esta vocación profética, los voluntarios de Manos 
Unidas, en los comienzos del mes de febrero, recuerdan cada año a nuestra 
sociedad opulenta y consumista que existen millones de hombres y mujeres, más 
de un tercio de la humanidad, que han quedado al margen del progreso, en las 
cunetas del subdesarrollo, condenados al hambre, al analfabetismo, a la carencia 
de medicinas, agua potable y un techo digno donde cobijarse. Denuncian al 
mismo tiempo que la abundancia de unos pocos, un tercio de la humanidad, que 
disfruta del 80 % de los bienes de la tierra, es causa de la miseria de los otros dos 
tercios, para los que sólo queda el 20 % de los recursos de nuestro mundo. 

 4. La Campaña de Manos Unidas en este año tiene como lema: Sabes leer, 
ellos no. Podemos cambiarlo. El lema nos recuerda que la educación, además de 
ser un derecho fundamental de la persona, es clave esencial para el verdadero 
desarrollo de los pueblos, al mismo tiempo que trata de dar respuesta a un 
problema muy real. Estadísticas recientes nos dicen que hay en el mundo 130 
millones de niños que no asisten a la escuela y 960 millones de adultos que 
no saben leer ni escribir. Esto quiere decir que al hambre de pan, se añade en 
muchos casos el hambre de cultura.  

 Los voluntarios de Manos Unidas nos recuerdan además que esta tristísima 
situación no responde al plan de Dios, que creó el mundo para que fuera un 
hogar habitable para todos sus hijos, que creó los bienes de la tierra para que 
sirvieran para el sustento de todos, que nos soñó hermanos, iguales en dignidad 
y derechos, solidarios y corresponsables de la suerte de todos los hombres. Es, 
pues, una injusticia manifiesta que, mientras unos pocos lo tenemos todo hasta 
niveles escandalosos, muchos hermanos nuestros carecen de lo más imprescin-
dible, estando condenados al subdesarrollo físico y cultural.

 5. La Palabra de Dios proyecta su luz salvadora sobre esta dramática situa-
ción y nos invita a actuar y a comprometernos. Como cristianos no podemos 
permanecer impasibles. Dios nos ha revelado su misericordia y su amor en su 
hijo Jesucristo, que se conmueve eficazmente ante los pobres, los enfermos, 
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los hambrientos y los que sufren (Mt 9,36). Al estilo de Jesús, y con el amor de 
Jesús, también nosotros debemos tener entrañas de misericordia ante la miseria, 
el dolor, el hambre, el analfabetismo y el subdesarrollo de nuestros hermanos, 
hijos de un mismo Padre. Él se identifica especialmente con los últimos, con los 
marginados y necesitados. En ellos descubrimos el rostro de Cristo y a Él servi-
mos y ayudamos cuando compartimos con ellos nuestros bienes. 

 6. El amor solidario hacia nuestros hermanos más pobres es el ABC del 
cristianismo, como nos decía San Pablo en la segunda lectura del domingo 
pasado. De poco sirven los carismas, el don de lenguas, la sabiduría y el don 
de milagros... Si no tengo amor no soy nada, sólo un metal que resuena o unos 
platillos que aturden (1Cor 13,1). Como discípulos y seguidores de Aquel que se 
sabe enviado para dar la buena noticia a los pobres, para anunciar a los cautivos 
la libertad y a los ciegos la vista, para dar libertad a los oprimidos y para anun-
ciar el año de gracia del Señor (LC 4,18-19),  estamos  obligados a prolongar la 
misión de Jesús en la historia. En el tiempo de la Iglesia, Jesús nos encomienda a 
nosotros los cristianos la suerte de los pobres, de los cautivos, de los enfermos y 
de los que sufren por cualquier causa.
   
 7. Todos estamos implicados en el devenir de nuestro mundo. Todos esta-
mos llamados a colaborar, en primer lugar por medio de la oración. Para resolver 
el problema del hambre de pan y de cultura en nuestro mundo se precisa un 
milagro. Los obstáculos son enormes por el egoísmo de los países ricos. Sólo 
Dios puede poner su mano para que mejoren las negras perspectivas que aguar-
dan en los próximos años a Centroamérica, a África, a la entera América Latina 
y a numerosas naciones de Asia. Sólo Él puede hacer el milagro de llenar las redes 
de peces hasta reventar, como hemos escuchado en el evangelio. La oración es, 
pues, camino inexcusable en la búsqueda de un mundo más justo y fraterno, 
según el corazón de Dios. Por ello, en esta mañana pedimos al Señor que ilumine 
las mentes de los que tienen en sus manos los destinos de los pueblos, para que 
comprendan que no habrá paz en el mundo si el desarrollo y la cultura no llegan 
a todas las naciones de la tierra. 
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 8. Pero además de rezar, la Jornada de Manos Unidas nos invita a la conver-
sión, que es fruto de la oración. En esta Eucaristía hemos de pedir al Señor que 
toque nuestros corazones y nos convierta a estilos de vida más evangélicos, más 
austeros, sencillos y solidarios, privándonos incluso de lo necesario para ayudar 
a nuestros hermanos. La Jornada de Manos Unidas nos invita también al com-
promiso eficaz, que es mucho más que la mera compasión. Jesús no se contenta 
con sentir lástima por los desgraciados que encuentra en su camino. Actúa e 
invita a todos a actuar. Después del lavatorio de los pies nos dice: “Vosotros me 
llamáis el Maestro y el Señor y decís bien porque lo soy. Pues si yo el Maestro y el 
Señor os he lavado los pies, también vosotros debéis lavaros los pies unos a otros. 
Os he dado ejemplo para que lo que yo he hecho con vosotros, vosotros también 
lo hagáis” (Jn, 13,13-15). 

 9. En el servicio a los países del Sur no sobra nadie. Todos somos nece-
sarios. Queridos hermanos y hermanas: brindaos como voluntarios de Manos 
Unidas. Colaborad con generosidad con vuestras aportaciones económicas en 
los proyectos de desarrollo de esta organización de la Iglesia. Tened la certeza de 
que vuestras ayudas serán gestionadas con honradez, profesionalidad y eficacia. 
Dios nuestro Señor premiará vuestra generosidad con el ciento por uno.

 10. No puedo terminar sin mostrar mi reconocimiento, aprecio, afecto 
y apoyo a las dirigentes de Manos Unidas de nuestra Diócesis, a sus socios y 
voluntarios. Lo hago en nombre propio y en nombre de esta Iglesia particular. 
Gracias por vuestra dedicación generosa. Sois testigos de la caridad de la Iglesia y 
heraldos de la Nueva Evangelización. Con vuestro trabajo estáis haciendo creíble 
el Evangelio. Os animo, pues, a perseverar. Cuidad vuestra identidad eclesial. 
Robusteced las raíces sobrenaturales de vuestro compromiso, pues sólo el amor 
al Señor y la unión con Él da consistencia, solidez, hondura y perspectivas de 
futuro a vuestro servicio a los más pobres.

 Que el sacrificio redentor de Cristo, que dentro de unos momentos vamos 
a renovar sobre el altar, el don de su Espíritu, su Evangelio y su gracia nos ilu-
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minen y alienten a todos en nuestro  compromiso por dignificar y humanizar 
nuestro mundo, avanzando en el camino del verdadero desarrollo, de la justicia, 
el amor, la paz y el reconocimiento de la igual dignidad de todos los hombres. 
Así sea.

† Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba 
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OBISPO DIOCESANO. HOMILÍAS

SOLEMNIDAD DE SAN JOSE
Vigilia de la ANFE por el Seminario
Córdoba, Parroquia de La Inmaculada Concepción
y San Alberto Magno, 19-III-2007

 1. Comienzo mi homilía, queridos hermanos sacerdotes y seminaristas, 
queridas hermanas y hermanos  adoradores, manifestándoos mi alegría por 
presidir esta Vigilia de oración por las vocaciones sacerdotales en la solemnidad 
de San José. Es una ocasión más que se me brida compartir con los miembros 
de la Adoración Nocturna Masculina y Femenina Española la mesa del Pan y de 
la Palabra de Dios y de manifestarles mi afecto sincero y mi aprecio grande por 
esta obra eclesial, cuyo centro es la Eucaristía, corazón de la Iglesia. Dios, en su 
sabiduría infinita que todo lo abarca, conoce con precisión y con detalle lo que 
nosotros sólo intuimos: el bien inmenso que la Adoración Nocturna ha hecho 
a tantas almas, a tantas familias y parroquias, como camino de conversión, de 
formación, de vida cristiana, como manantial de espíritu apostólico y de frater-
nidad. Dios nuestro Señor conoce mejor que nosotros la gloria infinita que la 
Adoración Nocturna ha dado al Señor Sacramentado, adorándole, bendiciéndo-
le, agradeciéndole su presencia real en el sacramento y expiado los pecados de sus 
miembros y el pecado del mundo.

 2. Celebramos la Eucaristía en la solemnidad de San José. La celebración 
de las fiestas de los santos es siempre ocasión privilegiada para alabar a Dios y 
darle gracias por “los frutos de santidad madurados en la vida de tantos hombres 
y mujeres que en cada generación y en cada época histórica han sabido acoger sin 
reservas el don de la Redención” (n1 32). En las fiestas de los santos, alabamos 
a Dios, que es en último término el origen y causa de su santidad. En sus vidas 
brilla la bondad y la fidelidad de Dios que robustece con la fuerza de su gracia la 
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fragilidad humana. Este es el caso de San José, esposo de la Virgen, padre adop-
tivo de Jesús, el humilde carpintero de Nazareth, que acoge, custodia y protege 
a María y a Jesús.

 Por ello, en esta Eucaristía damos honra y gloria a Cristo, corona de los 
mártires, de los confesores y de las vírgenes, y por Él, al Padre que es “admirable 
siempre en sus santos”. Le damos gracias porque en San José, el varón justo, que 
consagra su vida al servicio del Señor y de María, nos ofrece un modelo cercano, 
que además de alentarnos con su intercesión poderosísima, nos marca el camino 
de nuestra vida cristiana y de nuestra fidelidad al Señor.

 3. ¿Qué lecciones encierra para nosotros un figura tan distante y al mismo 
tiempo tan cercana como San José? San Bernardo dice que su virtud más excelsa 
y característica es la humildad. En el momento cumbre de la Historia de nuestra 
Salvación desempeña un papel tan decisivo como discreto, humilde y silencioso, 
haciendo de su vida el canto más sublime de las excelencias de esta virtud tan 
necesaria en la vida cristiana. Efectivamente, la humildad es el motor de la vida 
espiritual y de nuestra fidelidad. “Dios resiste a los soberbios y da su gracia a los 
humildes”, nos dice el apóstol Santiago. La Virgen por su parte reconoce en el 
Magnificat que Dios “derriba del trono a los poderosos y enaltece a los humildes”. 
Y Jesús en el Evangelio de San Mateo da gracias al Padre porque “ha escondido 
los misterios del Reino a los sabios y entendidos de este mundo y lo ha revelado 
a la gente sencilla”. Y es que Dios teme dar su gracia a los soberbios, porque 
encontrarían nuevos motivos para enorgullecerse y atribuirse el mérito de sus 
obras. Por ello, los soberbios y orgullosos se estancan en la vida espiritual. Por 
el contrario, Dios hace avanzar en el camino de la fidelidad y de la santidad a los 
humildes y sencillos, que todo lo esperan de Él, conscientes de que sin la ayuda 
de la gracia de Dios todo en nuestra vida será agitación estéril, pues, como nos 
dice el Señor en el Evangelio, “sin Mí nada podéis hacer”. San José nos enseña en 
este día de su fiesta a amar y vivir la humildad de corazón, virtud clave, que nos 
permite avanzar en la vida espiritual y crecer en vida interior.
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 4. San José es precisamente patrono de la vida interior. Fuera de María, 
nadie ha vivido con mayor hondura que él la unión con el Señor. Como nos 
señala nuestro Plan Diocesano de Pastoral, pocas cosas son tan urgentes en esta 
hora de la Iglesia como la aspiración a la santidad, la vuelta a la oración y a la vida 
interior y la recuperación de la dimensión contemplativa de nuestra vida, valores 
olvidados por la cultura actual. En la Vigilia del Santo Padre Juan Pablo II con los 
jóvenes españoles en Cuatro Vientos el 3 de mayo de 2003, en el marco de su V 
Visita Apostólica a España, nos decía que “el drama de la cultura moderna es la 
falta de interioridad, la ausencia de contemplación… Sin interioridad la cultura 
carece de entrañas, es como un cuerpo que no ha encontrado todavía su alma”. 
¿Quién puede negar, si somos sinceros con nosotros mismos que esta afirmación 
del Papa encierra una profunda verdad?

 5. Todo cuanto dijo el Papa a los jóvenes en aquella tarde memorable 
es válido también para nosotros, sacerdotes, seminaristas y miembros de la 
Adoración Nocturna Española. Parafraseando las palabras del Papa, me atrevo 
a decir que San José entró por las sendas de la contemplación de la mano y en 
“la escuela de la Virgen María”. Con ella, “modelo insuperable de contemplación 
y ejemplo admirable de interioridad fecunda, gozosa y enriquecedora” aprendió 
“a no separar nunca la acción de la contemplación”. En la escuela de María y de 
José comprenderemos también nosotros que sin oración, sin contemplación, sin 
vida interior, el cristianismo se convierte en un mero hecho cultural o socioló-
gico, la religiosidad popular en meras tradiciones y nuestro servicio a los pobres 
en pura filantropía. Eso ocurrirá si olvidamos que el centro del cristianismo es 
mucho más que el mero recuerdo de la vida y de la obra de Jesús. El corazón del 
cristianismo no es el recuerdo de una historia, sino un acontecimiento actual, 
una persona viva, el Hijo de Dios, encarnado hace 2000 años, que se queda en la 
Eucaristía como fuente de vida divina, para tener una relación íntima, personal, 
cálida y amistosa con nosotros, que se convierte en fuente de paz, de sentido, de 
esperanza, de dinamismo y de alegría porque transforma verdaderamente nues-
tra vida. Utilizando palabras del Papa Benedicto XVI en el encuentro con voso-
tros, queridos seminaristas, el 19 de agosto de 2005 en Colonia, os recuerdo que 
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“el secreto de la santidad es la amistad con Cristo y la adhesión fiel a su voluntad.” 
“Cristo es todo para nosotros”, decía San Ambrosio; y San Benito exhortaba a 
“no anteponer nada al amor de Cristo”. Con el Papa os deseo que “Cristo sea 
todo para vosotros. Ofrecedle a Él lo más precioso que tenéis… vuestra libertad… 
vuestra oración fervorosa… vuestro afecto más profundo”.

 6. Os recuerdo, queridos hermanos y hermanas sacerdotes, seminaristas y 
adoradores, la intención fundamental de esta vigilia: las vocaciones al sacerdocio. 
San José fue el rector del primer Seminario, en el que se formó en su dimensión 
humana Jesucristo, sumo y eterno sacerdotes. A San José, que nunca desoye a 
cuantos le piden con fe, como decía Santa Teresa por propia experiencia, enco-
mendamos en esta noche este tema mayor, este tema fundamental en la vida 
de la Iglesia en esta hora de invierno vocacional: el incremento de las vocaciones 
al sacerdocio en la Iglesia y en nuestra Diócesis, bendecida ciertamente por el 
Señor con un número crecido de vocaciones, pero que, como os he dicho en 
la carta pastoral que os he dirigido con motivo del día de Seminario, necesita 
con urgencia más sacerdotes para hacer presente entre nosotros a Jesucristo, 
Buen Pastor, para continuar en nuestra Iglesia particular su obra de salvación, y 
para compartir con otras iglesias, cercanas y lejanas, los dones con que el Señor 
nos está bendiciendo. A vosotros, queridos adoradores, os encomiendo esta 
intención sacrosanta en vuestras vigilias. Sé que lleváis el Seminario en vuestro 
corazón. Me lo habéis demostrado de muchas maneras en los últimos años. 
Seguid rezando por nuestros Seminarios. La oración es camino inexcusable 
en la pastoral vocacional. Es el mismo Señor quien nos urge a orar cuando nos 
dice: “La mies es abundante, más los obreros son pocos. Rogad, pues, al Dueño 
de la mies que envíe obreros a su mies” (Mt 9, 38). Efectivamente, la fuerza para 
suscitar vocaciones está ante todo en la oración. “Las vocaciones necesitan una 
amplia red de intercesiones ante el Dueño de la mies” (PG 48).

 7. Al mismo tiempo que damos gracias a Dios por nuestros Seminarios, 
pedimos al Dueño de la mies que confirme en la fidelidad a nuestros seminaris-
tas, que acompañe con la fuerza de su gracia a los formadores y que conceda a 
la Iglesia y a nuestra Diócesis muchas y santas vocaciones, seminaristas alegres, 
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valientes y generosos, conscientes del don singularísimo que han recibido y dis-
puestos a ofrendar su vida al servicio de la Iglesia, por la causa del Evangelio y al 
servicio de sus hermanos, experimentando en sus vidas el amor a Dios, para ser 
testigos, como dice el lema del Día del Seminario de este año, de ese amor en la 
Iglesia y en el mundo. Así sea.

† Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba 
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OBISPO DIOCESANO. HOMILIAS

FIESTA DEL TRABAJO
Parroquia de Ntra. Sra. de Linares
Córdoba,  27-IV-2007

 1. Comienzo mi homilía manifestándoos mi alegría por compartir con 
vosotros el Pan de la Palabra y de la Eucaristía en esta tarde en que celebramos 
anticipadamente la memoria litúrgica de San José Obrero, la fiesta cristiana del 
trabajo. En el corazón del tiempo pascual, la luz del Resucitado ilumina con su 
fuerza poderosa nuestra asamblea. Porque Cristo está vivo, porque ha resucita-
do verdaderamente, Él está en medio de nosotros.  Él es quien nos reúne y quien, 
con la fuerza de sus Espíritu, ha suscitado en vosotros la pasión y el compromiso 
por el mundo obrero. 

 Pocas realidades nos son tan cercanas como el  trabajo, algo que importa 
mucho a la Iglesia por ser consustancial al ser humano, camino de humanización 
y de realización de la persona y condición inexcusable para el bienestar de las 
familias y de la sociedad. En los últimos decenios, vosotros lo sabéis mejor que 
yo, la vida laboral ha sufrido cambios muy profundos. Se ha incrementado la 
eficacia de los sistemas productivos, pero no han mejorado las condiciones de 
vida de los trabajadores. La  productividad, la cuenta de resultados y el benefi-
cio, con los menores costes, son hoy el objetivo supremo de la vida económica. 
Todo lo demás, incluso la persona del trabajador y el respeto por la naturaleza, 
se subordina a este fin. De ahí la defensa a ultranza de la flexibilidad laboral y 
la proliferación de las deslocalizaciones, que amenazan con dejar sin trabajo a 
centenares de hermanos nuestros en las Diócesis de Cádiz y Jerez. 

 2. Como no podía ser de otra forma, este sistema dificulta el desarrollo de 
la persona, pues subordina al trabajador a los intereses de la empresa, convir-
tiéndole en un mero engranaje del sistema productivo. Las  consecuencias para 
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la vida personal, familiar y social del trabajador son el paro, que mella su digni-
dad y trunca su desarrollo humano, porque genera exclusión social y pobreza, 
la precariedad laboral, la inseguridad en el empleo, los horarios agotadores, los 
accidentes laborales, la inestabilidad familiar y la dificultad para disponer de 
tiempo para el ocio, la formación y la cultura, la vida familiar y la participación 
en la vida social y política.

 3. Como nos dijera el Papa Juan Pablo II en la Encíclica Laborem exercens,  
no corresponde a la Iglesia analizar científicamente las consecuencias de los nue-
vos derroteros de la vida económica, pero sí es deber suyo  Arecordar siempre 
la dignidad y los derechos de los trabajadores,  denunciar las situaciones en las 
que se violan dichos derechos, y contribuir a orientar estos cambios para que se 
realice un auténtico progreso del hombre y de la sociedad  (n. 1). En este sentido, 
el Magisterio de la Iglesia no ha cesado de encarecer que en la vida económica 
todo el proceso productivo debe estar al servicio de la persona y de la familia y 
que la persona es “la medida de la dignidad del trabajo” (Compendio 271). La 
Iglesia proclama igualmente la primacía del hombre sobre el trabajo, la primacía 
del trabajo sobre el capital, el lucro o el beneficio, y el destino universal de los 
bienes sobre el derecho a la propiedad privada; en suma, la prioridad del ser 
sobre el tener. Todos estos principios forman parte del “Evangelio del trabajo”, 
que vosotros, como militantes obreros cristianos, tratáis de vivir y testimoniar. 

 4. La Palabra de Dios que acabamos de proclamar, correspondiente a la 
memoria de San José Obrero, nos descubre el plan de Dios sobre el trabajo. En 
los albores de la historia humana, Dios piensa en el trabajo cuando dice a Adán y 
Eva: “Creced y multiplicaos, llenad la tierra y sometedla” (Gn 1,28). Antes inclu-
so del pecado original, Dios sitúa al hombre y a la mujer en el jardín del Edén 
“para que lo trabajen” (Gn 2,15). En realidad, Dios deja la creación voluntaria-
mente inconclusa, para que nosotros la desarrollemos y perfeccionemos. De ahí 
la enorme dignidad del trabajo, de todo trabajo, del que realiza el catedrático, el 
ingeniero, el artesano, el agricultor o el barrendero, que merecen el mismo res-
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peto y consideración social. En nuestro trabajo nos convertimos en imagen del 
Dios creador y participamos de su poder. El trabajo no es, pues, una maldición. 
Aunque Adán y Eva no hubiesen pecado hubiéramos tenido que trabajar igual-
mente porque el trabajo responde al plan de Dios. La consecuencia del pecado 
es la fatiga y el sudor: “con fatiga sacarás del suelo el alimento todos los días de tu 
vida [Y] con el sudor de tu rostro comerás el pan” (Gn 3,17.19).

 5. Jesús, el Hijo de Dios, dignifica también el trabajo. En el taller de Nazaret 
trabaja con sus manos y es conocido por sus paisanos como el “hijo del carpin-
tero”. Desde aquel humilde taller predica el “Evangelio del trabajo”, fuente de 
energía sobrenatural para nosotros y para la Iglesia si lo ofrecemos al Señor 
como hostia viva (Rom 12,1). El trabajo es también camino de santidad, como 
nos dice nuestro Plan Diocesano de Pastoral: “La vocación de los fieles laicos a la 
santidad se expresa y se realiza ejerciendo su responsabilidad en el interior de la 
Iglesia y, particularmente, insertándose y participando en las realidades tempo-
rales: el matrimonio y la familia, el trabajo profesional, el mundo de la política, 
la sociedad, la economía, la educación, las ciencias, la salud, etc.” (n.24).

 6. El trabajo tiene también un profundo sentido humanizador, es cami-
no de realización personal, de autoestima y de experiencias humanas que nos 
enriquecen; es además camino de servicio a la sociedad, escuela de valores como 
la colaboración, la ayuda mutua y la participación, que no pueden disfrutar 
aquellos que carecen de trabajo o lo realizan en condiciones contrarias a la dig-
nidad de la persona. El Papa Juan Pablo II, que trabajó como obrero durante la 
ocupación nazi de su patria en las canteras de Solvay, picando rocas, cargando 
carretillas y empujando vagonetas, nos ha dejado escrito que “si bien es verdad 
que debo mucho a un solo año de estudios en la Universidad... puedo afirmar 
que los cuatro años siguientes, vividos entre obreros, fueron para mí un don de 
la Providencia. La experiencia que adquirí durante aquel período de mi vida no 
tiene precio. He dicho muchas veces que le concedo, tal vez, más valor que a un 
doctorado”. 
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 7. En esta tarde y en esta Eucaristía, tengo muy presentes a todos los 
trabajadores de la Diócesis y, muy especialmente, a cuantos no tienen trabajo o 
lo realizan en condiciones precarias o incompatibles con su dignidad, a quienes 
desearía expresar personalmente mi solidaridad, cercanía y afecto, el mismo 
que quiero manifestaros a vosotros, militantes cristianos, que vivís vuestra fe 
y vuestro compromiso cristiano muy cerca del mundo de los trabajadores, los 
miembros de la HOAC, que celebran el sexagésimo aniversario de su funda-
ción, los militantes de la JOC, de Hermandades del Trabajo y del Secretariado 
Diocesano de Pastoral Obrera, el servicio de la Iglesia Diocesana para el anuncio 
de Jesucristo al mundo obrero.  

 8. Desde la comunión profunda con Cristo, desde la comunión inequívoca 
con la Iglesia, desde el patrimonio vivificante de la Doctrina Social de la Iglesia, 
que hunde sus raíces en el Evangelio, tratáis de ser testigos de Jesucristo en el 
mundo obrero y recordáis a todos los miembros de nuestra Iglesia diocesana 
la dignidad suprema de la persona humana, imagen de Dios, y sus derechos 
inalienables. Yo os quiero decir que nuestra Iglesia os necesita, al mismo tiempo 
que os agradece por mi medio vuestro compromiso militante. Os animo a seguir 
en la brecha a pesar de las dificultades. Seguid proclamando que la paz es fruto 
de la justicia, que los pobres son los preferidos del Señor y que, en consecuen-
cia, deben ser también el objeto de nuestro amor preferencial. Anunciad en el 
mundo del trabajo el valor de la comunión frente al egoísmo, de la fraternidad 
frente al individualismo, del ser frente al tener. Anunciad muy alto en los lugares 
de trabajo que el tesoro de la fe en Jesucristo y su Evangelio es el único camino 
para la construcción de un mundo más justo y fraterno, de acuerdo con los pla-
nes de Dios.

 9. Antes de concluir mi homilía, al mismo tiempo que encomiendo a 
Jesucristo resucitado, a su Madre bendita y a San José Obrero a todos los tra-
bajadores de la Diócesis, os recuerdo unas palabras pronunciadas por el Papa 
Benedicto XVI en los inicios de su pontificado. “Cristo -decía a los jóvenes- no os 



32

E N E R O - J U N I O  D E  2 0 0 7

roba vuestros mejores sueños. Con Cristo no se pierde nada, se gana todo, pues 
con el Señor la vida se hace más libre, más bella y más grande”. Retened en vues-
tra memoria y, sobre todo, en vuestros corazones, y proclamad al mundo obrero 
estas palabras: Jesucristo no es rival de nuestro bien, sino el mejor cómplice, el 
único cómplice de nuestra felicidad y de nuestra libertad, el fundamento más 
firme de la nueva humanidad y de la nueva civilización del amor que esperamos, 
por la que luchamos y a la que queremos servir. Así sea.

† Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba 
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OBISPO DIOCESANO. HOMILIAS

JORNADA MUNDIAL DE ORACIÓN POR LAS VOCACIONES
Domingo cuarto de Pascua
Córdoba, 28-IV-2007

 1. Comienzo mi homilía, queridos hermanos y hermanas, manifestándoos 
mi alegría por presidir esta Eucaristía en el domingo IV de Pascua, popularmen-
te conocido como el domingo del Buen Pastor. El evangelio que acabamos de 
proclamar nos ha presentado a Jesucristo como el heredero del amor paternal 
con que Dios mismo guiaba en el Antiguo Testamento al pueblo de su elección. 
Jesús, en efecto, es el Buen Pastor, que llama y reúne a sus ovejas, las conoce por 
su nombre, las cuida, guía y conduce a frescos pastizales, que busca a la oveja per-
dida y que en su inmolación pascual da la vida por sus ovejas, por cada hombre y 
por todos los hombres.

 2. La alegoría del Buen Pastor encontró en las primeras comunidades cris-
tianas una acogida entusiasta. Entró en la iconografía de las catacumbas y de las 
primeras basílicas bajo la figura del zagal que cuida con abnegación infinita a su 
rebaño o lleva sobre sus hombros a la más débil de sus ovejas. Los Santos Padres 
acogieron también cálidamente esta imagen para presentar a Cristo como el 
guardián de la Iglesia, el rabadán del rebaño, el jefe y el espejo de los pastores y 
el pedagogo de los que inician su seguimiento.

 3. En el marco litúrgico del Domingo del Buen Pastor, celebramos tam-
bién la XLIV Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones y el Día de las 
Vocaciones Nativas con el lema “Haz latir el corazón del mundo”. En ambos 
casos se nos recuerda que todos hemos recibido una vocación, porque Dios 
tiene para cada uno de nosotros un proyecto de amor, que nos da a conocer 
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a través de una llamada singular y concreta. La comunicación de Dios con el 
hombre es personal. Nos quiere insertos en una comunidad que nos enriquece y 
acompaña y a la que aportamos nuestros dones. Pero no nos trata como masa o 
como número: nos quiere en nuestra singularidad irrepetible y nos conoce por 
nuestro propio nombre. Cada persona es un proyecto del amor de Dios, un “tú” 
con el que Dios entra en diálogo desde el momento mismo en que le llama a la 
existencia. Todos estamos invitados a ese diálogo. Todos estamos convocados y 
vocacionados.

 4. Tener conciencia de que cada uno de nosotros hemos sido llamados 
singularmente por Dios, hace posible la respuesta pronta, ilusionada y generosa. 
Considerar la vida como vocación favorece nuestra libertad interior, facilita la 
fidelidad a quien nos ha llamado y nos precave del riesgo de vivir una existencia 
pasiva, banal y sin sentido. Entender la vida como vocación nos impulsa a vivirla 
apasionadamente, conscientes de que Dios ha diseñado para cada uno un pro-
yecto singular, que hemos de descubrir teniendo en cuenta nuestro carácter, 
cualidades y aptitudes, con el necesario acompañamiento espiritual y, sobre 
todo, en las cercanías del Señor, pues en el origen de todo camino vocacional 
está Jesucristo, que camina a nuestro lado, construye nuestra vida y, si nosotros 
le dejamos, entreteje con cada uno una maravillosa historia de amor.

 5. Todos tenemos un quehacer y una misión que cumplir: ser testigos del 
amor y de la misericordia de Dios, cuya profundidad y grandeza se despliega en 
múltiples manifestaciones, las diversas vocaciones y carismas que construyen 
la vida de la Iglesia. Dentro de ella, la vocación más común es la de los laicos, 
también llamados a la santidad, en el matrimonio o fuera de él. Otros cristianos 
reciben del Señor una llamada peculiar para consagrarse a Él en las diversas 
formas de vida religiosa, activa o contemplativa, en los institutos seculares o en 
la virginidad consagrada en medio del mundo. Viviendo los consejos evangéli-
cos de pobreza, castidad y obediencia y la fidelidad al propio carisma, imitan 
a Jesucristo pobre, casto y obediente a la voluntad del Padre, son testigos del 
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amor más grande y anuncio de los cielos nuevos y la tierra nueva a los que todos 
estamos convocados. De entre los miembros del Pueblo de Dios, el Señor llama 
a algunos al ministerio sacerdotal. Viviendo la caridad pastoral, desde la especial 
intimidad e identificación con Jesucristo, le hacen presente en los diversos tiem-
pos y lugares. Predicando su Palabra, celebrando la Eucaristía y administrando 
los sacramentos, santifican, enseñan y guían a las comunidades cristianas a imi-
tación de Jesucristo Buen Pastor.

 6. Hoy como ayer el Señor sigue llamando, si bien es verdad que la voca-
ción a una especial consagración hoy es recibida con mayores dificultades. La 
cultura occidental ha marginado a Dios del vivir cotidiano, extendiendo en 
nuestra sociedad un espeso silencio sobre Dios. Por ello, la vida consagrada 
es menos comprendida y valorada. Los jóvenes de hoy se resisten a ligarse con 
compromisos estables y permanentes. Temen perder la libertad. Carecen de 
una fe viva que sustente compromisos radicales porque falla el humus religioso 
de la sociedad y es deficiente la iniciación cristiana en el hogar, en la escuela y en 
la catequesis. Por otra parte, en no pocas ocasiones faltan también referentes y 
testimonios lúcidos que arrastren y contagien.

 7. A pesar de todo, sigue habiendo jóvenes que acogen con alegría la llama-
da de Dios. En España son cerca de mil quinientos los que cada año entran en los 
seminarios y noviciados. Este número, sin embargo, es totalmente insuficiente. 
Por ello, queridos hermanos y hermanas, al mismo tiempo que os invito a dar 
gracias a Dios por el don de la vida consagrada y sacerdotal, os pido también que 
os impliquéis en la pastoral vocacional, que es tarea de toda la comunidad cris-
tiana, especialmente de los sacerdotes, consagrados, educadores y catequistas 
y, sobre todo, de las familias. Las familias cristianas han sido siempre el venero 
fecundo del que han surgido las vocaciones. Un clima familiar sereno, alegre, 
iluminado por la fe, en el que se acoge y celebra el don de la vida, y en el que 
se vive la comunión y la unidad entre sus miembros, favorece el florecimiento 
vocacional. De ahí la relación estrecha entre la pastoral vocacional y la pastoral 
de la familia y de la vida. 
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8. Os invito además a pedir cada día y, sobre todo, en esta Jornada, al “Dueño de 
la mies que envíe obreros a su mies” (Mt 9,37), para que nunca falten en nuestra 
Iglesia, y en las iglesias de misión, jóvenes, chicos y chicas, valientes, alegres y 
generosos, dispuestos a secundar la invitación de Jesús y a entregar su vida al ser-
vicio de la Iglesia y de sus hermanos como testigos del amor y de la misericordia 
de Dios, haciendo latir, como nos dice el lema de la Jornada de este año, el amor 
de Dios en el corazón del mundo. Nada, en efecto, necesita nuestro mundo con 
más urgencia que a Jesucristo. Nuestro mundo no resolverá sus problemas, la 
violencia y las guerras, la injusticia, la pobreza, las terribles desigualdades entre 
el hemisferio norte y el hemisferio sur, el terrorismo, la soledad y el dolor de 
tantos hermanos nuestros desde las soluciones técnicas o políticas, sino desde 
la revolución silenciosa del Evangelio del Señor. Él es nuestra única posible 
plenitud, manantial de fraternidad, de sentido, de paz  y de  esperanza para el 
mundo. 
  
 9. El pasado sábado, día 21, en su visita pastoral a Vigevano, en la 
Lombardía italiana,  el Papa Benedicto XVI invitó a los Obispos, a los sacerdotes  
y a los consagrados a “ocuparse de los jóvenes, tanto de los que están “cerca”,  
como de los que están “lejos”. (...) No os canséis de promover de forma orgánica y 
capilar una pastoral vocacional que les ayude en la búsqueda del verdadero signi-
ficado de su existencia”.  Yo también os invito a trabajar con decisión, sin miedo 
y sin complejos, con los jóvenes, que están viviendo una etapa crucial, en la que 
tratan de diseñar y configurar su futuro. Os necesitan. Mostradles, como camino 
apasionante y fecundo para su  realización personal, el seguimiento de Jesucristo 
en el sacerdocio o en la vida consagrada, para hacer latir, con la vida de Cristo, 
el corazón de todos los hombres. Iniciadles en la amistad con el Señor y en el 
camino de la oración. Decidles que un amigo de Jesús no organiza su existencia 
sin contar con Él, porque las grandes decisiones sobre nuestro futuro hemos de 
tomarlas con Él, con espíritu de fe, obediencia y amor, arriesgándonos a poner-
nos a su alcance para que Él tome nuestra vida, la convierta, posea y oriente, y la 
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ponga al servicio del Evangelio, de la Iglesia y de los hermanos. Esta es la única 
forma de acertar. Esta es la puerta estrecha por la que tenemos acceso a la feli-
cidad, a la medida del Señor y guiados por su Espíritu. No hay forma mejor de 
emplear la vida, engrandecida por la llamada del Señor, guiada y poseída por Él, 
y abierta a los hermanos con su mismo amor.  
 
 10. Recordadles que Él nos ha dicho que “no  hay amor más grande que 
el de aquel que da la vida por sus amigos” (Jn 15,13). Decidles también que Él 
ha prometido recompensar con el ciento por uno a quien entregue su vida por 
Él y por el Evangelio. Pedid para ellos a Santa María, la Virgen fiel y la primera 
discípula del Señor, que les conceda oído de discípulo y corazón generoso para 
a mostrarse disponibles y responder con valentía a la llamada de Dios que les 
necesita para ser sus mensajeros, para hacer latir la vida de Cristo en el corazón 
del mundo. Así sea. 

 † Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba 
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OBISPO DIOCESANO. HOMILIAS

SOLEMNIDAD DEL CORPUS CHRISTI
Catedral , 10-VI-2007

 1. “Glorifica al Señor Jerusalén, alaba a tu Dios Sión”. Con estas palabras 
del salmo 147, con que el pueblo de Israel bendecía a Dios después de librarle del 
hambre en tiempo de sequía, nos señala la liturgia las actitudes con que la Iglesia, 
nuevo Pueblo de Dios, celebra hoy la solemnidad del Corpus Christi: procla-
mando públicamente en nuestras calles la verdad salvadora de la Eucaristía, ben-
diciendo, adorando y aclamando al Señor que sacia nuestra hambre espiritual 
con flor de harina, con el sacramento santísimo de su cuerpo y de su sangre. 

 ¡Solemnidad del Corpus Christi! ¡Día para la veneración pública del 
Santísimo Sacramento en la Iglesia extendida por todo el orbe! ¡Día para agrade-
cer a Dios uno y trino este don inconmensurable! ¡Día para confesar sin rubor 
nuestra fe en la presencia real de Cristo en la Eucaristía y fomentar la piedad y 
veneración de los fieles ante el Cristo ofrecido, glorificado e intercesor, hecho 
presencia y cercanía! 

 2. ¡Eucaristía, misterio del amor inaudito de Cristo, que antes de volver 
al Padre, se queda con nosotros en su Palabra, en sus sacerdotes, en la Iglesia, 
sacramento de Jesucristo, en nuestros hermanos, imágenes vivas del Señor, en 
los sacramentos y, sobre todo y por antonomasia, en las especies eucarísticas! 
(SC 7). ¡Eucaristía, misterio de la suprema condescendencia de Cristo que no 
nos deja huérfanos, obra grandiosa del poder de Dios, que cada día permite que 
el pan y el vino, fruto preciado de nuestros campos, por la palabra del sacerdote, 
se transformen en el cuerpo y en la sangre del Señor! 

 3. Gracias al prodigio de la transustanciación, queridos hermanos y herma-
nas, en los dones eucarísticos está el Señor con una presencia real y verdadera. 
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Esta presencia del todo singular eleva a la Eucaristía por encima de los demás 
sacramentos y hace de ella el sacramento por excelencia, el “don por excelencia” 
(EE 11). La Eucaristía es el don del mismo Cristo, de su persona, de su cuerpo, 
sangre, alma y divinidad. La suya no es una presencia simbólica sino real. Las 
palabras de Jesús en el momento de la institución, que el sacerdote pronuncia en 
cada Eucaristía (Mt 26,26-28), nos están diciendo que su intención no es dejar-
nos sólo un símbolo que nos recuerde su entrega redentora, sino quedarse con 
nosotros con una presencia misteriosa, pero real, verdadera y sustancial, hasta 
su vuelta (D. 1651). Por ello, la Eucaristía es el misterio de nuestra fe. Los sen-
tidos no pueden  percibirlo, pero la fe, como nos dice Santo Tomás de Aquino, 
está segura de las palabras del Señor.

 4. “Esto es mi cuerpo que se entrega por vosotros”. “Esta es mi sangre, 
derramada para el perdón de los pecados”. San Pablo nos acaba de recordar 
estas palabras del Señor en el momento cumbre de la piedad y del amor de 
Cristo por la humanidad, anticipo sacramental de su amor desbordante en la 
Cruz. Cumpliendo su mandato, el sacerdote repite estas palabras en la Santa 
Misa y entonces el tiempo retrocede y los cristianos del siglo XXI nos hacemos 
comensales de la cena santa de Jesús y sus Apóstoles en el Cenáculo. En la Santa 
Misa, el cuerpo y la san¬gre de Cristo, su vida y su persona, se hacen presentes 
ante nosotros con el mismo realismo y verdad que en aquella noche, con la 
misma fuerza, con la misma intensidad. A partir de la consagración, sobre el 
altar resplandece el cuerpo resucitado y glorioso de Jesús. Desde allí nos llama y 
nos sostiene. Hacia él nos encamina y nos atrae.
 
 5. Los miles y miles de sagrarios del mundo entero mantienen presen¬te 
la ofrenda de Jesús. A lo largo de todo el orbe de la tierra sigue ofreciéndose por 
nosotros. Desde el sagrario rompe el velo de la separación y  acer¬ca el cielo a la 
tierra. En todos los confines del mundo la piedad infinita del Hijo alaba a Dios 
y el amor infinito de Cristo abraza la anchu¬ra del mundo “para el perdón de 
los pecados”. En este abrazo, Dios se reviste de nuestro cuerpo para ser vecino 
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nuestro, compañero de peregrinación, apoyo de nuestra debilidad y alimento de 
nuestras almas. De este modo, el mundo queda levantado hasta la morada de 
Dios en el cuerpo resucitado y glorioso de Jesús. 

 6. Sobre el altar, tenemos la sorprendente presencia sacramental de 
Jesucristo. Por ello, la exposición del Santísimo Sacramento, la visita diaria 
al Sagrario y, sobre todo, la participación en la Santa Misa, es acercarnos a la 
ternura de Belén, es contemplarle con María y José en la intimidad del hogar de 
Nazareth; es sentarnos entre los oyentes del Sermón de la Montaña; es cruzar la 
mirada con el Señor de la misericordia y del amor que cura a los enfermos y per-
dona a los pecadores; es abrazarnos a sus pies como María Magdalena; descansar 
como Juan en el pecho del Señor; estar con María junto al cuerpo destrozado de 
Cristo al pie de la Cruz; es comer y conversar amigablemente con el Resucitado 
a orillas del lago y postrarnos ante Él como Tomás para gritarle “Señor mío y 
Dios mío”. Es, por fin, recibirlo en nuestro corazón como alimento de vida y san-
tificación. Por ello, la Santa Misa es fuente de vida. Cuántos cristianos la dejan 
con cualquier excusa. Dicen que se aburren, que no la necesitan. ¿Seria igual la 
vida de los matrimonios y de las familias, sería igual la vida de nuestros jóvenes, 
sería igual la relación de unos con otros, si todos viviéramos intensamente cada 
semana la maravilla que es la Eucaristía? 

 7. La presencia del Señor en la Eucaristía, queridos hermanos y hermanas, 
no es estática, sino profundamente dinámica. Desde la Eucaristía el Señor nos 
fortalece, nos diviniza, nos aferra para hacernos suyos, para  transformarnos 
y asimilarnos a Él. Por ello, es el auténtico camino de renovación de nuestras 
comunidades cristianas. (Cuánto consuelo, cuánta fortaleza, cuánta fidelidad, 
cuántas virtudes han crecido en la íntima comunicación de los fieles cristianos 
con el Señor, en la visita al Santísimo y en la adoración silenciosa del Santísimo 
Sacramento! Junto a la Eucaristía crecerá el anhelo de santidad, el amor a 
Jesucristo y la caridad pastoral de nuestros sacerdotes y seminaristas. De la 
cercanía a la Eucaristía han de salir los jóvenes cristianos, limpios, alegres y 
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generosos, capaces de vivir una vida nueva y de construir la nueva civilización del 
amor. Junto a la Eucaristía surgirán vocaciones al sacerdocio y a la vida consa-
grada. En el amor a la Eucaristía crecerán las familias cristianas unidas, fecundas 
y evangelizadoras. En el amor a la Eucaristía nos ha de venir la renovación de 
nuestras parroquias, el vigor espiritual y apostólico de nuestra Iglesia diocesana, 
el crecimiento en la fe y la victoria sobre el pecado que oprime nuestras vidas y 
desgarra nuestra sociedad. Jesús sigue siendo el Pan vivo bajado del cielo que 
alimenta nuestros corazones mientras peregrinamos hacia la casa del Padre, “la 
Cena que recrea y enamora”, “fuente que mana y corre”, como escribiera con 
gran belleza literaria San Juan de la Cruz. 

 8. En esta tarde, mientras acompañamos al Señor por nuestras calles, 
pidámosle que fortalezca nuestra fe y que perdone nuestras omisiones y defi-
ciencias con este divino sacramento. Demasiadas veces nos hemos olvidado de 
El, demasiadas horas, queridos hermanos sacerdotes, están cerrados nuestros 
templos, demasiadas veces quedan abandonados los sagrarios, demasiadas veces 
los cristianos despreciamos este alimento celestial o lo dejamos por cualquier 
excusa inconsistente. Seguro que a su paso por nuestra ciudad, Jesús va a encon-
trar muchas personas que viven una existencia anodina y sin sentido, anclada en 
el nihilismo y el hastío. Pidámosle que haga brillar sobre ellos la luz eterna de 
Dios, que ilumina el corazón del hombre, disipa las tinieblas del pecado y abre 
ante nuestros ojos caminos de vida y de santificación. Pidámosle que nos haga 
heraldos y misioneros de su presencia, que despertemos en nuestros hermanos 
el deseo de encontrarse con Él; que a través nuestro, como Pedro y Andrés, 
puedan decir “Hemos encontrado a Jesús” (Jn 1,41), “hemos visto al salvador”.

 9. Queridos hermanos y hermanas: como he anunciado al Consejo del 
Presbiterio y al Consejo de Arciprestes, el santísimo sacramento de la Eucaristía 
será, si Dios quiere, el corazón de nuestro Plan Diocesano de Pastoral para el trie-
nio 2008—2010, como lo es del vigente Plan Pastoral de nuestra Conferencia 
Episcopal, que deberá servirnos de falsilla. Con la guía segura de la exhortación 
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apostólica Sacramentum caritatis del Papa Benedicto XVI, todos estamos 
invitados a profesar la fe en la Eucaristía en toda su integridad. No es tiempo 
de más vacilaciones teológicas y pastorales en torno al misterio de la presencia 
real de Jesucristo en la Eucaristía, ni sobre su carácter de sacrificio y oblación 
sacerdotal, ni de interpretaciones que vacían la fe de la Iglesia. Es tiempo más 
bien de profundización interior en toda la belleza y armonía de este sacramento, 
“Amor de los Amores”. El misterio adorable de la Eucaristía ha de ser celebrado 
con toda dignidad, como la Iglesia nos pide y desea, como el Papa nos señala en 
su exhortación, cuidando su celebración con toda delicadeza interior y exterior, 
guardándolo y venerándolo en el Sagrario con piedad creciente, recreando nues-
tra oración personal y comunitaria ante la santísima Eucaristía y recuperando 
las actitudes externas de veneración y respeto allí donde, por desgracia,  se han 
perdido.

 10.  No olvido que el día del Corpus Christi es también el Día de la Caridad, 
la caridad que deberá ser el reverso de nuestra futura programación pastoral, a 
partir de la encíclica del Santo Padre “Deus caritas est” y  después de una mirada 
atenta y compasiva, como la de Jesús, a los pobres y marginados de los pueblos 
y ciudades de nuestra Diócesis. Jesús en la Eucaristía reúne a los hijos de Dios 
dispersos. Por ello, la Eucaristía es fermento de unidad y reconciliación, de amor 
fraterno, que no es simple solidaridad humana, sino el amor sincero, generoso 
y regenerador que nace del Corazón de Cristo, el amor que se aprende al pie 
de la Cruz, un amor que los cristianos aprendemos también en la mesa de la 
Eucaristía y junto al sagrario; un amor que tiene que regenerar nuestra sociedad, 
purificarla de todos los pecados, de todas las injusticias, de todas las violencias, 
del terrorismo de nuevo amenazante, de todas las agresiones contra la vida de los 
más débiles; un amor que tiene que hacer de nosotros una comunidad abierta 
a las necesidades de los inmigrantes, de los ancianos y enfermos, de todos los 
que se sientan solos, pobres y angustiados. En este Día de la Caridad, seamos 
generosos en la colecta que hoy tiene como destinatarios a los más pobres de 
nuestra Diócesis, a los que Caritas sirve y por los que tendremos que apostar 
decididamente en nuestro Plan Diocesano de Pastoral.
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 11. Termino ya destacando el nexo profundo que existe entre la Eucaristía 
y la Santísima Virgen. Ella concibió en sus purísimas entrañas el precioso cuerpo 
y la preciosa sangre de su Hijo. Ella fue el sagrario más limpio y santo que jamás 
ha existido. De su seno bendito nació hace dos mil años el cuerpo santísimo 
que veneramos en la Eucaristía. Que ella, mujer eucarística, nos ayude a todos a 
crecer en amor, respeto y veneración por este augusto sacramento y nos aliente 
a servir también a los pobres y necesitados, también hijos suyos y hermanos 
nuestros. Así sea. 

† Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba 
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OBISPO DIOCESANO. HOMILÍAS

SOLEMNIDAD DEL CORPUS CHISTI
Córdoba, Plaza de las Tendillas, 10-VI-20007

 1. Después de renovar el memorial de la Pascua del Señor en la Catedral, 
hemos salido a las calles de nuestra ciudad, que en esta tarde se convierten en un 
inmenso templo para gloria y alabanza de Jesucristo sacramentado, presente real 
y verdaderamente en la custodia. El Señor quiere sumergirse en la cotidianeidad 
de nuestras vidas, caminar por las calles y plazas por donde nosotros camina-
mos.  Nosotros queremos manifestarle nuestro amor, expresarle nuestra gra-
titud por tenerle corporalmente con nosotros, y decirle que queremos convivir 
siempre con Él, pues su presencia en el sacramento  es una alegría y una riqueza 
para todos. 
 
 2. Hacemos estación en esta plaza de las Tendillas para renovar comunita-
riamente nuestra fe en la presencia real de Cristo en la Eucaristía, para confesar 
con los labios y creer en el corazón que en esta hermosísima custodia, está pre-
sente Jesucristo con su cuerpo,  sangre, alma y divinidad. Llenos de admiración y 
de piedad sobrecogida proclamamos que el pan eucarístico es el sacramento de 
nuestra fe y el corazón de la vida de la Iglesia. Detenemos nuestro camino para 
venerar y adorar el cuerpo verdadero de Cristo, nacido de María, inmolado en 
la Cruz por nuestra salvación. Detenemos unos instantes nuestra marcha para 
aclamarle como Hijo único de Dios, principio y fin de todo lo que existe, luz de 
las gentes, camino, verdad y vida de los hombres, amor de los amores, fuerza de 
salvación para todo el que cree, oferta para todos de paz, de alegría, de amor y 
de vida inmortal. 

 3. Desde esta plaza, corazón de la ciudad, los cristianos de Córdoba lo mos-
tramos a nuestros conciudadanos como el auténtico tesoro de la Iglesia, como el 
Señor de nuestras vidas, como el pan que rejuvenece, renueva y fortalece nues-
tras almas, pues en Él recibimos la vida de Dios a manos llenas. En esta tarde, a 



B O L E T Í N  O F I C I A L  D E  L A  D I Ó C E S I S  D E  C Ó R D O B A

45

plena luz, reconocemos y afirmamos que el cuerpo de Cristo es el fundamento 
de nuestra esperanza frente al poder del pecado y de la muerte y también frente 
a los poderes de este mundo. 

 Ante quienes cada día pretenden levantar acta del ocaso del cristianismo 
asegurando que representa una etapa ya superada en el devenir de la humanidad, 
estando en consecuencia condenado a ser sustituido por otros sistemas religio-
sos más acordes con la cultura actual, en presencia del Señor sacramentado, vivo 
glorioso y resucitado, proclamamos a los cuatro vientos la plena vigencia del cris-
tianismo y su perenne novedad. Nosotros sabemos como nadie que Jesucristo 
representa la intervención definitiva de Dios en la historia, que Él es la Palabra 
en la que Dios nos lo ha dicho todo y que el Pan eucarístico es la mejor garantía 
de que el Señor estará siempre en su Iglesia “hasta la consumación del mundo”, 
haciendo que el cristianismo siga siendo, a través de los siglos, un acontecimien-
to actual, vivo y salvífico. 

 4. Frente al encogimiento, aturdimiento y amargura de quienes entre 
nosotros temen por el futuro de la Iglesia, de la sociedad cristiana y de los 
valores que han dado sentido a su vida, en esta tarde, los cristianos de Córdoba 
proclamamos que la razón más firme de nuestra esperanza es Jesucristo, que en 
la Eucaristía cumple su promesa de no dejarnos huérfanos y que en esta tarde, 
nos dice como a los Doce ante las olas embravecidas del mar de Tiberíades: “No 
tengáis miedo, hombres de poca fe”. La barquilla de la Iglesia podrá zozobrar, 
pero no se hunde. Y es que con Jesús presente en la Eucaristía no hay razón para 
el temor ni para la desesperanza. En su compañía, afrontamos el futuro, con la 
esperanza y el ánimo que nos da su palabra: “Yo estoy con vosotros todos los días 
hasta el fin del mundo”.

 5. En este Día de la Caridad, contemplando en la custodia el rostro euca-
rístico de Cristo, lo descubrimos también en el rostro sufriente y deformado 
de los hambrientos, sedientos, desnudos, mendigos, enfermos, prisioneros, 
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desplazados y víctimas de catástrofes naturales. Desde esta plaza, a todos los 
hombres y mujeres de buena voluntad, que buscan la paz y la justicia y sueñan 
con un mundo mejor y más digno del hombre, los cristianos de Córdoba os 
ofrecemos lo mejor que tenemos, el misterio del cuerpo entregado y de la sangre 
derramada para la vida del mundo,  porque es sacramento de piedad, signo de 
unidad y vínculo de caridad (San Agustín). En un mundo como el nuestro, en el 
que domina la lógica del poder y del tener, en el que con frecuencia triunfa la 
cultura de la violencia y de la muerte, en vez de la lógica del servicio y del amor, 
la Eucaristía es la mejor escuela de vida, de libertad verdadera, de paz, humanis-
mo y fraternidad. En ella aprendemos a perdonar, a ponernos a los pies de los 
pobres, para servirles, a ponernos de su parte y en su lugar, a entregar la vida, a 
gastarla y desgastarla por nuestros hermanos.   

 6. Desde esta plaza, conscientes de que la Eucaristía contiene todo el bien 
espiritual de la Iglesia y del mundo, pedimos al Señor sacramentado que bendiga 
a nuestra Diócesis para que sea siempre fiel a su herencia cristiana. Pedimos al 
Señor que custodie en el amor y en la unidad a nuestras familias, manantial de 
valores auténticos, camino privilegiado de educación en la fe de los hijos y prime-
ra responsable, antes que el Estado y la propia Iglesia, de la formación de la con-
ciencia moral de los niños. Pedimos al Señor presente en medio de nosotros, que 
bendiga a nuestra ciudad, que acompañe a sus autoridades en su servicio al bien 
común verdadero; que bendiga a nuestros sacerdotes y consagrados, a nuestros 
seminaristas, a nuestros niños y jóvenes, a los adultos, a los matrimonios y ancia-
nos; y que a todos nos haga testigos convincentes de su amor. Pedimos finalmen-
te al Señor que aleje de nuestra Patria la amenaza del terrorismo, esencialmente 
inmoral y perverso, y que le conceda los dones de la unidad y de la paz. Así sea.

† Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba 
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OBISPO DIOCESANO. HOMILIAS 

 
ORDENACIÓN DE OCHO NUEVOS SACERDOTES DIOCESANOS
Catedral, 23-VI-2007
 
 1. Queridos hermanos y hermanas que participáis con alegría en esta 
hermosa ceremonia, en la que van a ser ordenados sacerdotes ocho hermanos 
nuestros: con cuánta propiedad podemos repetir en esta mañana las palabras de 
San Pablo: “Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos ha ben-
decido en la persona de Cristo con toda clase de bienes espirituales y celestiales”. 
En esta mañana esplendorosa la misericordia de Dios se muestra desbordante 
con nosotros al elegir y consagrar como sacerdotes a José Manuel, Ricardo, 
José Antonio, José Félix, Juan Pedro, Francisco, Manuel e Iván, a quienes nos 
unen los vínculos de la sangre, de la amistad y del afecto y, sobre todo, los vín-
culos poderosos de la misma fe en el Señor Jesús. El Señor no sólo os bendice a 
vosotros, al ser configurados sacramentalmente con Cristo sacerdote, cabeza y 
pastor de la Iglesia, siervo y servidor. También nuestra Diócesis y la Iglesia entera 
se enriquecen con el don de vuestro sacerdocio, por el que nos llegarán tantos 
bienes de Dios, y por medio del cual Cristo seguirá realizando en su Iglesia su 
obra de salvación.
    
 2. Por la infinita misericordia de Dios sois elegidos, llamados y consagrados 
por el Espíritu Santo para ser don de Dios a su Iglesia, cumplimiento de aquella 
promesa consoladora, “os daré pastores según mi corazón”, que culmina en 
toda su plenitud en Jesucristo, el sumo y eterno sacerdote y el único  Pastor de 
nuestras almas. Todo en vosotros es don de Dios, obra de la gracia. Dios Padre 
os ha elegido en la persona de Cristo. La elección no responde a una opción 
personal vuestra. Es Él quien os ha llamado y os envía. Por pura iniciativa suya, 
antes de que fuerais formados en el seno materno, como hemos escuchado en la 
primera lectura, os ha destinado a ser sus hijos, identificados y configurados con 
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su Hijo único, sacerdote y víctima, que por su sangre derramada ofrece al Padre 
el sacrificio y la ofrenda agradable que trae la plenitud desbordante de su amor, 
la redención, el perdón de los pecados y la recapitulación de todas las cosas en 
Él. Vuestra vida entera, queridos candidatos, es obra y manifestación de la gracia 
de Dios, de la bendición de Dios, en Cristo Jesús. Es fruto de su amor,  lleno de 
piedad y misericordia. 

 3. Si todo en la vida de la Iglesia es don, lo es de una manera especial el 
sacramento del orden, que configura a quien ha sido llamado y es ungido para 
ser gracia y don en favor de los hombres, a los que Jesucristo ama y por los que 
se ha entregado por completo en donación de gracia y misericordia. Dios Padre 
os ha llamado en Cristo para ser pastores según su corazón, es decir, para amar 
con su propio amor a los fieles que Él os va a confiar, para entregar vuestra vida 
sin reserva alguna por ellos, como Él se entregó por nosotros; para enviaros, 
como signo de su cercanía, de su amor y misericordia, como dispensadores de 
los misterios y de la gracia de Dios. 

 4. Siguiendo el consejo de San Pedro en la segunda lectura, sed siempre 
pastores fieles y entregados, nunca asalariados, a quienes no les importan las 
ovejas. No busquéis nunca el propio interés, el medro personal, el afán de poder 
o el dominio sobre las ovejas que hoy mismo el Señor, por medio  del Obispo, os 
va a confiar. Sed servidores abnegados en la viña del Señor, sin tasa ni medida, 
sin reloj, de sol a sol, sin pedir nada a cambio, sin profesionalizar el don que reci-
bís. Lo que habéis recibido gratis, dadlo gratis, sin escatimar nada, sin reservaros 
nada, sin interés alguno bastardo, sin cálculos ni condiciones, sino por Dios 
mismo y por amor total a los hombres.

 5. Vivid con radicalidad la pobreza evangélica como pide el ministerio que 
se os confía; como Cristo, que siendo rico se hizo pobre por nosotros, para 
manifestar que sólo Dios y su Reino son el bien supremo. Vivid también al deta-
lle, con finura y con gozo la castidad perfecta por el Reino de los cielos. Seguid 
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a Jesucristo con un corazón indiviso, sin compartirlo con nada ni con nadie, 
sean personas, intereses u otros compromisos que roban el corazón. Él amó a la 
Iglesia hasta el extremo y se entregó por ella con verdadero amor esponsal para 
enseñar a sus ministros la medida de su amor a Él y a los hermanos. Vivid sin 
subterfugios o escapismos la obediencia a la Iglesia y al Obispo, pues si bien es 
verdad que los sacerdotes no emitimos el voto de obediencia de los religiosos, no 
es menos cierto que la promesa pública y solemne, que dentro de unos instantes 
vais a realizar, no es menos exigente, pues también a nosotros nos pide el Señor 
la ofrenda de la propia voluntad, a imitación de Cristo obediente siempre a la 
voluntad del Padre. En el ejercicio de vuestro ministerio y, muy especialmente 
en el anuncio íntegro de la Palabra de Dios, no olvidéis nunca la comunión con 
la Iglesia y con su Magisterio. No olvidéis tampoco el testimonio de vida que los 
fieles tienen derecho a esperar de vosotros y que tanto contribuye a la edificación 
de la Iglesia.   

 6. Como administradores de los sacramentos, queridos candidatos, vais a 
estar en contacto permanente con las cosas santas. Ello exigirá de vosotros una 
vida santa, una vida inspirada en las limpias fuentes del Evangelio, para poder 
ser los forjadores de los santos del nuevo milenio. Por la misma razón, deberéis 
ser hombres de oración. Haciendo mías las palabras del Papa en la ordenación 
de 22 sacerdotes el pasado 29 de abril, quiero deciros que,  a partir de ahora, 
la Eucaristía, contemplada, celebrada y adorada deberá ser “vuestra escuela 
cotidiana de santidad [y] de comunión con Jesús, y el mejor camino para hacer 
vuestros sus propios sentimientos”. Al renovar en el altar el sacrificio de la Cruz, 
“descubriréis… la riqueza y la ternura del amor del Maestro divino, que hoy os 
llama a una amistad más íntima con Él”. En la oración y en la intimidad con Jesús 
encontraréis el secreto del gozo, de la serenidad y de la esperanza inquebranta-
ble en las dificultades. Descubriréis también el valor de vuestro sacerdocio, el 
consuelo y la en fuerza los duros trabajos del Evangelio. Junto al Sagrario, en el 
amanecer de cada día, experimentaréis la bondad del Señor y la certeza de que 
nunca nos abandona.
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 7. Dentro de unos momentos el  Señor os va a hacer partícipes de su sacer-
docio. Jesucristo, sacerdote, profeta y pastor, os va a enviar a predicar el Reino 
de Dios, a anunciar que fuera de Él no hay salvación, ni vida, ni felicidad, ni dicha 
que colme el corazón del hombre. Vais a ser enviados a predicar la conversión, 
la vuelta a Dios, que sólo Él sana los corazones destrozados y venda sus heridas. 
Porque todo en vosotros es don y derroche de la gracia de Dios en Jesucristo, 
vuestra respuesta renovada cada día no puede ser otra que la de aquellos que 
son llamados por Dios al ministerio profético: “Aquí estoy, mándame donde tú 
quieras; aquí estoy para hacer tu voluntad”. Como los Apóstoles que dejan las 
redes, las barcas, la profesión, los negocios, el porvenir humano, sin reservarse 
nada, hoy sois llamados a seguir a Aquél que “se despojó de su rango, tomó la 
condición de esclavo, pasando por uno de tantos... y se rebajó hasta someterse 
incluso a la muerte y una muerte de Cruz”. Como al joven rico, el Señor os pide 
todo, sin reservaros nada. Como a los Apóstoles  os dice en esta mañana: Quien 
antepone padre o madre, negocios, dinero, prestigio, éxitos o cualquier otra 
cosa al Reino de Dios, no es digno de mí, pues, como acabamos de escuchar en el 
Evangelio, “quien se ama a sí mismo se pierde, pero el que se aborrece a sí mismo 
en este mundo, se guardará para la vida eterna” (Jn, 12,25). Y es que, a partir de 
hoy el Señor debe ser vuestra única heredad y el único cayado en el que habréis 
de apoyaros en la hermosa aventura que Él inicia  con vosotros.
    
 8. Entregad a Jesucristo y la Iglesia por entero vuestro tiempo, vuestros 
talentos, vuestras energías, vuestra salud y vuestra afectividad. Que siempre os 
entendáis a vosotros mismos como don de Dios, sobre todo, para los pecadores 
y los sencillos, los que van quedando al margen del desarrollo  en las afueras de la 
vida social, los pobres, los necesitados, los inmigrantes, los ancianos y enfermos, 
como Jesucristo el Buen Pastor con el que hoy os vais a configurar sacramental-
mente. Que busquéis siempre la oveja perdida, que viváis siempre muy cerca de 
los cansados y agobiados, gastándoos y desgastándoos al servicio de la Iglesia. En 
este empeño encontraréis cada día la alegría recrecida, la libertad grande de la 
gracia y del don, que mantendrá en vosotros el entusiasmo y la ilusión a pesar de 
las dificultades y el cansancio, pues como nos dice San Pablo, es el Señor, centro 
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y corazón de nuestras vidas, quien “nos alienta en nuestras luchas, hasta el punto 
de poder nosotros alentar a los demás en cualquier lucha, compartiendo con ellos 
el ánimo que nosotros recibimos de Dios”.

 9. En la entrevista personal que tuve con cada uno de vosotros el pasado 
sábado, os hice un encargo especial, que quiero encareceros en este momento 
especialmente solemne e importante de vuestra vida: en el ministerio que estáis 
a punto de iniciar, dedicad una atención preferente a los niños, a los jóvenes y a la 
pastoral vocacional. Buscad a los jóvenes. Os necesitan. Formadlos, iniciadlos en 
la oración, en la amistad con el Señor, en el apostolado y en el amor a la Iglesia. 
Acompañad a los grupos juveniles parroquiales. Buscad laicos entusiastas que 
colaboren con vosotros en esta tarea. Procurad que en las comunidades a las que 
vais a servir crezca cada día el interés por las vocaciones, que debe comenzar en 
la familia y en la parroquia y que compromete a toda la comunidad cristiana, que 
debe sentirse responsable del futuro de la Iglesia y de la salvación de las almas. 
No desaprovechéis las ocasiones que se os brinden para que los niños y jóvenes 
se planteen su vocación y empeñaos en que vuestras comunidades se ore todos 
los días al Dueño de la mies que envíe obreros a su mies.   

 10. Termino ya. Todos los que os acompañamos en esta mañana, vuestra 
familia de sangre, vuestros amigos y paisanos, los fieles de vuestras parroquias 
de procedencia, las Comunidades Neocatecumenales en las que algunos de 
vosotros habéis recibido la llamada y que os han alentado en vuestro camino, los 
sacerdotes que concelebran y el Obispo que os ordena damos gracias a Dios por 
vuestra vocación y por el ministerio de salvación que el Señor os encomienda, 
que todos os deseamos dilatado y lleno de frutos. Todos pedimos al Señor que 
os acompañe con su gracia, que os conceda el don de la fidelidad humilde y seáis 
en verdad imagen del Buen Pastor, compartiendo su vida, su soledad, su oración, 
su entrega absoluta, su sacrificio hasta la muerte por la salvación de los hombres. 
Que la Santísima Virgen, madre de los sacerdotes, os acompañe y proteja siem-
pre y llene de fecundidad vuestro ministerio para gloria de Dios. Así sea.

 † Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba 
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OBISPO DIOCESANO. CARTAS

A SU SANTIDAD EL PAPA BENEDICTO XVI
CON MOTIVO DE SU CUMPLEAÑOS

Córdoba, 16 de abril de 2007

 Beatísimo Padre:

 En el día en que Vuestra Santidad cumple ochenta años, en nombre de 
los sacerdotes, consagrados, seminaristas y laicos de la Diócesis de Córdoba 
(España) y en el mío propio, como Pastor de esta Iglesia particular, le envío, 
Santo Padre, nuestra más calurosa y filial felicitación.

 Pedimos en este día a Jesucristo, Buen Pastor, por su persona e intencio-
nes. Pedimos también al Señor que acompañe con su gracia a Vuestra Santidad 
en su servicio a la Iglesia Universal.

 Al mismo tiempo que le hacemos presente nuestro afecto filial, le renova-
mos, Santo Padre, nuestra más firme adhesión a su Magisterio y a las enseñanzas 
con que ha venido enriqueciendo a la Iglesia en sus dos años de Pontificado y le 
manifestamos nuestro compromiso de entrega a la Nueva Evangelización.

 De Vuestra Santidad devotísimo hijo,

† Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba 
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OBISPO DIOCESANO. CARTAS

AL RVDO. P. ENRICO DAL COYOLO, S.D.B.
POSTULADOR GENERAL SALESIANO

Córdoba, 4 de mayo de 2007

 Estimado P. Enrico:

 Por las presentes doy mi consentimiento para que sean exhumados y  
trasladados los restos de los siervos de Dios Dña. Teresa Cejudo Redondo y 
D. Bartolomé Blanco Martínez, sepultados en el Cementerio Municipal de 
Pozoblanco, de manera que, con ocasión de sus próxima beatificación, se pueda 
constatar el estado de conservación, se extraigan algunas reliquias “ex ossibus” y 
se coloquen los restos de estos mártires gloriosos en un lugar digno y apto para 
su veneración.

 Encomendando a la Diócesis a la que sirvo a los futuros beatos, le mani-
fiesto mi disponibilidad para todo aquello en lo que pueda colaborar con la 
Postulación.

 Reciba un cordial saludo.

 Afmo. en el Señor.

† Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba 
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OBISPO DIOCESANO. CARTAS

AL EMMO. Y RVDMO. SR. D. ANTONIO CAÑIZARES LLOVERA, 
CARDENAL ARZOBISPO DE TOLEDO Y SUPERIOR MAYOR DEL RITO 
HISPANO-MOZÁRABE

Córdoba, 24 de mayo de 2007

 Querido señor Cardenal:

 La Parroquia de Ntra. Sra. de La Asunción y Ángeles de Cabra desea 
celebrar el 1150 Aniversario del martirio de San Rodrigo, patrón de Cabra, el 
domingo 18 de noviembre, con una solemne Misa en rito Hispano-Mozárabe. 

 San Rodrigo fue un sacerdote de la mencionada localidad que murió marti-
rizado en la época de la dominación musulmana en Córdoba. Se le profesa gran 
devoción y las Parroquias de esta ciudad han pensado culminar las celebraciones 
con una Eucaristía en el venerable rito.

 Acudo a usted para que me conceda el permiso pertinente, comprometién-
dome a observar todas las prescripciones litúrgicas.

 Agradecido de antemano, aprovecho la ocasión para enviarle un saludo 
fraterno y cordial.

 Afmo. en el Señor.

† Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba 
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OBISPO DIOCESANO. CARTAS

DEL ARZOBISPO DE TOLEDO AL OBISPO DE CÓRDOBA CONCEDIENDO 
EL NIHIL OBSTAT PARA LA CELEBRACIÓN EN RITO HISPANO-
MOZÁRABE DE LA FIESTA DE SAN RODRIGO

NOS, DOCTOR DON ANTONIO, DEL TÍTULO DE SAN PANCRACIO,
PRESBÍTERO CARDENAL CAÑIZARES LLOVERA, POR LA 

MISERICORDIA DIVINA ARZOBISPO DE TOLEDO, PRIMADO DE 
ESPAÑA

 En respuesta a su escrito del pasado día veinticuatro de mayo, recibido 
el informe de la Comisión para el seguimiento del Rito Hispano-Mozárabe, y 
verificado por la misma el cumplimiento de todos los requisitos previos por los 
Prenotandos nº 160 del Misal Hispano-Mozárabe para las celebraciones extraor-
dinarias, como Superior Responsable del Rito Hispano-Mozárabe.

 Por las presentes, otorgo mi nihil obstat para que Vuestra Excelencia pueda 
celebrar o conceder licencia para su celebración, el día 18 de noviembre, la Santa 
Misa en el Rito Hispano-Mozárabe en la parroquia de Ntra. Sra. de la Asunción y 
Ángeles de Cabra, con motivo de la celebración del 1150 aniversario del martirio 
de San Rodrigo, patrón de Cabra, siguiendo la Misa correspondiente del Común 
de Mártires.

 Servatis de iure servandi.

 Dado en Toledo, a cuatro de junio de dos mil siete.

ANTONIO, Card. CAÑIZARES LLOVERA
Arzobispo de Toledo, Primado de España
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OBISPO DIOCESANO. CARTAS PASTORALES

CON MOTIVO DE LA COLECTA PARA LOS SANTOS LUGARES

Córdoba, 26 de marzo de 2007

 Queridos hermanos y hermanas:

 En mi carta semanal, correspondiente al domingo 18 de marzo, de “Iglesia 
en Córdoba”, al mismo tiempo que hacía un breve balance de la Peregrinación 
Diocesana a Tierra Santa, os pedía que pongáis un especial interés en la colecta 
a favor de los Santos Lugares, que tiene lugar el Viernes Santo mientras vene-
ramos la Santa Cruz de Nuestro Señor Jesucristo. A título de recordatorio, 
reproduzco en esta casa lo que entonces os decía, agradeciéndoos de antemano 
cuanto podáis hacer a favor de la Tierra del Señor: 

 “El miércoles, 28 de febrero, tuvimos el honor de ser recibidos por el 
Patriarca latino de Jerusalén, Su Beatitud Michael Sabah, a quien expresamos el 
afecto y la solidaridad de nuestra Iglesia con la Iglesia Madre de Jerusalén. De su 
boca pudimos conocer de primera mano las dificultades que sufren los cristianos 
de Tierra Santa, la fortísima emigración de cristianos palestinos en los últimos 
años y la necesidad de que todos los católicos ayudemos a esta Iglesia venerable, 
pues sería una tragedia que en un futuro no lejano no quedaran cristianos en 
Palestina que colaboren con los Padres Franciscanos en su admirable tarea 
de custodiar los Santos Lugares. La generosidad de los peregrinos cordobeses 
permitió que dejáramos al Patriarca una sustanciosa limosna con destino a sus 
proyectos pastorales y caritativos.

 Justamente a mi vuelta a Córdoba,  me he encontrado con una carta diri-
gida a todos los Obispos por el Cardenal Ignace Moussa Daoud, Prefecto de la 
Congregación para las Iglesias Orientales, en la que nos recuerda, en nombre del 
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Santo Padre Benedicto XVI, la urgencia de ayudar a la antigua y siempre joven 
porción de la Iglesia que vive en Tierra Santa,  a través de la colecta Pro Santos 
Lugares, establecida por el Papa Martín V en 1421, confirmada por los todos los 
Romanos Pontífices posteriores, y que tiene lugar cada Viernes Santo mientras 
adoramos la Santa Cruz de Nuestro Señor Jesucristo.

 En ella se nos dice a los Obispos que las primeras víctimas de la crisis políti-
ca y económica en Palestina son los cristianos, que padecen sufrimientos inaudi-
tos. En consecuencia, los católicos del mundo entero hemos de acompañar con 
la oración y la limosna a las comunidades cristianas de aquella Tierra bendita, 
que entre mil dificultades, custodian en nuestro nombre los santuarios que nos 
recuerdan el paso del Señor entre nosotros y que nos ofrecen cada día en silencio 
un auténtico testimonio del Evangelio”.

 Por ello, recuerdo a los sacerdotes la obligación que nos incumbe de reali-
zar con todo interés la colecta de Viernes Santo, que tiene el carácter de impera-
da y pontificia. Les pido además que inviten a los fieles a ser generosos por amor 
a la tierra del Señor, por amor al Señor en definitiva”. 

 Un abrazo fraterno y cordial de vuestro afmo. en el Señor.

† Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba 
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OBISPO DIOCESANO. CARTA PASTORAL

A TODOS LOS SACERDOTES, CONSAGRADOS Y SEGLARES DE LA 
DIÓCESIS DE CÓRDOBA ANTE UN NUEVO CURSO DEL ISCCRR “BEATA 
VICTORIA DÍEZ”

Córdoba, 22 de mayo de 2007

 Queridos hermanos y hermanas:
 
 Cuando estamos finalizando el segundo curso académico del Instituto 
Superior de Ciencias Religiosas “Beata Victoria Díez”, me pongo en contacto 
con vosotros para animaros a continuar promocionando esta Institución, que 
está al servicio de la formación teológica de los consagrados no sacerdotes y de 
los seglares de nuestra Diócesis.
 
 En nuestros días, la tarea siempre urgente de la evangelización necesita más 
que nunca del testimonio de cristianos bien preparados, con una clara identidad 
eclesial, que vivan con gozo y esperanza el reto de llevar el Evangelio a la cultura 
y a la sociedad actual. Así lo hemos subrayado recientemente los obispos españo-
les: “La evangelización y el servicio cristiano a la sociedad serán obra de cristianos 
convertidos y convencidos, maduros en su fe, una fe que les permita una positiva 
confrontación crítica con la cultura actual, resistiendo a sus seducciones; que les 
impulse a influir eficazmente en los ámbitos culturales, económicos, sociales y 
políticos; que les capacite para transmitir con alegría la misma fe vivida a las nue-
vas generaciones y les impulse a construir una cultura cristiana capaz de evan-
gelizar la cultura” (CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, Orientaciones 
morales ante la situación actual de España, n. 37).

 Nuestro Instituto Superior, que ofrece la posibilidad de diplomarse y licen-
ciarse en Ciencias Religiosas, con reconocimiento civil, nació con la vocación de 
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ofertar este tipo de capacitación en nuestra Diócesis de Córdoba. Durante estos 
dos años de docencia, los alumnos que han iniciado sus estudios me manifiestan 
su satisfacción por la calidad de la enseñanza y del profesorado, así como por la 
aplicación práctica de los contenidos que están recibiendo, en los campos de la 
Enseñanza Religiosa Escolar, la Pastoral y la Vida Consagrada.
 
 Os ruego, por tanto, que difundáis en vuestros ámbitos de trabajo pasto-
ral este precioso instrumento de formación, que está llamado a dar excelentes 
frutos de vida cristiana y de crecimiento en la fe. Os recuerdo que existe la 
posibilidad de adaptar el Plan de Estudio del Instituto a las propias necesidades 
personales, matriculándose como alumno ordinario, extraordinario u oyente, 
de curso completo o de asignaturas  sueltas. El horario lectivo es de lunes a jue-
ves, de 18,00 a 21,30 horas. Más información puede encontrarse en la página 
web de la Diócesis o en el semanario “Iglesia en Córdoba”.
 
 A la Virgen María, Sede de la Sabiduría, y a la Beata Victoria Díez enco-
miendo la progresiva consolidación de nuestro Instituto.

† Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba 
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OBISPO DIOCESANO. CARTAS PASTORALES

SENTIR CON EL PAPA, ORAR POR EL PAPA

A TODOS LOS SACERDOTES, CONSAGRADOS Y FIELES LAICOS

Córdoba, 18 de junio de 2007

 Queridos hermanos y hermanas: 

 El viernes 29 de junio celebraremos la solemnidad de los Apóstoles Pedro 
y Pablo, y el domingo 1 de julio, el Día del Papa, una jornada muy apta para dar 
gracias a Dios por el importante servicio que el Sucesor de Pedro cumple en la 
Iglesia. A lo largo de su vida pública, el Señor, al mismo tiempo que anuncia la 
Buena Noticia del amor de Dios por la humanidad, va diseñando la arquitectura 
constitucional de su Iglesia. De entre sus discípulos, elige Doce, para que estén 
con Él y para que sean testigos de su vida, de su enseñanza, milagros, pasión, 
muerte y resurrección. A los Doce Apóstoles, a los que suceden los Obispos, el 
Señor los envía al mundo entero para que anuncien el Evangelio a toda criatura. 
Para ello los inviste con la fuerza del Espíritu Santo en Pentecostés y, a partir 
de ese momento, comienzan la tarea de edificar la santa Iglesia, de la que ellos 
mismos son cimientos. 

 Del grupo de los Doce Jesús elige a uno, Pedro, para que sea la roca funda-
mental y el principio de unidad del edificio de la Iglesia, concediéndole el carisma 
de atar y desatar, es decir, de interpretar autoritativamente la nueva ley evangé-
lica, confirmando a sus hermanos en la fe. Junto al lago de Galilea, Pedro recibe 
la plenitud de la autoridad en el orden magisterial, santificador y de gobierno del 
nuevo Pueblo de Dios que es la Iglesia. 

 El oficio que Cristo entregó a Pedro, por voluntad del mismo Señor, sub-
siste en sus sucesores, los Obispos de Roma, a través de una cadena ininterrum-
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pida, de modo que el Papa es, como Pedro, Vicario de Jesucristo, Pastor de toda 
su grey y cabeza visible de la Iglesia. Este es el fundamento y la razón del respeto, 
la veneración y el amor que debemos profesar al Papa, “el dulce Cristo en la tie-
rra”, como le llamaba Santa Catalina de Siena. El amor al Papa y el “sentir” con 
el Papa han sido siempre un signo distintivo de los buenos católicos, como lo ha 
sido también la acogida, docilidad y obediencia a sus enseñanzas. 

 Después del pontificado grande del Papa Juan Pablo II, nuestra venera-
ción, amor, obediencia y oración se dirigen hoy a la persona y el ministerio del 
Santo Padre Benedicto XVI que, por encargo de Cristo  y con la compañía de su 
Espíritu, nos preside en la caridad, nos pastorea en su nombre, nos alienta con 
su palabra y nos ilumina con la claridad de su magisterio excepcional. 

 Si todos los días hemos de orar por la persona, ministerio e intenciones del 
Papa, mucho más debemos hacerlo el domingo 1 de julio en nuestra oración per-
sonal y en las celebraciones eucarísticas de nuestras parroquias y comunidades. 
Es ésta una fecha muy indicada para que los sacerdotes expliquen en la homilía 
la naturaleza del servicio que el Papa presta a la Iglesia, invitando a los fieles a 
renovar el amor, la devoción, la fidelidad y la obediencia al Papa, que nos enseña 
en nombre y con la autoridad de Cristo y cuya palabra debe ser para todos los 
buenos católicos guía y norma de vida. 

 Estoy seguro de que los sacerdotes harán también con todo interés la 
colecta conocida como “óbolo de San Pedro”, que es imperada y, por tanto, 
obligatoria. Su origen se remonta a la antigüedad cristiana y constituye la base 
primaria del sostenimiento de la Sede Apostólica. Con el “óbolo de San Pedro” el 
Santo Padre atiende además a las innumerables solicitudes de ayuda que, como 
pastor universal, recibe del mundo entero. Atiende, sobre todo, al grito de los 
pobres, de los niños, ancianos, marginados, emigrantes, prófugos, víctimas de 
las guerras y desastres naturales. El Papa, como Cabeza del Colegio Episcopal se 
preocupa también de las necesidades materiales de las diócesis pobres y de los 
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institutos religiosos especialmente necesitados. Acude además en ayuda  de los 
misioneros, que promueven infinidad de iniciativas pastorales, evangelizadoras, 
humanitarias, educativas y de promoción social en los países más pobres de la 
tierra. Para ello necesita la ayuda de toda la Iglesia. “El Óbolo de San Pedro —ha 
escrito Benedicto XVI recientemente— es la expresión más típica de la partici-
pación de todos los fieles en las iniciativas del Obispo de Roma en beneficio de la 
Iglesia universal. Es un gesto que no sólo tiene valor práctico, sino también una 
gran fuerza simbólica, como signo de comunión con el Papa y de solicitud por las 
necesidades de los hermanos”.  

 El libro de los Hechos nos da testimonio de cómo mientras Pedro estaba 
en la cárcel, la Iglesia entera oraba por él. También nosotros, en este domingo y 
siempre, estrechamos la comunión con el Sucesor de Pedro, oramos por él y le 
ayudamos con nuestras limosnas a socorrer a los necesitados.
 
 Para todos, mi saludo fraterno y mi bendición. 

† Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba 
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OBISPO DIOCESANO. ALOCUCIONES

CON MOTIVO DE LA JORNADA MUNDIAL DE LAS MIGRACIONES
“UNA SOLA FAMILIA”
Domingo, 14-I-2007

 Queridos hermanos y hermanas:

 El próximo domingo 14 de enero, celebraremos la Jornada Mundial de 
las Migraciones con el lema “Una sola familia”. Es una buena ocasión para que 
tomemos conciencia de las múltiples necesidades que tienen nuestros hermanos 
inmigrantes, ante las que no podemos permanecer indiferentes.

 En los últimos años, nuestra Iglesia diocesana ha ido creando servicios a 
favor de los inmigrantes y de su integración: casas de acogida, centros de orien-
tación y asesoramiento, espacios de encuentro, etc. Igualmente ha crecido el 
número de personas que, urgidas por la caridad de Cristo, dedican parte de su 
tiempo a ayudarles. Alabo los esfuerzos de las comunidades parroquiales, que 
salen al encuentro de estos hermanos, los acogen e invitan a recorrer  juntos el 
camino de la fe vivida y celebrada comunitariamente en la parroquia, a la que los 
inmigrantes también enriquecen con savia nueva. Doy gracias a Dios por lo que 
entre todos vamos logrando. Hemos iniciado un camino de encuentro fraterno, 
acogida evangélica e integración de los inmigrantes en  nuestras parroquias, 
ciudades, pueblos y barrios. Queda, sin embargo, mucho  por hacer. Por ello, 
os invito a fortalecer nuestro compromiso cristiano en este sector pastoral, pues 
cada uno de los inmigrantes es  alguien que nos pertenece, alguien de nuestra 
propia familia, la familia de los hijos de Dios. 

 La Jornada de las Migraciones de este año nos advierte que el inmigrante no 
está solo. Tiene una familia, a la que debemos ayudar y  acoger. El Santo Padre 
Benedicto XVI, en su mensaje para esta Jornada, nos invita a reflexionar desde la 
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fe sobre la familia del inmigrante y sobre la familia inmigrante. Os recomiendo 
vivamente su lectura. Después de poner como modelo de la familia inmigrante 
a la Sagrada Familia de Nazareth en el exilio, nos recuerda la situación de todos 
aquellos que tienen que salir de su país y de su casa para ganarse el sustento. 
“Percibimos  —nos dice el Papa— las dificultades de cada familia emigrante, 
las penurias, las humillaciones, la estrechez y la fragilidad de millones y millones 
de emigrantes, prófugos y refugiados. La Familia de Nazareth refleja la imagen 
de Dios custodiada en el corazón de cada familia humana, si bien desfigurada y 
debilitada por la emigración”. 

 El Papa nos recuerda que la familia es “lugar y recurso de la cultura de la 
vida y principio de integración en valores”. Por ello, os aliento a acercaros cáli-
damente a las familias inmigrantes, a procurar que puedan seguir cultivando sus 
lazos familiares, bien con la familia de origen: padres, esposos y esposas, hijos e 
hijas que dejaron en su país de natal; bien con la familia reagrupada en nuestro 
país. 

 El Papa Juan Pablo II nos dejó dicho en 1993 que “las familias emigrantes 
deben tener la posibilidad de encontrar siempre en la Iglesia su patria”. En la 
Iglesia efectivamente nadie debe sentirse extranjero. Por ello, en nuestras parro-
quias, comunidades religiosas, asociaciones, movimientos y grupos cristianos, 
no debemos escatimar esfuerzos para ayudar a estas familias, pues como afirma 
el Papa Benedicto XVI en su mensaje, “si no se garantiza a la familia inmigrada 
una real posibilidad de inserción y participación, es difícil prever su desarrollo 
armónico”. 

 La fe sencilla y fervorosa de muchas familias  inmigrantes latinoameri-
canas, y su apego a valores auténticos que se están perdiendo entre nosotros, 
es un revulsivo para nuestras comunidades cristianas, a menudo envejecidas y 
aburguesadas espiritualmente. También por esta razón,  hemos de acogerlas e 
incorporarlas a nuestras parroquias. Es grande la riqueza y dinamismo que  pue-



B O L E T Í N  O F I C I A L  D E  L A  D I Ó C E S I S  D E  C Ó R D O B A

65

den aportar a nuestra vida comunitaria, a nuestras celebraciones, a la catequesis 
y al apostolado, como he tenido ocasión de comprobar con gozo en mis visitas 
a las parroquias. En el caso de familias de otros credos, a pesar de los muchos 
interrogantes que en estos días suscitan a la comunidad cristiana de Córdoba 
algunas pretensiones desmesuradas y fuera de lugar, también hemos de acoger-
les con respeto y servirles en la medida de nuestras posibilidades como hijos de 
Dios que son, con el mismo respeto que hemos de exigirles a ellos por nuestras 
raíces  cristianas, nuestra historia y nuestra Catedral. 

 Finalmente os invito a que el próximo 14 de enero, en  la Eucaristía domi-
nical, Dios quiera que sea con la presencia de muchas familias inmigrantes, pida-
mos al Señor que ayude a todas las comunidades cristianas de nuestra Diócesis 
a acoger y servir a nuestros hermanos inmigrantes, para que también ellos 
participen de la mesa familiar, larga y cálida de nuestra Iglesia diocesana. 

 Que la Familia de Nazareth, que conoció también los rigores de la inmigra-
ción, aliente y bendiga el servicio de la Delegación Diocesana de Migraciones y 
de las parroquias a favor de nuestros hermanos inmigrantes y sus familias.

 Para todos, mi saludo fraterno y mi bendición.

† Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba 
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OBISPO DIOCESANO. ALOCUCIONES

“QUE TODOS SEAN UNO”
Domingo, 21-I-2007

 El ecumenismo, gracia pentecostal y, como tal, don del Espíritu Santo, es 
una vocación a la que todo cristiano es llamado desde el bautismo y, por consi-
guiente, como decía Juan Pablo II en la encíclica “Ut unum sint”: “un imperativo 
de la conciencia cristiana”.

 El movimiento ecuménico, tanto en la Iglesia católica como en las demás 
confesiones cristianas, nace en torno al año 1910, aunque entre nosotros adquie-
re carta de ciudadanía en el pontificado de Juan XXIII. En 1959, el arzobispo 
ortodoxo Jakovos cruzaba el portón de bronce del Vaticano y, poco después, 
lo hacían el arzobispo de Canterbury, G. Fischer, y el Rvdo. A. Lichtenberger, 
presidente de la Iglesia Episcopaliana de Estados Unidos. Fecha  decisiva para el 
ecumenismo católico es el 21 de noviembre de 1964, con la promulgación del 
Decreto “Unitatis redintegratio”, del Concilio Vaticano II.

 Las palabras del Señor,  “Padre, que todos sean uno” (Jn 17, 21), están más 
cerca de hacerse realidad que en las primeras décadas del siglo XX. El camino 
hacia la unidad plena ha progresado más en las últimas cuatro décadas que en los 
cuatrocientos años anteriores. Sin pecar de ingenuidad, hemos de reconocer que 
hoy ya no es posible la marcha atrás, aunque pueda haber retrocesos, desganas y 
fracasos puntuales. El camino hacia la plena unidad visible está entremezclado de 
optimismo y pesimismo, primaveras e inviernos, luces y sombras, siendo éstas el 
reverso de un movimiento ya imparable. En ocasiones, el paso de los peregrinos 
de la unidad será más acelerado; en otras, habrá parones inevitables. Pero, como 
afirmaban los primeros ecumenistas en los comienzos del siglo XX, “los muros 
de la separación no llegan hasta el cielo”.
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 El futuro del ecumenismo depende, en gran medida, de una firme y sólida 
espiritualidad ecuménica, que dé eficacia, fecundidad y estabilidad a los esfuer-
zos que en el terreno doctrinal, en la cooperación común y el testimonio vienen 
realizando las Iglesias y comunidades eclesiales. Sin ella no será posible lograr la 
restauración de la unidad.

 Los cristianos, que navegan hacia el puerto de la plena comunión visible, 
han de hacerlo convertidos, santos y orantes. Son tres exigencias de la espiritua-
lidad cristiana y, por lo mismo, también, de la espiritualidad ecuménica, porque 
“la conversión del corazón y santidad de vida, junto con las oraciones públicas y 
privadas por la unidad de los cristianos, deben considerarse como el alma de todo 
el movimiento ecuménico y pueden llamarse con razón ecumenismo espiritual” 
(UR 8).

 Juan Pablo II, en la encíclica “Ut unum sint”, invitó a todos los cristianos al 
“diálogo de conversión”, que es el espacio espiritual e interior en el que Cristo, 
con el poder de su Espíritu, mueve a los cristianos sin excepción a examinarse 
ante el Padre y a preguntarse si hemos sido fieles a su designio sobre la Iglesia. 
Sólo la conversión del corazón de los miembros de las todas las Iglesias y comu-
nidades cristianas y su fidelidad al Evangelio permitirán  superar los obstáculos 
heredados del pasado, guiándonos a la plena comunión.

 El “diálogo de conversión” incluye la santidad de vida y la comunión con el 
Señor, que es nuestro más verdadero punto de convergencia. Como escribiera 
Juan Pablo II y ha repetido Benedicto XVI en Turquía, “CRISTO ES NUESTRA 
UNIDAD”. Porque el primer enemigo de la unidad es el pecado, el mejor antí-
doto es la santidad. El día en que todos los cristianos de todas las confesiones 
vivamos en plenitud la comunión con el Señor y aspiremos con determinación a 
la santidad, caerán las barreras que nos separan. No existe otro camino. 

 La oración precedió, acompaña y deberá acompañar al movimiento ecu-
ménico hacia el hogar común, porque la plena unidad es un misterio de tal 
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envergadura que sólo de rodillas pueden los cristianos acercarse a él. La oración 
por la unidad no es compromiso exclusivo de los expertos en ecumenismo o 
de aquellos cristianos especialmente sensibilizados por este sector pastoral. Es 
compromiso de todo cristiano y de cada comunidad. La oración por la unidad 
comenzó a finales del siglo XIX en el mundo anglicano, en el que nace también 
el “Octavario por la Unidad de los Cristianos”, que la Iglesia católica celebra en  
la semana del 18 al 25 de enero desde 1909. En su preparación colaboran hoy la 
Santa Sede y el Consejo Mundial de Iglesias. Otras fechas especiales de oración 
por la unidad son la Epifanía, Jueves y Viernes Santo, Domingo de Resurrección 
y la semana previa a Pentecostés.

Todos hemos de incluir en nuestra oración diaria la causa de la unidad, que debe 
ser también la destinataria de nuestras mortificaciones y sacrificios. La plena 
comunión visible es un don, una gracia de Dios, que llegará cuando Él quiera. A 
nosotros nos corresponde pedir que se adelante ese momento soñado, pidién-
dola a Dios con la misma insistencia y fervor con que Cristo la pidió al Padre en 
la noche de Jueves Santo.

  Para todos, mi saludo fraterno y mi bendición. Feliz domingo.

† Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba 
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OBISPO DIOCESANO. ALOCUCIONES

“VIDA CONSAGRADA Y FAMILIA”
Domingo, 28-I-2007

 Queridos hermanos y hermanas:
 
 El próximo viernes, 2 de febrero, fiesta de la Presentación del Señor, la 
Iglesia celebrará la Jornada de la Vida Consagrada. Para facilitar la asistencia de 
los religiosos de toda la Diócesis, nosotros la celebraremos el sábado, día 3, con 
una solemne Eucaristía presidida por el obispo en la Catedral. En ella haremos 
visible una vez más nuestra estima por la vida religiosa y daremos gracias a Dios 
por el don inmenso que constituye para nuestra Iglesia particular los más de 
1.200 religiosos y religiosas de vida activa, los más de 200 monjes y monjas 
contemplativos, a los que hay que sumar los miembros de las sociedades de vida 
apostólica, de los institutos seculares y las vírgenes consagradas,  todos ellos tes-
tigos del amor más grande, testigos de la esperanza y de la misericordia de Dios 
y anticipo y profecía de lo que será la vida futura. 
 
 El lema de este año es “Vida consagrada y familia”. Con él,  la Iglesia nos 
está sugiriendo al menos dos cosas: que los consagrados deben vivir en el interior 
de sus comunidades como una verdadera familia, y que deben insertarse en la 
familia diocesana en la que trabajan y a la que aportan sus dones y carismas con 
un sentido espontáneo de comunión, sin la cual la misión es imposible.
 
 La Vida consagrada pertenece de manera indiscutible al núcleo más pro-
fundo de la vida de la Iglesia, su santidad (LG 44). Ella tiene como arquetipo y 
modelo la unidad de las personas divinas y debe ser icono de la Trinidad (VC 10  
y 16). La vida fraterna de los consagrados refleja la hondura y riqueza de este 



70

E N E R O - J U N I O  D E  2 0 0 7

misterio y hace de las comunidades religiosas un espacio humano habitado por 
la Trinidad (VC 41). La vida fraterna en comunidad es un referente magnífico de 
unidad y fraternidad para toda la Iglesia diocesana. Cuando se vive con autenti-
cidad, es reflejo de la vida trinitaria y modelo para la comunidad cristiana, por 
ser manifestación visible del amor infinito y de la mutua entrega que une a las 
tres divinas Personas y de la amorosa correspondencia que existe en el seno de 
la Trinidad (VC 21).

 La comunión no es algo accidental o periférico en la vida de la Iglesia. 
Pertenece a su entraña más profunda. La Iglesia es “una muchedumbre de 
pueblos reunida por la unidad del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo” (LG 1). 
La comunión entre el obispo, los sacerdotes, consagrados y laicos es un rasgo 
esencial de la Iglesia diocesana, que debe ser también una auténtica familia. El 
misterio de la Trinidad que habita en quienes vivimos la vida divina nos alienta 
a vivir la comunión. El manantial que renueva y refresca nuestra comunión es el 
encuentro diario con Jesucristo, muerto y resucitado, presente en su Iglesia, pues 
Él es el centro de la comunión eclesial y nuestro más firme y definitivo punto de 
convergencia. Sólo unidos a Cristo podrán fortalecerse cada día nuestros lazos 
familiares y crecerá la colaboración fecunda entre el  presbiterio diocesano, los 
consagrados y los laicos en la  común tarea de la edificación de la Iglesia. 

 En la carta apostólica Novo millennio ineunte nos invitaba el Papa Juan 
Pablo II a vivir la espiritualidad de comunión, que significa “capacidad de sentir 
al hermano de fe… como uno que me pertenece… para ofrecerle una verdadera y 
profunda amistad. Espiritualidad de comunión es también capacidad de ver ante 
todo lo que hay de positivo en el otro, para acogerlo y valorarlo como regalo de 
Dios: un don para mí, además de ser un don para el hermano que lo ha recibido 
directamente...  rechazando las tentaciones egoístas que continuamente nos 
asechan y engendran competitividad... desconfianza y envidias” (n. 43). La espiri-
tualidad de comunión promueve además un modo de pensar, decir y obrar, que 
hace crecer a la Iglesia en hondura y extensión, facilitando la misión.  
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 En las vísperas de la Jornada de la Vida Consagrada, invito a todos los fieles 
de la Diócesis a vivir la espiritualidad de comunión con los hermanos consagra-
dos que sirven a nuestra Iglesia particular, a acogerles, valorarles y agradecerles 
los múltiples y excelentes servicios que nos prestan en los más variados campos 
de la pastoral. Pidamos al Señor que les conceda muchas, santas y generosas 
vocaciones que continúen la historia fecunda de sus institutos. Encomendemos 
también su fidelidad a la vocación que han recibido y a los carismas que regaló a 
sus fundadores para el bien de la Iglesia. A ellos les pido que “vivan” la Diócesis, 
que la consideren como su casa, que se sientan miembros de la familia diocesa-
na, que se impregnen e impliquen en la aplicación de nuestro Plan Diocesano 
de Pastoral y que sintonicen con nuestros proyectos, anhelos y esperanzas y 
también con nuestros dolores y sufrimientos, buscando siempre la comunión y 
la unidad.
  Para todos, mi saludo fraterno y mi bendición. Feliz domingo. 

† Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba 
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OBISPO DIOCESANO. ALOCUCIONES

CON MOTIVO DE LA CAMPAÑA DE MANOS UNIDAS
“SABES LEER, ELLOS NO. PODEMOS CAMBIARLO”
Domingo, 4-II-2007

 Queridos hermanos y hermanas:

 El segundo fin de semana de febrero, Manos Unidas, una de las institucio-
nes más conocidas y prestigiosas de la Iglesia en España, celebra una vez más su 
Campaña Contra el Hambre, este año con el lema: “Sabes leer, ellos no. Podemos 
cambiarlo”. Con él, esta asociación católica para el desarrollo, formada por 
voluntarios, trata de concienciarnos de que la educación, además de ser un dere-
cho fundamental de toda persona, es clave esencial para el verdadero desarrollo 
de los pueblos.

 Según el Informe Anual 2006 del Programa de las Naciones Unidas para el 
Desarrollo, hay en el mundo 130 millones de niños que no asisten a la escuela, de 
los que el 70 % son niñas, y 960 millones de adultos que no saben leer, el 66 % de 
los cuales son mujeres. Existe una triste relación entre pobreza, analfabetismo, 
desigualdad y exclusión de la mujer. Como cristianos no podemos permanecer 
impasibles ante esta realidad. Hemos de verla con los ojos de Jesús, que «al ver a 
las gentes se compadecía de ellas» (Mt 9,36).

 Estamos celebrando el cuarenta aniversario de la encíclica Populorum 
Progressio.  En ella subrayaba el Papa Pablo VI el bien inmenso que supone 
la alfabetización como factor de enriquecimiento personal, integración social 
y desarrollo de los pueblos. «La educación básica —nos decía el Papa— es el 
primer objetivo en un plan de desarrollo. El hambre de cultura no es menos depri-
mente que el hambre de alimentos: un analfabeto es un espíritu subalimentado. 
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Saber leer y escribir, adquirir una formación profesional, es tanto como volver 
a encontrar la confianza en sí mismo, y la convicción de que se puede progresar 
personalmente junto con los otros» (n. 35).

 El desarrollo integral de la persona no abarca sólo su promoción humana 
y cultural. Comprende también su dimensión espiritual. En su Mensaje para la 
Jornada Mundial de la Paz de este año, el Papa Benedicto XVI nos ha dicho que el 
verdadero desarrollo humano no se basa en el puro materialismo: «un desarrollo 
que se limitara al aspecto técnico y económico, descuidando la dimensión moral y 
religiosa, no sería un desarrollo humano integral y, al ser unilateral, terminaría 
fomentando la capacidad destructiva del hombre» (n. 9). Esto quiere decir que 
el verdadero humanismo está abierto a la vocación divina de toda persona. Por 
ello, el anuncio de la verdad de Cristo es la primera contribución de la Iglesia al 
desarrollo. Esta era también la convicción de Pablo VI: «es indudable que el hom-
bre puede organizar la tierra sin Dios: pero sin Dios, al fin y al cabo, no puede 
organizarla sino contra el hombre. Un humanismo exclusivo es un humanismo 
inhumano» (PP 42). 

 Manos Unidas lleva casi 50 años luchando en nombre de la Iglesia contra 
el hambre, el analfabetismo y el subdesarrollo cultural de los países del Sur. Lo 
hace desde la luz del Evangelio y la Doctrina social de la Iglesia, colaborando así a 
la Nueva Evangelización, que para ser auténtica y creíble, necesita el testimonio 
de nuestro amor fraterno y solidario. Desde raíces profundamente sobrenatura-
les, la fe y el amor a Jesucristo, que se identifica especialmente con nuestros her-
manos más pobres, los socios y voluntarios de Manos Unidas financian y apoyan  
proyectos en el campo de la sanidad, la agricultura, la promoción de la mujer y la 
formación de la población infantil y adulta, respondiendo a peticiones de grupos 
de los países del Sur. Se desarrolla así un verdadero diálogo entre las iniciativas 
de aquellas comunidades y la solidaridad generosa de los socios y voluntarios de 
Manos Unidas, que procuran que quienes reciben la ayuda sean los protagonis-
tas de su propio desarrollo. De este modo, Manos Unidas ha financiado y apoya-
do en los seis últimos años (2000-05) 1.935 proyectos educativos, beneficiando 
a casi 30 millones de personas. 
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 Lejos de mitigarse, el subdesarrollo de los países del Sur sigue creciendo. 
No bastan, pues, las lamentaciones ni el conformismo. En su discurso al Cuerpo 
diplomático el pasado 8 de enero, Benedicto XVI ha insistido sobre este pro-
blema: «El escándalo del hambre, que tiende a agravarse, es inaceptable en un 
mundo que dispone de bienes, de conocimientos y de medios para subsanarlo». 
Nosotros podemos contribuir a cambiar este estado de cosas. Por ello, apelo a 
la generosidad de los fieles cristianos de la Diócesis y a todos los cordobeses de 
buena voluntad. Les pido que colaboren con Manos Unidas a favor de aquellos 
hermanos nuestros que carecen de lo más imprescindible para vivir con dig-
nidad. Pido también a los sacerdotes que sigan prestando su más entusiasta 
colaboración a esta obra de la Iglesia, que lleva a cabo su labor con austeridad, 
transparencia y eficacia grande, y a la que agradezco su esfuerzo y compromiso 
al servicio de los más necesitados de la tierra. Que Dios os lo pague a todos.

 Para todos, mi saludo fraterno y mi bendición.  

† Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba 
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OBISPO DIOCESANO. ALOCUCIONES

“CATÓLICOS Y VIDA PÚBLICA”
Domingo, 11-II-2007

 Queridos hermanos y hermanas:
  
 Entre los días 16 y 17 de febrero nuestra Diócesis celebrará las II Jornadas 
“Católicos y Vida Pública”. Tendrán lugar en el Colegio de La Salle, organiza-
das por la Delegación Diocesana de Apostolado Seglar con el patrocinio de la 
Asociación Católica de Propagandistas. Están convocados los miembros de las 
asociaciones, movimientos, grupos apostólicos, hermandades y cofradías.

 Es un hecho evidente el deslizamiento del catolicismo español hacia una 
especie de privatización de la religiosidad, que en consecuencia tiene escasas 
repercusiones en la vida pública. Es lo que algunos han llamado “la religiosidad 
vergonzante”, porque considera la vida religiosa como un asunto privado, que 
afecta únicamente a la vida individual y a la propia intimidad y que no tiene 
por qué traslucirse en las actuaciones públicas de los cristianos. Esta tendencia, 
propiciada desde instancias políticas y desde algunos sectores del mundo del 
pensamiento, aflora cada día en el propio mundo de la política, la enseñanza en 
todos sus niveles, la cultura, o los medios de comunicación, ámbitos en los que 
hay cristianos, pero que no actúan como tales y, si lo hacen, es de modo vergon-
zante, como a hurtadillas, dejando el campo libre a quienes no tienen ningún 
pudor en hacer profesión pública de agnosticismo o de ateísmo.

 A la hora de buscar las causas, he de aludir en primer lugar a las dificulta-
des del momento presente. Como hemos afirmado los Obispos en las recientes 
Orientaciones morales ante la situación actual de España, en no pocos ambien-
tes resulta difícil manifestarse como cristiano; parece como si lo único correcto 
fuera hacerlo como agnóstico, desde un laicismo radical y excluyente, que pres-
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cinde de Dios en la visión y la valoración del mundo, en la imagen que el hombre 
tiene de sí mismo y del origen y término de su existencia, prescindiendo también 
de toda norma moral objetiva. Para algunos creadores de opinión, la referencia a 
Dios es considerada como una deficiencia en la madurez intelectual de la persona 
y en el pleno ejercicio de su libertad. En consecuencia, lo socialmente correcto es 
negar la existencia de Dios por ser enemigo de mi libertad o vivir como si Dios 
no existiera (n. 8-9 y 18).

 Otra fuente de dificultades es la atomización excesiva de los grupos de 
apostolado seglar y su desconexión entre sí. Lo negativo no es que estos grupos 
sean numerosos. Todo lo contrario. Cada uno de ellos es un don del Espíritu 
Santo a su Iglesia. Lo negativo es que, trabajando cada uno en su propia parcela, 
nos conocemos poco, nos miramos a veces con recelo y somos reacios a anudar 
lazos de comunión y colaboración, con lo cual nuestra presencia pública se debi-
lita todavía más. 

 Hoy más que nunca la Iglesia en España y nuestra Diócesis necesitan cul-
tivar un catolicismo militante en el sentido más noble de la expresión, un cato-
licismo activo, con una implantación fuerte, significativa y evangelizadora en la 
vida pública. Nuestra Iglesia necesita imperiosamente un laicado con una fuerte 
experiencia de Dios, bien formado, alimentado y estimulado desde los grupos y 
movimientos apostólicos y  desde las hermandades y cofradías, que participe en 
todas las tareas eclesiales, dinámico, con empuje apostólico y presente sin com-
plejos en todos los ámbitos de la vida social, el mundo de la cultura y del arte, 
la universidad, el mundo de los partidos y de la acción política, la economía, la 
acción sindical, el ocio y los medios de comunicación social, para orientar estas 
realidades temporales según el corazón de Dios.  

 Consciente de que el Obispo tiene el deber de favorecer la complementa-
riedad entre los movimientos de diversa inspiración (PG 51), os invito a partici-
par en las Jornadas, en las que viviremos una experiencia fuerte de comunión, 
conocimiento mutuo, oración en común, aliento y estímulo, alegría compartida 
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y compromiso de aunar fuerzas y robustecer la presencia confesante de los laicos 
católicos en la sociedad cordobesa. En la Iglesia y en el anuncio de Jesucristo 
no sobra nadie. Todos somos necesarios. Eso sí, en la barca magnífica que es la 
Iglesia a la que amamos, todos hemos de remar con la misma intensidad y en la 
misma dirección, cada uno desde su especificidad y carisma. 

 Encomiendo al Señor, a la Santísima Virgen y a los santos de la Diócesis los 
frutos sobrenaturales y apostólicos de estas jornadas. Los católicos cordobeses 
no pretendemos imponer nuestra fe ni nuestras convicciones morales a nadie. 
Pero sí tenemos derecho a hacernos presentes en la vida pública, poniendo a dis-
posición de nuestros conciudadanos los dones espirituales que hemos recibido, 
porque estamos convencidos de que podemos enriquecer la vida social y la cul-
tura con los bienes morales y culturales que nacen de una humanidad iluminada 
con la luz de la fe y enriquecida con los dones del Espíritu Santo.    

 Para todos, mi saludo fraterno y mi bendición. Feliz domingo. 

† Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba 
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OBISPO DIOCESANO. ALOCUCIONES

“HACIA EL INICIO DE LA CAUSA DE NUESTROS MÁRTIRES”
Domingo, 18-II-2007

 Queridos hermanos y hermanas: 

 Como os anuncié al comienzo del curso pastoral, el Secretariado para las 
Causas de los Santos está preparando la fase diocesana de la Causa de beatifica-
ción de los mártires de la persecución religiosa en nuestra Diócesis (1936-1939) 
que, si Dios quiere, espero poder abrir antes de finalizar el presente curso pasto-
ral. Cumpliendo las normas de la Congregación para las Causas de los Santos, he 
hecho público un decreto por el que convoco a todos aquellos que puedan apor-
tar testimonios y noticias sobre alguno de los 123 candidatos a la beatificación. 
La lista completa podréis verla en el número de nuestra hoja diocesana, “Iglesia 
en Córdoba”, correspondiente a este domingo. 

 Como recordaréis, en mi carta pastoral de comienzo de curso, pedía ora-
ciones por esta intención a toda la comunidad diocesana, y muy especialmente a 
las monjas y monjes contemplativos, al mismo tiempo que os decía que con esta 
iniciativa, “no buscamos reabrir viejas heridas, ni saldar las cuentas pendientes 
de quienes murieron perdonando a sus enemigos. Sólo pretendemos cumplir un 
deber de justicia y gratitud, honrar a nuestros mártires, poner sobre el candelero 
de la Iglesia  el heroísmo y la fortaleza de quienes murieron por amor a Jesucristo 
y mostrar a los cristianos de hoy el testimonio martirial de su vida cristiana vivi-
da hasta sus últimas consecuencias”. Esta  es nuestra única pretensión. Con mi 
saludo cordial y fraterno y mi bendición para todos, os leo el texto del referido 
decreto:
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JUAN JOSÉ ASENJO PELEGRINA
Por la gracia de Dios y de la Sede Apostólica Obispo de Córdoba

A TODOS LOS SACERDOTES, CONSAGRADOS Y FIELES LAICOS DE LA 
DIÓCESIS

 El 10 de abril de 2006 nombré Postulador para la Causa de canonización de 
Juan Elías Medina y compañeros, mártires durante la persecución religiosa de los 
años 1936-1939, al sacerdote D. Miguel Varona Villar, Director del Secretariado 
para las Causas de los Santos en nuestra Diócesis. El 28 de junio de 2006, éste 
me presentó oficialmente la petición de introducción o apertura del proceso de 
dicha causa en la Diócesis de Córdoba. Las investigaciones hechas en diversas 
comunidades cristianas de nuestra Diócesis, han permitido reunir nueva y 
abundante información sobre los 123 presuntos mártires presentados. Además 
se ha constatado el deseo de estas comunidades cristianas de ver reconocida por 
la Santa Madre Iglesia la condición de “mártires” que el fervor popular atribuye 
privadamente a estas personas.
 
 Como establece la normativa canónica (“Normae servandae”, publicadas 
por la Congregación para las Causas de los Santos el 7 de febrero de 1983, 
apartado 11 b), se debe hacer pública la petición del Postulador y ofrecer a todos 
los fieles de la Diócesis la posibilidad de aportar noticias útiles referentes a esta 
causa que deseamos iniciar en nuestra Diócesis. 
 
 Quiero señalar que la intención que mueve la introducción de este proceso 
no es otra sino poner de relieve que estas personas dieron su vida exclusiva-
mente por su condición de cristianos, y que su muerte, aceptada por la fe y 
acompañada siempre del perdón, les fue causada únicamente por odio a la fe. 
Teniendo en cuenta la responsabilidad moral que a todos nos incumbe en este 
asunto, invito a los fieles de la Diócesis a hacer llegar al Obispado toda aquella 
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información que pueda ser útil para esta causa, dirigiéndose a la Postulación 
General de Causa de canonización de Juan Elías Medina y compañeros, mártires. 
Obispado de Córdoba. C/ Amador de los Ríos, 1. Apartado de Correos, 39. 
14080—Córdoba; Tel. 957 4496474. Ruego a todos los sacerdotes que den lec-
tura a este decreto al acabar las celebraciones de las Eucaristías dominicales los 
días 24 y 25 de febrero y que lo expongan en el tablón de anuncios, juntamente 
con las listas en las que figuran los presuntos mártires. 

 Con mi gratitud anticipada por vuestra colaboración, aprovecho la ocasión 
para enviaros a todos mi saludo fraterno y mi bendición. 

 Dado en Córdoba, a ocho de febrero de 2007

† Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba

Por mandato de S.E.R.
Joaquín Alberto Nieva García

Canciller Secretario General 



B O L E T Í N  O F I C I A L  D E  L A  D I Ó C E S I S  D E  C Ó R D O B A

81

OBISPO DIOCESANO. ALOCUCIONES

“CONVERTÍOS Y CREED EN EL EVANGELIO”
Domingo, 25-II-2007

 Queridos hermanos y hermanas:

        Con la bendición e imposición de la ceniza, comenzábamos el pasado 
miércoles el tiempo santo de Cuaresma, en el que los cristianos nos preparamos 
para la celebración de la pasión, muerte y resurrección del Señor. Es posible que 
a más de uno el rito de la ceniza le parezca una ceremonia arcaica, más propia 
de la Alta Edad Media que del siglo XXI. Sin embargo, encierra un profundo 
significado y, como la Cuaresma, enlaza con nuestras preocupaciones más pro-
fundas, pues nos confronta con nuestro destino y con el sentido más verdadero 
de nuestra vida. Al recibir la ceniza sobre nuestras cabezas escuchamos de labios 
del sacerdote estas palabras interpeladoras: “Convertíos y creed en el Evangelio” 
(Mc 1,15) o “Acuérdate que eres polvo y al polvo volverás” (Gén 3,19). Ambas 
invitaciones van dirigidas a cada persona; no se dirigen a la masa ni se diluyen 
en una responsabilidad colectiva. Los interpelados somos cada uno de nosotros, 
tú, yo y todos los miembros de nuestras  comunidades. A todos se nos invita a 
la conversión, a tomarnos en serio el Evangelio, a no olvidar nuestro destino y 
nuestra condición frágil y mortal. 
    
 La Cuaresma es un tiempo muy apto para tomar el pulso a  nuestra vida 
cristiana; es tiempo de renovación personal y comunitaria, de cambio de vida, de 
reorientación en nuestros caminos errados. Por ello, invito a todos los cristianos 
de la Diócesis a aprovechar intensamente este tiempo de gracia. Para ello, os 
ofrezco algunas sugerencias.

 La Cuaresma debe ser tiempo de oración más intensa,  larga y fervorosa. 
Intensifiquemos la plegaria individual y comunitaria. Sólo en la oración fraguan 
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los propósitos de conversión. Sólo  entrando como Jesús en el “desierto”  de la 
oración crece y se fortalece nuestra fe. La acción pastoral de los sacerdotes y 
consagrados y la fidelidad de los laicos a su vocación cristiana y al apostolado sólo 
será posible si cada día refrescamos nuestros compromisos en la oración y en la 
intimidad con el Señor, manantial de caridad apostólica y vigor evangelizador.

 La Cuaresma es también tiempo de mortificación y de ayuno, a imitación 
del Señor que inicia su ministerio de salvación orando y ayunando en el monte, 
y que para redimirnos no rehúsa el misterio de la Cruz. Por ello, no viviremos 
el misterio pascual, que una vez más vamos a renovar en la liturgia y en la reli-
giosidad popular, si no es a través del ayuno, de las privaciones y penitencias 
voluntarias, aceptando y ofreciendo por amor nuestras cruces de cada día y el 
cumplimiento fiel de nuestras obligaciones personales, familiares y sociales. De 
esta forma nos unimos al Señor y entramos en “comunión con sus padecimien-
tos” (Fil 3, 11). La mortificación voluntaria además despierta nuestro espíritu, lo 
hace más dócil y receptivo a la gracia de Dios y nos ayuda a sentir hambre de la 
Palabra de Dios, auténtico alimento de nuestras almas.

 La Cuaresma es también tiempo propicio para renovar nuestra fraternidad, 
para buscar la reconciliación con los enemigos, para abrir nuestra conciencia 
adormecida a las necesidades de los que sufren, para practicar la limosna discreta 
y silenciosa, para visitar y ayudar con humildad y sin paternalismo a nuestros 
hermanos pobres, inmigrantes, enfermos, encarcelados o desamparados que 
son los predilectos del Señor.

 En la Cuaresma, por fin, todos estamos llamados a reconciliarnos con Dios 
y con la Iglesia en el sacramento de la penitencia, al que yo os invito con pala-
bras de San Pablo: “En nombre de Cristo os suplicarnos: reconciliaos con Dios” 
(2 Cor 5,20). El Señor ha puesto en manos de los sacerdotes este sacramento 
hermosísimo, con el que tanto bien podemos hacer a los fieles como ministros 
de la misericordia de Dios. Por ello, ruego a todos los hermanos sacerdotes dis-
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ponibilidad generosa para cumplir este precioso ministerio, a través de las dos 
formas litúrgicas aprobadas, la reconciliación de un solo penitente, que suele 
ser la fórmula habitual, para lo cual hemos de estar en el confesionario en horas 
determinadas que los fieles deben conocer, y la reconciliación de varios peniten-
tes con confesión y absolución individual.

 Queridos hermanos y hermanas: la Cuaresma nos plantea a todos tres 
preguntas fundamentales. La primera es la misma que formula Dios a Adán 
en el paraíso cuando, después del pecado, huye y se esconde: “¿Dónde estás?” 
(Gén 3,9). La segunda es aquella que Dios hace a Caín en su huida, después de 
haber matado a Abel: “¿Dónde está tu hermano?” (Gén 4,9). La tercera es una 
invitación a abandonar los ídolos que nos esclavizan, a buscar al Señor y a centrar 
nuestra existencia en Él: “¿Dónde está tu Dios?”  (Sal 42,4).

  A todos os deseo una santa y fructuosa Cuaresma, con mi saludo 
fraterno y mi bendición. Feliz domingo.

† Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. ALOCUCIONES

“ANTE LA SEMANA DE LA FAMILIA”
Domingo, 4-III-2007

 Queridos hermanos y hermanas:

 Entre los días 12 y 17 de marzo, celebraremos en nuestra Diócesis la XII 
Semana de la Familia, organizada por la Delegación Diocesana de Familia y Vida. 
Abrirá el ciclo de conferencias, que lleva por título La familia ante los retos de la 
sociedad actual, el Sr. Cardenal-Arzobispo de Madrid, D. Antonio María Rouco 
Varela, y participarán relevantes especialistas.

 Es bien sabido que la familia, en España y en Europa, está atravesando 
momentos difíciles como consecuencia del relativismo ético y del positivismo 
jurídico, como afirmaba el Santo Padre el pasado 10 de febrero en un men-
saje dirigido a  los participantes en un congreso sobre derecho natural. En él 
subrayaba el Papa el deber que a todos nos incumbe de buscar la verdad, como 
presupuesto necesario de toda madurez auténtica de la persona, al tiempo que 
reiteraba la vigencia de la ley natural, como manantial de normas, que preceden 
a cualquier ley humana y que no pueden ser alteradas por nadie. 

 El Catecismo de la Iglesia Católica nos enseña que la ley natural expresa el 
sentido moral original que permite al hombre discernir mediante la razón lo que 
son el bien y el mal, la verdad y la mentira (n. 1954). Por ello, afirma el Papa que 
ninguna ley hecha por los hombres puede alterar la norma escrita por el Creador 
sin que la sociedad quede dramáticamente herida en lo que constituye su mismo 
fundamento. 

 En los últimos años han prosperado en España algunas iniciativas legis-
lativas que van a resultar sumamente lesivas para la institución familiar y, en 
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consecuencia, para toda la sociedad. Con el fin de resolver problemáticas parti-
culares minoritarias, se ha difuminado el concepto de matrimonio. El llamado 
divorcio express trivializa el vínculo conyugal, debilita a la familia, penaliza a los 
hijos y hace precario el futuro de la sociedad. La nueva legislación educativa, con 
la introducción de la llamada EDUCACIÓN PARA LA CIUDADANÍA, atribuye 
al Estado una función que no le corresponde, pues sólo a los padres les asiste 
el derecho, amparado por la ley natural y por nuestra Constitución, de ser los 
educadores de sus hijos en cuestiones morales.
 
 Al drama creciente del aborto, con cerca de 90.000 víctimas en el año 
2005, puede sumarse antes o después la despenalización de la eutanasia, para la 
que se ha dejado una puerta abierta en algunos textos legales de alcance autonó-
mico, olvidando que la vida humana, desde su concepción hasta su ocaso natural, 
no es propiedad del hombre, sino don gratuito de Dios. A todo ello se añaden 
determinadas disposiciones legales, estatales o autonómicas, que no respetan la 
dignidad de la vida naciente, partiendo del falso principio de que todo lo que es 
científicamente factible es también éticamente lícito. En este caso no se tiene en 
cuenta que la técnica, cuando reduce el ser humano a objeto de experimentación, 
acaba abandonando al débil al arbitrio del más fuerte, como afirma el Papa en el 
citado mensaje.

 La importancia de la familia como primera célula de la sociedad y de la 
Iglesia y las razones coyunturales a las que acabo de hacer referencia, hacen que 
la pastoral familiar sea hoy una de las primeras prioridades de la vida eclesial. Así 
lo reconoce nuestro Plan Diocesano de Pastoral. Todos, sacerdotes, consagrados 
y laicos, estamos llamados a anunciar el Evangelio de la familia, a reafirmar  la 
vigencia e identidad de  la institución familiar, basada en el matrimonio abierto 
al don generoso de la vida, desde el cual se acompaña a los hijos en su crecimien-
to corporal y espiritual. La familia es escuela de humanización y de  los auténti-
cos valores humanos, sociales y religiosos. Por ello, es acreedora al respeto y a 
la protección del Estado y al acompañamiento cercano y maternal de la Iglesia.  
Reconocer y ayudar a la familia es uno de los mejores servicios que el Estado y 
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la Iglesia pueden prestar hoy al bien común y al progreso de la sociedad, a la 
dignidad, igualdad y verdadera libertad de la persona. 

 En nuestra Diócesis, gracias a Dios y al trabajo de los Delegados Diocesanos 
y de su equipo, secundado por numerosos sacerdotes, religiosos y laicos, se están 
dando pasos significativos en la promoción de la pastoral familiar en las parro-
quias, en el acompañamiento a los matrimonios, en la formación de monitores 
de educación afectivo-sexual desde la antropología cristiana, en la unificación 
de contenidos y métodos en los cursillos prematrimoniales y en la ayuda a los 
matrimonios con dificultades desde los Centros Diocesanos de Orientación 
Familiar. Ese es el camino, en el que todos estamos llamados a servir con pasión a 
la familia. Dios quiera que las XII Jornadas contribuyan a fortalecer este servicio. 
Así se lo pido a la Sagrada Familia de Nazareth. 

 Para todos, mi saludo fraterno y mi bendición. Feliz domingo. 
  
 † Juan José Asenjo Pelegrina

Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. ALOCUCIONES

CON MOTIVO DEL DÍA DEL SEMINARIO
“SACERDOTES, TESTIGOS DEL AMOR DE DIOS”
Domingo, 11-III-2007

 Queridos hermanos y hermanas:

 El próximo día 18 de marzo, cuarto domingo de Cuaresma, celebraremos 
el Día del Seminario. Un año más, estamos convocados a reflexionar sobre el 
don inmenso que constituye para toda la Iglesia la vocación sacerdotal, y a tomar 
conciencia de nuestra responsabilidad, para  que sean muchos los jóvenes de 
nuestra Diócesis que, llamados por Dios, ayudados por nuestra oración y quizá 
a través de una propuesta vocacional directa, puedan responder con generosidad 
a la llamada amorosa del Señor.

 La campaña del Día del Seminario de este año tiene por lema “Sacerdotes, 
testigos del amor de Dios”, que hace referencia a la encíclica “Deus caritas est”, en 
la que el Papa Benedicto XVI nos ha querido llevar de la mano al corazón mismo 
del mensaje cristiano: “No se comienza a ser cristiano —nos ha dicho— por una 
decisión ética o una gran idea, sino por el encuentro con un acontecimiento, con 
una Persona, que da un nuevo horizonte a la vida y, con ello, una orientación 
decisiva” (n. 1). El cristianismo es un acontecimiento de amor que fascina con 
el esplendor de su belleza, pues nos revela el amor de Dios que, como reconoce 
San Juan, nos sale al encuentro en Jesucristo: “Tanto amó Dios al mundo que le 
dio a su Hijo único” (Jn 3,16).

 El sacerdote es, ante todo, un hombre que se ha encontrado con el amor 
singular y personal de Dios, que en Cristo crucificado, ha dado la vida por él. De 
esta verdad se concluye que el primer y mayor servicio que el sacerdote realiza al 
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pueblo que tiene encomendado es ser testigo de este descubrimiento que llena 
su vida de sentido, pudiendo decir en verdad con San Pablo: “Me amó hasta 
entregarse  por mi” (Ga 3,8). 

 Por ello, la vocación sacerdotal no es tanto una elección personal, ni una 
salida profesional, sino una llamada amorosa que resuena en el interior del cora-
zón humano como promesa de plenitud y felicidad. Es una invitación de Cristo 
a compartir su vida de un modo del todo singular, viviendo de su amor y con-
virtiéndose, por el sacramento del Orden, en el instrumento que hace posible la 
entrada del amor de Dios en el corazón de los hombres.

 De este modo, la vida, el trabajo y el testimonio del sacerdote son extraor-
dinariamente eficaces, pues no se apoyan sólo en su propia experiencia subjetiva, 
ni en sus solas fuerzas personales, sino que, gracias al carácter indeleble recibido 
en la Ordenación, el Espíritu Santo actúa por medio de él como sacramento vivo 
del amor de Dios, haciendo realmente presente aquí y ahora el amor de  Cristo 
Buen Pastor.

 Este amor se manifiesta en la entrega diaria de su propia vida a imitación 
del Señor y en el ejercicio celoso del ministerio, singularmente en la celebración 
de la Eucaristía, en la que, por medio de la entrega de su propia vida, actualiza la 
entrega sacrificial de Cristo por la salvación de los hombres. Podemos así enten-
der que San Agustín describiera el ministerio sacerdotal como amoris officium, 
un oficio de amor. Así se explica también  por qué, después de su resurrección, 
Jesús examina por tres veces a Pedro sobre su amor a Él (Jn 21,15-17). El siempre 
recordado Juan Pablo II nos decía a este propósito: “Jesús pregunta a Pedro si lo 
ama, antes de entregarle su grey. Pero es, en realidad, el amor libre y precedente 
de Jesús mismo el que origina su pregunta al apóstol y la entrega de sus ovejas” 
(PDV, 25).

 Gracias a Dios y al trabajo de formadores, profesores, sacerdotes, consa-
grados y laicos, que rezan, se sacrifican y ayudan al Seminario, nuestra Diócesis 
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cuenta con un centenar de jóvenes, que tratan  de conocer y amar cada día más 
a Jesucristo, preparándose así para ser el día de mañana los testigos del amor de 
Dios que el mundo necesita. Son los alumnos de nuestros Seminarios Mayor y 
Menor de “San Pelagio” y del Seminario Diocesano  “Redemptoris Mater”, una 
auténtica bendición para nuestra Diócesis y, al mismo tiempo, una gran respon-
sabilidad para el Obispo y para toda la comunidad  diocesana. 

 Durante los dos fines de semana previos a la festividad de San José, estos 
jóvenes seminaristas visitarán nuestras parroquias para dar testimonio de su 
vocación. Con este sencillo gesto quieren despertar en nosotros el interés y el 
compromiso con nuestros Seminarios Diocesanos. Es mucho lo que podemos 
hacer en este sentido. Lo primero y más importante es la oración, para que “el 
dueño de la mies envíe operarios a su mies” (Lc 10, 2), de modo que no nos falten 
nunca los sacerdotes que necesita nuestra Iglesia diocesana y la Iglesia universal. 
Pero también es necesaria la colaboración económica, que ayude al sostenimien-
to de estos centros, junto con el esfuerzo por crear en nuestras familias, comu-
nidades parroquiales y centros educativos el clima espiritual necesario para que 
la llamada de Dios pueda ser escuchada y acogida.

 Antes de terminar, quisiera dirigirme personalmente a todos y cada uno 
de los jóvenes de nuestra Diócesis, especialmente a los que están vinculados a la 
Delegación Diocesana de Juventud, al Secretariado de Pastoral Universitaria, a 
los Jóvenes de Acción Católica, a los grupos juveniles parroquiales, y a los grupos 
de jóvenes vinculados a los movimientos y obras apostólicas de los religiosos. 
Queridos jóvenes: es posible que más de uno de vosotros haya escuchado entre 
brumas y oscuridades la llamada de Dios a seguirle en el sacerdocio ministerial. 
Es posible también que sintáis miedo a responder a esta llamada exigente y 
comprometedora. Como jóvenes de nuestro tiempo, entiendo que podáis 
sentir vértigo ante una opción que implica toda la vida. Como tantas veces os 
repitiera el Siervo de Dios Juan Pablo II, “no tengáis miedo”. Escuchad el consejo 
que os dirigió Benedicto XVI en la Jornada Mundial de la Juventud celebrada en 
Colonia en agosto de 2005: “Abrid vuestro corazón a Dios, dejad sorprenderos 
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por Cristo. Dadle el derecho a hablaros. Abrid las puertas de vuestra libertad a 
su amor misericordioso. Presentad vuestras alegrías y vuestras penas a Cristo, 
dejando que Él ilumine con su luz vuestra mente y acaricie con su gracia vuestro 
corazón”.

 A San Pelagio, titular de nuestro Seminario Conciliar, mártir y joven como 
vosotros, y a la Virgen María, en su advocación de la Fuensanta, encomiendo los 
frutos de la campaña del Día del Seminario de este año. Encomiendo también 
vuestra respuesta generosa a la llamada del Señor, para el bien de nuestra Iglesia 
diocesana y de la Iglesia universal.

 Para todos, mi saludo fraterno y mi bendición.

† Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. ALOCUCIONES

“AYUDEMOS A TIERRA SANTA”
Domingo, 18-III-2007

 Queridos hermanos y hermanas:

 Escribo estas líneas a la vuelta de Tierra Santa, una vez concluida la 
Peregrinación Diocesana, en la que han participado conmigo diez sacerdotes y 
140 fieles.  No exagero si os digo que nuestra peregrinación ha sido magnífica, 
tanto desde el punto de vista organizativo, como desde la perspectiva pastoral. 
Felicito por ello al Delegado Diocesano de Peregrinaciones, D. Carlos Linares, 
y a quienes han colaborado con él en su preparación. La nuestra ha sido una 
auténtica peregrinación, con sentido penitencial, tras las huellas de Jesús, en los 
mismos lugares en los que se desarrollaron los acontecimientos redentores, su 
encarnación, nacimiento y vida oculta; en los mismos  ambientes en que predicó 
su mensaje, realizó los milagros, eligió a los Apóstoles, instituyó su Iglesia y 
donde tuvo lugar la epopeya de nuestra salvación, su pasión, muerte, resurrec-
ción, ascensión y envío del Espíritu Santo. 

 A la calidad humana de todos los participantes, que ha ayudado al desenvol-
vimiento normal de un grupo tan numeroso, traducida en actitudes de servicio, 
ayuda y alegría compartida, se ha unido la claridad de los objetivos espirituales 
que todos perseguíamos. Como cabría esperar, hemos rezado mucho, hemos 
escuchado la palabra de Jesús en el mismo ambiente en que fue pronunciada, nos 
ha sobrecogido la sencillez de la casa de María, en la que tuvo lugar el prodigio 
de la Encarnación, y la pobreza de la cueva de Belén; hemos sentido los pasos del 
Señor sobre las aguas del lago de Galilea, testigo de los momentos estelares de 
la vida pública de Jesús, y hemos renovado nuestros compromisos bautismales, 
matrimoniales o sacerdotales, respectivamente en el río Jordán, en Caná de 
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Galilea y en el Cenáculo. Personalmente recuerdo con particular emoción la 
celebración de la Santa Misa en el sepulcro vacío de Jesús, privilegio que nunca 
antes había tenido, el largo rato en que pudimos rezar con sosiego en el Calvario, 
y la Hora Santa en Getsemaní, cálida y fervorosa, preparada por los jóvenes de 
Acción Católica de la Diócesis que han venido con nosotros. Estoy seguro de 
que nuestra peregrinación ha sido para todos un autentico acontecimiento de 
gracia, que nos ha ayudado a renovar u refrescar nuestra vida cristiana dejando 
una huella indeleble en nuestro espíritu.  

 Si antes de partir os pedíamos oraciones por los frutos sobrenaturales de 
nuestra peregrinación, a la vuelta os podemos asegurar que, en justa corres-
pondencia, todos los peregrinos hemos llevado la Diócesis en el corazón. Han 
sido numerosas las ocasiones en las que explícitamente hemos encomendado 
al Señor a nuestros sacerdotes, seminaristas, consagrados y laicos, pidiendo al 
Señor para todos el don de la fidelidad a nuestras respectivas vocaciones. 

 El miércoles, 28 de febrero, tuvimos el honor de ser recibidos por el 
Patriarca latino de Jerusalén, Su Beatitud Michael Sabah, a quien expresamos el 
afecto y la solidaridad de nuestra Iglesia con la Iglesia Madre de Jerusalén. De su 
boca pudimos conocer de primera mano las dificultades que sufren los cristianos 
de Tierra Santa, la fortísima emigración de cristianos palestinos en los últimos 
años y la necesidad de que todos los católicos ayudemos a esta Iglesia venerable, 
pues sería una tragedia que en un futuro no lejano no quedaran cristianos en 
Palestina que colaboren con los Padres Franciscanos en su admirable tarea 
de custodiar los Santos Lugares. La generosidad de los peregrinos cordobeses 
permitió que dejáramos al Patriarca una sustanciosa limosna con destino a sus 
proyectos pastorales y caritativos.

 Justamente a mi vuelta a Córdoba,  me he encontrado con una carta diri-
gida a todos los Obispos por el Cardenal Ignace Moussa Daoud, Prefecto de la 
Congregación para las Iglesias Orientales, en la que nos recuerda, en nombre del 
Santo Padre Benedicto XVI, la urgencia de ayudar a la antigua y siempre joven 
porción de la Iglesia que vive en Tierra Santa,  a través de la colecta Pro Santos 
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Lugares, establecida por el Papa Martín V en 1421, confirmada por los todos los 
Romanos Pontífices posteriores, y que tiene lugar cada Viernes Santo mientras 
adoramos la Santa Cruz de Nuestro Señor Jesucristo.

 En ella se nos dice a los Obispos que las primeras víctimas de la crisis políti-
ca y económica en Palestina son los cristianos, que padecen sufrimientos inaudi-
tos. En consecuencia, los católicos del mundo entero hemos de acompañar con 
la oración y la limosna a las comunidades cristianas de aquella Tierra bendita, 
que entre mil dificultades, custodian en nuestro nombre los santuarios que nos 
recuerdan el paso del Señor entre nosotros y que nos ofrecen cada día en silencio 
un auténtico testimonio del Evangelio.

 Por ello, recuerdo a los sacerdotes la obligación que nos incumbe de reali-
zar con todo interés la colecta de Viernes Santo, que tiene el carácter de impera-
da y pontificia. Les pido además que inviten a los fieles a ser generosos por amor 
a la tierra del Señor, por amor al Señor en definitiva. 

 Para todos, mi saludo fraterno y mi bendición. Feliz domingo.

† Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. ALOCUCIONES

“AHONDAR EN NUESTRA CONVERSIÓN”
Domingo, 25-III-2007

 Queridos hermanos y hermanas:

  Iniciamos la última semana de Cuaresma, pórtico de la Semana Santa. Es 
posible que no pocos cristianos, por dejadez o por pereza, no hayan entrado 
todavía en el camino de conversión al que nos insta la Iglesia en este tiempo pro-
picio y favorable. Por ello, la liturgia de este domingo nos invita con particular 
insistencia a recuperar el tiempo perdido, a quemar etapas y a prepararnos de 
verdad para celebrar los grandes misterios de nuestra salvación. 
  
 En la primera lectura, tomada del libro de la consolación de Isaías, se anun-
cia al pueblo de Israel, cautivo y desterrado en Babilonia, el final de la opresión. 
Dios que en el Éxodo le abrió caminos en el mar, está presto a hacer nuevos 
prodigios, a aflorar agua en el desierto y ríos en el yermo, a brindar a su pueblo 
la salvación, la libertad y la alegría, que en la segunda lectura cifra San Pablo en 
el conocimiento de Cristo y en la adhesión a su persona. Porque todo lo demás 
es basura, es preciso desprendernos de los lastres que impiden el seguimiento 
de Cristo, volando hacia la meta ligeros de equipaje para ganar el premio. Urge, 
pues, que en el final de la Cuaresma intensifiquemos nuestra conversión, nues-
tra vuelta al Señor con todo lo que somos y tenemos, entendimiento y voluntad, 
afectos y sentimientos, opciones y compromisos. Urge que rompamos con el 
pecado que nos atenaza y roba nuestra libertad, y que aligeremos nuestra carga 
de toda adherencia terrena, nuestros miedos y cobardías, nuestras ataduras y 
apegos, nuestras claudicaciones y pecados. Todo es nada en comparación con la 
grandeza de una vida en comunión con el Señor, pues con Él, como nos dice San 
Pablo, todo es ganancia.

 El Evangelio nos narra la acogida que dispensa Jesús a la mujer adúltera. 
La ley judía castigaba el adulterio con la muerte. Los fariseos pretenden que el 
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Señor condene a la mujer, pero Él rehúsa condenarla. La mirada de Jesús no se 
queda en lo exterior, sino que va al corazón. Ante Él no valen fingimientos. Los 
fariseos que acusan a la mujer son pecadores e hipócritas, mientras la mujer 
adúltera es una pecadora arrepentida. Los humildes de corazón, los que sincera-
mente se arrepienten y confiesan su pecado, ganan el corazón misericordioso de 
Dios y reciben su perdón.  

 La conversión, el abandono de los ídolos y el arrepentimiento de nuestros 
pecados inicia en nosotros una vida diferente, configurada por la fe en Jesucristo, 
su seguimiento, el amor y la obediencia. De esta forma, vivir es convivir con 
Cristo, en la piedad y en el amor al prójimo, para alcanzar con Él los bienes de la 
resurrección y de la vida eterna. Todo esto es posible porque Dios está a nuestro 
lado regalándonos la vida nueva de su gracia, permitiendo que en el desierto de 
nuestro corazón corran ríos de agua viva.

 Las lecturas de este domingo constituyen una llamada vigorosa a la conver-
sión profunda del corazón, huyendo de la cosmética superficial, del aderezo y 
el maquillaje. En los compases finales de la Cuaresma, la Iglesia y la liturgia nos 
invitan a escuchar con docilidad la voz del Señor que nos llama. Confesemos 
nuestros pecados con humildad y verdad, con verdadero arrepentimiento y 
compunción del corazón. No endurezcamos nuestros corazones. El premio de 
la conversión es el gozo del abrazo del Padre, que nos espera y perdona siempre, 
y la alegría de la  vida en comunión renovada con Jesús. 

 Una tentación en el proceso de nuestra conversión es actuar como los fari-
seos hipócritas, que acusan a los demás y se olvidan de su miseria moral. Cada 
cual hemos de arrepentirnos de nuestros propios pecados, en vez de acusar a los 
demás, tantas veces con una justicia mentirosa. A Dios no le podemos engañar; 
su mirada va directamente al corazón. 

 Qué bueno sería que todos los cristianos de la Diócesis nos preparáramos 
para vivir la Semana Santa con una buena confesión, ejercicio supremo de humil-



96

E N E R O - J U N I O  D E  2 0 0 7

dad y verdad, sacramento de la paz, de la alegría y del reencuentro con Dios, un 
sacramento  que cada día hemos de apreciar más, como nos ha pedido el Papa 
Benedicto XVI en la Exhortación Apostólica Sacramentum Caritatis, hecha 
pública el pasado día 12 de marzo. En ella nos dice el Papa a los pastores que 
ayudemos a los fieles a recuperar el sentido del pecado, que la cultura actual ha 
desdibujado, favoreciendo una actitud superficial que lleva a olvidar la necesidad 
de estar en gracia de Dios para acercarse dignamente a la comunión sacramental  
(n. 20).  Nos pide también que recordemos a nuestros fieles que el pecado nunca 
es algo exclusivamente individual, pues comporta también una herida para 
la comunión eclesial, aspecto este que a todos nos debería impresionar. Con 
nuestros pecados, en efecto, nos estamos haciendo responsables de los pecados 
ajenos.

 Para todos, mi saludo fraterno y mi bendición. Feliz domingo.

† Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. ALOCUCIONES

"VIVAMOS CON SERIEDAD LA SEMANA SANTA"
Domingo, 1-IV-2007 

 Queridos hermanos y hermanas:

 Con la bendición de los ramos iniciamos en este domingo la Semana Santa 
del año 2007. Vamos a revivir el Misterio Pascual de Cristo muerto y resucitado. 
Os invito a entrar de lleno en los misterios que constituyen el corazón de nuestra 
fe, a seguir al Señor en su entrada triunfal en Jerusalén, a penetrarnos de los 
sentimientos de Cristo, que intuye las negras asechanzas del sanedrín judío y la 
cobardía cómplice de Pilato. Os invito a vivir junto al Señor la intimidad de la 
última Cena, la angustia del prendimiento, el dolor de la flagelación, la corona-
ción de espinas y el camino hacia el Calvario, la soledad y el abandono del Padre 
en el árbol de la Cruz y también la alegría indescriptible de su resurrección en la 
mañana de Pascua.

 Al revivir un año más los misterios centrales de nuestra fe, la Iglesia quiere 
que nos impliquemos en el drama de la Pasión del Señor. No huyamos de ella 
como hicieron cobardemente los Apóstoles, ni nos excluyamos de este aconteci-
miento capital de la historia de la humanidad como quienes ven pasar a Jesús con 
indiferencia por la Vía Dolorosa o se contentan con contemplar con curiosidad 
el espectáculo de la Cruz. También en este año muchos hermanos nuestros 
fingirán no enterarse de la epopeya renovada de la Pasión del Señor. Otros, sin 
embargo, —Dios quiera que sean todos los cristianos de la Diócesis— procura-
rán vivir en el silencio, la oración y el calor de la liturgia este nuevo paso del Señor 
junto a nosotros.

 En las horas que transcurren entre el prendimiento del Señor y su sepul-
tura hay dos personajes que viven con hondura suprema la Pasión del Señor: su 
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madre y el Apóstol San Juan. Ellos nos señalan las únicas actitudes posibles en la 
vivencia intensa de la Pasión en el año 2007. Ellos no huyen ni se esconden, ni 
se limitan a contemplar pasivamente el drama del Calvario. Unidos al corazón 
del Cristo doliente, le acompañan en su Vía crucis y permanecen valientemente  
junto a la Cruz del Cristo agonizante. Que ellos, María y Juan, nos alienten y 
acompañen en nuestra vivencia intensa, cálida y comprometida de los misterios 
de la Pasión, Muerte y Resurrección del Señor.
 
 Entre el Domingo de Ramos y la mañana de Pascua, acontece la epopeya 
grandiosa de la Pasión, en la que Jesús nos lo da todo: su cuerpo y su sangre hasta 
la última gota, el mandamiento nuevo del amor, su Madre y su vida entera. Le 
quedaba sólo su espíritu y, antes de morir, lo pone en manos del Padre, para que 
se lo devuelva a los tres días en la madrugada de la Pascua florida, para entregarlo 
a la Iglesia el día de Pentecostés.

 Este es, queridos hermanos y hermanas, el gran misterio que en esta 
Semana Santa estamos invitados a vivir con seriedad, en actitud contemplativa 
y participando en las celebraciones litúrgicas de nuestras parroquias. Que en 
estos días, busquemos espacios largos para la oración y el silencio, para recibir 
el sacramento del perdón, para agradecer al Señor su inmolación por nosotros 
y el sacramento de su cuerpo y de su sangre. Acompañemos también al Señor 
con recogimiento y sentido penitencial en las hermosas procesiones de nuestros 
pueblos y ciudades, que ante todo son actos de piedad, de catequesis y evange-
lización, y también llamada a la conversión. Participemos en ellas con emoción, 
pero como complemento de una participación previa, activa y gozosa en las 
celebraciones litúrgicas del Triduo Pascual, que son el memorial de la Pascua del 
Señor.

 Termino con un ruego muy sentido. En las últimas semanas, en varios 
puntos de España, cercanos y lejanos, se han producido vejaciones reprobables 
y escandalosas de las imágenes sacrosantas del Señor y de la Santísima Virgen, e 
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incluso del augusto sacramento de la Eucaristía, que a millones de cristianos nos 
han causado hondo dolor, pues Nuestro Señor Jesucristo y su Madre bendita lo 
son todo para nosotros. Por ello, al mismo tiempo que deploro estas ofensas 
a  Dios y a los sentimientos religiosos de los cristianos españoles, ruego a los 
sacerdotes que den un sentido expiatorio y reparador a las Horas Santas y Vía 
Crucis previstos en sus parroquias, respectivamente en la noche de Jueves Santo 
y en la mañana de Viernes Santo. Pido también a los Hermanos Mayores de las 
Hermandades y Cofradías de toda la Diócesis, secundados por sus Consiliarios, 
que al comienzo de las estaciones de Penitencia de estos días santos señalen la 
misma intención, ruego que encomiendo también a la autoridad y celo de los 
Presidentes de las Agrupaciones. En todos los casos hemos de pedir al Señor que 
toque y convierta los corazones de quienes han osado públicamente ofenderle y 
que crezca en nuestra Patria el respeto a los sentimientos religiosos de los cre-
yentes, condición inexcusable para una convivencia en concordia y en paz. 

 Para todos, mi saludo fraterno y mi bendición. Feliz domingo. 

† Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. ALOCUCIONES

"EL SEÑOR HA RESUCITADO, ALELUYA"
Domingo, 8-IV-2007

 Queridos hermanos y hermanas:

 “Este es el día en que actuó el Señor; sea nuestra alegría y nuestro gozo”(Sal 
117). No es para menos, pues el Señor ha resucitado. Rompiendo las ataduras de 
la muerte ha ascendido victorioso del abismo. Celebramos, hermanos y herma-
nas, el misterio central de nuestra fe. La resurrección del Señor, en efecto, es el 
foco que ilumina y da sentido a toda la vida del Señor. Sin ella, todo se reduce a la 
nada. Sin la resurrección, ni la encarnación sería la encarnación del Hijo de Dios, 
ni su muerte nos hubiera redimido, ni sus prodigios serían milagros. Sin la resu-
rrección, Jesús quedaría reducido a un genio del espíritu, o quizá simplemente a 
un gran aventurero lleno de buenas intenciones, o tal vez a un loco iluminado.

 ¿Y nosotros? ¿Qué sería de nosotros los cristianos? ¿Para que serviría nues-
tra Iglesia? ¿Para qué serviría la oración, nuestros cultos, nuestras  tradiciones y 
las hermosísimas procesiones que con tanto esplendor acabamos de celebrar? 
)Para que serviría el esfuerzo moral, el sacrificio y el remar contra corriente si 
Jesús hubiera sido devorado definitivamente por la muerte? No exagera San 
Pablo cuando afirma que “si Cristo no resucitó, vana es nuestra fe... somos los 
más desgraciados de los hombres” (1 Cor 15,14-20), porque creeríamos en vano, 
esperaríamos en vano, nos alimentaríamos de sueños, daríamos culto al vacío, 
nuestra alegría sería grotesca y nuestra esperanza la más amarga estafa cometida 
jamás.

 En la noche de Pascua hemos escuchado las palabras del ángel y su anuncio 
gozoso y exultante: “No temáis. Ya sé que buscáis a Jesús el crucificado. No está 
aquí: ha resucitado” (Mt 28,5-6). Esta es la gran noticia que anoche la Iglesia 
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ha anunciado al mundo en una explosión de alegría incontenible: “Jesús ha 
resucitado, ¡Aleluya! No busquéis entre los muertos al que vive”. Esta es la gran 
noticia, la magnífica noticia que la Iglesia a lo largo de veinte siglos no ha dejado 
de anunciar.

  Gracias a las mujeres, que ven vacío el sepulcro del Señor, y a los numero-
sos testigos que contemplan al Señor resucitado, nosotros sabemos que la resu-
rrección de Jesús no es un hecho legendario o simbólico, sino real. No es la mera 
pervivencia del recuerdo y del mensaje del Maestro en la mente y en el corazón 
de sus discípulos. Por la misma razón, el cristianismo no es sólo  una doctrina, 
una fórmula de felicidad o un código de normas de conducta, sino un camino y 
una verdad que es vida, porque su centro es una persona viva, que ha resucitado 
y que está sentado a la derecha del Padre, siempre vivo para interceder por noso-
tros, que vive y nos da la vida. 

 En las Iglesias de Oriente son numerosos los iconos, que en tres secuen-
cias bellísimas, ricas en contenido teológico, describen lo que la resurrección 
del Señor significa para la humanidad. La primera representa el enterramiento 
de Cristo; la segunda, su salida triunfante del sepulcro; y en la tercera aparece 
Cristo resucitado inclinado sobre un anciano postrado en actitud de levantarlo. 
No es difícil interpretar este motivo, poco frecuente en la pintura occidental, 
pero muchas veces repetido en Oriente: el anciano es Adán, el hombre viejo del 
pecado al que con tanta profusión alude San Pablo en sus cartas. En realidad es 
la humanidad entera debilitada por el pecado del paraíso, sobre la que Cristo 
resucitado se inclina para devolverle la vida.

 La escena es una hermosa recreación plástica de lo que representa  para la 
humanidad la resurrección del Señor. Recuerda la descripción de la creación del 
hombre en el Génesis: Dios crea a Adán inclinándose sobre su figura de barro 
para insuflarle el espíritu. Fue el primer comienzo, la primera de las obras de 
Dios. Cristo resucitado, por su parte, se inclina sobre el viejo Adán para recrear-
lo, comunicándole su gracia salvadora, que brinda también a toda su descenden-
cia. Es el nuevo comienzo, tan importante como el primero.



102

E N E R O - J U N I O  D E  2 0 0 7

 Queridos hermanos y hermanas: Sumergíos en la Pascua. Uníos al Aleluya 
exultante de la Iglesia. Reavivad vuestra esperanza. La resurrección del Señor es 
el fundamento, el manantial y la certeza de nuestra futura resurrección. Por ello, 
debe ser fuente de alegría desbordante, pues gracias a ella el Resucitado nos abre 
las puertas del cielo, donde, como nos dice San Agustín, “veremos y gozaremos, 
gozaremos y amaremos. Este será el fin sin fin”.

 Esta certeza debe vivificar nuestra lucha de cada día, nuestro trabajo, la 
vida familiar y nuestro empeño por construir una sociedad más justa y fraterna. 
Esta certeza se convierte en seguridad y fuente de sentido ante la enfermedad, 
el dolor y el sufrimiento. Esta certeza, por fin, es acicate en la vida moral y en el 
esfuerzo por ser mejores, con el estilo de quien ha resucitado con Cristo y aspira 
a vivir una vida nueva (Col 6,1-2).

 Feliz domingo de Resurrección, hermanos. Felices Pascuas para todos los 
cristianos de Córdoba.

 † Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. ALOCUCIONES

DÍA DEL MONAGUILLO
"APÓSTOLES DE LA EUCARISTÍA"
Domingo, 15-04-2007

 Queridos hermanos y hermanas:

  Con el lema Apóstoles de la Eucaristía, el próximo sábado, 21 de abril, cele-
brará nuestra Diócesis el Día del Monaguillo, jornada de convivencia festiva, en 
la que cada año participa un nutrido grupo de acólitos de nuestras parroquias. 
Tiene lugar en el Seminario Menor de Córdoba y en ella se alternan juegos y 
diversiones con momentos de oración y convivencia de los monaguillos con los 
seminaristas. Por ello, me permitiréis que en esta semana me dirija especialmen-
te a este grupo selecto entre los niños de nuestra Diócesis, que sirven al altar y 
que prestan un excelente servicio a nuestras parroquias. 

 Queridos monaguillos: os saludo con mucho afecto, al mismo tiempo que 
os invito a participar en el Día del Monaguillo de este año. Como vosotros, yo 
fui monaguillo en mi infancia, circunstancia de la que el Señor se sirvió para 
llamarme al sacerdocio. El Papa Benedicto XVI fue también monaguillo en 
las parroquias de Ascua y Traunstein, en su Alemania natal, como lo han sido  
muchos sacerdotes que vosotros conocéis. En los primeros días de agosto del 
año pasado se celebró en Roma un encuentro internacional de monaguillos, en 
el que participaron cerca de cuarenta y cinco mil. Fueron recibidos por el Papa, 
quien después de recordar sus vivencias como monaguillo entre los ocho y los 
doce años, invitó a los monaguillos de todo el mundo a ser  amigos, testigos y 
apóstoles de Jesús. 

 En su discurso os dijo Benedicto XVI que vuestra relación con el Señor, 
realmente presente en la Eucaristía, no debe ser sólo exterior. Debe ser “íntima, 
profunda, de amistad realmente personal, capaz de dar sentido a la vida de cada 
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uno de vosotros”. De lo contrario, no podréis dar testimonio de Él. Os invitó  
también a escuchar con gran disponibilidad la voz del Señor, que tiene algo que 
deciros. Tal vez está diciendo a alguno de vosotros: “Quiero que me sirvas de 
modo especial como sacerdote, convirtiéndote así en mi testigo, siendo mi amigo 
e introduciendo a otros en esta amistad”. Si es así, escuchad con gran apertura 
de corazón la invitación del Señor y seguidla con prontitud. 
  
 El Papa os llama “apóstoles de Jesús”. Cuando servís al altar, estáis dando 
testimonio de que creéis que verdaderamente allí está el Señor. Si lo hacéis con 
actitudes de recogimiento, de auténtica devoción, que brota del corazón y se 
expresa en los gestos, en el canto, en las respuestas, si lo hacéis como se debe, 
y no distraídamente, de cualquier modo, entonces vuestro testimonio llega a 
quienes os contemplan y sois verdaderamente apóstoles del Señor. La amistad 
con Él tiene su fuente y su cumbre en la Eucaristía. Vosotros tenéis el privilegio 
de estar cerca de este sacramento admirable. Luchad contra la rutina. No os 
acostumbréis nunca a servir al altar. Hacedlo cada día como si fuera la primera 
vez, como si fuera la última vez, con la sorpresa y la emoción a flor de piel, con 
mucho amor al Señor que os concede el privilegio grande de tenerlo tan cerca. 
“Descubrid cada día -os dice el Papa- que [sobre el altar] sucede algo grande, que 
el Dios vivo está en medio de nosotros y que podéis estar cerca de él y ayudar para 
que su misterio se celebre y llegue a las personas”.
 
 El Papa os pide que deis frutos de bondad y de servicio en todos los ámbitos 
de vuestra vida, en la familia, en la escuela y en el tiempo libre, y que el amor al 
Señor, que crece en vosotros cuando estáis junto a Él en el altar, lo entreguéis 
a todas las personas, especialmente a aquellas a quienes les falta amor, que no 
reciben bondad, que son ancianos, sufren o están solos.
 
 El Santo Padre terminó esta conversación con los monaguillos presentes en 
la plaza de San Pedro y también con vosotros con esta invitación: “¡Sed siempre 
amigos y apóstoles de Jesucristo!”. Hago mía esta invitación del Papa, al mismo 
tiempo que os animo cordialmente a participar en el Día del Monaguillo de este 
año en el Seminario Menor de Córdoba. Pedid a vuestros padres y a vuestros 
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párrocos que os traigan. Ni ellos ni vosotros os arrepentiréis. Estad seguros de 
que volveréis contentos y felices a vuestras parroquias y a vuestros hogares. Os 
encomiendo a vuestro patrono, San Tarsicio, niño como vosotros, martirizado 
mientras llevaba la Eucaristía a los presos y enfermos de Roma en tiempo de 
persecución. Anunciad y entregad también vosotros al Señor a vuestros amigos 
para que lo conozcan y lo amen. Es el mejor servicio que podéis prestarles.
 
 Para todos vosotros, para vuestros sacerdotes, para  vuestros padres y her-
manos y todos los oyentes de COPE, mi saludo fraterno y mi bendición. Feliz 
Pascua de Resurrección. 

† Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. ALOCUCIONES

"EN LA FIESTA DEL TRABAJO Y EN EL LX
ANIVERSARIO DE LA HOAC"
Domingo, 29-IV-2007

 Queridos hermanos y hermanas:

 El próximo martes, día 1 de mayo, celebraremos la memoria litúrgica de 
San José Obrero, fiesta cristiana del trabajo. Por ello, saludo cordialmente a 
todos los trabajadores de la Diócesis y, sobre todo, a cuantos carecen de trabajo 
o lo tienen en condiciones degradantes o precarias. A todos les manifiesto mi 
solidaridad y cercanía. Saludo también a cuantos vivís la fe y el compromiso 
cristiano cerca del mundo de los trabajadores, los miembros de la JOC, de 
Hermandades del Trabajo, del Secretariado Diocesano de Pastoral Obrera, y 
muy especialmente, a los militantes de la Hermandad Obrera de Acción Católica 
(HOAC), que celebran este año su sesenta aniversario. 

 La HOAC es un movimiento apostólico integrado en la Acción Católica, 
cuyo fin es la evangelización del mundo obrero. En sus orígenes (mayo de 1946), 
hay tres nombres señeros: el Papa Pío XII, el Cardenal Plá y Deniel y el seglar 
Guillermo Rovirosa, apóstol del mundo obrero, ya camino de los altares. Él es el 
verdadero impulsor de la HOAC. Para ello, recorre toda la rosa de los vientos de 
la geografía española, impartiendo cursillos, charlas y conferencias, escribiendo 
libros y cientos de artículos, y todo ello, como él mismo decía, “para devolver a 
Cristo a los pobres”. 

 La HOAC está formada por hombres y mujeres que viven su fe y siguen 
a Jesucristo en las condiciones de vida del mundo obrero, en los sectores más 
débiles y empobrecidos de la sociedad, buscando ser fermento evangelizador 
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en los lugares de trabajo, en los barrios, en las organizaciones obreras,  viviendo 
la comunión con la Iglesia diocesana y buscando el acercamiento de la Iglesia al 
mundo obrero y del mundo obrero a la Iglesia. 
 
 A lo largo de estos sesenta años, la HOAC ha suscitado, formado, orienta-
do y sostenido a centenares de militantes cristianos vigorosos, auténticos após-
toles en el mundo del trabajo,  hombres y mujeres profundamente enraizados 
en Jesucristo y, al mismo tiempo, fieles al mundo  obrero, austeros, solidarios y 
coherentes en su forma de pensar y vivir, con el estilo del Evangelio. 

 Queridos militantes de la HOAC de nuestra Diócesis: os felicito  fraternal-
mente en este aniversario y os manifiesto mi afecto y aprecio, el mismo que os 
he mostrado en las ocasiones en que he tenido la oportunidad de encontrarme 
con vosotros a lo largo de estos años. Rezo con frecuencia por vosotros y pido 
al Señor que os ayude a crecer y a ensanchar los límites de vuestra acción social 
y apostólica, pues es mucho el bien que podéis hacer dando testimonio de 
Jesucristo en el mundo del trabajo. Permitidme dos breves consejos: el primero 
es que sigáis siendo fieles al mundo obrero. En un contexto de liberalismo eco-
nómico creciente, propiciado por las presiones del mercado y la competitividad, 
que tienen como consecuencia las deslocalizaciones, la precariedad, el paro, 
los accidentes laborales y la dificultad para armonizar trabajo y vida familiar, 
seguid subrayando la dimensión humana del trabajo y la dignidad suprema de 
la persona. La referencia última de la actividad humana es el hombre, creado a 
imagen y semejanza de Dios. Hoy más que nunca es  necesario y urgente procla-
mar “el Evangelio del trabajo”. Con la Doctrina Social de la Iglesia en la mano, 
recordad en todas partes que la persona es la medida de la dignidad del trabajo, 
la primacía del hombre sobre el trabajo mismo, del trabajo sobre el capital y el 
destino universal de los bienes sobre el derecho a la propiedad privada; en suma, 
la prioridad del ser sobre el tener.  
 
 Mi segundo consejo es la fidelidad a Jesucristo y a la Iglesia. Cultivad la ora-
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ción, la vida interior y la amistad con el Señor, lo único que va a dar consistencia, 
seguridad y garantías de futuro a vuestro compromiso con el mundo obrero. 
Poned en el centro de vuestra vida asociativa la Palabra de Dios, que renueva 
y rejuvenece nuestra vida cristiana. Vivid la comunión con Jesucristo y amad 
también a nuestra madre la Iglesia. “Sólo una adhesión cordial y apasionada al 
camino eclesial —ha dicho recientemente el Papa a los movimientos apostólicos 
obreros— garantizará la identidad necesaria, que se hace presente en todos los 
ámbitos de la sociedad y del mundo, sin perder el sabor y el aroma del Evangelio”.  
No olvidéis nunca que la evangelización es parte fundamental de vuestra misión. 
Tenéis un precioso tesoro que mostrar y compartir con vuestros compañeros de 
trabajo, Jesucristo, el único camino para la reconstrucción de la persona y de la 
sociedad., porque Él es  “centro de la humanidad, gozo del corazón humano y 
plenitud total de sus aspiraciones” (GS 45). 

 Queridos militantes de la  HOAC: os reitero mi felicitación. Para vosotros 
y para todos los trabajadores de la Diócesis, mi saludo fraterno y mi bendición. 
Feliz domingo.

†  Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. ALOCUCIONES

“CADA VEZ MÁS, NECESITAMOS TU COMPROMISO”
Domingo, 6-V-2007

 Queridos hermanos y hermanas:

 Un año más los españoles estamos convocados a presentar la declaración 
de la renta. De este modo, contribuimos solidariamente al sostenimiento de los 
servicios públicos que disfrutamos. Pagar los impuestos es un deber de todo 
buen ciudadano y, para nosotros los cristianos, un deber religioso, moral y de 
conciencia. De este modo, favorecemos una mejor distribución de los bienes de 
la tierra y ayudamos a los más desfavorecidos, que de lo contrario, no podrían 
beneficiarse de las prestaciones públicas imprescindibles.

 Esta obligación legal nos depara la oportunidad de ayudar a la Iglesia, mar-
cando con una crucecita la correspondiente casilla del impreso de la declaración. 
Con ello, expresamos nuestra voluntad de que una parte nuestros impuestos (el 
0,52 todavía este año y el 0,70 desde el año próximo) se destine a la Iglesia cató-
lica. En oportuno aclarar que poner la crucecita no supone pagar más impuestos 
y que debemos ponerla incluso en el caso de que nuestra declaración resulte a 
devolver. Hay que advertir también que cabe la posibilidad de marcar simultá-
neamente la casilla destinada a “otros fines sociales”. En este caso son las ONGs 
para el desarrollo las destinatarias del mismo porcentaje que percibe la Iglesia. 
Entre ellas se encuentran muchas organizaciones católicas que sirven a los más 
pobres en España y en los países del Sur.

 Hay muchas razones para tomar muy en serio esta responsabilidad. La 
Iglesia es el seno materno en el que hemos sido engendrados como hijos de Dios 
por el bautismo y es la escalera de nuestra ascensión hacia Dios. Ella nos ofrece 
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los bienes de la salvación, la vida divina, el perdón de los pecados y el pan de 
la Eucaristía;  y gracias a ella podemos vivir nuestra fe en una comunidad que 
nos arropa y acompaña. El ejercicio de la religión, por otra parte, contribuye 
de forma decisiva al bien de la sociedad, pues genera cohesión social, cultura, 
civismo y  educación; favorece el desarrollo verdadero de las personas y de los 
pueblos y es fuente de valores como la solidaridad, la justicia y la convivencia.  

 Cada vez más, necesitamos tu compromiso. Este es el lema de la  campaña 
de este año. Con él se nos está diciendo que para cumplir su misión pastoral 
y evangelizadora, para garantizar el funcionamiento de los Seminarios, de los 
servicios administrativos y pastorales, para ayudar a las misiones, servir a los 
pobres, a los enfermos, a las personas que viven en soledad, a los jóvenes, niños, 
ancianos y familias; para conservar su patrimonio artístico y cultural y para 
construir nuevos templos; en definitiva, para seguir haciendo el bien, la Iglesia 
necesita medios económicos y la ayuda de sus fieles. 

 En las últimas semanas ha llegado a mis manos una hoja que está siendo dis-
tribuida masivamente en España, en la que se afirma que la Iglesia, con sus cen-
tros docentes, hospitales y centros sociales de todo tipo, aparte de las cantidades 
que destina a la restauración y conservación de su patrimonio histórico-artístico 
y de la ayuda que presta a los pobres a través de Caritas, Manos Unidas y de las 
Obras Misionales Pontificias (DOMUND), ahorra al Estado 36.060 millones de 
euros, según la estimación del prestigioso economista D. José Barea, cantidad 
que sería muy superior de acuerdo con los datos de un estudio exhaustivo, toda-
vía en curso y de alcance nacional, realizado por técnicos cordobeses. 

 A la vista de estas consideraciones, pido a todos los sacerdotes de la Diócesis 
y a los religiosos con cura de almas, que comenten brevemente en la Eucaristía 
de alguno de los próximos domingos el contenido de esta alocución semanal, 
que dirijo también a los católicos no practicantes y a quienes, no sintiéndose 
miembros de la Iglesia, valoran su trabajo al servicio del hombre. A todos, y muy 
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especialmente a los católicos, os pido con humildad y confianza que marquéis 
con una cruz la casilla destinada al sostenimiento de la Iglesia. Este sencillo gesto, 
aparentemente poco importante, es una forma muy plástica y significativa de 
visibilizar nuestro amor y gratitud a nuestra santa madre la Iglesia por tantos y 
tan grandes bienes como cada día nos ofrece. 

 Hago mía la exhortación de San Pablo a los fieles de Corinto, invitándoles 
a ser generosos con la Iglesia de Roma que está atravesando un periodo de espe-
cial necesidad: “Que cada uno actúe según el dictado de su corazón, no de mala 
gana, ni como obligado, porque Dios ama al que da con alegría” (2 Cor 9,7). Si 
llevamos a la Iglesia en el corazón, conscientes de lo que ella es y representa para 
nosotros, estoy seguro de que acogeréis de buen grado mi petición. La recom-
pensa será la alegría recrecida y rebosante con que Dios premia a los que son 
generosos.

 Para todos, mi saludo fraterno y mi bendición. Feliz domingo. 

†  Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. ALOCUCIONES

"ACOGER, COMPRENDER Y ACOMPAÑAR
A NUESTROS HERMANOS ENFERMOS"
Domingo, 13-V-2007

 Queridos hermanos y hermanas:

 El próximo domingo, 13 de mayo, en el marco de una solemne Eucaristía 
que celebraré en la Catedral, tendré el honor de administrar el sacramento 
de la unción a un grupo de enfermos y ancianos. Será el acto culminante de la 
Pascua del Enfermo, jornada que tiene como finalidad aproximar a los cristianos 
al mundo de la enfermedad y hacer visible la cercanía material y espiritual de la 
comunidad cristiana a nuestros hermanos enfermos.
  
 La atención y el servicio a los enfermos es algo que pertenece a la entraña 
del Evangelio y a la mejor tradición cristiana. La Iglesia ha mostrado siempre una 
particular solicitud por el  mundo de la enfermedad siguiendo el ejemplo de su 
Maestro, a quien los Evangelios presentan como el "Médico divino" y el Buen 
Samaritano de la humanidad. Jesús, en efecto, al mismo tiempo que anuncia 
la buena nueva del Reino de Dios, acompaña su predicación con la curación de 
quienes son prisioneros de todo tipo de enfermedades y dolencias. 
  
 Los cristianos tenemos muchas razones para servir y acompañar a los enfer-
mos, particularmente a aquellos que son víctimas del abandono y de la soledad. 
Los enfermos son personas. La enfermedad no les priva de la dignidad que les 
es propia. Para un cristiano son además hijos de Dios y hermanos nuestros, 
redimidos como nosotros por la sangre redentora de Cristo. En el rostro de 
todo ser humano, especialmente si sufre o está desfigurado por la enfermedad, 
brilla el rostro de Cristo, quien nos dejó dicho: "cuanto hicisteis a unos de estos 
hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicisteis" (Mt 25,40).
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 El lema de la Pascua del Enfermo de este año es "Acoger, comprender y 
acompañar al enfermo", que vive una etapa peculiar en su vida, tanto si per-
manece en su hogar, como si está ingresado en un centro sanitario. Con esta 
ocasión, saludo con afecto y gratitud a los profesionales cristianos, médicos, 
enfermeros y demás agentes sanitarios, entre los que se encuentran no pocos 
religiosos y religiosas, que con paciencia y amor, ponen al  servicio de los enfer-
mos su competencia técnica y su calor humano, inclinándose ante ellos como el 
Buen Samaritano, sin tener en cuenta la condición social, el color de su piel o sus 
creencias, sino sólo su condición de persona especialmente necesitada. 

 Me dirijo ahora con especial afecto a los Delegados Diocesanos de Pastoral 
de la Salud, a los que tanto debe este sector pastoral en nuestra Diócesis, a todos 
aquellos cristianos que en su casa atienden a sus familiares enfermos con infinito 
amor, a los miembros de los grupos parroquiales que semanalmente visitan a los 
enfermos en nombre de la comunidad parroquial, y a los voluntarios que visitan 
a los enfermos en clínicas y hospitales, con la conciencia de que sirven, visitan y 
acompañan al Señor que se identifica con nuestros hermanos más pobres, pues 
nadie es más pobre que aquel a quien le falta un bien tan preciado como es la 
salud. 

 El pasado 22 de marzo el Santo Padre Benedicto XVI os llamó "caricia de 
Dios para nuestros hermanos enfermos". Así es en realidad. En nombre de la 
Iglesia, os agradezco vuestro trabajo y entusiasmo. Sed testigos del Evangelio 
ante los enfermos y sus familiares. Ayudadles a considerar la enfermedad en un 
acontecimiento de gracia y a acoger el sufrimiento con amor y espíritu de fe, 
unidos a Cristo Redentor, "varón de dolores", transformando así sus padeci-
mientos en torrente de energía sobrenatural para sí mismos y para los demás. 

 No olvido a los capellanes, que tenéis la preciosa misión de  acompañar 
espiritualmente a los enfermos. Es hermosa vuestra tarea y es grande el bien 
que podéis hacer en el hospital. Cumplidla con esmero. Sois el escaparate de la 
Iglesia en los centros sanitarios. Visitad todos los días a los enfermos. Alentad a 
sus familiares. Mostraos disponibles siempre. Dad testimonio de Jesucristo en 
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todo momento. Cuidad la capilla, que debe ser, como nos ha dicho recientemen-
te Benedicto XVI,  "el corazón palpitante en el que Jesús se ofrece intensamente 
al Padre celestial por la vida de la humanidad". Con el Papa os pido también 
que cuidéis con interés y delicadeza la administración de la Eucaristía, que "dis-
tribuida con dignidad y con espíritu de oración a los enfermos, es savia vital que 
les consuela e infunde en su espíritu luz interior para vivir con fe y con esperanza 
la enfermedad y el sufrimiento". 

 Termino ya saludando con afecto a todos los enfermos de la Diócesis. Rezo 
por vosotros todos los días. Pido al Señor que os alivie y sane. Ofrecedle vuestros 
dolores para que Él los transforme en camino de purificación y redención. 
  
 Para vosotros y para todos los fieles de la Diócesis, mi saludo fraterno y mi 
bendición. Feliz domingo.

†  Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. ALOCUCIONES

"LOS NIÑOS Y LOS MEDIOS DE COMUNICACIÓN SOCIAL:
UN RETO PARA LA EDUCACIÓN"
Domingo, 20-V-2007

 Queridos hermanos y hermanas:

 Celebramos en este domingo la XLI Jornada Mundial de las Comunicaciones 
Sociales con el lema “Los niños y los medios de comunicación social: un reto para 
la educación”. En el mensaje que el Papa Benedicto XVI nos ha dirigido con 
ocasión de esta Jornada nos dice que la educación de nuestros niños está fuerte-
mente condicionada por los medios de comunicación, que en ocasiones influyen 
en ellos más que la escuela, la Iglesia e, incluso, la familia. Los medios, en efecto, 
conforman hoy de modo decisivo la realidad del niño, sus ideas, valores y convic-
ciones. 

 Educar a los niños para que hagan un buen uso de los medios es responsa-
bilidad de los padres, de la Iglesia y de la escuela. Los padres, los primeros obli-
gados a formar la conciencia de sus hijos, han de inculcarles un uso prudente de 
los medios, ayudándoles a valorar y elegir lo que ven, oyen o leen con un sereno 
sentido crítico. Para ello, han de contar con la ayuda de la escuela y de la parro-
quia. La educación para el uso adecuado de los medios debe ser positiva. Los 
padres, con su palabra y ejemplo, han de  ir introduciéndoles progresivamente 
en el descubrimiento de la belleza, que inspira y vivifica la mente y los corazones 
de los niños y jóvenes, mientras que la violencia, lo sórdido y lo grosero produce 
un impacto negativo en sus actitudes y comportamientos. De ahí la importancia 
que tiene guiar a los niños al encuentro con los clásicos de la literatura infantil, 
las bellas artes y la música de calidad reconocida.
 
 No faltan padres que están persuadidos de que educar a los niños significa 
no poner cortapisa alguna a su libertad, pues lo contrario sería traumatizarlos. 
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Este modo de educar, sin embargo, más que una liberación significa condenar al 
niño a ser esclavo de sí mismo y de sus caprichos. La auténtica libertad consiste 
en elegir lo que es bueno, verdadero y recto. Por ello, los padres custodian y 
garantizan la libertad de sus hijos cuando les ayudan a optar no por lo más fácil 
o placentero, sino por aquello que más les construye como personas libres y 
responsables. 

 El acompañamiento de los niños por sus padres y profesores en el descu-
brimiento de la belleza, de la verdad y del bien, necesita de la colaboración de 
los medios de comunicación social, llamados a promover la dignidad del ser 
humano, el verdadero valor del matrimonio y de la familia y los valores que dan 
consistencia y estabilidad a la vida de las personas y de los pueblos. Es esta una 
cuestión de tal importancia que no debería escapar al interés de los poderes 
públicos y de los responsables del bien común.
  
 Son muchos, gracias a Dios, los medios que siguen un código ético exi-
gente. No faltan, con todo, empresas periodísticas y comunicadores que están 
sometidos a fuertes presiones psicológicas y especiales dilemas éticos como 
consecuencia de la competencia, que les fuerza a rebajar los niveles morales. A 
este propósito,  nos dice el Papa en su mensaje de este año que "toda tendencia a 
producir programas  incluso películas de animación y video juegos que exaltan la 
violencia y reflejan comportamientos antisociales o que, en nombre del entreteni-
miento, trivializan la sexualidad humana, es perversión; y mucho más cuando se 
trata de programas dirigidos a niños y adolescentes". En este sentido es oportu-
no recordar a los comunicadores cristianos el ejemplo del Señor que  “abrazaba 
a los niños, y los bendecía poniendo las manos sobre ellos” (Mc 10,16), al mismo 
tiempo que condenaba con contundencia a aquellos que les escandalizan (Lc 
17,2).

 La Iglesia, a la luz del mensaje de Jesús y, como experta en humanidad, 
invita en esta Jornada a los responsables de las empresas periodísticas y a los 
profesionales de los medios a servir al bien común y a la verdad, a defender la 
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dignidad del ser humano y a respetar el bien objetivo que significa el verdadero 
matrimonio y la institución familiar. Al mismo tiempo, ofrece su ayuda a los 
padres y profesores para que los medios de comunicación social sean verdaderas 
escuelas de educación en los auténticos valores que robustecen la vida social y sin 
los cuales no es posible otear con esperanza el futuro de la sociedad. 
  
 En esta nueva Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales saludo con 
respeto y afecto a los profesionales de los medios de la capital y de las ciudades 
y pueblos de nuestra Diócesis. Os agradezco el servicio que prestáis a la Iglesia 
haciéndoos eco de nuestras actividades pastorales, litúrgicas, evangelizadoras y 
sociocaritativas. De un modo especial, nuestra Iglesia diocesana desea compartir 
con vosotros su propia visión de la dignidad humana que es el centro de toda 
auténtica comunicación.
  
 Para todos, mi saludo fraterno y mi bendición. Feliz domingo.

†  Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. ALOCUCIONES

"PENTECOSTÉS: DÍA DEL APOSTOLADO SEGLAR
Y LA ACCIÓN CATÓLICA"
Domingo, 27-V-2007 
 
 Queridos hermanos y hermanas:

 Celebramos en este domingo la gran fiesta cristiana de Pentecostés, la efu-
sión del Espíritu Santo sobre la comunidad apostólica reunida en el Cenáculo, 
congregada y presidida por María la madre de Jesús. En Pentecostés, la Iglesia, 
bajo el impulso y la acción del Espíritu Santo, inaugura la misión encomendada 
por su Señor de predicar el Evangelio hasta los últimos confines de la tierra. 
A partir de Pentecostés, los apóstoles, robustecidos por la fuerza de lo alto, 
comienzan a anunciar a Jesucristo en Jerusalén, en Judea, Samaría y en todo el 
mundo entonces conocido. Desde entonces han sido incontables los cristianos, 
también laicos, que habiendo escuchado el mandato misionero de Jesús, lo han 
mostrado a sus hermanos como camino, verdad y vida de los hombres, con 
convicción y valentía, con la palabra y, sobre todo, con el testimonio elocuente y 
luminoso de su propia vida. 

 A los quince años de la publicación del documento de nuestra Conferencia 
Episcopal "Los cristianos laicos, Iglesia en el mundo", en el que los Obispos espa-
ñoles, recogiendo las enseñanzas del Concilio Vaticano II y de la Exhortación 
Apostólica Christifideles laici, trazaban unas líneas de acción para promover la 
comunión eclesial, la corresponsabilidad y la participación activa de los laicos en 
la vida de la Iglesia y en el apostolado, es preciso reconocer que nos queda todavía 
un largo camino por recorrer. Refiriéndonos a nuestra Diócesis, cabe decir que 
hemos mejorado en el conocimiento mutuo y la comunión entre los diversos 
carismas y grupos apostólicos, bajo el impulso y coordinación de la Delegación 
Diocesana de Apostolado Seglar.
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 Siendo también cierto que entre nosotros existen grupos y movimientos 
de gran vigor apostólico, no deja de ser verdad que son muchos los cristianos 
que no han descubierto la dimensión apostólica y misionera de su bautismo, en 
el que quedamos incorporados a la misión profética de Cristo, obligación que se 
acrecentó al recibir el don del Espíritu Santo en el sacramento de la confirma-
ción, que nos habilitó y destinó a dar razón de nuestra fe y de nuestra esperanza 
en todas las circunstancias de nuestra vida.  

 En esta hora de la Iglesia en España, condicionada por el laicismo militante, 
el avance de la increencia, el agnosticismo, la religión a la carta y el relativismo 
moral, es más urgente que nunca la renovación del compromiso apostólico de 
los laicos. Nos lo recuerda un año más la solemnidad de Pentecostés. En ella 
celebramos el día del Apostolado Seglar, que puede ser individual o asociado, 
especialmente en la Acción Católica, la obra apostólica peculiar de la Iglesia 
Diocesana, íntimamente ligada al ministerio del Obispo. Gracias a Dios y al 
esfuerzo de algunos sacerdotes y laicos, la Acción Católica de nuestra Diócesis, 
tanto la general como la especializada, comienza a ofrecer signos de esperanza 
con el apoyo explícito del Obispo. La Iglesia necesita hoy laicos bien formados, 
con un profundo amor a la Iglesia, con una honda experiencia de Dios, fraguada 
en la oración y en la recepción frecuente de los sacramentos, hombres y mujeres 
de comunión, que viven la fraternidad, dispuestos a comprometerse en la Nueva 
Evangelización, dispuestos a anunciar a Jesucristo en la familia, en el barrio, en 
la fábrica, en la oficina y en el ocio y el tiempo libre; laicos comprometidos con 
su parroquia, que se implican en la catequesis, en el acompañamiento de niños 
y jóvenes y en los catecumenados de adultos.

 En el importantísimo discurso pronunciado por el Papa Benedicto XVI el 
pasado 13 de mayo, en la apertura de la V Asamblea del CELAM, nos ha recor-
dado el Santo Padre a todos los católicos que, en virtud de nuestro bautismo, 
estamos llamados a ser discípulos y misioneros de Jesucristo. Ser discípulos exige 
seguirlo, imitarlo, estar profundamente enraizados en Él, vivir en intimidad con 
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Él. En la comunión estrecha con Jesús encontramos la vida, la verdadera vida 
digna de este nombre. Del encuentro diario con Jesucristo vivo, debe surgir el 
deseo y el compromiso  de darlo a conocer, de comunicar a nuestros hermanos 
el don que Él nos ha regalado. El discipulado nos debe, pues, llevar a la misión, a 
dar testimonio de Jesucristo vivo, pues a todos, también a los laicos, nos ha dicho 
el Señor: “Id al mundo entero y  proclamad el evangelio a toda criatura” (Mc 
16,15). “Discipulado y misión —nos ha dicho el Papa en el citado discurso—  son 
como las dos caras de una misma moneda: cuando el discípulo está enamorado 
de Cristo, no puede dejar de anunciar al mundo que sólo Él nos salva (Hch 4,12). 
En efecto, el discípulo sabe que sin Cristo no hay luz, no hay esperanza, no hay 
amor, no hay futuro”.

  Para todos, y muy especialmente para los miembros de la Acción 
Católica y de los grupos y movimientos apostólicos, mi saludo fraterno y mi 
bendición. Feliz domingo. 

† Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. ALOCUCIONES

"JORNADA “PRO ORANTIBUS”"
Domingo, 3-V-2007

 Queridos hermanos y hermanas:
  
 Celebramos en este domingo la solemnidad de la Santísima Trinidad. En 
este día de gozo confesamos nuestra fe en la Trinidad santa, adoramos su unidad 
todopoderosa y damos gloria a Dios uno y trino porque nos permite entrar en 
la intimidad y riqueza  de la vida trinitaria. Justamente en este día, la Iglesia en 
España celebra la Jornada “Pro Orantibus”, en la que tenemos muy presentes en 
la oración y el afecto a los monjes y monjas contemplativos que hacen de su vida 
una sinfonía de alabanza a la Santísima Trinidad. 

 Nuestra Diócesis tiene el privilegio de contar con veintidós comunidades 
contemplativas femeninas y dos masculinas. Damos gracias por la riqueza que 
suponen para nuestra Iglesia particular y para la Iglesia universal la vida escon-
dida con Cristo en Dios de estos hermanos y hermanas nuestros. Santa Teresa 
Benedicta de la Cruz (Edith Stein) resumió con gran hondura espiritual el sen-
tido de la vida contemplativa con estas palabras: “Ante Ti, por todos”. Con ellas 
nos quiso decir que los contemplativos, con la clausura, la plegaria constante, el 
silencio, la mortificación y la vida fraterna en comunidad, hacen de su vida una 
ofrenda agradable a Dios que se convierte en un torrente de energía sobrenatu-
ral para todos nosotros. 

 El lema de la Jornada “Pro Orantibus” de este año, “Un silencio elocuente. 
Los contemplativos, lenguaje de Dios” nos quiere decir  que, a través de los con-
templativos, el Señor nos está señalando cuáles son los valores permanentes que 
dan sentido, firmeza  y consistencia a nuestra vida. Al elegir al Señor como el 
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lote de su heredad y como el único amor de su vida, viviendo con Él, en Él y para 
Él,  en una catequesis viva y dinámica nos están señalando dónde se encuentra el 
auténtico eje y centro de nuestra vida, que no puede ser otro que el Señor. Nos 
dicen en definitiva, como escribiera santa Teresa, que “quien a Dios tiene, nada 
le falta”, pues “sólo Dios basta”. En un mundo tan materialista y desesperanzado 
como el nuestro, ellos con su vida pobre, casta y obediente, son testigos de la 
trascendencia y del Absoluto de Dios, y profetas de la esperanza, pues son anti-
cipo de las realidades de las que gozaremos definitivamente en el cielo y estímulo 
que nos alienta a vivirlas ya en nuestra vida cristiana, cada uno según su estado y 
condición.

 Pero además de lenguaje y mensaje de Dios para la Iglesia y para cada uno 
de los cristianos, los contemplativos son maestros del silencio, un silencio elo-
cuente y fecundo, que permite estar a solas con Dios. En un mundo inundado de 
palabras, que se convierte en muchos casos en ruido ensordecedor y deshuma-
nizante, los cristianos necesitamos del silencio. El filósofo Ortega y Gasset dejó 
escrito que “si se quiere de verdad hacer algo en serio, lo primero que hay que 
hacer es callarse”. San Bernardo, por su parte, nos dice que “el continuo silencio 
y estar olvidados y apartados del ruido de las cosas, levanta el corazón y hace 
que pensemos en las cosas del cielo”.  Sólo el silencio es creador. Sólo desde la 
“soledad sonora”, humanizadora y fecunda del silencio es posible la conversión, 
el encuentro con lo mejor de nosotros mismos, con la verdad del hombre y con 
el rumor de Dios, sólo perceptible en el silencio. Sólo en el silencio es posible la 
plegaria, que nos sitúa en la “onda” de Dios y de su voluntad y nos reconstruye 
por dentro. 

 Correspondiendo a tantos y tan grandes bienes como cada día nos regalan 
los contemplativos, en esta Jornada encomendamos muy vivamente al Señor su 
fidelidad a la hermosísima vocación que les ha regalado en la Iglesia y le pedimos 
que suscite entre nuestros jóvenes muchas, santas y generosas vocaciones, que 
perpetúen la historia de santidad de nuestros monasterios, de modo que no se 
pierda nunca la  riqueza extraordinaria que supone para la Iglesia la vida contem-
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plativa, testimonio de la presencia de Dios en el mundo, testigo del amor más 
grande y fuente que, con el holocausto permanente de sus vidas,  rejuvenece y 
renueva la vida y la misión de la Iglesia.

 Al mismo tiempo que felicito a todas las comunidades monásticas de la 
Diócesis, les pido que sigan encomendando al Señor la santidad y el celo de 
los sacerdotes, la fidelidad de los seminaristas y el florecimiento vocacional de 
nuestros Seminarios. No olviden encomendar también al Señor a los religiosos y 
religiosas de vida activa, a los laicos que militan en movimientos y grupos apos-
tólicos, a los matrimonios, a los niños y jóvenes, a los enfermos, a los ancianos y 
a los pobres. Pidan al Señor que todos seamos fieles a nuestras raíces cristianas 
y a los muchos dones que el Señor nos está regalando. 
  
 Para las monjas y monjes contemplativos de la Diócesis y para todos, mi 
saludo fraterno y mi bendición.

† Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. ALOCUCIONES

"CORPUS CHRISTI, DÍA DE LA CARIDAD"
Domingo, 10-VI-2007

 Queridos hermanos y hermanas:

 Celebramos en este domingo la solemnidad del Corpus Christi. La Iglesia 
nos convoca en este día a renovar nuestra fe en el sacramento eucarístico, fuente 
y cima de la vida cristiana. Si en el Jueves Santo veneramos el cuerpo de Cristo 
en el recogimiento de los templos, en esta solemnidad, Jesucristo, realmente 
presente en el sacramento, recibe la adoración, la alabanza y la acción de gracias 
de todo el pueblo cristiano, allí donde habitualmente se desarrolla nuestra vida, 
en el pueblo, en la ciudad, en las plazas y en las calles. Acudamos, pues, a la pro-
cesión del Corpus, tan bella en la ciudad de Córdoba y en tantas villas y pueblos 
de nuestra Diócesis, tomando parte activa con nuestros cantos, aclamando al 
Señor que ha querido quedarse para siempre con nosotros en todos los sagrarios 
de la tierra.

 En la solemnidad del Corpus Christi, verdadero manantial de cultura en 
el campo de la poesía, el teatro, la música, la pintura, escultura y orfebrería, 
celebramos también el Día de la Caridad. La Eucaristía no sólo es expresión de 
comunión entre los miembros de la Iglesia; es también proyecto de solidaridad 
para toda la humanidad. En la celebración eucarística, la Iglesia renueva su con-
ciencia de ser signo e instrumento de la íntima unión con Dios y también de la 
unidad de todo el género humano (LG 1). Como nos decía el Papa Juan Pablo II 
en la carta apostólica Mane nobiscum, Domine, hay un punto en el que se refleja 
especialmente la autenticidad de nuestras celebraciones eucarísticas: si ellas 
impulsan a nuestras comunidades “a un compromiso activo por la edificación de 
una sociedad más justa y fraterna” (n. 28). 
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 La Eucaristía es instituida por el Señor en el día de Jueves Santo después de 
lavar los pies a los Apóstoles. Con ello nos está explicando de forma pedagógica 
el nexo que existe entre Eucaristía y caridad, entre el sacramento eucarístico y el 
servicio a los últimos. Por ello, no es lícita una celebración eucarística en la cual 
no brille la caridad, compartiendo nuestros bienes con los más pobres. En ello 
seremos reconocidos como auténticos discípulos del Señor. 
 
 Esta es la razón por la que la Iglesia en España hace coincidir el Día de la 
Caridad con la solemnidad del Corpus Christi. La Eucaristía sin caridad sería un 
culto vacío y casi teatral. La caridad sin la Eucaristía se convierte en mera filan-
tropía, que muy pronto se desvanece. Por ello, la fiesta del Corpus Christi es una 
invitación a robustecer el vínculo que existe entre Eucaristía y caridad, de modo 
que la adoración al Señor nos lleve a descubrirlo en el hermano pobre y necesi-
tado y el ejercicio de la caridad impregne de autenticidad nuestras celebraciones 
eucarísticas.

 El lema del Día de la Caridad en este año en nuestra Diócesis, “Caritas, 
un corazón que ve y que ama” está tomado de la encíclica “Deus Caritas est”. 
En ella nos dice el Papa que “el programa del cristiano —el programa del Buen 
Samaritano, el programa de Jesús- es un corazón que ve. Este corazón ve dónde 
se necesita amor y actúa en consecuencia” (n. 31b). La Eucaristía, “sacramento 
de la caridad”, nos descubre el amor infinito de Dios por cada hombre. En ella 
se manifiesta “el amor más grande” de quien da su vida por sus amigos. Nuestra 
participación en la Eucaristía debe impulsarnos a amar a nuestros hermanos con 
el amor de Jesús; debe aguzar nuestra sensibilidad para descubrir y solucionar 
eficazmente sus carencias, urgencias, dolores y necesidades, pues como nos ha 
dicho el Papa en la misma encíclica, “una Eucaristía que no comporte un ejercicio 
práctico del amor es fragmentaria en sí misma” (n. 14).  

 Una forma práctica y absolutamente fiable de vivir la caridad y el servicio a 
los pobres es colaborar con Caritas, que es la institución que organiza y practica 



126

E N E R O - J U N I O  D E  2 0 0 7

la caridad en nombre de la Iglesia diocesana a través de programas concretos, 
solventes e imaginativos. Al mismo tiempo que invito a todos los fieles de la 
Diócesis a ser generosos en la colecta de este domingo, destinada a Caritas, 
saludo con afecto fraterno a los voluntarios, responsables y técnicos de nuestra 
Caritas Diocesana y de las Caritas parroquiales. Os agradezco vuestra entrega 
y el servicio magnífico que prestáis a los más pobres, transeúntes, inmigrantes, 
enfermos de Sida, familias desestructuradas y parados de larga duración, a través 
de vuestros programas específicos. Pido a los sacerdotes que sigan alentando a 
las Caritas parroquiales y que las creen allí donde no existen. A todos os invito a 
seguir potenciando la genuina identidad cristiana de nuestras Caritas y a cuidar 
las bases sobrenaturales de nuestro compromiso caritativo. En la Eucaristía, 
vivida, celebrada y adorada, encontraremos cada día la fuerza para no desfallecer 
en el servicio a los pobres.

 Para todos, mi saludo fraterno y mi bendición. Feliz domingo.

† Juan José Asenjo
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. ALOCUCIONES

"EDUCACIÓN PARA LA CIUDADANÍA"
Domingo, 17-VI-2007

 Queridos hermanos y hermanas: 

 Como es sabido, el 6 de abril del año pasado, el Parlamento aprobó la 
Ley Orgánica de Educación, uno de cuyos capítulos estrella es la nueva área de 
Educación para la Ciudadanía, que todos los alumnos de Primaria, Secundaria 
y Bachillerato deberán cursar obligatoriamente, y cuya enseñanza comenzará 
en varias Comunidades Autónomas, entre ellas Andalucía, a partir del próximo 
curso 2007-2008. 

 Desde diversas instancias preocupadas por la familia y la educación se ha 
señalado que la nueva ley, y este apartado capital de su articulado, se ha aprobado 
por un escaso margen de votos y, por tanto, sin el consenso deseable en un asun-
to de tanta trascendencia. De hecho, el Congreso rechazó algunas enmiendas del 
Senado que equilibraban en parte los contenidos del área. 

 Los patrocinadores de la nueva signatura, que será evaluable, han tenido 
en cuenta, sin duda, la situación de una parte de nuestra juventud, sumida en 
el nihilismo, víctima en muchos casos de una grave anemia de valores, que se 
manifiesta en el fracaso escolar, en conductas inciviles e insolidarias y en com-
portamientos violentos en la escuela e, incluso, en el seno de la familia. Para 
tratar de remediar esta situación, han optado por incluir en los planes de estudio 
la enseñanza de un “mínimo común ético”, aséptico y neutral, susceptible de ser 
aceptado por todos. 
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 La Conferencia Episcopal, a través de su Comisión Permanente, y un gran 
número de asociaciones interesadas por el futuro de la sociedad y de la familia, 
después de conocer los Decretos que marcan  los contenidos de la nueva asigna-
tura, han formulado un juicio muy severo de esta iniciativa legislativa, que hago 
mío por entero. La inclusión en los planes de estudio de la llamada Educación 
para la Ciudadanía como materia obligatoria conculca el derecho primordial, 
insustituible e inalienable de los padres a determinar el tipo de formación reli-
giosa y moral que desean para sus hijos, derecho amparado por la Constitución 
Española en el artículo 27,3. 

 Nada habría que objetar a una asignatura que ayudara a conocer los prin-
cipios constitucionales y las normas elementales de  convivencia. Cosa muy dis-
tinta es un área que impone una cosmovisión, un código moral y una propuesta 
ética concreta, que en muchos casos no coincidirá con las convicciones de los 
padres, los primeros responsables de la educación de sus hijos. La formación de 
la conciencia moral no es competencia del Estado, que no puede imponer a los 
niños y jóvenes un sistema moral determinado. Los criterios que guiarán estas 
enseñanzas son los propios del relativismo y de la llamada ideología de género. 
La verdad no juega papel alguno en los Decretos que desarrollan sus contenidos, 
porque, para el relativismo, la verdad propiamente hablando no existe. Cada 
uno tiene su verdad. Tampoco existe la ley natural ni normas morales absolutas. 
La única norma la dicta la conciencia individual autónoma, la Constitución, 
las leyes aprobadas por las mayorías parlamentarias, las Declaraciones de los 
Derecho Humanos y los Tratados Internacionales. 

 Sin embargo, sí forma parte de las enseñanzas mínimas, con el   marchamo 
de verdad hoy indiscutible, el concepto de homofobia, bajo el cual, como afirmó 
la Comisión Permanente de nuestra Conferencia Episcopal el pasado 28 de 
febrero,  “se esconde una visión de la constitución de la persona más ligada a las 
llamadas orientaciones sexuales que al sexo”.   Esto quiere decir que la identidad 



B O L E T Í N  O F I C I A L  D E  L A  D I Ó C E S I S  D E  C Ó R D O B A

129

de la persona como varón o mujer no la marca la naturaleza, sino que es fruto 
de una elección personal, estando en nuestra mano la posibilidad de elegir ser 
hombre o mujer, homosexual o heterosexual. 
  
 Estoy convencido de que con la nueva asignatura no se van a cumplir las 
expectativas de sus patrocinadores. Más que atajar los problemas de los jóvenes, 
se van a ahondar más. Como afirma la Conferencia Episcopal, “no es éste el modo 
adecuado de salir al paso de la necesidad apremiante de una formación integral 
de la juventud para la convivencia en la verdad y la justicia, con actitudes posi-
tivas que contribuyan a la creación y consolidación de la paz en las familias, las 
escuelas y la sociedad”. Todos deseamos que la escuela forme ciudadanos libres, 
conscientes de sus deberes y de sus derechos, verdaderamente críticos y respe-
tuosos con los demás. Pero eso no se logra por el camino del relativismo moral 
y de una ideología que desestructura la identidad personal.
   
 Por ello, suscribo íntegramente  el juicio global que emite la Conferencia 
Episcopal al afirmar que “esta Educación para la Ciudadanía… es inaceptable en 
la forma y el fondo: en la forma, porque impone legalmente a todos una antropo-
logía que sólo algunos comparten y, en el fondo, porque sus contenidos son per-
judiciales para el desarrollo integral de la persona”.  Por ello, “los padres harán 
muy bien en defender con todos los medios legítimos a su alcance el derecho que 
les asiste de ser ellos quienes determinen la educación moral que desean para sus 
hijos”. 

 Para todos, mi saludo fraterno y mi bendición. Feliz domingo.

† Juan José Asenjo
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. ALOCUCIONES

"SENTIR CON EL PAPA, ORAR POR EL PAPA"
Domingo, 24 –VI-2007

 Queridos hermanos y hermanas: 

 El próximo viernes, 29 de junio, celebraremos la solemnidad de los 
Apóstoles Pedro y Pablo, y el domingo 1 de julio, el Día del Papa, una jornada 
muy apta para dar gracias a Dios por el importante servicio que el Sucesor de 
Pedro cumple en la Iglesia. A lo largo de su vida pública, el Señor, al mismo 
tiempo que anuncia la Buena Noticia del amor de Dios por la humanidad, va dise-
ñando la arquitectura constitucional de su Iglesia. De entre sus discípulos, elige 
Doce, para que estén con Él y para que sean testigos de su vida, de su enseñanza, 
milagros, pasión, muerte y resurrección. A los Doce Apóstoles, a los que suceden 
los Obispos, el Señor los envía al mundo entero para que anuncien el Evangelio a 
toda criatura. Para ello los inviste con la fuerza del Espíritu Santo en Pentecostés 
y, a partir de ese momento, comienzan la tarea de edificar la santa Iglesia, de la 
que ellos mismos son cimientos.  

 Del grupo de los Doce Jesús elige a uno, Pedro, para que sea la roca funda-
mental y el principio de unidad del edificio de la Iglesia, concediéndole el carisma 
de atar y desatar, es decir, de interpretar autoritativamente la nueva ley evangé-
lica, confirmando a sus hermanos en la fe. Junto al lago de Galilea, Pedro recibe 
la plenitud de la autoridad en el orden magisterial, santificador y de gobierno del 
nuevo Pueblo de Dios que es la Iglesia. 

 El oficio que Cristo entregó a Pedro, por voluntad del mismo Señor, subsis-
te en sus sucesores, los Obispos de Roma, a través de una cadena ininterrumpida, 
de modo que el Papa es, como Pedro, Vicario de Jesucristo, Pastor de toda su 
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grey y cabeza visible de la Iglesia. Este es el fundamento y la razón del respeto, la 
veneración y el amor que debemos profesar al Papa, “el dulce Cristo en la tierra”, 
como le llamaba Santa Catalina de Siena. El amor al Papa y el “sentir” con el Papa 
han sido siempre un signo distintivo de los buenos católicos, como lo ha sido 
también la acogida, docilidad y obediencia a sus enseñanzas. 

 Después del pontificado grande del Papa Juan Pablo II, nuestra venera-
ción, amor, obediencia y oración se dirigen hoy a la persona y el ministerio del 
Santo Padre Benedicto XVI, que por encargo de Cristo  y con la compañía de su 
Espíritu, nos preside en la caridad, nos pastorea en su nombre, nos alienta con 
su palabra y nos ilumina con la claridad de su magisterio excepcional. 

 Si todos los días hemos de orar por la persona, ministerio e intenciones del 
Papa, mucho más debemos hacerlo el próximo domingo en nuestra oración per-
sonal y en las celebraciones eucarísticas de nuestras parroquias y comunidades. 
Es ésta una fecha muy indicada para que los sacerdotes expliquen en la homilía 
la naturaleza del servicio que el Papa presta a la Iglesia, invitando a los fieles a 
renovar el amor, la devoción, la fidelidad y la obediencia al Papa, que nos enseña 
en nombre y con la autoridad de Cristo y cuya palabra debe ser para todos los 
buenos católicos guía y norma de vida. 

 Estoy seguro de que los sacerdotes harán también con todo interés la 
colecta conocida como “óbolo de San Pedro”, que es imperada y, por tanto, 
obligatoria. Su origen se remonta a la antigüedad cristiana y constituye la base 
primaria del sostenimiento de la Sede Apostólica. Con el “óbolo de San Pedro” el 
Santo Padre atiende además a las innumerables solicitudes de ayuda que, como 
pastor universal, recibe del mundo entero. Atiende, sobre todo, al grito de los 
pobres, de los niños, ancianos, marginados, emigrantes, prófugos, víctimas de 
las guerras y desastres naturales. El Papa, como Cabeza del Colegio Episcopal se 
preocupa también de las necesidades materiales de las diócesis pobres y de los 
institutos religiosos especialmente necesitados. Acude además en ayuda  de los 
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misioneros, que promueven infinidad de iniciativas pastorales, evangelizadoras, 
humanitarias, educativas y de promoción social en los países más pobres de la 
tierra. Para ello necesita la ayuda de toda la Iglesia. “El Óbolo de San Pedro —ha 
escrito Benedicto XVI recientemente— es la expresión más típica de la partici-
pación de todos los fieles en las iniciativas del Obispo de Roma en beneficio de la 
Iglesia universal. Es un gesto que no sólo tiene valor práctico, sino también una 
gran fuerza simbólica, como signo de comunión con el Papa y de solicitud por las 
necesidades de los hermanos”.  
  
 El libro de los Hechos nos da testimonio de cómo mientras Pedro estaba 
en la cárcel, la Iglesia entera oraba por él. También nosotros, en este domingo y 
siempre, estrechamos la comunión con el Sucesor de Pedro, oramos por él y le 
ayudamos con nuestras limosnas a socorrer a los necesitados.
 
 Para todos, mi saludo fraterno y mi bendición. Feliz domingo.

† Juan José Asenjo
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. INTERVENCIONES

INTERVENCIÓN EN EL ENCUENTRO DEL OBISPO CON LOS HERMANOS 
MAYORES DE LAS HERMANDES Y COFRADÍAS DE LA DIÓCESIS
La dimensión jurídica de las Hermandades
Casa S. Pablo de Cursillos, 10-II-2007

 1. Saludo cordialmente al Sr. Vicario General, al Sr. Delegado Episcopal 
de Hermandades y Cofradías, a los Consiliarios, Presidentes de Agrupaciones, 
Hermanos Mayores y Vicehermanos Mayores que habéis querido acudir a esta 
cita con el Obispo y sus colaboradores. Sed bienvenidos todos a esta Casa “San 
Pablo” de Cursillos de Cristiandad que nos acoge. Comienzo mi intervención 
dando gracias a Dios que me permite encontrarme de nuevo con vosotros. Os 
manifiesto mi alegría por este encuentro y también, y una vez más, mi afecto y 
aprecio por las Hermandades, el mismo que he tenido ocasión de expresaros en 
todas las ocasiones en que me he reunido con vosotros, bien en esta casa, bien 
en el Obispado, bien en los actos litúrgicos a los que me habéis invitado.

 2. Guardo un excelente recuerdo de mi primer encuentro con vosotros 
en este mismo lugar el día 5 de febrero del año 2005. En mi intervención en 
aquella tarde, que después se plasmó en una carta pastoral, subrayé la esencial 
naturaleza religiosa de las Hermandades y Cofradías, más allá de su relevancia 
social o cultural, y os alerté del peligro de la secularización, es decir de prestar 
una atención prevalente a estos aspectos, con menoscabo de su identidad más 
genuina como camino de conversión, de vida cristiana, de servicio a los pobres y 
forja del compromiso apostólico de sus miembros.

 Os recordé que vuestras instituciones deben ser camino para el encuentro 
con el Señor, camino de vida interior y de una espiritualidad recia, camino de 
santidad y de comunión con la Iglesia diocesana y con la parroquia. Os invité a 
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vivir la unidad y la fraternidad en el seno de vuestras instituciones. Os advertí de 
los peligros de la emulación y os alenté a ser ejemplares en vuestra vida personal 
y familiar, especialmente los Hermanos Mayores y los miembros de las Juntas de 
Gobierno. Os animé, por fin, a cuidar a los jóvenes cofrades y a valorar el papel 
de los consiliarios. 

 Guardo también muy buen recuerdo de nuestro encuentro del año pasado, 
celebrado también aquí el 11 de febrero. El tema monográfico fue la necesidad 
de la formación de los miembros de las Hermandades en los misterios de nuestra 
fe. Entonces os presentamos un material titulado “La identidad cofrade”, cuyo 
subtítulo era “Curso básico de formación cofrade”, destinado tanto al estudio 
individual como en grupo. Me consta que muchos de vosotros lo habéis utilizado 
y que habéis tenido sesiones periódicas de formación, conscientes de que hoy 
más que nunca la Iglesia necesita cristianos y cofrades bien formados, dispuestos 
a dar razón de su fe y de su esperanza (1 Ped 3,15). 

 Efectivamente, la Iglesia necesita hoy católicos con las ideas claras. Para ello 
no basta con la catequesis que recibimos en la infancia. Resultaría ridículo, apar-
te de imposible, querer ponernos ahora el traje de nuestra primera comunión. 
Igualmente resultaría ridículo responder a las objeciones y problemas que hoy 
se nos plantean en relación con la fe con los simples conocimientos aprendidos 
en la infancia. «Cuando yo era niño —nos dice san Pablo—, hablaba como niño, 
pensaba como niño, razonaba como niño. Al hacerme hombre, dejé todas las 
cosas del niño» (1 Cor 13,11). Esto quiere decir que necesitamos una fe adulta, 
es decir, cultivada y profundizada con seriedad. Y esto sólo es posible con una 
formación permanente y metódica.

 3. A lo largo de los últimos años, la relación y el diálogo del Obispo, del 
Vicario General y de la Delegación Diocesana con las distintas Hermandades 
para resolver problemas concretos, ha evidenciado la existencia de una serie de 
materias escasamente reguladas o clarificadas en los Estatutos y que, por tanto, 
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necesitan una regulación específica. En esta reunión vamos a tratar, pues, de la 
dimensión jurídica de nuestras Hermandades y Cofradías, un aspecto no baladí 
en la vida de la Iglesia, pues si es bien cierto que ella es ante todo y sobre todo una 
realidad espiritual, misteriosa e invisible como sacramento de Jesucristo, prolon-
gación de la Encarnación y Cuerpo Místico de Cristo, es verdad también que es 
una sociedad formada por hombres y al servicio de los hombres, que necesita 
de lo jurídico, de normas y reglas, sin las cuales la pluralidad de personas que la 
componen caería en la anarquía y en el caos.

 La dimensión jurídica de las Hermandades y Cofradías ha sido objeto de 
estudio por el Consejo del Presbiterio en su reunión del pasado 5 de octubre. 
En ella hemos reflexionado monográficamente  y en profundidad sobre este 
tema. Los miembros de este órgano diocesano han señalado algunos aspectos 
no previstos en el Estatuto Marco, que convendría regular, sin modificar para 
ello dicho Estatuto. Han sugerido, en consecuencia, dictar unas normas comple-
mentarias, con objeto de que las Hermandades no tengan que iniciar procesos 
de reforma de sus Estatutos, con la carga de trabajo que esto conllevaría para la 
Curia y el más que probable incumplimiento por parte de muchas de ellas. En 
este sentido conviene recordar que el Estatuto Marco fue elaborado y entregado 
a las Hermandades en 1992 y aún hay algunas que no han actualizado sus esta-
tutos.

 4. A juicio del Consejo del Presbiterio, las materias a regular se pueden 
agrupar en cuatro apartados fundamentales: a) Normas para la erección de nue-
vas Hermandades y Cofradías; b) Normativa electoral; c) Asuntos de régimen 
interno; y d) Régimen económico y administración de las Hermandades.

 Por lo que respecta a la erección de nuevas Hermandades y Cofradías, el 
Consejo del Presbiterio propone distinguir dos niveles: Córdoba capital y los 
pueblos más crecidos de la Diócesis, por una parte, y el resto de las poblaciones. 
Dentro de cada ciudad o pueblo, además, hay que distinguir entre Hermandades 
de penitencia y de gloria.
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 En el caso de Córdoba capital y ciudades como Cabra, Puente Genil, Baena, 
Aguilar, Priego, Pozoblanco, etc., el Consejo del Presbiterio opina que más que 
crear nuevas Hermandades, lo que necesitamos es reforzar y revitalizar las ya 
existentes. Por ello, a juicio del Consejo, el Obispo sólo debería erigir nuevas 
Hermandades de Penitencia en casos verdaderamente excepcionales, siempre 
por motivos de carácter pastoral, y previo cumplimiento de los requisitos que 
ya viene exigiendo la Vicaría General y la Delegación Diocesana: un tiempo pre-
vio dilatado en el que la Hermandad acredite su verdadera identidad religiosa 
y su funcionamiento correcto, un determinado número de hermanos y una 
verdadera necesidad pastoral, que deberán atestiguar los sacerdotes de la parro-
quia en que radica la Hermandad, después de consultar al Consejo de Pastoral 
parroquial, allí donde exista.  En el caso de las Hermandades de Gloria, dado su 
número más corto, los criterios serían los mismos, pero con plazos más breves 
y mayor flexibilidad.

 Con respecto a las demás poblaciones, el Obispado podría ser más flexible 
con aquellas Hermandades de Penitencia con existencia de hecho pero sin apro-
bación de estatutos y decreto de erección, que son todavía muchas, siempre que 
cumplan los requisitos anteriores. En el caso de nuevas Hermandades, además 
de los requisitos aludidos, se tendrá muy en cuenta el juicio pastoral de la parro-
quia. Otro tanto cabe decir de las Hermandades de Gloria.

  Por lo que respecta a las procesiones infantiles, se ve conveniente evitar 
su proliferación y poner freno a la autorización de nuevas procesiones en esta 
modalidad.

 Dentro de este mismo capítulo, creo que convendría estudiar el caso de 
aquellas Hermandades y Cofradías que tienen duplicidad de estatutos y duplici-
dad de reconocimientos, canónico y civil, práctica prohibida y declarada reproba-
ble por la Conferencia Episcopal Española, en su Instrucción sobre Asociaciones 
canónicas de 1986, pues para que una Hermandad tenga personalidad jurídica 
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civil basta su inscripción en el Registro de Entidades Religiosas del Ministerio de 
Justicia. Se trata, como es obvio, de garantizar la eclesialidad de estas institucio-
nes y de poner coto al peligro de secularización interna.
  
 5. La propuesta del Consejo del Presbiterio sobre normativa electoral trata 
de evitar la modificación del Estatuto Marco. Puesto que dicho Estatuto es parco 
en la regulación electoral, parece necesario dictar unas normas complemen-
tarias de obligado cumplimiento que, bajo la supervisión de la Delegación de 
Hermandades y Cofradías, aseguren la publicidad de los censos electorales, fijen 
los requisitos para ser miembros de la Junta de Gobierno y faciliten el correcto 
desarrollo de los actos de votaciones.

 Una modificación cuya conveniencia se debería estudiar es la de suprimir la 
distinción entre hermanos activos y adscritos, estableciendo que todos aquellos 
hermanos, mayores de edad y con una determinada antigüedad, sean conside-
rados activos y, en consecuencia, tengan derecho al voto. Esta decisión evitaría 
muchos conflictos electorales, aunque hubiera que anular algunos artículos del 
Estatuto Marco.

 6. Por lo que respecta a la vida y régimen interno de las Hermandades, 
convendría regular determinados aspectos que son objeto de polémica y de reite-
radas peticiones a la Curia, entre otros los siguientes: El Consejo del Presbiterio 
pide que se regulen las Coronaciones canónicas de imágenes de la Santísima 
Virgen. La normativa de la Santa Sede ha establecido que sólo procede coronar 
aquellas imágenes, que por la gran devoción de los fieles, gocen de cierta popu-
laridad, de tal modo que el lugar donde se veneran sea un centro de un notable 
culto litúrgico y de activo apostolado cristiano (Ritual de la coronación de una 
imagen de Santa María Virgen, introducción, 6). Teniendo en cuenta estas 
disposiciones, que a todos nos obligan, deberíamos pensar en una normativa 
interna de la Diócesis en la que precisáramos la  frecuencia y periodicidad de 
las coronaciones, estableciendo que, dada la excepcionalidad de estos actos, no 



138

E N E R O - J U N I O  D E  2 0 0 7

parece conveniente multiplicarlos ni devaluarlos, estableciéndose un máximo 
de una coronación cada dos o tres años. Habría que tener en cuenta también 
la antigüedad y fama de la imagen, la extensión de la devoción a la misma, la 
dimensión pastoral del proyecto, una rigurosa limitación en los gastos y el juicio 
pastoral de los sacerdotes del arciprestazgo, excluyendo toda motivación no pas-
toral, por ejemplo el brillo social de la Hermandad que solicita la coronación, el 
cumplimiento de una promesa electoral, etc. Sin asegurar bien estos extremos, 
no se debería solicitar la coronación al Obispado.

 Por lo que se refiere a la excesiva proliferación de salidas procesionales 
extraordinarias, el Consejo del Presbiterio propone la necesidad de  solicitarlas 
previamente a la Delegación Diocesana de Hermandades y Cofradías, lo mismo 
que cualquier acto de culto público que se realice fuera de la sede canónica de la 
Hermandad. Se sugiere la conveniencia de contar con el aval o informe favorable 
de la Agrupación de Cofradías, allí donde exista. Sin perjuicio de los permisos 
que deban otorgar las autoridades civiles, el Obispado concederá la autorización 
previo estudio de los motivos reales y objetivos por la Delegación Diocesana, que 
deberá tener en cuenta prevalentemente el interés pastoral, espiritual y evange-
lizador de estas iniciativas. 

 El Consejo del Presbiterio ha juzgado también necesario que las 
Hermandades y Cofradías den a conocer a la Delegación Diocesana los proyectos 
y borradores de programas de celebraciones extraordinarias y sus intervinientes 
(centenarios, cincuentenarios, encuentros y convivencias de Hermandades de 
una misma advocación celebrados en la Diócesis, ciclos de conferencias, etc.), 
con el fin de garantizar el equilibrio y proporción entre las varias dimensiones 
que confluyen en estos acontecimientos: litúrgica, formativa, cultural, pastoral, 
etc., y también la comunión con la Iglesia de quienes en estos actos intervienen. 
Otro tanto cabe decir de las exposiciones, que además de la perspectiva cultural, 
tienen que tener ineludiblemente una dimensión evangelizadora. En ninguno de 
estos casos, en los que habría que contar con el visto bueno del Consiliario, se 
trata de fiscalizar, sino de servir y orientar. 
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 7. Dentro del capítulo referido al régimen interno de las Hermandades, el 
Consejo  del Presbiterio estima que se debe fijar con precisión el momento en 
que aquellos que han ingresado en una Hermandad son considerados herma-
nos. Estima también que, por razones obvias, se ha de pedir a los solicitantes 
la partida de bautismo, pues van abundando entre nosotros los niños y jóvenes 
que no han sido bautizados en la infancia y, llegado el caso, solicitan por los 
motivos que fueren el ingreso en una Hermandad, como solicitan, incluso, la 
primera comunión. Se ha de regular también con precisión el procedimiento de 
expulsión de un hermano, evitando una posible indefensión y se ha de establecer 
además un procedimiento claro para la reclamación de las cuotas impagadas y 
las consecuencias que el impago tiene en el ejercicio del derecho al voto en las 
elecciones.

 Otro aspecto que convendría regular, dentro del régimen interno, es el 
referido al Cabildo general convocado a petición de un determinado número 
de hermanos, generalmente para forzar la dimisión o destitución del Hermano 
Mayor. En este caso, se deberían establecer determinados requisitos disuasorios 
como, por ejemplo, la obligación de que acudan todos los solicitantes.

 8. En relación con el régimen económico y de administración de las 
Hermandades, el Consejo del Presbiterio propone urgir la presentación anual 
de las cuentas a la Administración Diocesana, tal y como determina el Código de 
Derecho Canónico, con especial insistencia en las limosnas que se reciben y en 
las obras sociales y de caridad que se realizan. Para ello se está confeccionando en 
la Vicaría Episcopal de Economía un modelo de cuentas específico, siguiendo el 
patrón utilizado con las parroquias. En este sentido asombra el pequeño núme-
ro de Hermandades que cumplen este deber. Habría que urgir a los consiliarios 
que recuerden a las Juntas de Gobierno esta obligación. 

 En relación con la presentación de cuentas, sería conveniente solicitar 
información a las Hermandades en el mismo impreso sobre los inmuebles de 
los que son propietarios y sobre las cantidades que deben por su adquisición, 
generalmente garantizadas con hipotecas sobre los inmuebles. Hablando de 
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adquisición o enajenación de inmuebles, habría que recordar a las Hermandades 
la cantidad a partir de la cual es necesario con la autorización del Consejo de 
Economía de la Diócesis para que la compra o venta sea válida, que en estos 
momentos se cifra en 6.000 Euros. Suele ser frecuente que las Hermandades 
acuden a solicitar esta autorización cuando la exige el notario o el registrador 
de la propiedad para inmatricular la propiedad adquirida, y no antes como está 
preceptuado. Es necesaria también esta autorización para la adquisición de 
bienes muebles (imágenes, pasos procesionales, etc), que sobrepasan la citada 
cantidad, aún en el supuesto de que el pago de la adquisición se efectúe en varios 
ejercicios.

 9. También es necesario establecer normas específicas para el préstamo de 
imágenes sagradas para exposiciones y para proceder a su restauración,  para la 
que parece necesario el  permiso expreso del Obispado. Dentro de este capítulo 
convendría dar también normas en materia de conservación del patrimonio 
artístico propiedad de las Hermandades. Otro tanto cabe decir sobre la custodia 
y conservación de los libros y enseres de las Hermandades con el fin de evitar que 
sean custodiados en domicilios particulares.

 A continuación, D. Pedro Soldado, Delegado Diocesano de Hermandades 
y Cofradías, y D. José Vidal, Vice-ecónomo Diocesano y colaborador del 
Vicario General en el proceso de aprobación y erección  de las Hermandades y 
Cofradías, les van a dar a conocer el borrador de “Normas complementarias a 
los Estatutos para los actos extraordinarios, para el régimen interno y para los 
procesos electorales”. Quiero asegurar a todos que de ningún modo pretendo 
imponer sin más estas normas complementarias, que no tienen otro objeto que 
clarificar y completar la normativa existente, evitar espectáculos poco edifican-
tes y ahorrarnos a todos contenciosos infinitos, que nos hacen perder tiempo, 
paciencia y energías y que nos desvían de lo que debe ser nuestra dedicación 
fundamental como cofrades: el culto público, el incremento de la vida cristiana 
de los miembros de las Hermandades, la formación, el apostolado y el servicio de 
la caridad. Mi intervención no ha sido otra cosa que presentar un inventario de 
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temas a resolver. Por ello, el borrador que se va a presentar no es algo cerrado. 
Es susceptible de perfeccionamiento y de mejora. Por ello, estaría dispuesto a 
constituir una comisión, que en el plazo de dos meses estudiara y enmendara 
el borrador y me presentara un texto definitivo, que yo podría aprobar como 
decreto. A las dos personas citadas, se podrían añadir dos presidentes de 
Agrupaciones de Cofradías y tres o cuatro Hermanos Mayores representativos 
de las Hermandades de la capital y de la Diócesis. 
   
 10. Antes de concluir, quiero manifestar mi gratitud a aquellas Hermandades 
que en las pasadas semanas han hecho público en la prensa, a través de cartas o 
notas, su apoyo a la nota del Obispo sobre la reclamación del uso compartido de 
nuestra Catedral. Yo lo valoro especialmente porque entiendo que es una forma 
de manifestar el amor a la Iglesia, nuestro sentir con la Iglesia en sus problemas 
y dificultades. Es una forma también de hacernos presentes, de forma confesan-
te, sin vergüenza ni complejos, en la vida pública, algo que en esta hora es más 
necesario que nunca, especialmente cuando se atacan, se ponen en riesgo o ridi-
culizan valores cristianos fundamentales. A todos ellos les llegarán o les habrán 
llegado ya una carta mía manifestándoles mi gratitud. Quiero hacerlo ahora en 
público y lo hago de corazón. 

 El año pasado terminaba mi intervención ante vosotros con una frase del 
Papa Pío XI a propósito del tiempo que le tocó vivir, tiempo duro para la Iglesia 
en una Europa convulsa, dividida y azotada por los horrores del estalinismo y del 
nazismo. “Demos gracias a Dios —escribió Pío XI— por hacernos vivir en tiem-
pos difíciles, en los que no está permitido a nadie ser mediocre”. Tiempos recios 
llamaba Santa Teresa a los tiempos que le tocó vivir en la segunda mitad del siglo 
XVI. Tiempos recios y difíciles son también los nuestros. Ninguno de nosotros 
tiene derecho en esta hora a ser cobarde ni mediocre, ni individualmente ni 
agrupados en nuestras Asociaciones, Movimientos, Hermandades y Cofradías. 
En el momento presente, probablemente más que en tiempos pasados, el Señor 
nos llama a  la santidad, a ser cristianos auténticos, a tomar muy en serio nuestra 
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fe y a transmitirla y defenderla con entusiasmo y con coraje. Es la invitación que 
yo hago en esta tarde a todas las Hermandades y Cofradías de la Diócesis. 

† Juan José Asenjo
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. ACTIVIDADES PASTORALES DEL SR. OBISPO

Enero

Día 9:  Preside el Consejo Episcopal.

Día 12:  Consagra el nuevo altar de la residencia de las Hermanitas de los 
Ancianos Desamparados de Montilla.

Día 13:   Preside la reunión con la Comisión Diocesana de la HOAC y la  
   Misa en la parroquia de Ntra. Sra. de Belén de Córdoba.

Día 14:   Bendice  la  sede de la Delegación Diocesana de Migraciones  y  
   celebra la Santa Misa con los emigrantes residentes en Córdo-
   ba en la parroquia de Ntra. Sra. de la Fuensanta.

Días 14 al 20:  Participa  en los ejercicios espirituales para los Obispos en   
   Madrid.

Día 19:  Mantiene un encuentro con los preseminaristas en el Semiario 
Menor "San Pelagio".

Día 20:  Preside la Eucaristía en el L aniversario de la parroquia de San 
Sebastián de Montilla.

Día 21:  Consagra el nuevo altar de la parroquia de Santiago Apóstol de 
Iznájar. Preside la Eucaristía de clausura de la semana de oración 
por la Unidad de los cristianos en la parroquia de la Inmaculada 
y San Alberto Magno de Córdoba.

Día 22:  Asiste a la reunión de la Pastoral de la Salud de Andalucía en 
Antequera. Participa en la reunión de la Asamblea de Obispos 
del Sur.
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Día 25:  Asiste al Retiro sacerdotal en la Casa Diocesana de Espiritualidad  
San Antonio.

Día 27:  Celebra la Eucaristía en la capilla de las Hermanitas de la Cruz de 
Córdoba.

Día 28:  Preside la Eucaristía de la Hermandad de la Paz en la iglesia de 
Capuchinos.

Día 30:  Viaja a Roma.

Día 31:  Se entrevista con el Secretario de Estado del Vaticano, Cardenal 
Tarcicio Bertone, y con el Presidente del Pontificio Consejo para 
el Diálogo Interreligioso, Cardenal Paul Poupard. 

Febrero

Día 1:  Mantiene diversas entrevistas con distintos Oficiales de Secretaría 
de Estado y del Pontificio Consejo para el Diálogo Interreligioso.

Día 3:  Celebra la Eucaristía de inauguración de las obras de la Parroquia 
San José y Espíritu Santo.

Día 4:  Preside la Eucaristía con motivo del lanzamiento de la Campaña 
de Manos Unidas en la Parroquia Sta. María Madre de la Iglesia.

Día 10:  Preside el Claustro del Seminario Mayor de San Pelagio. En-
cuentro con los Consiliarios, Hermanos Mayores y Presidentes 
de Agrupaciones, Hermandades y Cofradías de las Diócesis en la 
Casa de Cursillos San Pablo.

Día 11:  Preside la profesión solemne de la Hermana Fátima en el Monas-
terio de Santa Ana y San José de Córdoba.
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Día 12:  Reunión de la Provincia Eclesiástica de Sevilla.

Día 13:  Da el retiro espiritual de los sacerdotes del quinquenio de la Ar-
chidiócesis de Toledo en la Casa diocesana de Espiritualidad San 
Antonio. Asiste en Madrid al funeral por la madre del señor Nun-
cio Apostólico en España, Mons. Manuel Monteiro de Castro. 

Día 14:  Preside el Consejo de Asuntos Económicos y el Colegio de Con-
sultores.

Día 15:  Preside la institución de los ministerios de lector y acolito en el 
Seminario Mayor San Pelagio. 

Días 16 y 17:  Preside las II Jornadas Católicos y Vida Pública. 

Día 18:  Preside la Función Principal de Ntro. Padre Jesús de la Sangre en 
la iglesia de Capuchinos. 

Día 20:  Preside el Consejo Episcopal.

Día 21:  Celebra la Santa Misa y bendice e impone de la Ceniza en la Santa 
Iglesia Catedral de Córdoba. 

Del 23/2 al 2/3:  Preside la Peregrinación diocesana a Tierra Santa.

Marzo

Día 3:  Asiste a la comida benéfica organizada por la Fundación Bangassou 
en el Círculo de la Amistad de Córdoba.

Día 5:  Preside el Juramento de los miembros del Tribunal del Proceso 
sobre un supuesto milagro atribuido al P. Cristóbal de Santa Cata-
lina.
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Día 6:  Preside el Consejo Episcopal.

Día 8:  Dirige el Retiro espiritual a los sacerdotes de la Vicaría de la Sie-
rra.

Día 9:  Bendice el nuevo altar de la Parroquia de Santa María de Alben-
dín.

Día 10:  Inaugura el congreso El Padre Cosme y la educación de la mujer, en 
el Palacio Episcopal. Administra el sacramento de la Confirmación 
en la parroquia de San José de Jauja. 

Día 11:  Convivencia con la Asociación pública de fieles “Con vosotros 
está”. Da una conferencia y preside la Eucaristía.

Día 12:  Bendice e inaugura la ermita de los Santos Mártires. Preside el fu-
neral por el sacerdote José Luis Casillas Lozano, en la Parroquia 
de Santa Bárbara de Cerro Muriano. Preside la inauguración de la 
XII Semana de la Familia con una conferencia del señor Cardenal 
Antonio María Rouco Varela. 

Día 13:  Preside el Consejo Episcopal. Asiste a la Semana de la Familia.

Día 15:  Formación permanente del Clero en la Casa Diocesana de Espiri-
tualidad  San Antonio. 

Día 16:  Clausura la XII Semana de la Familia.

Día 17:  Dirige el Retiro de sacerdotes de la Vicaría de la Capital.

Día 18:  Preside la Eucaristía en el L Aniversario de la Parroquia de San José 
de Puente Genil.
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Día 19:  Asiste a la toma de posesión del General Jefe de la Brigada Meca-
nizada Guzmán el Bueno X, en la Base Militar de Cerro Muriano. 
Preside la Vigilia de oración por el Seminario en la Parroquia de 
San Juan y todos los Santos (la Trinidad) y celebra la Santa Misa a 
los miembros de la Adoración Nocturna Masculina y Femenina. 

Día 20: Preside el Consejo Episcopal.

Día 21:  Preside la apertura solemne del Proceso sobre el supuesto milagro 
atribuido al P. Cristóbal de Santa Catalina, en la Residencia de An-
cianos de “Jesús Nazareno” de Córdoba.

Día 23:  Asiste a la inauguración de la exposición La población: Andalucía 
en el mundo, en la Diputación de Córdoba. Confirmaciones de los 
alumnos del colegio “Sagrada Familia” en la Parroquia—Basílica de 
San Pedro de Córdoba.

Día 24:  Dirige el Retiro de sacerdotes de la Vicaría de la Campiña. Asiste al 
Pregón de Semana Santa en el Gran Teatro de Córdoba. 

Día 25:  Dirige el Retiro espiritual de las Hermanas del Monasterio de la 
Encarnación de Córdoba y celebra la Santa Misa.

Día 26:  Asiste al Funeral por el alma de Mons. Eugenio Romero Pose, Obis-
po Auxiliar de Madrid, en la Catedral de la Almudena de Madrid. 

Día 27:  Preside el Consejo Episcopal.

Día 30:  Preside la Santa Misa en la Iglesia conventual de San Jacinto de Cór-
doba en honor de Ntra. Sra. de los Dolores.

Día 31:  Consagra el templo restaurado de Ntra. Sra. de la Asunción de Va-
lenzuela.
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Abril

Día 1:   Preside la Santa Misa del Domingo de Ramos en la S.I.C.

Día 3:   Preside la Santa Misa Crismal en la S.I.C.

Día 5:   Preside la Misa In cena Domini en la S.I.C.

Día 6:   Celebra los Santos Oficios del Viernes Santo en la S.I.C. y preside la 
Procesión del Santo Entierro en Córdoba.

Día 7:   Preside la celebración de la Vigilia Pascual en la S.I.C.

Día 8:   Preside la solemne Eucaristía de Pascua en la S.I.C.

Día 17:   Imparte una conferencia en Huesca sobre los museos de la Iglesia, 
organizada por la Universidad de Zaragoza.

Día 18:   Preside en Villa de Río el funeral por el eterno descanso del sacerdo-
te D. Bartolomé Mantas Molina.

Día 19:   Bendice las instalaciones de una empresa de servicios a los agriculto-
res en Lucena.

Día 20:   Preside el funeral por el sacerdote D. José Luis Casillas Lozano en la 
Parroquia de Santa Bárbara de Cerro Muriano (Córdoba).

Día 21:   Recibe a los niños de Primera Comunión de la parroquia de Santa 
Catalina de Pozoblanco. Después, el Sr. Obispo visita el Seminario 
Menor con ocasión del Día del Monaguillo. Y, a mediodía, admi-
nistra el Sacramento de la Confirmación en la parroquia de San 
Sebastián de Añora.
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Día 22:   Administra el sacramento de la confirmación en la parroquia de 
Ntra. Sra. de Gracia de Guadalcázar.

Del 23 al 27: Participa en la Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal 
Española.

Día 27:   Celebra la Eucaristía en la Parroquia de Ntra. Sra. de Linares de 
Córdoba con ocasión del Día del Trabajo.

Día 28:   Participa en el II Encuentro Vocacional Diocesano en el Colegio 
Calasancio y preside la Santa Misa.

Día 30:   Preside la profesión perpetua de Sor Luz, Hermanita de los Ancianos 
Desamparados. Administra el Sacramento de la Confirmación en la 
parroquia de San Sebastián de Hinojosa del Duque.

Mayo

Día 1:   Administra el sacramento de la confirmación en la iglesia parroquial 
de Dos Torres.

Día 2:   Preside la reunión de los titulares de la Fundación Osio, titular de la 
Escuela Universitaria de Magisterio “Sagrado Corazón”.

Día 3:   Preside el Consejo de Arciprestes. Inicia la Novena en honor a la 
Virgen de la Cabeza en la Parroquia de San Francisco de Rute.

Día 4:   Dirige al profesorado de la Escuela de Magisterio “Sagrado Corazón” 
una conferencia sobre la identidad cristiana de la Escuela.

Día 5:   Clausura el Bicentenario del patronazgo de la Virgen de Belén en 
Palma del Río.
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Día 6:   Participa en la ceremonia de Beatificación de la Madre Carmen del 
Niño Jesús, en Antequera (Málaga). Preside la Santa Misa en el 275º 
Aniversario de la Fundación de la Hermandad de la Caridad de 
Priego de Córdoba. 

Día 8:   Preside el Consejo Episcopal. Preside el XX Aniversario de la coro-
nación canónica de la Imagen de la Purísima Concepción de Puente 
Genil.

Día 9:   Preside la reunión de la Fundación “Fray Albino”. Administra el 
sacramento de la confirmación a un grupo de alumnos del C.P.R. 
Torrealba y jóvenes de la Parroquia de la Inmaculada Concepción de 
Almodóvar del Río.

Día 10:   Preside la Eucaristía en la iglesia de los PP. Jesuitas de Montilla con 
motivo de la festividad de San Juan de Ávila.

Día 11:   Confirmaciones en la Parroquia de la Inmaculada y San Alberto 
Magno de Córdoba. 

Día 12:   Consagración y bendición de altar de la parroquia de Ntra. Sra. 
de los Remedios de Cabra. Confirmaciones en la Parroquia de las 
Santas Margaritas de Córdoba.

Día 13:   Jornada Diocesana del Enfermo. El Sr. Obispo preside la Eucaristía 
y la administración del sacramento de la Unción de Enfermos en la 
S.I.C.

Día 14:   Preside la apertura del IV Centenario de la Compañía de María en 
Puente Genil.

Días 14 y 15:  Participa en la Asamblea de los Obispos del Sur.
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Día 15:   Asiste a la inauguración de la exposición Iluminaria organizada por 
la Diócesis de Almería. Clausura la Novena en honor a la Virgen de 
Araceli en Lucena.

Día 16:   Administra el sacramento de la confirmación en el Colegio del 
Carmen de Córdoba. 

Día 17:   D. Juan José Asenjo mantiene un encuentro con directores y 
redactores de los medios de comunicación cordobeses con ocasión 
de la presentación de la nueva página web. Por la tarde, adminis-
tra el sacramento de la Confirmación a alumnos de los colegios 
de la Trinidad en la Parroquia de San Juan y Todos los Santos de 
Córdoba. 

Día 18:   El Sr. Obispo administra el sacramento de la Confirmación en la 
Parroquia de San Miguel de Córdoba. 

Día 19:   Clausura la novena en honor a Ntra. Sra. del Rocío en Almonte 
(Huelva). 

Día 20:   Confirma a un grupo de antiguas alumnas en el Colegio de las 
Eslavas del Sagrado Corazón de Córdoba.

Día 21:   Preside la reunión de la Fundación “Familia, persona y sociedad”. 
Por la tarde, preside el rito del Padre Nuestro de varias comunida-
des neocatecumenales de Córdoba.

Día 23:   El Sr. Obispo administra el sacramento de la confirmación en el 
Colegio "Ntra. Sra. de la Piedad".

Día 24:   Preside la profesión temporal de un grupo de Hermanas de la Cruz 
en Sevilla. Por la tarde celebra la Santa Misa en honor de María 
Auxiliadora en el colegio salesiano de Córdoba.           
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Día 26:   El Sr. Obispo inaugura la iglesia de La Inmaculada Concepción de 
Aldea Quintana tras las obras de restauración. Preside la Vigilia de 
Pentecostés en la Parroquia San Vicente Ferrer con motivo del Día 
de la Acción Católica y el Apostolado Seglar.

Día 27:   Administra el sacramento de la confirmación en Ntra. Sra. de la 
Asunción de Carcabuey. Por la tarde, confirma en Santo Domingo 
de Lucena.

Día 28:   Preside la Santa Misa en Talavera de la Reina (Toledo), en honor de 
la Virgen del Prado en el L Aniversario de su coronación canónica.

Día 29:   Preside el Consejo Episcopal.

Día 31:   Preside la reunión del Consejo de Presbiterio.

Junio

Día 1:   El Sr. Obispo preside la Santa Misa con motivo del XXV Aniversario 
de la bendición de la imagen de Ntra. Sra. del Mayor Dolor de Doña 
Mencía.

Día 3:   Administra el sacramento de la confirmación en la Parroquia de San 
José de Villaviciosa y los sacramentos de la Iniciación Cristiana en 
Ntra. Sra. de Gracia de Montalbán. 

Día 4:   Preside la reunión de la Pastoral de la Salud de Andalucía en la Casa 
Diocesana de Espiritualidad “San Antonio”. 

Día 5:   Preside el Consejo Episcopal.

Día 6:   Reunión del Consejo Diocesano de la Educación Católica. 
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Día 7:   Preside el Consejo de Arciprestes

Día 8:   El Sr. Obispo preside la Santa Misa de Acción de Gracias en el V 
Aniversario de la Casa diocesana de Espiritualidad “San Antonio”. 
Por la tarde, celebra la Santa Misa de Acción de Gracias por la 
Canonización de la Madre María Eugenia de Jesús en el Seminario 
Mayor “San Pelagio”.

Día 9:   Preside la celebración de la Eucaristía en el homenaje y nom-
bramiento de Hijo Adoptivo de D.  Manuel Cuenca López en 
Zuheros.

Día 10:   Solemnidad del Corpus Christi. Preside la Santa Misa en la Catedral 
y la solemne procesión con el Santísimo por las calles de la ciudad.

Día 11:   Preside las reuniones del Colegio de Consultores y del Consejo de 
Economía.

Día 12:   Visita el Seminario Diocesano Misionero “Redemptoris Mater” y 
preside la Santa Misa en acción gracias en el final del curso académi-
co.

Día 14:   Celebra la Eucaristía con los peregrinos que viajaron a Tierra Santa 
el pasado mes de febrero en la parroquia del Salvador y Santo 
Domingo de Silos (la Compañía).

Día 15:   Solemnidad del Sagrado Corazón de Jesús. El Sr. Obispo administra 
el sacramento de la confirmación en la S.I.C. a un grupo de jóvenes 
de la Acción Católica y de varias parroquias de la capital.

Día 16:   Preside la Santa Misa de apertura del Capítulo General de las 
Hospitalarias de Jesús Nazareno en la Residencia de Ancianos “Jesús 
Nazareno” de Córdoba.
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Día 17:   Preside la Santa Misa de acción de gracia por la Beatificación de la 
Madre Carmen del Sagrado Corazón en Parroquia de la Asunción 
de Palma del Río.

Día 18:   Visita el I.S.CC.RR. “Beata Victoria Díez” y mantiene un diálogo 
con alumnos y profesores.

Días 19 y 20: Participa en la Comisión Permanente de la Conferencia Episcopal 
Española.

Día 21:   Visita la Parroquia de Ntra. Sra. de Linares de Córdoba y se reúne 
con el Párroco y una representación de los grupos parroquiales.

Día 22:   Visita el Seminario Mayor “San Pelagio” y preside la Misa de clausu-
ra de curso, con asistencia del Seminario Menor.

Día 23:   Confiere la Ordenación Sacerdotal a ocho nuevos Presbíteros en la 
S.I.C. 

Días 26 al 28: Preside XXVII Jornadas Nacionales del Patrimonio Cultural de la 
Iglesia, en La Laguna (Tenerife).

Día 29:   Participa en las sesiones formación permanente del Quinquenio. 
Preside la presentación a los medios de comunicación del Directorio 
Diocesano de la Iniciación Cristiana. Asiste a la celebración de los 
XXV años del Emmo. y Rvdmo. Sr. Cardenal Fray Carlos Amigo 
Vallejo como Arzobispo de Sevilla.
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SECRETARÍA GENERAL. NOMBRAMIENTOS

02/01/07  Ilmo. Sr. D. Mario Iceta Gavicagogeascoa
   Vicario General y Moderador de la Curia de la Diócesis de   

Córdoba.

02/01/07  Ilmo. Sr. D. Francisco Jesús Orozco Mengíbar
   Vicario Episcopal de la Campiña.

02/01/07  Ilmo. Sr. D. Francisco Jesús Orozco Mengíbar
   Párroco de Santo Domingo de Guzmán de Lucena.

03/01/07  Rvdo. Sr. D. José Vicente Casado Comino
   Párroco de Ntra. Sra. del Carmen de El Higueral.

03/01/07  Rvdo. Sr. D. José Vicente Casado Comino
   Párroco de Ntra. Sra. del Carmen de Las Lagunillas.

08/01/07  Ilmo. Sr. D. Manuel Pérez Moya
   Canónigo Penitenciario de la Santa Iglesia Catedral de Córdoba.

08/01/07  Ilmo. Sr. D. Manuel María Hinojosa Petit
   Canónigo Arcipreste-Responsable del culto de la Santa Iglesia 

Catedral de Córdoba.

08/01/07  Ilmo. Sr. D. Mario Iceta Gavicagogeascoa
   Canónigo Arcediano-Ecónomo de la S.I. Catedral de Córdoba.

11/01/07  Rvdo. Sr. D. Ángel Roldán Madueño
   Vicerrector del Seminario Menor “San Pelagio” de Córdoba.
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23/01/07  Rvdo. Sr. D. José Juan Jiménez Güeto
   Vicepresidente de la Junta de Gobierno de la Fundación “Santísima 

Trinidad” de Córdoba.

23/01/07  Ilmo. Sr. D. Santiago Gómez Sierra
   Vocal de la Junta de Gobierno de la Fundación “Santísima 

Trinidad” de Córdoba.

23/01/07  Rvdo. Sr. D. Pedro Vicente Cabello Morales
   Confesor Ordinario de la Carmelitas Descalzas del Monasterio de 

“San José” de Lucena.

23/01/07  Ilmo. Sr. D. Francisco Jesús Orozco Mengíbar
   Confesor Ordinario de las Carmelitas Descalzas del Monasterio 

de “San José” de Lucena.

26/01/07  Rvdo. Sr. D. Ángel Roldán Madueño
   Capellán del Monasterio del “Sagrado Corazón de Jesús y Beato 

Tito Brandsma” de Córdoba.

31/01/07  Ilmo. Sr. D. Manuel Pérez Moya
   Miembro del Consejo del Presbiterio.

31/01/07  Ilmo. Sr. D. Mario Iceta Gavicagogeascoa
   Miembro del Consejo del Presbiterio.

31/01/07  Ilmo. Sr. D. Francisco Jesús Orozco Mengíbar
   Miembro del Consejo del Presbiterio.

31/01/07  Rvdo. Sr. D. Manuel Gómez García
   Miembro del Consejo del Presbiterio.
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14/02/07  Ilmo. Sr. D. Mario Iceta Gavicagogeascoa
   Miembro del Colegio de Consultores.

09/02/07  M.I. Sr. D. Juan Arias Gómez
   Juez Delegado para la causa sobre un supuesto milagro atribuido 

al P. Cristóbal de Santa Catalina.

09/02/07  Ilmo. Sr. D. Joaquín Alberto Nieva García
   Promotor de Justicia para la causa sobre un supuesto milagro 

atribuido al P. Cristóbal de Santa Catalina.

09/02/07  Dña. Mercedes Ortiz Navas
   Notario para la causa sobre un supuesto milagro atribuido al P. 

Cristóbal de Santa Catalina.

09/02/07  Dr. D. José Antonio Sánchez Menor
   Perito del Tribunal Eclesiástico para la causa del venerable P. 

Cristóbal de Santa Catalina.

26/03/07  Rvdo. P. José Antonio Rojas Moriana, O.SS.T.
   Administrador Parroquial de Santa Bárbara de Cerro Muriano.

29/03/07  Rvdo. Sr. D. José Juan Jiménez Güeto
   Vicepresidente de la Junta de Gobierno de la Obra Pía “Santísima 

Trinidad”.

29/03/07  Ilmo. Sr. D. Santiago Gómez Sierra
   Vocal de la Junta de Gobierno de la Obra Pía “Santísima 

Trinidad”.

29/03/07  Ilmo. Sr. D. Mario Iceta Gavicagogeascoa
   Miembro del Patronato de la Fundación “Osio de Córdoba” en 

representación de la Diócesis de Córdoba.
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17/04/07  Rvdo. Sr. D. José Priego León
   Administrador Parroquial de Ntra. Sra. del Carmen de El 

Higueral.
   Administrador Parroquial de Ntra. Sra. del Carmen de Las 

Lagunillas.

02/05/07  Ilmo. Sr. D. Mario Iceta Gavicagogeascoa
   Vicepresidente del Patronato de la Fundación “Osio de 

Córdoba”.

02/05/07  Dña. Rocío Asencio Atoche
   Asesora de la Vicaría de Economía, Fundaciones y Patrimonio 

Cultural para residencias de Ancianos y otras instituciones de 
tipo asistencial o social de titularidad parroquial y de Fundaciones 
civiles con Patronos Eclesiásticos.

04/05/07  Sr. D. Enrique Aranda Aguilar
   Vicepresidente de la Fundación Pía Autónoma “Persona, Familia  

 y Sociedad”.

04/05/07  Dña. Inmaculada Concepción Valera Gil
   Secretaria General de la Fundación Pía Autónomo “Persona, 

Familia y Sociedad”.

04/05/07  Sr. D. Luis Tortosa Lorenzo
   Administrador de la Fundación Pía Autónoma “Persona, Familia  

y Sociedad”.

15/06/07  Rvdo. Sr. D. Manuel Moreno Valero
   Notario para la causa de dispensa de las obligaciones contraídas 

con la ordenación sacerdotal por un presbítero de la Diócesis.

15/06/07  Ilmo. Sr. D. Joaquín Alberto Nieva García
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   Juez Instructor para la causa de dispensa de las obligaciones 
contraídas con la ordenación sacerdotal por un presbítero de la 
Diócesis.

23/06/07  Rvdo. Sr. D. Juan Vicente Ruiz Soria
   Párroco de Cristo Rey de Villanueva de Córdoba.
   Párroco de Santa Ana de Conquista.

23/06/07  Rvdo. P. Juan Francisco Carrasco Peñas, S.C.J.
   Vicario Parroquial de Santa Bárbara de Peñarroya-Pueblonuevo

23/06/07  Rvdo. Sr. D. José Antonio Gallego Gordillo
   Vicario Parroquial de Santa Bárbara de Peñarroya-Pueblonuevo.
   Párroco de Ntra. Sra. del Valle de La Granjuela.
   Párroco de Ntra. Sra. del Rosario de Los Blázquez.
   Párroco de La Inmaculada Concepción de Valsequillo.

23/06/07  Rvdo. Sr. D. Francisco Vigara Fernández
   Rector del Santuario de Ntra. Sra. de Guía de Villanueva del 

Duque.

23/06/07  Rvdo. Sr. D. David Rodríguez González
   Párroco “In solidum” (moderador) de Santa Catalina de Fuente 

La Lancha.
   Párroco “In solidum” (moderador) de San Mateo Apóstol de 

Villanueva del Duque.

23/06/07  Rvdo. Sr. D. Jorge Antonio Asencio Salas
   Párroco “In solidum” de San Mateo Apóstol de Villanueva del  

Duque.
   Párroco “In solidum” de Santa Catalina de Fuente La Lancha.

23/06/07  Ilmo. Sr. D. Fernando Cruz-Conde y Suárez de Tangil
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   Párroco de Cristo Rey y Ntra. Sra. del Valle de Córdoba.

23/06/07  Rvdo. P. José Antonio Rojas Soriana, O.SS.T.
   Párroco de Santa Bábara de Cerro Muriano.

23/06/07  Ilmo. Sr. D. Manuel Pérez Moya
   Adscrito a la Parroquia de San Miguel Arcángel de Córdoba.

23/06/07  Rvdo. Sr. D. Félix Vázquez López
   Adscrito a la Parroquia de San Juan y Todos los Santos de 

Córdoba.

23/06/07  Rvdo. Sr. D. Juan Pedro López Jiménez
   Vicario Parroquial de San Juan y Todos los Santos de Córdoba.
   Capellán de los Colegio de la “Obra Pía Santísima Trinidad”.

23/06/07  Rvdo. Sr. D. Domingo Moreno Ramírez
   Vicario Parroquial de Ntro. Sr. del Huerto de los Olivos y Virgen 

del Camino de Córdoba.

23/06/07  Rvdo. Sr. D. Bernardo Muñoz Gutiérrez
   Vicario Parroquial de San José y Espíritu Santo de Córdoba.

23/06/07  Rvdo. Sr. D. Juan José Romero Coleto
   Vicario Parroquial de la Inmaculada Concepción y San Alberto  

Magno de Córdoba.

23/06/07  Rvdo. Sr. D. Pedro Vicente Cabello Morales  
   Vicario Parroquial de El Salvador y Santo Domingo de Silos de  

Córdoba.

23/06/07  Rvdo. Sr. D. Antonio Javier Reyes Guerrero
   Adscrito a la Parroquia Virgen de Fátima de Córdoba.
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23/06/07  Rvdo. Sr. D. José Luis Rísquez Zurita
   Adscrito a la Basílica Pontificia-Parroquia de San Pedro Apóstol  

de Córdoba.
   Capellán del Colegio y Residencia de Ancianos de “Jesús Nazareno” 

de Córdoba.

23/06/07  Superiores de Seminario Mayor “San Pelagio”
   Encargados de la Capellanía del Monasterio de “Santa Cruz” de  

Córdoba.

23/06/07  Rvdo. Sr. D. Antonio Palma León
   Capellán del Hospital Universitario “Reina Sofía” de Córdoba.

23/06/07  Rvdo. Sr. D. Juan José Romero Coleto
   Capellán del Hospital Universitario “Reina Sofía” de Córdoba.

23/06/07  Rvdo. Sr. D. José Luis Rísquez Zurita
   Capellán del Hospital Universitario “Reina Sofía” de Córdoba  

(Hospital de los Morales).

23/06/07  Ilmo. Sr. D. Francisco Jesús Orozco Mengíbar
   Párroco de San Mateo Apóstol de Lucena.
   Rector del Santuario de María Santísima de Araceli de Lucena.
   Capellán-Administrador de la Obra Pía “María Santísima de  

Araceli” de Lucena.

23/06/07  Rvdo. Sr. D. Francisco Javier Sánchez Martínez
   Vicario Parroquial de San Mateo Apóstol de Lucena.

23/06/07  Rvdo. Sr. D. Iván Martín Tejada Hidalgo
   Vicario Parroquial de San Mateo Apóstol de Lucena.
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23/06/07  Rvdo. Sr. D. Leopoldo Rivero Moreno
   Párroco de Santo Domingo de Guzmán de Lucena.
   Párroco de San José en San José de los Jarales.

23/06/07  Rvdo. Sr. D. José Félix García Jurado
   Vicario parroquial de Santo Domingo de Guzmán de Lucena.
   Capellán del Monasterio de San José de Lucena.

23/06/07  Rvdo. Sr. D. Antonio Tejero Díaz
   Párroco de Santiago El Mayor de Puente Genil y Aldeas.

23/06/07  Rvdo. Sr. D. José Manuel Alcaide Borreguero
   Vicario Parroquial de Ntra. Sra. de la Asunción de Castro del 

Río.
   Vicario Parroquial de San Isidro Labrador de El Lagar del Pozo.
   Vicario Parroquial de Ntra. Sra. de Fátima de Llanos del Espinar.

23/06/07  Rvdo. Sr. D. Jesús Payato Varo
   Párroco de Santa Marina de Aguas Santas de Fernán Núñez.
   Párroco de la Vera Cruz de Fernán Núñez.

23/06/07  Rvdo. Sr. D. Alfonso Rodríguez Ortega
   Vicario Parroquial de Santa Marina de Aguas Santas de Fernán  

Núñez.
   Vicario Parroquial de la Vera Cruz de Fernán Núñez.

23/06/07  Rvdo. Sr. D. Francisco Roldán Fernández
   Vicario Parroquial de San Juan Bautista de Almedinilla y Aldeas.

23/06/07  Rvdo. Sr. D. Antonio Tejero Cárdenas
   Párroco de Ntra. Sra. de la Asunción de Carcabuey.
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   Párroco de San Isidro Labrador de Los Villares.
   Párroco de Ntra. Sra. del Carmen de Zagrilla.

23/06/07  Rvdo. Sr. D. Ricardo Castrillo Rojas
   Vicario Parroquial de Ntra. Sra. de la Asunción de Priego de  

Córdoba.
   Vicario Parroquial de La Inmaculada Concepción de Aldea de la  

Concepción.

23/06/07  Rvdo. Sr. D. Tomás Palomares Vadillo
   Párroco de San Miguel Arcángel de Palenciana.
   Párroco de San José de Jauja.

23/06/07  Rvdo. Sr. D. José Priego León
   Párroco de Ntra. Sra. del Carmen de Las Lagunillas.
   Párroco de Ntra. Sra. del Carmen de El Higueral.

23/06/07  Rvdo. Sr. D. Juan José Romero Coleto
   Párroco de Ntra. Sra. de la Encarnación de Santa Cruz.

23/06/07  Rvdo. Sr. D. Carlos Delgado Paniagua
   Capellán del Hogar “Santa Susana” de Puente Genil.

23/06/07  Rvdo. Sr. D. Manuel Osuna Bujalance
   Capellán del Monasterio de Ntra. Sra. de las Angustias de 

Cabra.

23/06/07  Rvdo. Sr. D. José María Robles Carbonero
   Capellán del Monasterio de Ntra. Sra. de las Angustias de 

Cabra.

23/06/07  Rvdo. Sr. D. Manuel Roldán Gómez
   Vicario Parroquial de Ntra. Sra. de la Asunción de Bujalance.
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   Vicario Parroquial de San Francisco de Asís de Bujalance.
   Vicario Parroquial de San Bartolomé Apóstol de Morente.
   Capellán del Monasterio de San José y Santa Teresa de 

Bujalance.

23/06/07  Rvdo. Sr. D. Rafael Carlos Barrena Villegas
   Párroco de La Inmaculada Concepción de la Carlota.
   Párroco de San Pablo Apóstol de El Rinconcillo.
   Párroco de Ntra. Sra. de los Ángeles de Las Pinedas.
   Párroco de La Inmaculada Concepción de Aldea Quintana y El  

Arrecife.

23/06/07  M.I. Sr. D. Antonio Prieto Lucena
   Rector del Seminario Conciliar de “San Pelagio” de Córdoba.

23/06/07  Rvdo. Sr. D. Francisco de Borja Redondo de la Calle
   Vicerrector del Seminario Conciliar de “San Pelagio” de 

Córdoba.

23/06/07  Rvdo. Sr. D. Félix Vázquez López
   Director Espiritual del Seminario Diocesano Misionero   

“Redemptoris Mater – Ntra. Sra. de la Fuensanta de Córdoba”.

23/06/07  Rvdo. Sr. D. Jesús Poyato Varo
   Director del Instituto Superior de Ciencias Religiosas “Beata 

Victoria Díez” de Córdoba.
   Director de publicaciones de los Centros Académicos de la 

Diócesis de Córdoba.

23/06/07  Rvdo. Sr. D. Pedro Vicente Cabello Morales
   Delegado Diocesano de Juventud.
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23/06/07  Formadores de los Seminarios Mayor y Menor de San Pelagio 
actuando de Moderador el Rector.

   Delegados Diocesanos “In solidum” de la Pastoral Vocacional.

23/06/07  Rvdo. Sr. D. Domingo Moreno Ramírez
   Viceconsiliario de Acción Católica General.

23/06/07  Rvdo. Sr. D. Manuel Roldán Gómez
   Viceconsiliario del Movimiento de Jóvenes de Acción Católica.

26/06/07  Sr. D. Antonio Ortiz Jiménez
   Vocal del Secretariado Diocesano de Pastoral Penitenciaria.
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SECRETARÍA GENERAL. NOMBRAMIENTOS 

NOMBRAMIENTO DEL ILMO. SR. D. MARIO ICETA GAVICAGOGEASCOA 
COMO VICARIO GENERAL Y MODERADOR DE LA CURIA

JUAN JOSÉ ASENJO PELEGRINA
Por la gracia de Dios y de la Sede Apostólica Obispo de Córdoba

AL ILMO. SR. D. MARIO ICETA GAVICAGOGEASCOA 

 La Curia diocesana de Córdoba, según el art. 1  §1 del Estatuto de la Curia 
que aprobé el 15 de abril de 2005, «consta de aquellos organismos y personas 
que prestan sus servicios al Obispo en el gobierno de toda la Diócesis, principal-
mente en la dirección de la acción pastoral, de la administración y en el ejercicio 
de la potestad judicial». Se concreta así lo que establecen los cánones 469 y 473 
del Código de Derecho Canónico acerca de la Curia. En el §2 del mismo artículo 
señala: «El Obispo, a través de los organismos competentes de la Curia, dirige, 
encauza y dinamiza la actividad del gobierno pastoral de la Diócesis y, al mismo 
tiempo, promueve y alienta las tareas pastorales de las vicarías, arciprestazgos, 
parroquias y de las asociaciones, movimientos e instituciones diocesanas o 
radicadas en la Diócesis, prestándoles las ayudas que requiera su adecuada ejecu-
ción».

 El Estatuto dedica su Título II al Vicario General y Moderador de la Curia, 
uno de mis colaboradores más directos. Según establece el art. 10 §1, el Vicario 
General, quien «después del Obispo, ocupa el primer rango de la jerarquía admi-
nistrativa de la Curia, quedando a él subordinados todos los demás oficios que 
integran la administración diocesana» (Art. 10); el §3 del mismo canon establece 
que «para desempeñar el oficio de Moderador de la Curia será designado el 
Vicario General, que unirá a las competencias propias de su condición de Vicario 
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General las de este otro oficio». Son muchas y serias las competencias que el 
derecho general y particular confieren a este oficio.

 Por ello, en virtud de las facultades que me confiere los cánones 475 y 
477, constándome las dotes de virtud, doctrina, formación intelectual, celo 
apostólico, honradez, prudencia y experiencia (cf. can. 478, §1) que concurren 
en su persona, así como la comunión con el Obispo Diocesano que se requiere 
para el desempeño de este oficio (cf. can. 480), por las presentes, y a tenor de lo 
establecido en los artículos 4 y 6 del referido Estatuto, le nombro 

VICARIO GENERAL Y MODERADOR DE LA CURIA
DE LA DIÓCESIS DE CÓRDOBA

 El presente nombramiento tendrá validez para un periodo de cuatro años, 
durante los cuales gozará de potestad ordinaria en toda la Diócesis, con mandato 
especial para los asuntos que así lo requieran, en conformidad con el can. 479. Le 
concedo también facultad para administrar el Sacramento de la Confirmación, a 
tenor del can. 884, §1, en todo el territorio de la Diócesis.

 Confíe para esta misión en el Señor y en su gracia, y en la oración de su 
Obispo.  

 Dado en Córdoba, a dos de enero del año dos mil siete.

† Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba      

Por mandato de S.E.R.           
Joaquín Alberto Nieva García

Canciller Secretario General 
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SECRETARÍA GENERAL. NOMBRAMIENTOS

NOMBRAMIENTO DEL ILMO. SR. D. FRANCISCO JESÚS OROZCO 
MENGÍBAR COMO VICARIO EPISCOPAL DE LA CAMPIÑA

JUAN JOSÉ ASENJO PELEGRINA
Por la gracia de Dios y de la Sede Apostólica Obispo de Córdoba

 ILMO. SR. D. FRANCISCO JESÚS OROZCO MENGÍBAR 

 La Curia diocesana de Córdoba, según el art. 1 §1 del Estatuto de la Curia 
que aprobé el 15 de abril de 2005, «consta de aquellos organismos y personas 
que prestan sus servicios al Obispo en el gobierno de toda la Diócesis, principal-
mente en la dirección de la acción pastoral, de la administración y en el ejercicio 
de la potestad judicial». Se concreta así lo que establecen los cánones 469 y 473 
del Código de Derecho Canónico acerca de la Curia. En el §2 del mismo artículo 
señala: «El Obispo, a través de los organismos competentes de la Curia, dirige, 
encauza y dinamiza la actividad del gobierno pastoral de la Diócesis y, al mismo 
tiempo, promueve y alienta las tareas pastorales de las vicarías, arciprestazgos, 
parroquias y de las asociaciones, movimientos e instituciones diocesanas o 
radicadas en la Diócesis, prestándoles las ayudas que requiera su adecuada eje-
cución».

 Entre mis colaboradores más directos, según establece el  Título IV del 
citado Estatuto, están los miembros del Consejo Episcopal. Por este motivo, y 
para el mejor gobierno de la Diócesis, la normativa canónica permite al Obispo 
Diocesano nombrar uno o más Vicarios Episcopales con potestad ordinaria para 
una determinada circunscripción de la Diócesis (cf. can. 476).

 Por ello, en virtud de las facultades que me confieren los cánones 476 y 
477, §1, constándome las dotes de virtud, doctrina, formación intelectual, celo 
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apostólico, honradez, prudencia y experiencia (cf. can. 478, §1) que concurren 
en su persona, así como la comunión con el Obispo Diocesano que se requiere 
para el desempeño de este oficio (cf. can. 480), por las presentes, y a tenor de lo 
establecido en los artículos 4 y 6 del referido Estatuto, le nombro 

VICARIO EPISCOPAL DE LA CAMPIÑA DE CÓRDOBA

 El presente nombramiento tendrá validez para un periodo de cuatro 
años, durante los cuales gozará de todas las facultades ordinarias como Vicario 
Episcopal, en conformidad con el can. 479, §2 y § 3. Y le concedo facultad para 
administrar el Sacramento de la Confirmación, a tenor del can. 884, §1, en todo 
el territorio de la Diócesis, advirtiendo que deberá compatibilizar este oficio con 
los restantes ministerios que tiene  encomendados.

 Confíe para esta misión en el Señor y en su gracia, y en la oración de su 
Obispo.  

 Dado en Córdoba, a dos de enero del año dos mil siete.

† Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba

Por mandato de S.E.R.           
Joaquín Alberto Nieva García

Canciller Secretario General 
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SECRETARIA GENERAL. NOMBRAMIENTOS

CANÓNIGO ARCIPRESTE-RESPONSABLE DEL CULTO DE LA SANTA 
IGLESIA CATEDRAL DE CÓRDOBA

JUAN JOSÉ ASENJO PELEGRINA
Por la gracia de Dios y de la Sede Apostólica Obispo de Córdoba

Al Ilmo. Sr. D. Manuel María Hinojosa Petit

 Al quedar vacante en nuestra Santa Iglesia Catedral el oficio capitular de 
Arcipreste-Responsable del Culto, y correspondiéndome por derecho común su 
provisión (c. 509), oído el parecer del Excmo. Cabildo Catedral, por las presen-
tes, le nombro 

CANÓNIGO ARCIPRESTE-RESPONSABLE DEL CULTO DE LA SANTA 
IGLESIA CATEDRAL DE CÓRDOBA

 Espero de su buen espíritu sacerdotal el cumplimiento de las obligaciones 
que aparecen en el Art. 83 de los Estatutos del Excmo. Cabildo, así como esas 
virtudes imprescindibles para el presbítero que son la comunión plena con el 
Obispo Diocesano, la fidelidad al sentir de la Iglesia y de su legislación legítima.

 Dado en Córdoba, a ocho de enero del año dos mil siete.

† Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba

Por mandato de S.E.R.
Joaquín Alberto Nieva García

Canciller Secretario General 
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SECRETARIA GENERAL. NOMBRAMIENTOS

CANÓNIGO ARCEDIANO-ECÓNOMO DE LA SANTA IGLESIA 
CATEDRAL DE CÓRDOBA

JUAN JOSÉ ASENJO PELEGRINA
Por la gracia de Dios y de la Sede Apostólica Obispo de Córdoba

Al Ilmo. Sr. D. Mario Iceta Gavicagogeascoa

 Al quedar vacante en nuestra Santa Iglesia Catedral el oficio capitular de 
Arcediano-Ecónomo, y correspondiéndome por derecho común su provisión (c. 
509), oído el parecer del Excmo. Cabildo Catedral, por las presentes, le nom-
bro 

CANÓNIGO ARCEDIANO-ECÓNOMO DE LA
SANTA IGLESIA CATEDRAL DE CÓRDOBA

 Espero de su buen espíritu sacerdotal el cumplimiento de las obligaciones 
que aparecen en el Art. 84 de los Estatutos del Excmo. Cabildo, así como esas 
virtudes imprescindibles para el presbítero que son la comunión plena con el 
Obispo Diocesano, la fidelidad al sentir de la Iglesia y de su legislación legítima.

 Dado en Córdoba, a ocho de enero del año dos mil siete.

† Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba

Por mandato de S.E.R.
Joaquín Alberto Nieva García

Canciller Secretario General 



172

E N E R O - J U N I O  D E  2 0 0 7

SECRETARÍA GENERAL. NOMBRAMIENTOS

CANÓNIGO PENITECIARIO DE LA SANTA IGLESIA CATEDRAL DE 
CÓRDOBA

JUAN JOSÉ ASENJO PELEGRINA
Por la gracia de Dios y de la Sede Apostólica Obispo de Córdoba

Al M. I.  Sr. D. Manuel Pérez Moya

 Al quedar vacante en nuestra Santa Iglesia Catedral el oficio capitular de 
Canónigo Penitenciario, y correspondiéndome por derecho común su provisión 
(c. 509), oído el parecer del Excmo. Cabildo Catedral, por las presentes, le nom-
bro 

CANÓNIGO PENITENCIARIO DE LA 
SANTA IGLESIA CATEDRAL DE CÓRDOBA

 Espero de su buen espíritu sacerdotal el cumplimiento de las obligaciones 
que aparecen en el Art. 81 de los Estatutos del Excmo. Cabildo, así como esas 
virtudes imprescindibles para el presbítero que son la comunión plena con el 
Obispo Diocesano, la fidelidad al sentir de la Iglesia y de su legislación legítima.

 Dado en Córdoba, a ocho de enero del año dos mil siete.

† Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba

Por mandato de S.E.R.
Joaquín Alberto Nieva García

Canciller Secretario General 
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SECRETARÍA GENERAL. DECRETOS Y ESTATUTOS

DECRETOS DE ERECCIÓN CANÓNICA Y APROBACIÓN DE 
ESTATUTOS

26/01/07  Cofradía de la Virgen de los Dolores y Santo Entierro de 
Alcaracejos.

26/01/07  Hermandad de Nuestro Señor Ecce-Homo de El Carpio.

31/01/07  Hermandad y Cofradía de Nuestro Señor Resucitado y de la 
Entrada Triunfal de Cañete de las Torres.

28/03/07  Cofradía de Nuestra Señora de la Fuensanta y Hermandad 
Penitencial de Nuestro Padre Jesús Cautivo y María Santísima de 
la Paz y Esperanza de Espejo.

28/03/07  Hermandad de Nuestro Padre Jesús Nazareno de La Guijarrosa.

28/03/07  Cofradía de Nuestro Padre Jesús en su Entrada Triunfal en 
Jerusalén de Lucena.

28/03/07  Cofradía de Santa María Magdalena de Pedro Abad.

28/03/07  Fervorosa y Venerable Hermandad y Cofradía de Nuestra Señora 
de los Desamparados y Santa Teresa de Jesús Jornet de Puente 
Genil.

21/05/07  Hermandad de la Virgen de los Dolores y Cristo Resucitado. La 
Guijarrosa. 
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21/05/07  Cofradía de Nuestra Señora del Rosario y San Bartolomé de 
Montoro. 

21/05/07  Cofradía de Nuestra Señora del Mayor Dolor en su Soledad y Santa 
Mujer Verónica de Pedro Abad.

25/06/07  Hermandad y Cofradia de Nazarenos del Santísimo Cristo del 
Gran Poder en su Pasión de Bujalance. 

25/06/07  Hermandad y Cofradía de Nuestra Señora de las Angustias de 
Cabra. 

25/06/07  Cofradía del Santo Sepulcro y Centuria Romana de Nueva 
Carteya. 

25/06/07  Hermandad y Cofradía de Nazarenos de Nuestro Señor Resucitado 
de Villa Del Río.

DECRETOS DE CONFIRMACIÓN DE ERECCIÓN CANÓNICA Y 
APROBACIÓN DE ESTATUTOS

26/01/07  Real y Muy Antigua Hermanad Sacramental del Santísimo Corpus 
Christi de Baena.

26/01/07  Muy Ilustre y Venerable Hermandad y Cofradía de Nuestro Padre 
Jesús Nazareno y Nuestra Señora de los Dolores de Bujalance.

26/01/07  Hermandad Sacramental del Santísimo Cristo de la Salvación de 
Villanueva del Duque.

26/01/07  Hermandad de Santa Lucía, Virgen y Mártir, de Villanueva del 
Duque.
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05/02/07  Antigua y Primitiva Hermandad de Nuestra Señora del Tránsito 
(Virgen de Acá) de Córdoba.

08/02/07  Hermandad de María Santísima de los Dolores, San Juan  Evangelista 
y Nuestro Padre Jesús Cautivo de Carcabuey.

08/02/07  Hermandad de Santa Teresa de Jesús de Lucena.

28/03/07  Hermandad de San Benito Abad de Obejo.

21/05/07  Cofradía de San Gregorio de Pozoblanco. 
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SECRETARÍA GENERAL. DECRETOS Y ESTATUTOS

A TODOS LOS SACERDOTES, CONSAGRADOS Y FIELES LAICOS DE 
LA DIÓCESIS SOBRE LA CAUSA DE CANONIZACIÓN DE ALGUNOS 
MÁRTIRES

JUAN JOSÉ ASENJO PELEGRINA
Por la gracia de Dios y de la Sede Apostólica Obispo de Córdoba

 El 10 de abril de 2006 nombré Postulador para la Causa de canonización de 
Juan Elías Medina y compañeros, mártires durante la persecución religiosa de los 
años 1936-1939, al sacerdote D. Miguel Varona Villar, Director del Secretariado 
para las Causas de los Santos en nuestra Diócesis. El 28 de junio de 2006, éste 
me presentó oficialmente la petición de introducción o apertura del proceso de 
dicha causa en la Diócesis de Córdoba. Las investigaciones hechas en diversas 
comunidades cristianas de nuestra Diócesis, han permitido reunir nueva y 
abundante información sobre los 123 presuntos mártires presentados. Además 
se ha constatado el deseo de estas comunidades cristianas de ver reconocida por 
la Santa Madre Iglesia la condición de “mártires” que el fervor popular atribuye 
privadamente a estas personas.
 
 Como establece la normativa canónica (“Normae servandae”, publicadas 
por la Congregación para las Causas de los Santos el 7 de febrero de 1983, 
apartado 11 b), se debe hacer pública la petición del Postulador y ofrecer a todos 
los fieles de la Diócesis la posibilidad de aportar noticias útiles referentes a esta 
causa que deseamos iniciar en nuestra Diócesis. 
 
 Quiero señalar que la intención que mueve la introducción de este proceso 
no es otra sino poner de relieve que estas personas dieron su vida exclusivamente 
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por su condición de cristianos, y que su muerte, aceptada por la fe y acompañada 
siempre del perdón, les fue causada únicamente por odio a la fe. Teniendo en 
cuenta la responsabilidad moral que a todos nos incumbe en este asunto, invito 
a los fieles de la Diócesis a hacer llegar al Obispado toda aquella información que 
pueda ser útil para esta causa, dirigiéndose a la Postulación General de Causa 
de canonización de Juan Elías Medina y compañeros, mártires. Obispado de 
Córdoba. C/ Amador de los Ríos, 1. Apartado de Correos, 39. 14080-Córdoba; 
Tel. 957 496474. Ruego a todos los sacerdotes que den lectura a este decreto al 
acabar las celebraciones de las Eucaristías dominicales los días 24 y 25 de febrero 
y que lo expongan en el tablón de anuncios, juntamente con la lista en la que 
figuran los presuntos mártires. 

 Con mi gratitud anticipada por vuestra colaboración, aprovecho la ocasión 
para enviaros a todos mi saludo fraterno y mi bendición. 

 Dado en Córdoba, a ocho de febrero de 2007.

†  Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba

 Por mandato de S.E.R.
Joaquín Alberto Nieva García

Canciller Secretario General           
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ANEXO

LISTADO DE LOS PRESUNTOS MÁRTIRES DE LA PERSECUCIÓN 
RELIGIOSA EN LA DIÓCESIS DE CÓRDOBA 1936-1939

SACERDOTES

1. ELÍAS MEDINA, Juan  * Castro del Río, 16-XI-1902  + Castro del  
 Río, 23-IX-1936.

2. ALARCÓN RUBIO, Francisco  * Hinojosa del Duque, 28-XII-1879   
 + Jaén, 8-X-1936.

3. ALBAÑIL BARRENA, Diego  * Fuenteovejuna, 29-V-1903  + Gran 
 ja de Torrehermosa (Badajoz), 21-IX-1936.

4. ÁLVAREZ BAENA, Francisco  * Fernán-Núñez, 22-III-1880  +   
 Cañete de las Torres, 4-X-1936.

5. ARENAS CASTRO, Manuel  * Carcabuey, 20-VII-1899  + Alcaudete  
 (Jaén), 2-X-1936.

6. ÁVALOS GONZÁLEZ, Leovigildo  * Posadas, 6-VII-1876  + Posa  
 das, 23-VII-1936.

7. AYALA GARRIDO, José  * Baena, 9-X-1883  + Castro del Río, 28- 
 VII-1936.

8. BALMASEDA LÓPEZ, Diego  * Castuera (Badajoz), 27-VIII-1876  +  
 Zarza-Capilla (Badajoz), 17-VIII-1936.
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9. BARBANCHO GONZÁLEZ, Blas Jesús  * Hinojosa del Duque.
 29-XII-1906  + Villaviciosa, 29-VIII-1936.

10.  BARBANCHO GONZÁLEZ, Francisco  * Hinojosa del Duque.
 26-X-1905  + Belalcázar, 20-VIII-1936.

11.  BARRIONUEVO PEÑA, Doroteo  * Dos Torres, 20-VII-1902.
 + Granja de Torrehermosa (Badajoz), 21-IX-1936.

12.  BEJARANO FERNÁNDEZ, Francisco  * Añora, 1-VI-1877.
 + Daimiel (Ciudad Real), 26-II-1938.

13.  BENÍTEZ ARIAS, Antonio  * Cuevas de San Marcos (Málaga), 6-VI- 
 1907+ Castro del Río, 21-VII-1936.

14.  BLANCO MUÑOZ, Antonio  * Pozoblanco, 30-III-1871.
 + Pozoblanco, 20-IX-1936.

15.  BORREGO AMO, Miguel  * Cañete de las Torres, 29-IV-1899.
 + Adamuz, 10-VIII-1936.

16.  BRULL CARRASCO, Pablo  * Belalcázar, 15-VIII-1881.
 + Baena,  29-VII-1936.

17.  CABRERA CALERO, Antonio  * Pozoblanco, 1-V-1907.
 + Pedroche, 27-VIII-1936.

18.  CACHO CRUZ, Cándido del  * Fuente Ovejuna, 3-X-1886.
 + Granja de Torrehermosa (Badajoz), 21-IX-1936.

19.  CALERO REDONDO, Santiago  * Pedroche, 27-VII-1869.
 +  Villa del Río, 19-VIII-1936.
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20.  CAMACHO CABALLERO, Adolfo Bonifacio  * Castuera (Badajoz),  
 27-IX-1881  + Castuera, 25-VII-1936.

21.  CAMACHO MORENO, José  * Los Blázquez, 5-I-1891.
 + Belalcá zar, 20-VIII-1936.

22.  CANALES ROJAS, Alfonso  * Pedro Abad, 12-V-1905.
 + Villa del Río, 23-VII-1936.

23.  CANO GÓMEZ, Juan  * Villa del Río, 28-II-1863.
 + Villa del Río, 19-VIII-1936.

24.  CARMONA LÓPEZ, Acisclo Juan  * Dos Torres, 17-XI-1871. 
 + Belmez, 2-X-1936.

25.  CARRETERO SOBRINO, Ignacio  * Hinojosa del Duque, 1-II-1879.   
 + Granja de Torrehermosa (Badajoz), 21-IX-1936.

26.  CARRILLO FERNÁNDEZ, Bartolomé  * Pozoblanco, 8-IX-1897. 
 + Baena, 23-VII-1936.

27.  CASTRO DÍAZ, José  * Villanueva de Córdoba, 8-II-1888.
 + Granja de Torrehermosa (Badajoz), 21-IX-1936.

28.  CASTRO LUQUE, Juan  * Castro del Río, 3-III-1872.
 + Castro del Río, 25-IX-1936.

29.  CONTRERAS LEVA, Rafael  * Nueva Carteya, 29-IV-1901.
 + Baena, 29-VII-1936.

30.  CRUZ GARCÍA-ARÉVALO, José de la  * Dos Torres, 5-I-1873.
 + Dos Torres, 1-IX-1936.
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31.  ESCURA FOIX, Francisco  * Benicarló (Castellón), 20-V-1898.
 + Benicarló (Castellón), 6-IX-1936.

32.  FERNÁNDEZ APARICIO, Antonio Perfecto  * Pozoblanco, 18-IV- 
 1878.  + Puertollano (Ciudad Real), 18-VIII-1936.

33.  FERNÁNDEZ-TENLLADO ROLDÁN, Mariano  * Rute, 8-XI-1895   
 + Posadas, 23-VII-1936.

34.  FRANCO CASTRO, Arturo  * Córdoba, 16-XII-1878.
 + Fernán Núñez, 23-VII-1936.

35.  GALLARDO MORENO, Alfonso  * Zamoranos, 20-XI-1901.
 + Puente Genil, 24-VII-1936.

36.  GARCÍA PAREJA, Francisco  * Zaragoza, 7-VII-1877.
 + Cañete de las Torres, VIII-1936.
37.  GÓMEZ MOLINA, Gregorio  * Priego de Córdoba, 9-V-1887.
 + Vallecas (Madrid), 12-VIII-1936.

38.  GONZÁLEZ PÉREZ, José  * Fuente Ovejuna, 21-III-1901.
 + Villanueva del Rey, 22-VIII-1936.

39.  GUADIX FUENTE-ROBLES, Agustín  * Montalbán, 16-III-1869.
 + Morente, VIII-1936.

40.  GUADIX FUENTE-ROBLES, Alfonso * Montalbán, 9-XII-1872.
 + Cañete de las Torres, VIII-1936.

41.  GUTIÉRREZ MORALES, Antonio  * Córdoba, 15-II-1908.
 + Morente, 23-VIII-1936.
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42.  HELGUERA MUÑOZ, Andrés  * Belalcázar, 27-X-1879.
 + Castue ra (Badajoz), 22-VIII-1936.

43.  HERRUZO RUIZ, Juan de la Cruz  * Obejo, 24-XI-1884.
 + Alcaracejos, 1-VIII-1936.

44.  HIDALGO GARCÍA, Nicolás  * Moriles, 7-XII-1870 .
 + Bujalance, 21-VIII-1936.

45.  HUERTAS VARGAS, Antonio  * Cañete de las Torres, 30-VII-1886   
 + Morente, 12-IX-1936.

46.  LEÓN MUÑOZ, Luis  * El Carpio, 18-V-1888.
 + El Carpio, 24-VII-1936.

47.  LÓPEZ CÁCERES, José  * Torrecampo, 22-IV-1904 .
 + Espejo, 4-VIII-1936.

48.  LÓPEZ MORALES, Alfonso  * El Viso de los Pedroches, 23-I-1871.   
 + Santa Eufemia, 17-VIII-1936.

49.  LUCENA RIVAS, Juan  * Baena, 4-I-1895 .
 + Puente Genil, 27-VII-1936.
50.  LUQUE CANO, Pedro  * Montoro, 5-X-1873.
 + Montoro, 22-VII-1936.

51.  LUQUE JURADO, Antonio  * Belalcázar, 18-VI-1874.
 + Belalcázar, 14-VIII-1936.

52.  MÁRQUEZ GARCÍA-MARIBELLO, Baldomero
 * Hinojosa del Duque, 27-II-1860.  + Hinojosa del Duque, 27-VII-1936.
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53.  MARTÍN CAMACHO, Teodoro  * Carcabuey, 2-IX-1895.
 + Morente, 15-VIII-1936.

54.  MARTÍNEZ NAVARRO, Rafael  * Córdoba, 21-VI-1877.
 + Málaga, 31-VIII-1936.

55.  MEDINA GARCÍA, Lorenzo de  * Belalcázar, 1-X-1867.
 + Belalcázar, 20-VIII-1936.

56.  MOLINA ARIZA, Antonio  * Rute, 16-VIII-1904.
 + Hornachuelos,  12-VIII-1936.

57. MORALES GARCÍA, Ricardo  * Puente Genil, 31-III-1899.
 + Puente Genil, 24-VII-1936.

58.  MORALES RUIZ, José  * El Viso de los Pedroches, 8-V-1886.
 + El Viso de los Pedroches, 22-VII-1936.

59.  MORENO LUQUE, Justo  * Montemayor, 8-XI-1883.
 + Fernán Núñez, 25-VII-1936.

60.  MORENO REDONDO, Tarsicio  * Pozoblanco, 15-VIII-1909.
 + Villanueva de Córdoba, 25-VII-1936.

61.  MOYANO RUIZ, Alfonso  * El Viso de los Pedroches, 22-XII-1869.   
 + Santa Eufemia, 17-VIII-1936.

62.  MUÑOZ MEDIAVILLA, Juan  * Cabeza del Buey (Badajoz), 2-XII- 
 1868.  + Cabeza del Buey (Badajoz), 29-XI-1936.

63.  NAVAS RODRÍGUEZ-CARRETERO, Juan  * Castro del Río, 23-II- 
 1892 . + Palma del Río, 16-VIII-1936.
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64.  ORELLANA DEL MORAL, Juan José  * Lucena, 4-IX-1870.
 + Espejo, 16-VIII-1936.

65.  PÉREZ PORRAS, Lorenzo  * Rute, 5-IX-1871.
 + Puente Genil, 27-VII-1936.

66.  PÉREZ VACAS, Antonio  * Pedro Abad, 8-IV-1865.
 + Pedro Abad, 29-VIII-1936.

67.  PINEDA CEJAS, José  * Puente Genil, 13-II-1900.
 + Puente Genil, 27-VII-1936.

68.  PORRAS REDONDO, Juan  * Pozoblanco, 12-VI-1894.
 + Granja de Torrehermosa (Badajoz), 21-IX-1936.

69.  RAMÍREZ RAMÍREZ, Luis  * Peñarroya-Pueblonuevo, 11-X-1887.   
 + Peñarroya-Pueblonuevo, 13-X-1936.

70.  REYES MORENO, Rafael  * Guadalcázar, 24-IV-1888.
 + Fernán Núñez, 25-VII-1936.

71.  RIVAS ROJANO, Julián  * Baena, 16-II-1878.
 + Cabeza del Buey (Badajoz), 13-VIII-1936.

72.  RODRÍGUEZ CORTÉS, Lorenzo Atanasio  * Cabeza del Buey   
 (Badajoz), 28-IX-1903. + Castuera (Badajoz), 25-VII-1936).

73.  RUIZ CABALLERO, Manuel  * Hinojosa del Duque, 2-III-1870 .
 + Belmez, 2-X-1936.

74.  SALAMANCA BUJALANCE, Francisco  * Baena, 8-XII-1875.
 + Villanueva de Córdoba, 12-I-1939.
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75.  SANDE TENA, Jesús de  * Monterrubio (Badajoz), 10-VIII-1899.
 + Villaharta, 27-IX-1936.

76.  SANZ Y SANZ, Jacinto  * Cuéllar (Segovia), 26-VII-1877.
 + Valenzuela, 4-IX-1936.

77.  SERRANO MUÑOZ, Andrés  * Cabeza del Buey (Badajoz).
 1-II-1884.  + Cabeza del Buey (Badajoz), 13-VIII-1936.

78.  SIMANCAS VALDERRAMAS, Pedro  * Cabeza del Buey (Badajoz),  
 28-IV-1872  + Cabeza del Buey, 28-XI-1936.

79.  SUÁREZ JURADO, Bernardo  * Hinojosa del Duque, 31-III-1910.
 + Morente, 15-IX-1936.

80.  TENA AMAYA, Antonio Frutos  * Benquerencia (Badajoz), 25-VI- 
 1905.  + Malpartida (Badajoz), 6-IX-1936.

81.  TENA MARTÍN, Ángel de  * Benquerencia (Badajoz), 9-IX-1883.
 + Hinojosa del Duque, 23-VIII-1936.

82.  TORRES LUQUE, Manuel  * Baena, 18-VIII-1889  + Málaga, 24-IX- 
 1936.

83.  TORRICO LÓPEZ, Ambrosio  * Hinojosa del Duque, 3-III-1881.
 + Hinojosa del Duque, 21-IX-1936.

SEMINARISTAS

84. ARTERO MORENO, Antonio  * Pozoblanco.
 + Valencia, 15-IX-1936.
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85. CUBERO MARTÍN, Rafael  * Carcabuey, 23-IX-1913.
 + Cañete de las Torres, 20-VIII-1936.

86. MONTILLA CAÑETE, Antonio + Puente-Genil.

87. RUIZ MONTERO, José  * Puente Genil, 25-III-1914.
 + Puente-Genil, 23-VII-1936.

RELIGIOSOS

88.  GONZÁLEZ RODRÍGUEZ, María del Consuelo (María  Josefa)   
 H.P.M.,  * Córdoba, 26-VII-1850.  + Baena, 8-VIII-1936.

89.  MONTOYA ELORZA,  Domingo, O.F.M., * Loza (Álava),
 4-VIII-1885.  + Puente Genil, 31-VII-1936.

90.  RODRÍGUEZ BOLLO, Buenaventura  O.F.M., * Villalcampo
 (Zamora), 28-X-1895.  + Puente Genil, 31-VII-1936.

91.  ROIG LLORCA,  José O.F.M. * Oliva (Valencia), 5-IX-1871.
 + Puente Genil, 31-VII-1936.

LAICOS

92.  ARENAS CASTRO, Miguel  * Carcabuey, 1906.
 + Alcaudete (Jaén), 2-X-1936.

93.  BONILLA BENAVIDES, Josefa + Posadas, 27-VIII-1936.

94.  BONILLA BENAVIDES, María Luisa  + Posadas, 27-VIII-1936.

95.  CABRERA CALERO, Saturnino Feliciano  * Pozoblanco, 11-II-1893   
 + Pozoblanco, 20-IX-1936.
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96.  CANTADOR GONZÁLEZ, Ángel  + Pedroche, 26-VII-1936.

97.  DURÁN PALACIOS, Antonia  + Posadas, 27-VIII-1936.

98.  DURÁN PALACIOS, Julia  + Posadas, 27-VIII-1936.

99.  FERNÁNDEZ AGUILERA, Guillermo  * 1874  + Baena, 28/29-VII- 
 1936.

100.  FERNÁNDEZ DE HENESTROSA BOZA, José  * Fuente Obejuna  
 (Córdoba), 1898  + Fuente Obejuna (Córdoba), 22-IX-1936.

101.  FERNÁNDEZ PALOMERO, Isidra  + Villaralto.

102.  FERNÁNDEZ RUBIO, Isidoro  + Villaralto.

103.  GAITÁN PERABAD, Antonio  * El Carpio, 27-VIII-1920.
 + El Carpio, 21-VIII-1936.

104.  GÁLVEZ LOZANO, Juan  * Villafranca de Córdoba, 1-III-1900.
 + Fernán-Núñez, 25-VII-1936.

105.  GARCÍA LEÓN, Francisco  * Montoro, 20-XII-1920.
 + Montoro, 22-VII-1936.

106.  GARCÍA-ARÉVALO HINOJOSA, Nemesio  * Dos Torres.
 + Pozoblanco, 27-VIII-1936.

107.  GARCÍA PAREJA, Emilio  + Morente, VIII-1936.

108.  HERRUZO IBÁÑEZ, Francisco  * Obejo, 19-VIII-1894.
 + Obejo, 21-VII-1936.

109.  IZQUIERDO PÉREZ, Francisco  + El Carpio, 4-VIII-1936.
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110.  LEÓN MONTERO, José  + Belmez/Doña Rama, 8-X-1936.

111.  LUCÍA ORTIZ, Blanca de  * Palma del Río, 21-XI-1875.
 + Palma del Río, 20-VIII-1936.

112.  MOHEDANO CABANILLAS, Gregorio Ernesto  * Belmez.
 9-V-1898  + Peñarroya-Pueblonuevo, 13-X-1936.

113.  MORENO SEVILLA, Antonio  * Chaucina (Granada), 30-XII-1889.   
 + Bujalance, 23-VIII-1936.

114.  PALACIOS BONILLA, Antonia  + Posadas, 27-VIII-1936.

115.  POZO DÍAZ, Martín  * Villanueva de Córdoba, 31-V-1870.
 + Cardeña, 20-VII-1936.

116.  RUEDA ROJAS, Andrés  * Pedro Abad, 8-VII-1895.
 + Pedro Abad, 10-VIII-1936.

117 y 118. ORTEGA MONTILLA, Francisco de Paula, y su esposa.
 + Puente Genil, 23-VII-1936.

119. TOLEDANO OZA,  María Brígida  + Posadas, 27-VIII-1936.

120.  TORAL CASCALES, Antonio  * Peñarroya-Pueblonuevo, 1912.
 + Almagro (Ciudad Real), 1936.

121.  TORAL CASCALES, José  * Peñarroya-Pueblonuevo, 1914.
 + Almagro (Ciudad Real), 1936.

122.  VARGAS NEVADO, José  + Villaviciosa, 31-VIII-1936.

123.  ZURITA MESTANZA, Antonio  + Villa del Río, 18-VIII-1936.
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SECRETARÍA GENERAL. DECRETOS Y ESTATUTOS

FESTIVIDAD SAN JOSÉ

JUAN JOSÉ ASENJO PELEGRINA
Por la gracia de Dios y de la Sede Apostólica Obispo de Córdoba

 El próximo día 19 de marzo celebraremos la solemnidad de San José, fiesta 
de precepto en el calendario católico y día laborable en nuestra Comunidad 
autónoma andaluza. En consecuencia, y para conocimiento de los fieles, procede 
dar las siguientes normas:

 1. Se mantiene el precepto de dicha solemnidad, con obligación de par-
ticipar en la celebración de la Eucaristía.

 2. Se dispensa de la obligación del descanso a aquellos fieles que por sus 
compromisos laborables no puedan hacerlo.

 3. Se ruega a los párrocos y rectores de iglesias que informen a los fieles 
con antelación de estas decisiones y acomoden en lo posible los horarios de misas 
a las posibilidades y necesidades de los fieles.

 4. La celebración del Día del Seminario, con  la correspondiente colecta,  
se hará en las Eucaristías del fin de semana del 17 y 18 de marzo.

 5. Respecto a la celebración vespertina del día 18 de marzo, hay que 
atenerse a las indicaciones del Calendario Litúrgico Pastoral de la Conferencia 
Episcopal Española. 
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  Dado en Córdoba, a seis de marzo del año dos mil siete. 

†  Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba

                    
Por mandato de S.E.R.  

 Joaquín Alberto Nieva García
Canciller Secretario General 
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SECRETARÍA GENERAL. DECRETOS Y ESTATUTOS

SOBRE EL AYUNO Y LA ABSTINENCIA DEL VIERNES SANTO

JUAN JOSÉ ASENJO PELEGRINA
Por la gracia de Dios y de la Sede Apostólica Obispo de Córdoba

 A lo largo de los siglos, la Iglesia ha conservado la ley del ayuno y abstinen-
cia del Viernes Santo en recuerdo de la Pasión y Muerte del Señor, y como peni-
tencia por nuestros pecados que abra el camino de una auténtica conversión.

 Al acercarse una vez más la celebración del Viernes Santo, que hemos de 
vivir unidos a toda la Iglesia con el corazón agradecido ante el amor del Hijo 
de Dios que murió por nosotros, y con espíritu de oración y penitencia, soy 
consciente de la dificultad que el modo de la celebración de la Semana Santa en 
nuestra tierra implica para muchos fieles en orden a cumplir la referida ley del 
ayuno y abstinencia.

 Por ello, teniendo en cuenta las circunstancias que concurren y la práctica 
de otras diócesis de nuestro entorno, por el presente DISPENSO del cum-
plimiento de dicha ley en el territorio de nuestra Diócesis por este año. No 
obstante, exhorto a todos los fieles a que mantengan, si les es posible sin grave 
incomodidad, el ayuno y abstinencia tradicional en esa fecha y, si no les fuera 
posible, a que realicen alguna obra de caridad con los pobres o cualquier otra 
obra de penitencia.

 Dado en Córdoba, a veinte de marzo del año dos mil siete.

† Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba

     Por mandato de S.E.R.  
 Joaquín Alberto Nieva García

Canciller Secretario General
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SECRETARÍA GENERAL. DECRETOS Y ESTATUTOS

POR EL QUE SE CONVOCA A LOS CANDIDATOS ASPIRANTES A 
RECIBIR EL SAGRADO ORDEN DEL PRESBITERADO

JUAN JOSÉ ASENJO PELEGRINA
Por la gracia de Dios y de la Sede Apostólica Obispo de Córdoba

 Por el presente, anuncio que el próximo día 23 de junio conferiré en nues-
tra Santa Iglesia Catedral el sagrado Orden del presbiterado a todos aquellos 
candidatos que reuniendo las condiciones establecidas por la ley canónica, tras 
haber cursado los estudios eclesiásticos preceptivos y haberse preparado huma-
na y espiritualmente bajo la orientación y guía de sus formadores y la autoridad 
del Obispo, aspiren a la recepción de este Sacramento.

 Dichos candidatos deberán dirigir a nuestra Cancillería, tres meses antes de 
la citada fecha, la correspondiente solicitud, acompañada de la documentación 
personal necesaria, a fin de comenzar en los plazos determinados por el derecho 
de la Iglesia las encuestas y, una vez realizadas las proclamas en las parroquias de 
origen y domicilio actual, otorgar, si procede, la autorización necesaria para que 
puedan recibir el sagrado Orden del Presbiterado. 

 Por su parte, los rectores deberán remitirme, al menos dos meses antes 
de la citada fecha, los correspondientes informes personales de cada uno de los 
aspirantes, así como todos aquellos documentos necesarios para completar el 
expediente de cada uno.

 Dado en Córdoba, a veintiuno de marzo del año dos mil siete.

† Juan José Asenjo Pelegrina         Por mandato de S.E.R.  
Obispo de Córdoba           Joaquín Alberto Nieva García

Canciller Secretario General
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SECRETARÍA GENERAL. DECRETOS Y ESTATUTOS

REFORMA ESTATUTOS DE LA OBRA PÍA “SANTÍSIMA TRINIDAD”

JUAN JOSÉ ASENJO PELEGRINA,
Por la gracia de Dios y de la Sede Apostólica Obispo de Córdoba

 Con fecha 19 de diciembre de 2005, previa solicitud de D. Rafael Salinas 
Garrido, Secretario de la Obra Pía “Santísima Trinidad”, erigida canónicamen-
te en esta Diócesis por Decreto de fecha 12 de octubre de 1991 e inscrita en 
el Registro de Entidades Religiosas del Ministerio de Justicia con el número 
2638 SE/C, se dictó un Decreto por el que se modificaban algunos artículos de 
los Estatutos de dicha institución. La modificación fue enviada al Registro de 
Entidades Religiosas del Ministerio de Justicia que requirió algunos cambios en 
el texto para proceder a la inscripción. Estudiada la propuesta del Registro de 
Entidades Religiosas, no se ha considerado conveniente introducir las modifica-
ciones propuestas.

 En virtud de lo anteriormente expuesto, por el presente REVOCAMOS 
nuestro Decreto de fecha 19 de diciembre de 2005 y, en consecuencia, 
DECRETAMOS que la Obra Pía Santísima Trinidad siga rigiéndose por sus 
Estatutos de fecha 12 de octubre de 1991.

 Del presente Decreto, un ejemplar firmado y sellado se entregará a la Obra 
Pía “Santísima Trinidad” y otro quedará archivado en la Curia Diocesana.
 
 Dado en Córdoba, a veintinueve de marzo de dos mil siete.

† Juan José Asenjo Pelegrina         Por mandato de S.E.R.  
Obispo de Córdoba           Joaquín Alberto Nieva García

Canciller Secretario General
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SECRETARÍA GENERAL. DECRETOS Y ESTATUTOS

COMISIÓN DELEGADA PARA LA EXHUMACIÓN, RECONOCIMIENTO 
Y TRATAMIENTO DE RESTOS MORTALES

JUAN JOSÉ ASENJO PELEGRINA
Por la gracia de Dios y de la Sede Apostólica Obispo de Córdoba

 Por las presentes, y en virtud de las facultades concedidas por la 
Congregación para las Causas de los Santos (Prot. N. 1050-12/07),

DECRETO

 La constitución de una comisión delegada que ha de actuar en la exhuma-
ción, reconocimiento, tratamiento de los venerables restos mortales, extracción 
de reliquias y su posterior inhumación en el mismo lugar, del siervo de Dios 
Félix Echevarría Gorostiaga y seis compañeros, religiosos profesos de la Orden 
de los Frailes Menores, enterrados en el Templo Parroquial de Nuestra Señora 
del Castillo de Fuente Obejuna (Diócesis de Córdoba).

 Y para que se instruya conforme a la legislación vigente, dicha comisión 
delegada estará constituida por el Ilmo. Sr. D. Mario Iceta Gavicagogeascoa, 
presidente; el Rvdo. Sr. D. Miguel Varona Villar, promotor de justicia; y el Rvdo. 
Sr. D. Luis Recio Úbeda, notario actuario.

 Faculto también al presidente de la comisión delegada para que pueda 
designar a los médicos forenses y a las personas que sean necesarias para la dili-
gencia prevista.

 Dado en Córdoba, a tres de mayo de dos mil siete.

† Juan José Asenjo Pelegrina         Por mandato de S.E.R.  
Obispo de Córdoba           Joaquín Alberto Nieva García

Canciller Secretario General
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SECRETARÍA GENERAL. DECRETOS Y ESTATUTOS

REUNIÓN DEL PATRONATO DE LA FUNDACIÓN PÍA AUTÓNOMA 
"PERSONA, FAMILIA Y SOCIEDAD"

JUAN JOSÉ ASENJO PELEGRINA
Por la gracia de Dios y de la Sede Apostólica Obispo de Córdoba

Presidente de la Fundación Pía Autónoma “Persona, Familia y Sociedad”

 El art. 10 de los Estatutos de la Fundación Pía Autónoma “Persona, Familia 
y Sociedad”, erigida con fecha 31 de marzo de 2002, establece que el Patronato 
de la misma está compuesto por el Obispo de la Diócesis, como Presidente, y 
entre 6 y 24 vocales, elegidos por el Presidente y de los que, al menos la mitad, 
deben ser matrimonios. Habiendo transcurrido el plazo por el que fueron 
nombrados los actuales miembros del referido Patronato, se ha considerado 
oportuna la renovación de su composición.

 En consecuencia, como Presidente de la Fundación Pía Autónoma “Persona, 
Familia y Sociedad” y conforme al art. 10 de sus Estatutos, aprobados con fecha 
29 de mayo de 2003, por el presente nombro como vocales del Patronato de 
la referida Fundación, por un periodo de cuatro años, al Ilmo. Sr. D. Mario 
Iceta Gavicagogeascoa, con DNI 14.602.078 E, actual Vicario General de la 
Diócesis, al Rvdo. Sr. D. Antonio Prieto Lucena, con DNI 34.028.577 P, actual 
Consiliario Diocesano de la Delegación de Familia y Vida, a D. Enrique Aranda 
Aguilar, con DNI 30.424.970 H, y su esposa Dña. Inmaculada Concepción 
Valera Gil, con DNI 30.437.927 A, con domicilio en calle Arroyo, núm. 12, 
de Córdoba, actuales Delegados Diocesanos de Familia y Vida, D. Juan Rafael 
Toledano Pozo, con DNI 30.465.652 J, y su esposa Dña. María Pilar Fonseca 
Jeremías, con DNI 30.474.370 Z, domiciliados en Avenida de los Mozárabes, 
núm. 13-6º-1, de Córdoba, D. Luis Tortosa Lorenzo, con DNI 30.459.640 G, 
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y su esposa Dña. María Lourdes Sánchez Álvarez, con DNI 30.463.114 M, con 
domicilio en Paseo de la Victoria, núm. 31-7º-A, de Córdoba, miembros de la 
referida Delegación Diocesana de Familia y Vida, D. Óscar de Quinto García, 
con DNI 07.221.883 K, y su esposa Dña. Inmaculada Saco Lorenzo, con DNI 
30.502.468 Y, con domicilio en Avenida de las Angustias, núm. 28-2º-6, de 
Córdoba, miembros del Centro de Orientación Familiar de la Ciudad, D. Juan 
Ángel Huertas González, con DNI 34.018.393 J, y su esposa Dña. Aurora 
Torres Longo, con DNI 34.015.549 K, con domicilio en Plaza de Aguilar, 4-2º 
A, de Lucena, miembros del Centro de Orientación Familiar de la Campiña, y D. 
Rafael Flores Guisado, con DNI 30.198.379 T, y su esposa Dña. Nuria Ventura 
Fernández, con DNI 30.202.213 Q, con domicilio en calle Prim, núm. 14, de 
Peñarroya-Pueblonuevo, miembros del Centro de Orientación Familiar de la 
Sierra, todos ellos con los derechos y obligaciones que les confieren los Estatutos 
de la Fundación.

 De este Decreto, firmado y sellado, un ejemplar quedará archivado en la 
Curia Diocesana y otro se entregará a la Fundación, remitiéndose copia autenti-
cada a cada uno de los vocales nombrados.

 Dado en Córdoba, a cuatro de mayo del año dos mil siete.

† Juan José Asenjo Pelegrina    
Obispos de Córdoba

     Por mandato de S.E.R.  
 Joaquín Alberto Nieva García

Canciller Secretario General
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SECRETARÍA GENERAL. DECRETOS Y ESTATUTOS

DELEGACIÓN EN EL VICARIO GENERAL PARA PRESIDIR LA REUNIÓN 
DEL PATRONATO DE LA FUNDACIÓN PÍA AUTÓNOMA "PERSONA, 
FAMILIA Y SOCIEDAD"

JUAN JOSÉ ASENJO PELEGRINA,
por la gracia de Dios y de la Sede Apostólica Obispo de Córdoba

Presidente de la Fundación Pía Autónoma “Persona, Familia y Sociedad”

 Por el presente, a tenor de lo dispuesto en el artículo 10. 1 de los Estatutos 
de la Fundación Pía Autónoma “Persona, Familia y Sociedad”, delego para 
este caso en el Ilmo. Sr. D. Mario Iceta Gavicagogeascoa, Vicario General de 
la Diócesis, con objeto de que presida la reunión del Patronato de la referida 
Fundación que tendrá lugar en el día de la fecha y comunique a los compare-
cientes que con fecha 4 de mayo de 2007 les he nombrado vocales de dicho 
Patronato por un periodo de cuatro años, dado que ha transcurrido el plazo de 
duración del nombramiento de sus anteriores miembros.

 Asimismo, deberá comunicar a D. Enrique Aranda Aguilar y Dña. 
Inmaculada Concepción Valera Gil que, con la misma fecha, han sido nombra-
dos respectivamente Vicepresidente y Secretaria General de la Fundación y, una 
vez oídos los nuevos vocales del Patronato, que D. Luis Tortosa Lorenzo ha sido 
nombrado Administrador.

 Por último, deberá requerir de todos los miembros asistentes la aceptación 
de sus cargos con el objeto de protocolizar el acta de la reunión del Patronato y 
comunicar al Registro de Entidades Religiosas su nueva composición. 
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 Córdoba, a veintiuno de mayo de dos mil siete.

† Juan José Asenjo Pelegrina         Por mandato de S.E.R.  
Obispo de Córdoba           Joaquín Alberto Nieva García

Canciller Secretario General
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SECRETARÍA GENERAL. DECRETOS Y ESTATUTOS

DISPENSA DE MINORÍA DE EDAD DEL RVDO. SR. D. JUAN PEDRO 
LÓPEZ JIMÉNEZ

JUAN JOSÉ ASENJO PELEGRINA
Por la gracia de Dios y de la Sede Apostólica Obispo de Córdoba

 El Rvdo. Sr. D. Juan Pedro López Jiménez, diácono de esta Diócesis, ha 
solicitado la ordenación presbiteral, faltándole, en la fecha prevista para la orde-
nación, un año y 42 días para cumplir la edad de 25 años prescrita por el can. 
1.031 § 1 del C.I.C. 

 Habiendo acudido a la Santa Sede para solicitar la dispensa establecida por 
el can. 1031 § 4,  hemos recibido un rescripto de la Congregación para el Culto 
Divino y Disciplina de los Sacramentos, fechado el 19 de febrero de 2007, y con 
el número de Prot. 140/07, en el que comunica que el Santo Padre Benedicto 
XVI nos concede la facultad de dispensar del impedimento de edad establecido 
en el citado can. 1.031 § 1, de manera que el candidato pueda recibir el Sagrado 
Orden del Presbiterado. 

 Por las presentes, y en virtud de la facultad concedida por el Santo Padre, 
dispenso al Rvdo. Sr. D. Juan Pedro López Jiménez del impedimento de edad 
establecido en el c. 1031 § 1, para que pueda recibir el Orden del Presbiterado 
el día 23 de junio.
 
 Dado en Córdoba, a veintitrés de mayo del año dos mil siete.

† Juan José Asenjo Pelegrina         Por mandato de S.E.R.  
Obispo de Córdoba           Joaquín Alberto Nieva García

Canciller Secretario General
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SECRETARÍA GENERAL. DECRETOS Y ESTATUTOS

DISPENSA DE MINORÍA DE EDAD DEL RVDO. SR. D. MANUEL ROLDÁN 
GÓMEZ

JUAN JOSÉ ASENJO PELEGRINA
Por la gracia de Dios y de la Sede Apostólica Obispo de Córdoba

 El Rvdo. Sr. D. Manuel Roldán Gómez, diácono de esta Diócesis, ha soli-
citado la ordenación presbiteral, faltándole, en la fecha prevista para la ordena-
ción, un año y 141 días para cumplir la edad de 25 años prescrita por el can. 
1.031 § 1 del C.I.C. 

 Habiendo acudido a la Santa Sede para solicitar la dispensa establecida por 
el can. 1031 § 4,  hemos recibido un rescripto de la Congregación para el Culto 
Divino y Disciplina de los Sacramentos, fechado el 19 de febrero de 2007, y con 
el número de Prot. 148/07, en el que comunica que el Santo Padre Benedicto 
XVI nos concede la facultad de dispensar del impedimento de edad establecido 
en el citado can. 1.031 § 1, de manera que el candidato pueda recibir el Sagrado 
Orden del Presbiterado. 

 Por las presentes, y en virtud de la facultad concedida por el Santo Padre, 
dispenso al Rvdo. Sr. D. Manuel Roldán Gómez del impedimento de edad esta-
blecido en el c. 1031 § 1, para que pueda recibir el Orden del Presbiterado el día 
23 de junio.
 
 Dado en Córdoba, a veintitrés de mayo del año dos mil siete.

† Juan José Asenjo Pelegrina         Por mandato de S.E.R.  
Obispo de Córdoba           Joaquín Alberto Nieva García

Canciller Secretario General
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SECRETARÍA GENERAL. DECRETOS Y ESTATUTOS

PUBLICACIÓN DEL DIRECTORIO DIOCESANO DE PASTORAL DE LA 
INICIACIÓN CRISTIANA

JUAN JOSÉ ASENJO PELEGRINA
Por la gracia de Dios y de la Sede Apostólica Obispo de Córdoba

 El Concilio Vaticano enseñó en el Decreto Christus Dominus 14 que al 
Obispo corresponde una particular responsabilidad en relación con la cateque-
sis. Por su parte, el Papa Juan Pablo II, en la exhortación Catechesi Tradendae 
68, recordando la responsabilidad principal de los Obispos con la catequesis en 
sus Iglesias particulares, señaló que ésta no puede ser relegada por cualquier 
otra preocupación o empeño, ya que el Obispo es «el primer responsable de la 
catequesis y el catequista por excelencia» y a él pertenece la «alta dirección» de 
la catequesis, aunque ayudado por competentes colaboradores. En esta línea, 
indicaba a los Obispos: «Vuestro cometido principal consistirá en suscitar y 
mantener en vuestras Iglesias una verdadera mística de la catequesis, pero una 
mística que se encarne en una organización adecuada y eficaz, haciendo uso de 
las personas, de los medios e instrumentos, así como de los recursos necesarios. 
Tened la seguridad de que, si funciona bien la catequesis en las Iglesias locales, 
todo el resto resulta más fácil. Por lo demás — ¿hace falta decíroslo?— vuestro 
celo os impondrá eventualmente la tarea ingrata de denunciar desviaciones y 
corregir errores, pero con mucha mayor frecuencia os deparará el gozo y el 
consuelo de proclamar la sana doctrina y de ver cómo florecen vuestras Iglesias 
gracias a la catequesis impartida como quiere el Señor».

 Posteriormente, el Directorio General para la Catequesis ha señalado el 
protagonismo que corresponde a las Iglesias particulares en la organización 
de la catequesis, señalando en el n. 223 que el Obispo debe «establecer en la 
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diócesis un proyecto global de catequesis, articulado y coherente, que responda 
a las verdaderas necesidades de los fieles y que esté convenientemente ubicado 
en los planes pastorales diocesanos. Tal proyecto ha de estar coordinado, igual-
mente, en su desarrollo, con los planes de la Conferencia episcopal». Por este 
motivo, al elaborar el Plan Pastoral 2005-2007, ¡Levantaos vamos! de nuestra 
Diócesis, establecimos como una acción pastoral prioritaria «la renovación de 
la pastoral de la Iniciación cristiana». Después de constatar las dificultades exis-
tentes entre nosotros, hemos dedicado en toda la Diócesis un año al estudio y 
reflexión sistemática sobre el tema del Bautismo, Eucaristía y Confirmación, 
partiendo del documento La Iniciación cristiana. Reflexiones y Orientaciones 
de la Conferencia Episcopal Española. Como resultado de este trabajo se han 
elaborado unas propuestas que han sido recogidas en un borrador que de nuevo 
fue sometido al estudio de toda la Diócesis y sobre el que se han presentado 
nuevas sugerencias que han sido tenidas en cuenta, en la medida de lo posible, 
en la versión final que ahora publicamos. 

 Por tanto, el documento que ahora presentamos es un instrumento elabo-
rado con la colaboración de todos y en sintonía con el Magisterio y la Tradición 
de la Iglesia. En su primera parte se presentan los principios teológicos sobre 
los que se fundamenta la segunda parte que es más concreta y disciplinar. Con 
este Directorio se cumple lo establecido en el n. 56 de nuestro Plan Pastoral, de 
manera que nuestra Iglesia diocesana contará, a partir de ahora, con «procesos 
unitarios y coherentes de iniciación cristiana para niños, adolescentes y jóvenes, 
en íntima conexión con los sacramentos de la iniciación cristiana ya recibidos 
o por recibir y en relación con la pastoral educativa»; además, este Directorio 
favorece que se inicien, o potencien allí donde ya existan, «procesos serios de 
catequesis para adultos, destinados a aquellos cristianos que necesitan funda-
mentar su fe o completar una iniciación cristiana deficiente. Estos procesos son 
particularmente importantes en el caso cada vez más frecuente de niños, jóvenes 
o adultos que piden el bautismo a la Iglesia por no haber sido bautizados en la 
primera infancia». 
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 El Directorio General para la Catequesis insiste en la necesidad de elaborar 
un proyecto evangelizador diocesano: «la situación actual de la evangelización 
postula que las dos acciones, el anuncio misionero y la catequesis de iniciación, 
se conciban coordinadamente y se ofrezcan, en la Iglesia particular, mediante un 
proyecto evangelizador misionero y catecumenal unitario» (DGC 277). En esta 
línea, se propone ahora un Directorio Diocesano que responde a las necesidades 
reales de la Diócesis en orden a la evangelización y a la actividad catequética 
relacionada con la Iniciación cristiana. Para ello se ofrece un programa serio de 
trabajo pastoral con objetivos claros y orientaciones e indicaciones concretas. 
La potenciación de la Iniciación cristiana ayudará a los cristianos a clarificar y 
fortalecer su identidad, a lograr la unidad de la fe y la comunión eclesial. 

 Se publica este Directorio Diocesano de Pastoral de la Iniciación cristiana 
para cumplir lo que establece el can. 775 § 1: «siguiendo las prescripciones de 
la Sede Apostólica, corresponde al Obispo diocesano dictar normas sobre la 
catequesis y proveer para que se disponga de instrumentos adecuados para la 
misma, incluso si parece oportuno, preparando un catecismo; asimismo fomen-
tar y coordinar las iniciativas catequísticas». La promulgación de este Directorio 
pone de relieve la eclesialidad de todo acto de transmisión de la fe y deja patente 
el hecho de que esta catequesis de iniciación tiene en la Iglesia diocesana y en la 
correspondiente comunidad cristiana la referencia más visible de la experiencia 
de la fe. Una vez elaborado el Directorio, es muy importante contar con el empe-
ño de los sacerdotes, consagrados y fieles laicos, especialmente los catequistas, 
para su aplicación. A los padres les corresponde la insustituible labor que siem-
pre debe preceder, acompañar y enriquecer la catequesis que sus hijos recibirán 
de manera oficial.

 El can. 843 §1 establece los siguientes requisitos para solicitar un sacra-
mento: pedirlo oportunamente, la debida disposición y que no le esté prohibido 
por el derecho. En este Directorio se dan otros criterios relativos a la edad o cir-
cunstancias de los que reciben el sacramento, los padrinos cuando sean necesa-
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rios, el tiempo y lugar de la celebración y otras disposiciones que ayuden a encau-
zar las solicitudes, no a impedir la recepción del sacramento. El planteamiento 
pastoral que ofrecemos pretende resaltar y potenciar la unidad de la Iniciación 
cristiana, tal y como indica el can. 842 §2: «los sacramentos del bautismo, de la 
confirmación y de la santísima Eucaristía están tan íntimamente unidos entre sí, 
que todos son necesarios para la plena iniciación cristiana».

 En el Directorio se señalan los criterios concretos que deberán seguir en 
la Diócesis todos aquellos que tengan alguna responsabilidad pastoral en la 
Iniciación cristiana. El can. 777, 2.°, refiriéndose a los párrocos, establece que 
en el ejercicio de su misión «procure de manera especial», «teniendo en cuenta 
las normas establecidas por el Obispo diocesano» «que los niños, mediante una 
formación catequética impartida durante el tiempo conveniente, se preparen 
debidamente a la primera recepción de los sacramentos de la penitencia y de la 
santísima Eucaristía así como al sacramento de la confirmación». Por este moti-
vo, en el Directorio se insiste en la necesidad de entender la Iniciación cristiana 
como un proceso gradual e integral, de manera que, como pide a los párrocos 
el Código en el can. 777, 3.°, los niños, «una vez recibida la primera comunión, 
sean educados con una formación catequética más abundante y profunda».

 Con relación al sacramento del Bautismo, el Código alude a la existencia 
de una normativa particular sobre el bautismo cuando establece, para su licitud, 
que haya «esperanza fundada de que el niño va a ser educado en la religión cató-
lica; si falta por completo esa esperanza, debe diferirse el bautismo, según las 
disposiciones del derecho particular, haciendo saber la razón a sus padres» (can. 
868 §1, 2º). Siguiendo esta indicación del Código, en este Directorio se marcan 
los criterios concretos para nuestra Diócesis.

 Si bien es fundamental el trabajo con los niños, adolescentes y jóvenes, 
en este momento es prioritaria la catequesis de adultos, como indicábamos 
en nuestro Plan Pastoral Diocesano. Así lo recordó el Papa Juan Pablo II a los 
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Obispos de Andalucía: «la Iglesia, que ha considerado siempre la formación de 
los fieles como una de las tareas más esenciales de su quehacer, es también cons-
ciente de su importancia decisiva en unos momentos en que las circunstancias 
cambian con vertiginosa rapidez, poniendo cada día nuevos interrogantes con 
los cuales ha de confrontarse la fe de los creyentes. ... Una minoría de edad cris-
tiana y eclesial no puede soportar las embestidas de una sociedad crecientemen-
te secularizada» (Discurso del Papa Juan Pablo II a los obispos de las provincias 
eclesiásticas de Granada, Sevilla y Valencia, en su visita “ad limina” (7-7-98), en 
L’Osservatore romano 28 (1541), 10 de julio de 1998, p. 5). El Catecismo de la 
Iglesia Católica reconoce que «por su misma naturaleza, el bautismo de niños 
exige un catecumenado postbautismal» (CCE, n. 1231). La pastoral catecume-
nal es apta y determinante «para un gran número de personas que recibieron el 
Bautismo, pero viven al margen de toda vida cristiana» (EN 52), siendo urgente 
«la enseñanza catequética bajo la modalidad de un neocatecumenado para 
un gran número de jóvenes y adultos» (EN 44). Así pues, es muy importante 
que se potencie la Iniciación cristiana de adultos ya bautizados, como señala 
el Directorio, fomentando especialmente la catequesis de adultos en todos 
los sectores de la vida diocesana (parroquial, Asociaciones, Hermandades, 
Movimientos, Escuelas Católicas, etc.), sin perder de vista que todo lo que se 
haga será poco en este sentido. 

 El presente Directorio Diocesano de Pastoral de la Iniciación cristiana 
entrará en vigor el primer día de septiembre. Los responsables de la catequesis 
en nuestra Diócesis se esforzarán a lo largo de próximo curso en ir adaptándose 
a lo establecido en este Directorio. 

 Agradezco la disponibilidad y el esfuerzo de todos los que habéis hecho 
posible este documento y a quienes haréis que se cumpla lo que aquí se dispone 
para el bien de nuestra Iglesia Diocesana y de todos los que de ella formamos 
parte. 



206

E N E R O - J U N I O  D E  2 0 0 7

 Dado en Córdoba, a diez de junio del año dos mil siete, Solemnidad del 
Cuerpo y Sangre de Cristo.

† Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba

Por mandato de S.E.R.
Joaquín Alberto Nieva García

Canciller Secretario General 
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SECRETARÍA GENERAL. DECRETOS Y ESTATUTOS

DIRECTORIO DIOCESANO DE PASTORAL DE INICIACIÓN CRISTIANA

1- Introducción.

 1. “Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nom-
bre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo 
que yo os he mandado. Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta 
el fin del mundo” (Mt 28, 19- 20) El presente Directorio es prolongación de la 
escucha atenta por parte de nuestra Iglesia de este mandato; de igual modo, 
quiere ofrecer a la Diócesis los instrumentos propios para su cumplimiento en 
esta hora. Todo ello en un contexto eclesial y social marcado por un cierto modo 
de neopaganismo y relativismo manifestado especialmente en una vida cristiana 
a todas luces insuficiente de un buen número de bautizados. Esta situación de fe 
de las comunidades cristianas nos obliga a asumir con mayor realismo y cuidado 
las tareas propias de la Iniciación cristiana promoviéndolas con nuevo impulso y 
renovada orientación1 . Las palabras de nuestro obispo en la homilía de inicio de 
su ministerio en Córdoba, recogidas a posteriori como enunciado del objetivo 
general de nuestro Plan Pastoral, nos indican el camino a seguir: “La edificación 
de comunidades vivas, orantes y fervorosas, que viven de la Palabra de Dios y de 
la Eucaristía, comunidades unidas y fraternas, que viven la alegría de la salvación 
y que anuncian a Jesucristo vivo con la palabra y, sobre todo, con el testimonio 
elocuente, atractivo y luminoso de su propia vida”.

 2. El Plan Pastoral de la Diócesis para el trienio 2005- 2007, ¡Levantaos, 
vamos! señala una de la tres acciones pastorales prioritarias es la renovación 

1 Cf. IC 63.
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de Pastoral de Iniciación cristiana2. Indica el Plan Pastoral una serie de pasos 
a seguir, para finalmente culminar en la aprobación y publicación de este 
Directorio. Así, la Diócesis se hace eco del sentir del Directorio General para 
la Catequesis (1997)3  y de la reflexión de la LXX Asamblea Plenaria de la 
Conferencia Episcopal Española expresado en el documento La Iniciación 
Cristiana. Reflexiones y orientaciones (1998)4 en el que los obispos subrayan la 
obligación de impulsar y consolidar la renovación de la pastoral de la Iniciación 
cristiana en todos sus aspectos5.

 3. En la misma línea, es oportuno señalar la correlación con el Plan Pastoral 
de la Conferencia Episcopal Española, para el período 2006- 2010, “Yo soy el pan 
de vida. Vivir la Eucaristía” que invita, desde la centralidad del misterio eucarís-
tico, a considerar aún más la catequesis en sus objetivos prioritarios como son 
conducir a la comunión con Jesucristo6  y hacer posible que la comunidad cre-
yente proclame que Jesús, el Hijo de Dios, el Cristo, vive y es Salvador7. Como 
indica el mismo Plan Pastoral, en dicha misión, la catequesis habrá de continuar 
configurándose como servicio a la Iniciación cristiana, procurando una enseñan-
za y aprendizaje de toda la vida cristiana8.

 4. La Iniciación cristiana lleva consigo un verdadero itinerario estructurado 
en etapas y dotado de acciones propias que ayudan al catequizando a profesar la 
fe y a celebrar los sacramentos de la Iglesia. Al obispo corresponde la misión de 
concretar este itinerario9  y de aprobar directorios u otros instrumentos en esta 
materia10  con vistas a ofrecer no sólo un proceso de Iniciación cristiana, unitario 

2 Cf. PPD 55-57.
3 Cf. DGC 274.
4 Cf. IC 16; 32; 61.
5 Cf. IC 3.
6 Cf. CT 5.
7 Cf. DGC 82.
8 Cf. LXXXVI ASAMBLEA PLENARIA DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, Plan 
Pastoral "Yo soy el pan de vida" Vivir la Eucaristía, 14.
9 Cf. IC 6, 15; 32 y 63.
10 Cf. Ceremonial de los Obispos, nn. 7; 9; 404; etc.
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y coherente para niños adolescentes y jóvenes, sino también, eventualmente, el 
catecumenado de adultos propiamente dicho, y un itinerario de catequesis para 
adultos que necesiten fundamentar su fe o completar su Iniciación cristiana11.

 5. El Directorio quiere insertarse, por tanto, en el transcurrir evangeliza-
dor de la Iglesia en Córdoba. La historia reciente de nuestra Diócesis nos habla 
de la preocupación por la evangelización e iniciación en la fe. La aparición del 
documento de la Conferencia Episcopal Española, La Catequesis de Adultos 
(1991), marcó un hito en este peregrinar de nuestra Iglesia particular, pues 
ayudó a redescubrir la absoluta prioridad de una auténtica catequesis de adultos 
en cada una de nuestras comunidades. La Delegación Diocesana de Catequesis 
ofreció entonces un itinerario catequético de adultos en línea catecumenal. 
Posteriormente, las orientaciones de la carta pastoral de Mons. Martínez 
Fernández, Un nuevo impulso misionero (2002), invitaban a la revitalización de 
la catequesis como proceso de crecimiento y maduración en la fe, con especial 
atención a los jóvenes y a los adultos.

2- ¿Qué es la Iniciación Cristiana?

 6. La Iniciación cristiana es la inserción de un candidato en el misterio de 
Cristo, muerto y resucitado, y en la Iglesia por medio de la fe y de los sacramen-
tos12.  Se realiza mediante el conjunto de los tres sacramentos: el Bautismo, que 
es el comienzo de la vida nueva; la Confirmación, que es su afianzamiento; y la 
Eucaristía, que alimenta al discípulo con el Cuerpo y la Sangre de Cristo para ser 
transformado en Él13.

 7. Como notas peculiares de este proceso se podrían enumerar las siguien-
tes: la originaria iniciativa divina; la libre decisión y respuesta de la persona que 
se convierte al Dios vivo y verdadero por la gracia del Espíritu Santo iniciando 

11 Cf. DGC 274; IC 14; 61.
12 IC 19.
13 CCE 1275.
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un camino de seguimiento y discipulado; la concepción y gestación en el seno de 
la Iglesia llevada a cabo a través de la predicación, la catequesis y la celebración 
de los sacramentos de la iniciación; y la consideración del proceso como realidad 
que implica a toda la persona14, si bien dicho proceso ha de ser continuado por 
una educación permanente de la fe en el seno de la comunidad eclesial15. 

2. 1) La Iniciación cristiana, ejercicio de la maternidad de la Iglesia.

 8. La Iniciación cristiana es la expresión más significativa de la misión de la 
Iglesia; constituye la realización de su función maternal, al engendrar a la vida 
a los hijos de Dios16. La Iniciación cristiana ha de entenderse, en primer lugar, 
como obra de la Santísima Trinidad en la Iglesia, ya que ésta es la mediación 
querida por Dios para actuar en el tiempo la obra de la redención humana17. Se 
trata por tanto de un proceso realmente divino y humano, trinitario y eclesial18. 
La Iglesia al transmitir la fe y la vida nueva actúa como madre de los hombres, 
que engendra a unos hijos concebidos por obra del Espíritu Santo y nacidos de 
Dios19. Y precisamente, “porque es madre, es también la educadora de nuestra 
fe”20.

 9. La misión maternal de la Iglesia, aunque perteneciente a todo el cuerpo 
eclesial, se lleva a cabo en las Iglesias particulares, en las que “está verdaderamen-
te presente y actúa la Iglesia de Cristo una, santa, católica y apostólica”.21 . En 
efecto, “la Iglesia universal se realiza de hecho en todas y cada una de las Iglesias 

14 Cf. IC 31.
15 Cf. DGC 69ss; IC 21.
16 Cf. IC 13.
17 Cf. IC 11.
18 Cf. IC 12.
19 Cf. LG 26.
20 CCE 169. La relación entre la maternidad de la Iglesia y su función educadora ha sido bellamente 
expresada por S. Gregorio Magno: "Después de haber sido fecunda, concibiendo a sus hijos por el 
ministerio de la predicación, la Iglesia les hace crecer en su seno con sus enseñanzas" (Moralia in Iob, 
XIX 12; CCL 143a, 970).
21 CD 11;cf.LG 26.
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particulares que viven en la comunión apostólica y católica”22 . A la Iglesia 
particular corresponde asimilar lo esencial del mensaje evangélico, trasvasarlo 
al lenguaje de los hombres sin la menor traición a su verdad y anunciarlo en 
ese mismo lenguaje23. Por todos estos argumentos se puede decir que la Iglesia 
particular es el sujeto de la Iniciación cristiana24.

 10. La mediación de la Iglesia en la Iniciación cristiana se verifica principal-
mente mediante dos funciones pastorales íntimamente relacionadas entre sí: la 
Catequesis y la Liturgia25 . Ambas dimensiones de una misma realidad, intro-
ducen a los hombres en el misterio de Cristo y de la Iglesia26. La fe, por la que 
el hombre responde libremente al anuncio del Evangelio, reclama el Bautismo. 
La íntima relación entre las dos realidades tiene su raíz en la voluntad del mismo 
Cristo, que mandó a sus apóstoles a hacer discípulos de todas las gentes y a bauti-
zarlas27.

 11. La iniciación de los catecúmenos se hace gradualmente, en conexión 
con la comunidad de los fieles que, juntamente con los catecúmenos, consideran 
el precio del Misterio pascual y renovando su propia conversión, inducen con su 
ejemplo a los catecúmenos a secundar las mociones del Espíritu Santo con toda 
generosidad28. La Iniciación cristiana no es sólo tarea de catequistas y sacerdo-
tes, sino de toda la comunidad de los fieles29. La institución catecumenal acre-
cienta así en la Iglesia la conciencia de la maternidad espiritual que ejerce en toda 
forma de educación de la fe30. Ahora bien, esta tarea reclama una conversión 

22 TDV 41.
23 Cf. EN 63.
24 Cf. IC 32.
25 Cf. DGC 47-48; 60; 65-66; IC 39.
26 Cf. IC 39.
27 DGC 65.
28 RICA Observaciones previas 4.
29 Cf. AG 14d.
30 DGC 91. En esta misma línea se podría hacer referencia al siguiente testimonio: "Respecto a los 
que son todavía imperfectos (en la vida cristiana), son los más maduros los que les forman y les dan a luz 
como en una acción maternal" (METODIO DE OLIMPIA, Symposium, III, 8; SCh 95, 111). En el mis-
mo sentido ver también S. GREGORIO MAGNO, Homiliarum in Evangelia, I; III, 2: PL 76, 1086 D.
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de nuestras comunidades y de cada uno de sus miembros. Por ello es necesario 
fomentar la comunión eclesial interna, pues de ello depende la credibilidad y 
eficacia de la misión31, lo cual supone también el reconocimiento y valoración 
del carisma de cada uno, puesto de manifiesto en la comunión eclesial32.

2. 2) El Catecumenado, modelo inspirador de toda acción catequizadora.

 12. El Catecumenado es el paradigma de preparación de los adultos para 
los sacramentos de la Iniciación cristiana33. Además es el modelo inspirador de 
toda acción catequizadora34. El Catecumenado es una de las expresiones más 
genuinas y significativas de la misión de la Iglesia, pues trata de conducir a los 
hombres a la fe, mostrándoles en el anuncio del Evangelio y en la celebración de 
los sacramentos, el camino de la salvación35. El catecumenado “tiene por finali-
dad ayudar a los catecúmenos, en respuesta a la iniciativa divina y en unión con 
la comunidad eclesial, a que lleven a madurez su conversión y su fe”36. Se trata, 
por tanto, de una iniciativa eclesial o decisión de la Iglesia en cuanto tal, que 
ejerce de esta manera su responsabilidad maternal sobre los que se convierten a 
Jesucristo.

 13. Actualmente, hay dos formas de recorrer el camino de la Iniciación 
cristiana37:

- La de aquellos que bautizados en los primeros meses de vida van reco-
rriendo este itinerario con la posterior recepción de los sacramentos de 

31 Cf. IC 66.
32 Cf. IC 66.
33 DGC 256; IC 32.
34 Cf. DGC 90.
35 LXXVIII ASAMBLEA PLENARIA DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, Orienta-
ciones pastorales para el catecumenado, 1.
36 CCE 1248.
37 Cf. IC 23.
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la Eucaristía y de la Confirmación a lo largo de la infancia, la adolescencia 
y la juventud.

- La iniciación cristiana de personas no bautizadas que participan en el 
Catecumenado.

 14. Desde esta perspectiva se constata también la necesidad de ofrecer pro-
cesos de “reiniciación” para aquellos cristianos que necesiten fundamentar su fe 
completando la iniciación cristiana inaugurada con el Bautismo38. Es obvio que 
la formación cristiana de muchos fieles es superficial, con escasas incidencias en 
su manera de pensar y en sus costumbres39.

2. 3) Lugares eclesiales en la Iniciación Cristiana.

 15. La comunidad cristiana es el origen, lugar y meta de la catequesis40. La 
comunidad cristiana es realización histórica del don de la “comunión”41, que es 
fruto del Espíritu Santo, expresión del núcleo profundo de la Iglesia universal 
y de las Iglesias particulares. La comunidad se hace cercana y se visibiliza en la 
variedad de comunidades cristianas inmediatas, en las que los cristianos nacen 
a la fe, se educan en ella y la viven: la familia, la parroquia, la escuela católica, 
las asociaciones y movimientos cristianos42. Si con anterioridad se hablaba 
del Catecumenado bautismal como del lugar propio de la Iniciación cristiana, 
también cabe hablar de una serie de lugares eclesiales, que de forma específica y 
complementaria posibilitan el acontecer de la Iniciación.

La parroquia, ámbito propio y principal.

 16. La parroquia tiene la condición de ser la última localización de la Iglesia 

38 Cf. DGC 274.
39 Cf. IC 63.
40 DGC 254.
41 Cf. CONGREGACIÓN PARA LA DOCTRINA DE LA FE, Communionis notio, 1.
42 Cf. DGC 253.
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en un lugar y representar a la Iglesia visible establecida por todo el mundo43. La 
parroquia “es el lugar privilegiado donde se realiza la comunidad cristiana”44. La 
parroquia es, por tanto, después de la catedral, ámbito privilegiado para realizar 
la iniciación cristiana en todas sus facetas catequéticas y litúrgicas del nacimiento 
y desarrollo de la fe45.

 17. Para desempeñar esta labor inexcusable el Directorio General para la 
Catequesis exige las siguientes condiciones46:

- Prioridad absoluta de la catequesis de adultos47. Hay que impulsar “una 
catequesis postbautismal, a modo de catecumenado, que vuelva a pro-
poner algunos elementos del Ritual de Iniciación Cristiana de Adultos, 
destinados a hacer captar y vivir las inmensas riquezas del bautismo 
recibido”48.

- Plantear, con valentía renovada, el anuncio a los alejados y a los que viven 
en situación de indiferencia religiosa49. En este empeño, los encuentros 
presacramentales pueden ser fundamentales50.

- La existencia de un núcleo comunitario compuesto por cristianos madu-
ros como referente sólido51.

43 Cf. SC 42.
44 CC 268.
45 Cf. CT 67; CC 268; DGC 257-258.
46 Cf. DGC 258.
47 Cf. CT 43; DCG (1971) 20.
48 Chl 61.
49 Cf. EN 52.
50 Cf. DCG (1971) 96c.
51 Juan Pablo II recalcó la conveniencia de las pequeñas comunidades eclesiales en el marco de las 
parroquias, sin que hubieran de convertirse en movimientos paralelos que absorben a sus mejores 
miembros: "Dentro de las parroquias... las pequeñas comunidades eclesiales presentes pueden ser 
una ayuda notable en la formación de los cristianos, pudiendo hacer más capilar e incisiva la concien-
cia y la experiencia de la comunión y de la misión eclesial": ChL 61.
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 El cumplimiento de estas condiciones, referidas principalmente a los adul-
tos, repercutirá en beneficio de los procesos de iniciación de niños, adolescentes 
y jóvenes52.

La familia, institución originaria.

 18. “Por el hecho de haber dado la vida a los hijos, los padres tienen el dere-
cho originario, primario e inalienable de educarles; por esta razón ellos deben 
ser reconocidos como los primeros y principales educadores de sus hijos”53. Este 
derecho y deber, brotan del sacramento del Matrimonio y de la consideración de 
la familia “como Iglesia doméstica”54. Consecuentemente, la familia que trans-
mite la fe hace posible el despertar religioso de sus hijos y lleva a cabo la respon-
sabilidad que le corresponde en la Iniciación cristiana de sus miembros55.

 19. La familia ofrece una educación cristiana que se caracteriza por su 
carácter testimonial, ocasional, permanente y cotidiano. Sobre la base humana 
de la familia, se posibilita una Iniciación cristiana más honda que favorece el 
despertar al sentido de Dios, los primeros pasos en la oración, la educación de la 
conciencia moral y la formación en el sentido cristiano del amor humano56. “La 
familia cristiana transmite la fe cuando los padres enseñan a sus hijos a rezar y 
rezan con ellos (Cf Familiaris consortio 60); cuando los acercan a los sacramentos 
y los van introduciendo en la vida de la Iglesia; cuando todos se reúnen para leer 
la Biblia, iluminando la vida familiar a la luz de la fe y alabando a Dios como 
Padre”57.

52 Cf. DGC 258.
53 Carta de los derechos de la familia de la Santa Sede, 22 de Octubre de 1983, art. 5: Ecclesia 2152 
(1983) 1515-1517.
54 LG 11; cf AA 11; FC 49.
55 Cf. IC 34.
56 Cf. DGC 255.
57 BENEDICTO XVI, Homilía en la Misa de clausura del V EMF de Valencia: Ecclesia 3318 (15-VII-
2006) 1051.
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 20. En relación con la familia, “la comunidad eclesial tiene la responsabili-
dad de ofrecer acompañamiento, estímulo y alimento espiritual que fortalezca la 
cohesión familiar, sobre todo en las pruebas o momento críticos. En este sentido, 
es muy importante la labor de las parroquias, así como de las diversas asociacio-
nes eclesiales, llamadas a colaborar como redes de apoyo y mano cercana de la 
Iglesia para el crecimiento de la familia en la fe”58. Una verdadera catequesis de 
la comunidad cristiana alienta a la familia cristiana a cumplir su misión insusti-
tuible en el despertar de la fe y en su transmisión a las nuevas generaciones59. 
Por ello, “transmitir la fe a los hijos, con la ayuda de otras personas e instituciones 
como la parroquia, la escuela o las asociaciones católicas, es una responsabilidad 
que los padres no pueden olvidar, descuidar o delegar totalmente”60.

La Acción Católica y las asociaciones y movimientos laicales, espacios subsi-
diarios y complementarios.

 21. La Acción Católica y las asociaciones y movimientos tienen la misión de 
ayudar eficazmente a concretar una experiencia eclesial y un espacio comunita-
rio propicio para el crecimiento en la fe. Todo ello en un contexto que reclama 
la acentuación de todo lo que pueda complementar con su ayuda la misión de la 
parroquia y de la familia. De ahí la necesidad de promocionar y fortalecer en la 
Iglesia estos espacios educativos61.

 22. Para cultivar con hondura las dimensiones básicas de la vida cristiana, 
estas asociaciones y movimientos imparten, de un modo u otro, la necesaria 
formación ya que la catequesis es siempre una dimensión fundamental en la 
formación del laico cristiano62. Para ello, se tendrán en cuenta los siguientes 

58 Ibid. 1046.
59 Cf. LXXXVI ASAMBLEA PLENARIA DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, Plan 
Pastoral "Yo soy el pan de vida" Vivir la Eucaristía, 14.
60 BENEDICTO XVI, Homilía en la Misa de clausura del V EMF de Valencia: Ecclesia 3318 (15-VII-
2006) 1046.
61 Cf. IC 35.
62 Cf. DGC 261.
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aspectos63:

-  El respeto a la naturaleza propia de la catequesis como formación orgá-
nica y básica de la fe, desarrollando toda la riqueza de su concepto.

- La educación en la espiritualidad particular de una asociación o movi-
miento siempre será más propia de un momento posterior al de la 
formación básica cristiana que inicia en lo común a todo cristiano.

- Los movimientos y las asociaciones, por lo que se refiere a la catequesis, 
no son una alternativa ordinaria a la parroquia, en la medida que ésta es 
comunidad educativa de referencia64. 

 23. En España hay numerosas iniciativas que tratan de responder al reto 
de introducir a los alejados en un proceso de “reiniciación” cristiana cuidando 
aquellos elementos que componen una Iniciación cristiana de carácter cate-
cumenal. Entre las iniciativas más difundidas podemos destacar el Camino 
Neocatecumenal y los Cursillos de cristiandad, así como los procesos de for-
mación cristiana que tienen algunos movimientos apostólicos y comunidades 
eclesiales65.

 24. Los Cursillos de Cristiandad aportan una ayuda inestimable para la 
labor evangelizadora y, consecuentemente iniciática, al propiciar, por su misma 
dinámica y objetivos, un primer anuncio de la fe que sirve como piedra de toque 
para un posterior proceso catequético que podría realizarse en estrecha colabo-
ración con la formación de jóvenes y adultos propuesta por la Acción Católica 
General.

63 Cf. DGC 262.
64 Cf. CT 67 b-c.
65 Cf. IC 126.
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 25. El camino Neocatecumenal, como reconocen sus mismos estatutos, 
está al servicio de los Obispos como una modalidad de realización diocesana de la 
iniciación cristiana y de la educación permanente en la fe66. Se trata, por tanto, 
de un itinerario de redescubrimiento de la Iniciación cristiana que se realiza 
normalmente en la parroquia, “ámbito ordinario donde se nace y se crece en la 
fe67”68  y cuyos destinatarios son los adultos bautizados que desean reavivar el 
don del Bautismo. Igualmente ofrece un servicio a los Obispos en la Iniciación 
cristiana de los no bautizados69.

La escuela católica

 26. “La escuela católica es un lugar muy relevante para la formación 
humana y cristiana”70. Ya la declaración Gravissimum Educationis del Concilio 
Vaticano II postuló un cambio decisivo al propugnar la mutación del modelo 
escuela- institución al modelo escuela-comunidad71.

 27. Como expresa la declaración conciliar sobre la educación, los objetivos 
de la escuela católica son los siguientes72:

- La creación de un ambiente de comunidad animado por el espíritu evan-
gélico de libertad y caridad.

- El desarrollo de las potencialidades del propio Bautismo.

- Ayudar a un ordenamiento de toda la cultura humana según el mensaje 
de salvación.

66 Cf. Estatuto del Camino Neocatecumenal, Tit. I art. 1.2.
67 Ibid. Tit. II art. 6.
68 DGC 257.
69 Cf. Estatuto del Camino Neocatecumenal, Tit IV art. 24.
70 DGC 259.
71 Cf. CONGREGACIÓN PARA LA EDUCACIÓN CATÓLICA, Dimensión religiosa de la educa-
ción en la Escuela católica, n. 31: 1.c.
72 Cf. GE 8.
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 28. En la escuela católica, atendiendo a la pluralidad de circunstancias 
socioculturales y religiosas, puede ejercerse de múltiples formas el ministerio de 
la Palabra: primer anuncio, enseñanza religiosa escolar, catequesis y homilía. De 
ellas, la enseñanza religiosa escolar y la catequesis poseen un particular relieve así 
como un carácter propio que las diferencia netamente73.

 29. La enseñanza religiosa escolar no es propiamente iniciación cristiana, 
pero contribuye decisivamente a los objetivos propios de ésta, al ofrecer algunas 
dimensiones de carácter ético y moral que nacen de las relaciones fe-cultura y 
fe-vida74.

2. 4) La iniciación Cristiana en la Iglesia particular y sus agentes.

 30. El anuncio, la transmisión y la vivencia del Evangelio se realizan en el 
seno de una Iglesia particular o Diócesis75. La Iglesia particular, en su misión de 
anunciar el Evangelio y educar en la fe a aquellos que han aceptado a Jesucristo, 
ha de desarrollar todas las funciones eclesiales propias de la Iniciación cristiana. 
Por tales motivos, cuida con especial esmero las dos funciones pastorales esen-
ciales de la Iniciación cristiana76:

- La Iniciación cristiana de niños, adolescentes y jóvenes.

- La Iniciación cristiana de aquellos adultos que necesitan fundamentar 
su fe, realizando o completando la Iniciación cristiana inaugurada o a 
inaugurar con el Bautismo.

 31. En el conjunto de ministerios con los que la Iglesia particular realiza su 
misión evangelizadora, ocupa un lugar destacado el ministerio de la catequesis, 

73 Cf. DGC 260.
74 Cf. IC 37.
75 Cf. DGC 217.
76 Cf. IC 16.
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cuyos principales rasgos son los siguientes77:

- La catequesis es un servicio único, realizado de modo conjunto por pres-
bíteros, diáconos, religiosos y laicos, en comunión con el obispo. No es 
una acción que pueda realizarse en la comunidad a título privado o por 
iniciativa puramente personal.

- La tarea del catequista, como educador de la fe difiere de la de otros 
agentes de la pastoral, aunque obviamente ha de actuar en coordinación 
con ellos.

La catequesis en el marco del ministerio episcopal.

 32. La organización de la pastoral catequética tiene como puntos de refe-
rencia el obispo y la Diócesis78. Los obispos son “los primeros responsables de 
la catequesis, los catequistas por excelencia”79, siendo la catequesis una de las 
tareas básicas de su ministerio80. El obispo ha de asumir “la alta dirección de la 
catequesis”81  en la Iglesia, lo que implica, entre otras cosas82:

- Asegurar la prioridad efectiva de una catequesis activa y eficaz.

- Velar por la autenticidad de la confesión de fe y por la calidad de los 
textos e instrumentos que deben utilizarse.

- Suscitar y mantener una verdadera mística de la catequesis.

- Cuidar de la formación de los catequistas.

77 Cf. DGC 260.
78 DGC 265.
79 CT 63b.
80 Cf. CT 12a.
81 CT 63c.
82 Cf. DGC 223.
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- Establecer en la Diócesis un proyecto global de catequesis, articulado y 
coherente.

El servicio diocesano de la catequesis.

 33. El Officium Catecheticum es “un instrumento que emplea el obispo, 
cabeza de la comunidad y maestro de la doctrina, para dirigir y orientar todas las 
actividades catequéticas de la Diócesis”83. Conviene que este servicio diocesano 
esté integrado, ordinariamente, por sacerdotes, religiosos y laicos84. De entre 
las tareas principales del Officium Catecheticum sobresalen las siguientes85:

- Precisar las necesidades reales de la Diócesis en orden a la actividad cate-
quética.

- Elaborar un programa de acción (objetivos, orientaciones y acciones 
concretas).

- Promover y formar a los catequistas.

- Elaborar o, al menos, señalar los instrumentos que sean más necesarios e 
idóneos para el trabajo catequético: catecismos, directorios, programas 
para las diversas edades, guías para catequistas, materiales para uso de 
los catequizandos, medios audiovisuales.

- Impulsar y promover las instituciones específicamente catequéticas de 
la Diócesis: catecumenado bautismal, catequesis parroquial y equipo de 
responsables de catequesis.

83 DGC (1971) 126.
84 DGC 267.
85 Cf. DGC 266.
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Los presbíteros, educadores de la comunidad cristiana.

 34. “Por el sacramento del Orden, los presbíteros se configuran con Cristo 
sacerdote, como ministros de la Cabeza, para construir y edificar todo su cuerpo 
que es la Iglesia, como cooperadores del orden episcopal”86. Desde esta misma 
perspectiva ha de entenderse el ministerio de los presbíteros como un servicio 
configurador de la comunidad, que coordina y potencia los demás servicios y 
carismas. De ahí que el presbítero quede configurado como “educador en la 
fe”87  en relación con la catequesis. Además, como subraya el mismo Directorio 
General para la Catequesis desde la praxis pastoral, “la experiencia atestigua que 
la calidad de la catequesis de una comunidad depende, en grandísima parte, de la 
presencia y acción del sacerdote”88.

 35. El presbítero, para esta misión, no dejará de tener como principal 
punto de referencia el Catecismo de la Iglesia Católica, norma segura y auténtica 
de la enseñanza de la Iglesia89. La sensibilidad pastoral del presbítero debe estar 
continuamente pendiente de sintonizar con los problemas que preocupan a los 
hombres y sus soluciones. Para responder a los problemas de los hombres de 
nuestro tiempo es preciso conocer los Documentos del Magisterio y consultar 
las obras de los mejores y más probados autores de Teología, sin olvidarse del 
Catecismo de la Iglesia Católica90  y del Compendio.

 36. Tareas propias del presbítero, y particularmente del párroco son las 
siguientes91:

86 PO 12a.
87 PO 6b.
88 DGC 225.
89 Cf. FD 4; Directorio para el ministerio y la vida de los presbíteros, 14.
90 Cf. PO 19; CONGREGACIÓN PARA EL CLERO, El presbítero, maestro de la Palabra, ministro 
de los sacramentos y guía de la comunidad ante el tercer milenio cristiano, Ciudad del Vaticano 1999, 
cap. 2, n. 2.
91 Cf. CIC 776-777; DGC 225.
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- Suscitar en la comunidad cristiana el sentido de la común responsabili-
dad hacia la catequesis y el aprecio hacia los catequistas y su misión.

- Cuidar la orientación iniciática de la catequesis y su adecuada programa-
ción.

- Fomentar y discernir la vocación de los catequistas, así como cuidar la 
formación de éstos, dedicando a esta tarea sus mejores desvelos. El pres-
bítero es catequista de catequistas.

- Integrar la acción catequizadora en el proyecto evangelizador de la 
comunidad y cuidar el vínculo entre catequesis, sacramentos y liturgia.

- Garantizar la vinculación de la catequesis de la comunidad con los planes 
pastorales diocesanos.

Los catequistas laicos

 37. La vocación del laico para la catequesis brota del sacramento del 
Bautismo, es robustecida por el sacramento del la Confirmación, gracias a los 
cuales participa de la misión sacerdotal, profética y real de Cristo92. El Señor, en 
llamamiento personal, invita a hombres y mujeres a seguirle en cuanto maestro 
y formador de discípulos, constituyendo esta llamada el verdadero motor de la 
acción del catequista93. Además, los laicos, al vivir la misma forma de vida que 
aquellos a quienes catequizan, poseen una especial sensibilidad para encarnar el 
Evangelio en la vida concreta de los catequizandos94.

 38. El catequista es sobre todo un discípulo fiel de Cristo; un discípulo que 
escucha con asiduidad la Palabra y la guarda en su corazón, que celebra en los 

92 DGC 231.
93 Cf. DGC 231.
94 Cf. DGC 230.
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sacramentos la presencia de Dios entre nosotros, practica la oración y crece en 
la caridad. El catequista guía, acompaña y orienta al catequizando en el camino 
de la fe que él ya ha recorrido antes. Como hermano mayor, está dispuesto a 
recorrer de nuevo el camino acompañando ahora al catequizando, siendo, en 
esta situación, testigo en la vida diaria de la verdad de la fe cristiana y de la gracia 
del amor de Dios, mientras comparte la amistad, la debilidad humana y las difi-
cultades del camino.

 39. Los frutos del ministerio catequético en la Iglesia particular está íntima-
mente relacionado con una adecuada pastoral de los catequistas95. Los objetivos 
que deberá promover, coordinar e impulsar la Delegación diocesana de cateque-
sis son los siguientes96:

- Suscitar vocaciones para la catequesis y promover diferentes tipos de 
catequistas.

- Promover animadores responsables de la acción catequética, que asu-
man responsabilidades a nivel diocesano, vicarial, arciprestal o parro-
quial.

- Organizar una adecuada formación de los catequistas tanto en el plano 
básico e inicial como en la formación permanente.

- Cuidar la atención personal y espiritual de los catequistas. Esta acción 
compete fundamentalmente a los sacerdotes.

 40. La pastoral catequética diocesana debe dar absoluta prioridad a la 
formación de los catequistas laicos97. La implicación de quienes desempeñan 

95 DGC 233.
96 Cf. DGC 233.
97 DGC 234.
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alguna responsabilidad pastoral, entre los que sobresale el obispo y su presbite-
rio, ha de llevar necesariamente a una seria intensificación en la formación de los 
catequistas98, que tiene como único objetivo la capacitación para la transmisión 
del Evangelio en nombre de la Iglesia a aquellos que desean seguir a Jesucristo99. 
Esta formación comprende las dimensiones del ser del catequista, tanto en lo 
humano como en lo cristiano; el conocimiento fiel del mensaje y del destinata-
rio; y el saber hacer100.

 41. El Directorio General para la Catequesis estable cinco criterios inspira-
dores para la formación de los catequistas101:

- Una formación con vistas a las necesidades evangelizadoras del momen-
to histórico, con sus valores, desafíos y sombras.

- Una formación acorde con el concepto de catequesis propugnado hoy 
por la Iglesia, es decir, una formación cristiana integral que inicia, educa 
y enseña.

- Una formación que evite las tendencias y unifique ortodoxia y orto-
praxis.

- Una formación que no ignore el carácter propio del laico en la Iglesia.

- La coherencia en esta formación entre la pedagogía propia de la forma-
ción y la pedagogía del proceso catequético.

98 Cf. LXXXVI ASAMBLEA PLENARIA DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, Plan 
Pastoral "Yo soy el pan de Vida". Vivir la Eucaristía, 14.
99 Cf. DGC 235-236.
100 Cf. DGC 238.
101 Cf. DGC 237.



226

E N E R O - J U N I O  D E  2 0 0 7

Los padres de familia.

 42. “La catequesis familiar precede, acompaña y enriquece toda otra forma 
de catequesis”102. Por eso, el papel de los padres en la Iniciación cristiana se sitúa 
en las siguientes coordenadas:

- El testimonio de vida cristiana ofrecido a través del cariño y el respeto. 
Este testimonio posibilita el despertar religioso del niño.

- La explicitación de dicho contenido inicial en los acontecimientos fami-
liares y eclesiales.

- La ayuda a la interiorización de los contenidos de la catequesis más siste-
mática.

 Por todas estas razones es preciso que la comunidad cristiana preste una 
atención especialísima a los padres103.

3. La catequesis de la Iniciación cristiana.

 43. La catequesis ha de definirse como servicio a la Iniciación cristiana. 
Es elemento fundamental de la Iniciación y está estrechamente vinculada a los 
sacramentos de la Iniciación, especialmente al Bautismo. El eslabón que une 
ambas realidades es la profesión de fe, elemento interior del sacramento y meta 
de la catequesis104.

 44. Desde esta perspectiva, la catequesis se asienta sobre las siguientes 
bases:

102 CT. 68.
103 Cf. DGC 227.
104 Cf. DGC 66.
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- “La auténtica catequesis es siempre una iniciación ordenada y sistemática 
a la Revelación que Dios mismo ha hecho al hombre en Jesucristo, reve-
lación conservada en la memoria profunda de la Iglesia y en la Sagradas 
Escrituras, y comunicada constantemente, mediante una traditio viva 
y activa de generación en generación”105, para finalmente, propiciar el 
encuentro y la relación personal de catequizando con Dios a través de la 
oración y de la vida vivida en el Señor.

- En el centro de la catequesis se encuentra fundamentalmente una per-
sona: Jesucristo, unigénito del Padre, lleno de gracia y de verdad106. El 
hecho fundamental de que Jesucristo sea la plenitud de la Revelación es 
el fundamento del cristocentrismo de la catequesis107. Por esta razón, 
la catequesis ha de entenderse como un servicio de iniciación al segui-
miento de Cristo108 . Enseñar y educar al catequizando a pensar, sentir, 
actuar y vivir como discípulo de Cristo “hasta ver a Cristo formado en él” 
(Ga 4, 19- 20) es el objetivo fundamental de toda catequesis.

- La catequesis es un acto de tradición viva, que busca que cada catequi-
zando forme parte en esta tradición y entre en comunión con el testi-
monio apostólico. Es en la fe de la Iglesia, en la confesión de la fe de la 
Iglesia, en la celebración del don de Dios en los sacramentos, en la vida 

105 CT 22.
106 Cf. CT 5.
107 DGC 41.
108 Cobra aquí especial relieve la denuncia profética del documento de la CEE en los cuarenta años 
de la clausura del Concilio Vaticano II, en el que los Obispos advierten sobre determinadas maneras 
de catequizar que en lugar de favorecer el encuentro con Cristo vivo, lo retrasan o incluso lo impiden. 
Dichas propuestas erróneas, continúa añadiendo el documento, derivan en la disolución del sujeto 
cristiano que se distancia de la fe recibida y celebrada. Desde esta misma perspectiva, la enseñanza de 
la Iglesia y la vida sacramental se consideran alejadas, cuando no enfrentadas, a la voluntad de Cristo: 
Cf. LXXXVI ASAMBLEA PLENARIA DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, Teología y 
secularización en España. A los cuarenta años de la clausura del Concillio Vaticano II, 33-35.
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de oración, en la caridad y en la tradición moral de la Iglesia, donde se 
nos da acceso al camino de la salvación.

3. 1) Catequesis misionera y fundante.

 45. Los objetivos de una catequesis misionera y fundante son los siguien-
tes:

- Atender a las exigencias e interrogantes fundamentales del hombre, así 
como despertar en él la búsqueda de la verdad, la felicidad, la libertad, la 
justicia, el sentido de la vida …

- Anunciar explícitamente el mensaje cristiano, junto con el testimonio de 
la fe y de la vida cristiana.

- La propuesta y llamada a la conversión. La conversión es en primer lugar 
don de Dios y después acogida, respuesta libre y tarea del hombre. Por 
eso, es necesario aprender a acoger el don de la misericordia y de la con-
versión.

- La propuesta clara del seguimiento de Cristo. La catequesis impulsa e 
inicia esta decisión y después cuida su fortalecimiento y consolidación.

 46. Los contenidos de una catequesis misionera y fundante hacen referen-
cia a los siguientes principios:

- La fe ha de ser transmitida atendiendo a los principios del teocentrismo 
trinitario y cristocentrismo. Toda la catequesis ha de ser capaz de trans-
parentar, en la presentación del misterio cristiano, la centralidad del 
misterio trinitario109. Ahora bien, en el orden del acceso a Dios, Cristo 

109 Cf. CCE 234.
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es quien nos revela el misterio de Dios110. Por esto, toda catequesis, 
en cuanto transmisión y presentación del mensaje revelado, debe estar 
referida a Cristo111. El cristocentrismo debe observarse, pues, como 
principio de la transmisión de la fe en la catequesis112.

- La catequesis transmite en su totalidad e integridad el Evangelio que el 
Señor ha dejado en su Iglesia. “El que se hace discípulo de Cristo tiene 
derecho a recibir la palabra de la fe no mutilada, falsificada o disminuida, 
sino completa e integral, en todo su rigor y vigor”113. La fidelidad a la 
unidad de la fe obliga a observar y atender todas las dimensiones propias 
de la misma, como son la fe profesada, la fe celebrada, la fe vivida y la fe 
orada (Credo- Sacramentos- Mandamientos- Padre nuestro).

- La objetividad del contenido de la fe. Este principio obliga al esfuerzo por 
evitar toda forma de subjetivismo, privatización y relativización de la fe 
de la Iglesia en los distintos procesos de transmisión y educación de la fe. 
La objetividad reclama la exigencia de fidelidad a todo el contenido de la 
revelación y de la fe114.

- La fe de la Iglesia ha de ser transmitida mostrando su organicidad y 
armonía propia115. La enseñanza de la fe ha de presentarse como una 

110 Cf. DV 4.
111 Cf. CCE 426-427.
112 Cf. DGC 98-99 y 101-103.
113 CT 30.
114 En esta línea se expresa la CEE al señalar algunas interpretaciones reduccionistas o deficitarias 
que no acogen el Misterio revelado en su integridad. A saber; una concepción racionalista de la fe y 
de la Revelación; la aplicación de un humanismo inmanentista a la figura de Jesucristo; una inter-
pretación meramente sociológica de la Iglesia; y una concepción relativista y subjetivista de la moral 
católica. Cf. LXXXVI ASAMBLEA PLENARIA DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, 
Teología y secularización en España. A los cuarenta años de la clausura del Concilio Vaticano II, 5.
115 Cf. CT 31; DGC 114-115.



230

E N E R O - J U N I O  D E  2 0 0 7

formación realmente orgánica y sistemática, como una formación esen-
cial que muestre la armonía del cuerpo de la fe y su coherencia interna. 
Esta forma eclesial de la transmisión de la fe viene hoy reflejada en la pro-
puesta que se nos ofrece en el Catecismo de la Iglesia Católica, verdadero 
“modelo de referencia” para la catequesis actual116.

- El realismo de la fe. El mensaje de la fe ha de ser  presentado, por parte 
de la comunidad cristiana y del catequista, como realidad viva, como 
Evangelio, como acontecimiento de salvación presente hoy entre noso-
tros por medio de la Iglesia y como testimonio del encuentro con el 
Señor. Los contenidos de la fe son acontecimientos, realidades, no meras 
proposiciones o ideas o discursos teóricos.

- Jerarquía de las verdades de fe117. Las verdades de la fe han de ser pre-
sentadas preservando su ordenamiento interno, el eje que las articula, 
sin que esto signifique que haya unas verdades de la fe que tengan un 
mayor grado de certeza que otras. El misterio de la Santísima Trinidad, 
en una perspectiva cristocéntrica, es el eje vertebrador de esta jerarquía 
de verdades.

- Mostrar la estrecha relación entre el misterio de la fe y la existencia 
humana. En definitiva, el objetivo es hacer descubrir en la transmisión 
de la fe la íntima relación existente entre la experiencia profunda del 
hombre, sus búsquedas y expectativas, y la oferta de verdad, de sentido 
y de vida que ofrece la fe cristiana118.

- La Iglesia no puede descuidar el servicio de la caridad desde la justicia, 

116 Cf. FD 5.
117 Cf. UR 11; DGC 114.
118 Cf. EN 29; CT 22; DGC 116.
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como no puede omitir lo Sacramentos y la Palabra119. La naturaleza ínti-
ma de la Iglesia se expresa en una triple tarea: anuncio de la Palabra de 
Dios, celebración de los Sacramentos y servicio de la caridad. Son tareas 
que se implican mutuamente y no pueden separarse una de otra120. La 
catequesis, por tanto, como iniciación a la vida de la Iglesia, habrá de 
guardar la complementariedad de estas tres dimensiones esenciales en 
la vida del cristiano en particular y de la Iglesia en general.

3. 2) Inspiración y orientación pedagógica.

 47. La fuente y modelo de toda pedagogía catequética es la pedagogía pro-
pia de Dios121. Por eso, en su esencia más íntima, toda catequesis es don de Dios 
y obra del Espíritu Santo. De ahí que quien es llamado a ejercer el ministerio 
catequético pone a disposición sus capacidades al servicio de la transmisión; es 
decir, vincula su persona con la acción misteriosa de la gracia de Dios.

 48. La pedagogía de Dios configura a la catequesis como itinerario de fe que 
propicia el encuentro con Él, el diálogo de la salvación y la adhesión a Dios. Las 
características son las siguientes:

- Pedagogía de la condescendencia que Dios nos muestra a lo largo de la 
historia de la salvación. Es la pedagogía del acercamiento amoroso al 
hombre, del perdón y de la misericordia.

- Pedagogía del acompañamiento espiritual, para una atención singular a 
cada catequizando en su situación personal, histórica y cultural.

119 BENEDICTO XVI, Carta encíclica Deus caritas est, 22.
120 Ibid. 25.
121 Cf. DGC 143.
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- Pedagogía del reconocimiento de la supremacía del don de Dios, que es 
quien conduce y salva. Este don precisa la acogida y correspondencia por 
parte del hombre.

- Pedagogía de la sencillez y humildad, de la paciencia y esperanza, sabien-
do que, al igual que el grano de mostaza o la semilla arrojada en la tierra, 
surgirán los frutos del reino.

- Pedagogía de la presencia de los signos de Dios y, por ello y en primer 
lugar, de la inserción y participación viva en la Iglesia, que es “en Cristo 
como un sacramento”122.

- Pedagogía que desarrolla el sentido de pertenencia y amistad, pues se 
trata de educar en la nueva realidad sobrevenida al hombre, como es su 
filiación por la que entra a formar parte de la familia de Dios.

 49. De estos principios pedagógicos generales emanan los siguientes obje-
tivos concretos de toda pedagogía original de la fe123:

- Promover una progresiva y coherente síntesis entre la adhesión plena del 
hombre a Dios (fides qua) y los contenidos del mensaje cristiano (fides 
quae).

- Desarrollar todas las dimensiones de la fe.

- Impulsar a la persona a confiarse por entero a Dios: inteligencia, volun-
tad, corazón y memoria.

- Ayudar a la persona a discernir la vocación a la que el Señor la llama.

122 LG 1.
123 Cf. DGC 144.
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3. 3) Catequesis al servicio de la Iniciación cristiana, y como Iniciación cris-
tiana.

 50. La catequesis, como elemento fundamental de la Iniciación cristiana, 
ha de procurar ser “una enseñanza y aprendizaje convenientemente prolongado 
de toda la vida cristiana”124. La catequesis de Iniciación, además de acoger al 
catequizando en la integridad de su ser, ha de estar atenta a todas las dimensio-
nes propias de la fe y de la vida cristiana, para poner los cimientos del edificio 
espiritual del cristiano. En resumen, una catequesis al servicio de la Iniciación 
cristiana es, por todo esto, una catequesis que inicia en la identidad cristiana, 
cuyo origen radica en el sacramento del Bautismo.

 51. A las diferentes dimensiones de la fe que la catequesis ha de educar, 
corresponde las siguientes tareas fundamentales125:

- Propiciar el conocimiento de los contenidos de la fe (Símbolo).

- La educación litúrgica (Sacramentos).

- La formación moral (Mandamientos).

- Enseñar a orar (Padre nuestro).

 52. Como complemento a estas tareas fundamentales, señala el Directorio 
General para la Catequesis como “otras tareas relevantes” las siguientes126:

- La educación para la vida comunitaria.

- La iniciación a la misión.

124 Cf. AG 14; DGC 66.
125 Cf. DGC 85.
126 Cf. DGC 86.
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 53. Finalmente, el Directorio General para la Catequesis hace una serie de 
consideraciones en lo que respecta al conjunto de las tareas propias de la cate-
quesis127:

- Todas las tareas son necesarias.

- Cada una de las tareas realiza a su modo la finalidad de la catequesis.

- Las tareas se implican mutuamente y se desarrollan conjuntamente.

- Para realizar sus tareas, la catequesis se vale de dos grandes medios: la 
transmisión del mensaje evangélico y la experiencia de vida cristiana.

- Las diferentes dimensiones de la fe son objeto de educación tanto en su 
aspecto de “don” como en su aspecto de “compromiso”.

- Cada dimensión de la fe debe ser enraizada en la experiencia humana, 
sin que permanezca en la persona como un añadido aparte.

3. 4) La catequesis como itinerario de fe.

 54. La catequesis ha de ser considerada como un proceso, un recorrido 
espiritual de los catequizandos hacia el encuentro con el Señor, como un itine-
rario desarrollado con gradualidad y progresión, articulado en un proceso por 
etapas, que tiene su origen en el modo como Dios ha actuado a lo largo de la 
historia de la salvación (cf Hb 1, 1- 2)128. Se trata pues de una catequesis capaz de 
ayudar a crecer personalmente en la fe, a madurar y avanzar en la consolidación 
de la nueva identidad y a adquirir los nuevos hábitos y comportamientos propios 

127 Cf. DGC 87.
128 Cf. DV 3-4.
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de la vida en Cristo. Desde esta perspectiva, la catequesis queda configurada por 
los siguientes aspectos:

a) Catequesis de la Iglesia al servicio de la comunión eclesial.

 55. La Iglesia, visibilizada en cada comunidad, ha de saber desplegar hoy 
una acción evangelizadora capaz de acercarse al hombre de hoy y acogerle, para 
invitarle a conocer a Jesucristo, acompañándole en el camino del encuentro con 
Él. No se puede olvidar que toda catequesis tiene su origen en la fe de la Iglesia 
y, su meta es la confesión de la fe de la Iglesia129. Por eso, porque todo gira y se 
centra en la confesión de la fe, el fruto no puede ser otro que la unidad de los 
que, por la fuerza del Espíritu Santo, confiesan la fe común.

 56. La catequesis conecta con toda la acción sacramental y litúrgica de la 
Iglesia, ya que la catequesis y la liturgia son las dos acciones eclesiales a través 
de las cuales se genera la nueva vida en Cristo. Por ello, la catequesis deberá 
adecuarse progresivamente a la participación sacramental en la vida de la Iglesia, 
mostrando siempre con claridad el carácter culminante de la Eucaristía130.

b) Una catequesis que anuncia y narra la fe.

 57. El testimonio es la forma primera y principal de la transmisión de la fe, 
el lenguaje propio de la Evangelización y de la catequesis131. El testimonio de la 
fe, propio de la catequesis, además de referir la vida y la experiencia personal, 
“anuncia el nombre, la doctrina, la vida, las promesas, el reino y el misterio de 
Jesús de Nazaret, Hijo de Dios”132.

129 Cf. SINODO DE LOS OBISPOS, 1977. Mensaje al Pueblo de Dios, 8.
130 Cf. LXXXVI ASAMBLEA PLENARIA DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, Plan 
Pastoral "Yo soy el pan de vida". Vivir la Eucaristía, 14.
131 Cf. EN 76; RM 42-43; NMI 42; Ecclesia in Europa, 49 ss.
132 EN 22.
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 58. En virtud de su misión la Iglesia ha de comunicar, narrar a los hombres 
de todos los tiempos, los acontecimientos de la salvación. La catequesis, hoy, 
ha de pasar de la mera exposición de la fe bajo el registro de la instrucción, a la 
narración de los acontecimientos de la salvación y de la fe, a la forma testimonial 
del anuncio de la fe. Debe narrar la historia de la salvación como realidad pre-
sente y viva y, al interior de ella, entretejer la historia personal del encuentro del 
catequizando con el Señor, la historia personal del catequista como discípulo de 
Jesucristo, así como su vivencia en el seno de la Iglesia. Es decir, referir y narrar 
los acontecimientos salvadores de Jesucristo y cómo Éste ha entrado en la exis-
tencia propia, iluminándola, significándola y orientándola de modo definitivo.

c) Catequesis en un contexto no cristiano.

 59. La catequesis de hoy ha de preparar a los cristianos para vivir en un 
contexto no cristiano133.  La catequesis ha de ser capaz de educar para soportar 
el fracaso y para entender y asumir las dificultades en las que se ve obligado a 
vivir el cristiano. “Tenemos necesidad de una catequesis que enseñe a los jóvenes 
y a los adultos de nuestras comunidades a permanecer lúcidos y coherentes en 
su fe, a afirmar serenamente su identidad cristiana y católica, a ver lo invisible 
(Cf. Hb 11, 27) y a adherirse de tal manera al absoluto de Dios, que puedan dar 
testimonio de Él en una civilización materialista que lo niega”134.

3. 5) El Catecismo de la Iglesia Católica, marco referencial de toda cateque-
sis.

 60. El Catecismo de la Iglesia Católica es una exposición orgánica y sintética 
de los contenidos esenciales y fundamentales de la doctrina católica, tanto sobre 
la fe como sobre la moral135. Su propósito no es otro que ayudar a profundizar 

133 Cf. CT 56 ss.
134 CT 57.
135 Cf. CCE 11.
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el conocimiento de la fe, a enraizarla en la vida e irradiarla con el testimonio136. 
Junto con el Compendio constituye una ayuda inestimable en la tarea de ayudar 
a los cristianos a fortalecer su identidad por medio de la exposición del lenguaje 
común de la fe que conduce a la unidad de ésta137.

 61. En palabras de Juan Pablo II, el Catecismo de la Iglesia Católica es 
un “texto de referencia” para una catequesis renovada en las fuentes vivas de 
la fe, un instrumento válido y autorizado al servicio de la comunión eclesial y 
una norma segura para la enseñanza de la fe138. La catequesis que reclama el 
Catecismo se ha de entender dentro de la Iniciación cristiana y al servicio de la 
misma. Situar al Catecismo en la perspectiva de la Iniciación cristiana integral es 
lo que explica su estructura, correspondiente no sólo a una venerable tradición 
catequética, sino a la misma naturaleza de la fe a la que es iniciado el destinatario 
último de este Catecismo que es el fiel cristiano.

 62. Síntesis fiel y segura del Catecismo de la Iglesia Católica es el 
Compendio que ofrece los elementos esenciales y fundamentales de la fe de la 
Iglesia convirtiéndose así en vademécum a través del cual se puede abarcar con 
una sola mirada de conjunto el panorama completo de la fe católica.

 63. Junto con el Catecismo de la Iglesia Católica y su Compendio, referen-
cia obligada para todo proceso catequético, se ha de recordar el carácter oficial 
de los catecismos aprobados por los Obispos españoles: “Padre nuestro” y “Jesús 
es el Señor”, para la fase de iniciación sacramental; y “Esta es nuestra fe”, para la 
primera síntesis de fe, a tenor del CIC, c. 775.

4- Los Sacramentos de la Iniciación Cristiana.

137 Cf. LXXXVI ASAMBLEA PLENARIA DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, Plan 
Pastoral "Yo soy el pan de vida". Vivir la Eucaristía, 14.
138 Cf. FD 4.
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Unidad de los sacramentos de Iniciación

 64. La Iniciación cristiana comprende esencialmente la celebración de 
los sacramentos que consagran los comienzos de la vida cristiana en analogía 
con las etapas de la existencia humana139. Los sacramentos del Bautismo, de 
la Eucaristía y de la Confirmación son fuente y cima de la iniciación, junto con 
las celebraciones de la Palabra de Dios y los escrutinios140. “Los sacramentos 
de la Iniciación cristiana se ordenan entre sí para llevar a su pleno desarrollo 
a los fieles, que ejercen la misión de todo el pueblo cristiano en la Iglesia y en el 
mundo” 141. Se trata de expresar “la unidad del Misterio pascual, el vínculo entre 
la misión del Hijo y la infusión del Espíritu Santo, y la conexión entre el Bautismo 
y la Confirmación”142. Es preciso que esta unidad se ponga de manifiesto tam-
bién tanto en las enseñanzas que acercan a estos sacramentos como en la misma 
práctica pastoral143.

 65. En cuanto al orden de los Sacramentos de la iniciación es evidente que 
en la Iglesia hay tradiciones diferentes. Esta diferencia se manifiesta claramente 
en las costumbres eclesiales de Oriente144, y en la misma praxis occidental por 
lo que se refiere a la iniciación de adultos, a diferencia de la de los niños. Sin 
embargo, no se trata propiamente de diferencias de orden dogmático, sino de 
carácter pastoral145. Consecuentemente, la Exhortación apostólica postsinodal 
Sacramentum caritatis de Benedicto XVI invita a verificar qué praxis puede 
efectivamente ayudar mejor a los fieles a poner de relieve el sacramento de la 

139 Cf. CCE 1210; 1212; IC 9-12; 45-47.
140 Cf. SC 10.
141 RICA, Obser. generales 2; cf. LG 31.
142 RICA, Obser. previas 34.
143 Cf. IC 47.
144 Cf. Código de los Cánones de las Iglesias Orientales, c. 710.
145 Cf.  BENEDICTO XVI, Exhortación apostólica postsinodal Sacramentum caritatis, 18.
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Eucaristía como aquello a lo que tiende toda iniciación146.

Preparación y celebración de los sacramentos de Iniciación.

 66. Tanto en la preparación catequética como en la celebración de los 
sacramentos de la Iniciación cristiana, se debe atender no sólo a las condiciones 
que afectan a la validez sacramental y a la licitud de las acciones litúrgicas, sino 
igualmente a todo aquello que está relacionado con la expresividad, la verdad 
y la belleza de los signos, y a la participación consciente, activa y fructuosa de 
quienes reciben los sacramentos y asisten a la celebración147. Cuando estos 
sacramentos sean solicitados por cristianos orientales no católicos, se aplicarán 
las Directrices promulgadas a este respecto por la LXXXVI Asamblea Plenaria 
de la Conferencia Episcopal Española148.

 67. La celebración litúrgica contribuye de manera decisiva a la formación de 
la fe de los fieles, avivando y nutriendo esta misma fe, creando un clima adecuado 
de comprensión de los textos y de los signos y, sobre todo, ayudándoles a vivir 
“hoy” el acontecimiento de la salvación149.

4. 1) Bautismo de los párvulos.

Fundamentos doctrinales.

 68. La Iglesia confiesa que hay un solo Bautismo para el perdón de los peca-
dos; por esto procura no descuidar “la misión que ha recibido del Señor de hacer 
renacer del agua y del Espíritu Santo a todos los que pueden ser bautizados”150  y 
no deja de afirmar la urgencia de que los niños reciban cuanto antes la adopción 

146 Ibid. 18.
147 Cf. SC 11; IC 53.
148 Cf. CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, Servicios pastorales a orientales no católicos. 
Cfr. Boletín Oficial de la Diócesis de Córdoba, 2006, vol 147, 280-292.
149 Cf. DGC 89; IC 53.
150 CCE 1257.
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de hijos de Dios151. Por todas estas razones, no debe olvidarse la obligación de 
los padres de “hacer que los hijos sean bautizados en las primeras semanas”152.

Los padres y la elección de los padrinos.

 69. El hecho de que los párvulos no puedan aún profesar su fe no impide 
que se les confiera el sacramento, porque en realidad “son bautizados en la fe de 
la Iglesia” no precisamente en la fe personal que los padres puedan tener, cosa 
evidentemente deseable153. 

 70. Corresponde a los padres elegir el nombre y solicitar el bautismo 
para sus hijos. El Código de Derecho Canónico154  pide que no se imponga un 
nombre ajeno al sentir cristiano. Por eso, es deseable la elección de un nombre 
cristiano, pero si esto no es así, se debe elegir un nombre que no repugne a la fe 
cristiana ni sea irreverente. 

 71. Hoy en día se presentan casos en que los padres viven en situación irre-
gular. El bautismo de su hijo puede constituir un momento propicio para que 
los padres reconsideren la realidad que viven. En estos casos, la acogida, ayuda 
paciente y asesoramiento del sacerdote y de la comunidad cristiana pueden 
constituir un estímulo para que dichos padres reflexionen acerca de su situación 
y consideren la posibilidad de regularizarla. También existen casos en que los 
padres se muestran indiferentes al Bautismo de su hijo, y sin embargo no se 
oponen a él. En estas diversas situaciones es necesario proceder con prudencia 
y discernir cada caso en particular con los padres. Para proceder al bautismo se 
habrá de contar siempre con una garantía suficiente de que el niño recibirá una 
educación católica155. Por “garantía suficiente” se ha de entender “toda promesa 

151 Cf. CCE 1250-1252; 1257; 1263-1264.
152 CIC c. 867, 1.
153 Cf. IC 75.
154 Cf. CIC c. 855.
155 Cf. IC 80.
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que ofrezca una esperanza fundada de educación cristiana de los hijos”156. Estas 
garantías son proporcionadas normalmente por lo padres o la familia cercana. Si 
esto no fuera posible, sería decisiva la elección de unos padrinos adecuados que 
respondan y se responsabilicen de la educación del niño en la fe y que puedan 
suplir de algún modo la indiferencia o imposibilidad de los padres. Pero si estas 
garantías no son serias, podría llegarse a diferir el sacramento o incluso rehusar-
se si éstas son ciertamente nulas157. 

Preparación de padres y padrinos.

 72. La preparación de los padres y padrinos del niño que va a ser bautizado 
puede considerarse como un factor importante de su Iniciación cristiana158. 
Además, como afirmaba Benedicto XVI, en el “Angelus” del domingo 2 de julio 
de 2006, “el camino de Iniciación cristiana de los niños y adolescentes puede 
convertirse en una oportunidad útil para que los padres se vuelvan a acercar a la 
Iglesia y profundicen cada vez más en la belleza y en la verdad del Evangelio”159. 
Recibir el Bautismo, la Confirmación y acercarse por primera vez a la Eucaristía, 
son momentos decisivos no sólo para la persona que los recibe sino también para 
toda la familia, la cual ha de ser ayudada en su tarea educativa por la comunidad 
eclesial, con la participación de sus diversos miembros160.

 73. La acogida de los padres y padrinos reviste una gran importancia, y no 
debería reducirse habitualmente a una simple preparación ceremonial161. La 
acogida ha de tener todas las características de un acto de apertura personal, de 
ofrecimiento evangelizador y de auténtica catequesis mistagógica para los que 

156 Cf. CONGREGACIÓN PARA LA DOCTRINA DE LA FE, Instrucción Pastoralis actio, 31. 
157 Ibid. 15
158 Cf. IC 76.
159 Ecclesia 3318 (15-VII-2006) 16 (1040).
160 Cf. BENEDICTO XVI, Exhortación apostólica postsinodal Sacramentum caritatis, 19.
161 Cf. IC 76.
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van a participar en la acción litúrgica162 y para toda la familia.

 74. Es obligatoria la catequesis prebautismal de los padres y padrinos, reali-
zada de forma personalizada o en grupo cuando sean varios los bautizandos. Por 
ello, deben instaurarse estas catequesis en toda la Diócesis, que comprendan, al 
menos, tres sesiones. Las parroquias deberán contar con un equipo de prepara-
ción al Bautismo, similar a los equipos de preparación al matrimonio y en rela-
ción con éstos y con los catequistas de la infancia y de la juventud, de modo que 
sea posible conjugar la catequesis y celebración de los tres sacramentos como 
diversos momentos de una misma Iniciación cristiana. El equipo de preparación 
al Bautismo podría ofrecer a las familias un acompañamiento tras el bautismo de 
sus hijos. A este respecto se elaborarán en la Diócesis unas catequesis prebautis-
males que comprenderán los contenidos siguientes:

-La salvación que Dios ofrece en Jesucristo por medio de la Iglesia.

-La Iniciación cristiana y particularmente el sacramento del Bautismo.

-La educación cristiana de los hijos.

-La liturgia del Bautismo: lectura, símbolos y gestos.

 75. Es necesario explicar a los padres la función de los padrinos en la for-
mación cristiana y ayudarles a elegir a los más apropiados entre las personas 
que, por su edad, proximidad y formación cristiana, estén más capacitadas para 
influir en su día en la formación de los bautizados163. El padrino y la madrina 
han de tener capacidad para esta misión e intención de desempeñarla; haber 

162 Cf. IC 77.
163 Cf. Ritual del Bautismo de niños, n. 17.
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cumplido dieciséis años, a no ser que el párroco o ministro, por causa justa, con-
sidere admisible una excepción; ser católico, estar confirmado, haber recibido la 
Eucaristía, llevar una vida congruente con la fe y con la misión que va a cumplir, 
y no ser el padre o la madre de quien se va a bautizar164. Es preciso verificar que 
quienes desean ejercer como padrino o madrina no vivan en situación irregular 
o en contraste con la fe y la moral cristiana. Cada niño puede tener padrino y 
madrina, o solamente padrino o madrina. La palabra “padrino”, en el Ritual del 
Bautismo de niños, incluye los tres casos165.

 76. Puesto que muchos padres y padrinos no han recibido la confirmación 
a la hora de solicitar el bautismo para sus hijos o de ejercer su misión como padri-
nos, se deberá ofrecer la posibilidad de una adecuada preparación para recibir el 
sacramento de la Confirmación en un periodo de tiempo razonable e invitarles 
a reavivar su fe y vida cristiana con renovado esfuerzo, aunque tal recepción 
se realice posteriormente. La Delegación diocesana de Catequesis ofrecerá un 
material adaptado a estas circunstancias.

Celebración del Bautismo.

 77. La celebración de este sacramento ha de tener siempre carácter verda-
deramente participativo, religioso y familiar, en la que el canto, las respuestas y 
el oportuno silencio suelen ser decisivos166. No se debe omitir ningún rito que 
prive a los fieles de la oportuna mistagogia167.

 78. El lugar propio de la celebración del Bautismo es la iglesia catedral y la 
iglesia parroquial, que siempre ha de tener pila bautismal168. El niño debe ser 

164 Cf. CIC c. 874.
165 Ritual del Bautismo de Niños, n. 19. En este sentido se expresa CIC c. 873: "Téngase un sólo 
padrino o una madrina, o uno y una".
166 Cf. Ritual del Bautismo de Niños, nn. 15-20.
167 Cf. IC 83.
168 Cf. IC 84.
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bautizado en la iglesia parroquial de sus padres, a no ser que una causa justa 
aconseje otra cosa169. En estos casos se debe contar con el parecer favorable 
tanto del párroco de la parroquia de procedencia como del de la parroquia en la 
que se va a realizar el bautismo. A este último le debe constar fehacientemente 
que los padres y padrinos han recibido la preparación adecuada.

 79. Como tiempo para la administración del sacramento se aconseja de 
ordinario el domingo o, si es posible, la Vigilia Pascual170. Durante el tiempo de 
Cuaresma no se celebre este sacramento, para que la Vigilia pascual y el día de la 
Resurrección aparezcan como el “día bautismal por excelencia”171. Sin embar-
go, casos particulares y situaciones de necesidad de algunas parroquias o familias 
pueden justificar que se administre el Bautismo durante la Cuaresma.

4. 2) El Sacramento de la Confirmación.

Fundamentos doctrinales.

 80. La Nota sobre algunos aspectos doctrinales del sacramento de la 
Confirmación de la Comisión para la Doctrina de la Fe de la CEE172  ofrece una 
serie de aspectos teológicos a considerar en la praxis pastoral de este sacramen-
to:

- Al ser uno de los tres sacramentos de la Iniciación cristiana, todos los 
bautizados deberían ser convocados a recibir este sacramento. Los cató-
licos que no hayan recibido el sacramento de la Confirmación deben 
recibirlo antes de ser admitidos al Matrimonio173.

169 Cf. CIC c. 857.
170 Cf. CIC c. 856.
171 Ritual del Bautismo de Niños, n 47.
172 Boletín Oficial de la Conferencia Episcopal Española, 32 (1991) 159-160.
173 Cf. CIC c. 1065, 1; Ritual del Matrimonio, n. 18.
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- El sacramento de la Confirmación ha de entenderse como un don gratui-
to de Dios que conlleva una respuesta del hombre a este don recibido, y 
no una mera ratificación personal del bautismo. Consecuentemente, el 
esfuerzo de la preparación no deberá oscurecer sino realzar la primacía 
del don de Dios otorgado en este sacramento, al que sigue la acogida y la 
respuesta por parte del confirmando.

- La confirmación no significa minusvaloración del Bautismo de los pár-
vulos. No se puede partir de cero, como si nada sobrenatural y decisivo 
hubiese acontecido en la vida del candidato en su Bautismo y en su pri-
mera catequesis.

- La meta de la pastoral de la Confirmación es la participación plena y 
activa en el banquete eucarístico.

- La Confirmación es prolongación del acontecimiento de Pentecostés. 
Por eso, acentúa la dimensión eclesial, al recibir la fe integra de la Iglesia, 
y la dimensión misionera, al implicar la sintonía del enviado con el que 
envía.

Celebración de la Confirmación.

 81. El Decreto del 25 de Noviembre de 1983 de la Conferencia Episcopal 
Española fija “como edad para recibir el sacramento de la Confirmación la situa-
da en torno a los catorce años, salvo el derecho del obispo diocesano a seguir la 
edad de la discreción a que hace referencia el c. 891”174 . De este modo se resalta 
la decisión personal, por parte del confirmando, en el seguimiento de Cristo y en 
la vocación al testimonio cristiano, así como la incorporación a tareas apostólicas 
en la Iglesia y en la sociedad175. Ahora bien, habrá que evitar una consideración 
de la Confirmación como ratificación personal que convalida el Bautismo176, 

174 Decreto (25-XI-1983), art. 10, en B.O. de la C.E.E, 3 (1984) 1002.
175 Cf. IC 92.
176 Cf. Concilio de Trento, DS 1628.



246

E N E R O - J U N I O  D E  2 0 0 7

o como una opción personal que son capaces de asumir sólo unos pocos, ideas 
ambas que difieren de la concepción de este sacramento como “don” gratuito del 
Espíritu Santo que es derramado sobre la Iglesia177.

 82. El Decreto anteriormente aludido, no cierra la posibilidad al obispo 
diocesano de poder conferir el sacramento de la Confirmación en la edad de 
discreción, a la que hace referencia el c. 891 de CIC. Esta praxis pone más fácil-
mente de relieve el sentido mismo de los sacramentos de la Iniciación en relación 
con la Eucaristía178. Conferir la Confirmación en una edad más temprana, es 
un acto de confianza en la capacidad real de los niños de percibir la gratuidad 
del “don del Espíritu” otorgado para perfeccionar la gracia de la filiación divina 
adoptiva179.

 83. Teniendo en cuenta las consideraciones anteriores, se establece que 
en la Diócesis de Córdoba, de forma ordinaria, la edad propia para la recepción 
del sacramento de la Confirmación se sitúe en torno a los quince años, es decir, 
durante el curso tercero de la ESO. No debe negarse este sacramento a los ado-
lescentes que presenten algún tipo de discapacidad, siempre que sean capaces de 
comprender genéricamente el significado del mismo180.

Preparación a la celebración de la Confirmación.

 84. Igualmente se establece como tiempo mínimo de preparación un perío-
do no inferior a dos años. Sería muy recomendable incluir en esta preparación 
la necesaria educación afectivo-sexual que ofrece la Delegación de Familia y 
Vida. Se debe realizar un seguimiento personal de los candidatos, tanto durante 

177 Cf. IC 93.
178 Cf. IC 95.
179 Cf. IC 96.
180 Cfr. CIC 889.
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la preparación como después de la recepción del Sacramento, animándoles a 
desarrollar un plan de vida cristiana personal y comunitaria, a participar en la 
Eucaristía dominical y en la recepción asidua del sacramento de la penitencia, 
a crecer en la vida de oración y de compromiso en la misión y en la caridad de 
la Iglesia, así como insertarse de modo real, consciente y activo en la vida de la 
Parroquia. La Delegación de Juventud, la Acción Católica de Jóvenes y los gru-
pos juveniles parroquiales pueden ofrecer itinerarios adecuados de formación 
y acompañamiento, bajo la supervisión del párroco y catequistas laicos. No se 
descuide en esta etapa la conveniente dimensión vocacional de los adolescentes y 
jóvenes con el fin de ayudarles a conocer y dar respuesta a las cuestiones decisivas 
de su vida.

 85. Esta preparación tendrá lugar en la parroquia a la que pertenezca el 
confirmando o en la escuela católica a la que asista. Las asociaciones, movimien-
tos, hermandades y cofradías podrán preparar a los confirmandos de modo 
subsidiario bajo la autorización, coordinación y supervisión de la parroquia a la 
que pertenezcan. Los materiales de catequesis deberán ser escogidos de entre 
aquellos que ofrecerá la Delegación de Catequesis como adecuados para la pre-
paración de la Confirmación en nuestra Diócesis.

 86. Así mismo, es oportuno ofrecer una preparación adecuada para recibir 
el sacramento de la Confirmación a novios, padres y padrinos que no han reci-
bido aún este sacramento y se acercan a la Iglesia por diferentes circunstancias. 
Un curso de confirmación adaptado en tiempo, estructura y contenidos a las 
posibilidades de estos jóvenes y adultos puede ser ocasión de completar su ini-
ciación cristiana y reencontrase de nuevo con el Señor y su Iglesia. La Delegación 
diocesana de Catequesis ofrecerá materiales de formación adecuados.

 87. La recepción del sacramento de la Confirmación se realizará en el tem-
plo parroquial. En el caso de la escuela católica se realizará siempre en un recinto 
sagrado, con el conocimiento de la parroquia a cuyo territorio pertenezca y en 
cuyos libros se va a inscribir, prefiriéndose, en la medida de lo posible, el templo 
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parroquial como expresión de pertenencia a dicha comunidad de referencia.

Los padrinos en el sacramento de la Confirmación.

 88. Hay que orientar a los confirmandos a que elijan como padrinos, que 
les acompañarán y presentarán al ministro de la Confirmación, a personas 
espiritualmente idóneas y capaces de ejercer sobre ellos una positiva influencia 
cristiana. Es conveniente, como afirma el Código de Derecho Canónico, que se 
escoja como padrino a quien asumió esa misión en el bautismo para así hacer 
más visible el nexo entre ambos sacramentos181. No obstante se puede escoger a 
otro padrino propio de la confirmación con tal de que reúna las condiciones exi-
gidas en el canon 874, que excluye a los padres, reformando lo que dice el Ritual 
de la Confirmación, en las observaciones previas, n. 5. Las condiciones exigidas 
por el canon 874 son las mismas que se exigen a quienes van a ser padrinos del 
Bautismo.

4. 3) El sacramento de la Eucaristía.

Preparación para la Primera Comunión.

89 Desde el pontificado del Papa San Pío X, se señala la “edad del discerni-
miento” y “uso de razón” para participar en la Eucaristía por primera vez. Se 
requiere que los niños “tengan suficiente conocimiento y hayan recibido una 
preparación cuidadosa, de manera que entiendan el misterio de Cristo en la medi-
da de su capacidad, y puedan recibir el Cuerpo del Señor con fe y devoción”182  
Son los padres en primer lugar y quienes hacen sus veces, así como también 
el párroco, quienes tienen la obligación de procurar que los niños se preparen 
convenientemente y se nutran cuanto antes, previa confesión sacramental, con 
este alimento divino183. Benedicto XVI, en la exhortación apostólica postsino-

181 Cf. CIC c. 893, § 2.
182 CIC c. 913, § 1.
183 Cf. CIC c. 914.
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dal  Sacramentum caritatis, subraya la importancia de la primera comunión.184 

Señala el Papa como para tantos fieles este día queda grabado en la memoria 
con razón como el primer momento en que, aunque de modo todavía inicial, se 
percibe la importancia del encuentro personal con Jesús. Por lo que, sigue aña-
diendo el Papa, la pastoral parroquial debe valorar adecuadamente esta ocasión 
tan significativa185.

 90. Es necesario que la Escuela de catequistas promueva una adecuada 
formación de los mismos en las diversas vicarías y arciprestazgos186. La elección 
prudente, la atención esmerada y la formación continuada de los catequistas son 
elementos de vital importancia para la calidad de la catequesis. 

 91. Se ha de ofrecer a los niños una esmerada preparación que ha de com-
prender necesariamente la iniciación litúrgica y un cierto hábito de asistencia a la 
Misa dominical187. El objetivo no puede ser otro que iniciar a los niños en el sig-
nificado y belleza de estar junto a Jesús, fomentando el asombro por su presencia 
en la Eucaristía188. Esta catequesis presacramental ha de comprender, por una 
parte, los principales aspectos del Misterio eucarístico según la capacidad de los 
niños y, por otra, algunos elementos de la participación activa, interna y externa 
en la celebración de la Eucaristía, tales como “la acción comunitaria, el saludo, 
la capacidad de escucha y también de pedir y otorgar perdón, la expresión de 
agradecimiento, la experiencia de las acciones simbólicas, del convite fraternal, 
de la celebración festiva”189.

184 Cf. BENEDICTO XVI, Exhortación apostólica postsinodal, Sacramentum caritatis, 19.
185 Ibidem.
186 Cf. DGC 237-245.
187 Cf. DD 36; CONGREGACIÓN PARA EL CULTO DIVINO, Directorio para las Misas con ni-
ños.
188 Cf. BENEDICTO XVI, Exhortación apostólica postsinodal, Sacramentum caritatis, 67.
189 CONGREGACIÓN PARA EL CULTO DIVINO, Directorio para las Misas con niños, 9.
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 92. Los niños discapacitados son sujetos también de la Iniciación cristiana, 
en la medida que lo permita su propia condición190. Por este motivo se les 
prestará una especial atención, manifestando así la predilección amorosa de la 
Iglesia por estos hijos y teniendo en cuenta que los sacramentos de la Iniciación 
son un don gratuito de Dios. Si un niño, que ha llegado ya a la edad de discerni-
miento, se viera en peligro de muerte, debe dársele la Primera Comunión y la 
Confirmación191, siendo suficiente para la Eucaristía que sea capaz de distinguir 
el Cuerpo de Cristo del alimento ordinario, y de recibir la comunión con reve-
rencia192.

 93. El tiempo de preparación con la oportuna catequesis no será inferior 
a dos años. Atendiendo a las circunstancias particulares de cada parroquia, si 
se estima necesario, sería posible instaurar un año previo adicional dirigido al 
despertar religioso de los niños. Los materiales de catequesis deberán ser esco-
gidos entre aquellos que ofrecerá la Delegación de Catequesis como adecuados 
para la preparación de la Primera Comunión en nuestra Diócesis193. En esta 
preparación deben implicarse los padres en la medida de lo posible. La primera 
comunión de sus hijos puede ser ocasión para que también ellos reciban una 
catequesis adecuada y profundicen en su fe. 

 94. Como lugar propio de preparación se establece la Parroquia, contem-
plándose también la posibilidad de que dicha preparación se realice en la escuela 
católica. Cuando los padres, por motivos cuidadosamente sopesados, deseen 
que su hijo participe por primera vez en la Eucaristía en un lugar distinto a 
donde se ha realizado la preparación, deberán contar con la correspondiente 

190 Cf. CIC c. 777, 4.
191 Cf. CIC c. 889.
192 Cf. CIC c. 913, § 2.
193 En lo que respecta a los materiales que ayudan a dicha preparación es evidente el papel funda-
mental que habrá de jugar el Compendio eucarístico cuya realización ha anunciado el Papa Benedicto 
XVI. Cf. BENEDICTO XVI, Exhortación apostólica postsinodal Sacramentum caritatis, 93.
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certificación donde conste que el niño está suficientemente preparado194.

 95. Después de la Primera Comunión debe continuarse el proceso de ini-
ciación cristiana de los niños proporcionándoles una formación catequética más 
amplia y profunda.195 de modo que sean introducidos en una primera síntesis 
de la fe.196 A este respecto, de acuerdo a las directrices expresadas en nuestro 
plan diocesano.197 El movimiento Junior de la Acción Católica puede ofrecer un 
itinerario adecuado de acompañamiento y formación.

La celebración de la Primera Eucaristía.

 96. La edad de recepción de la Eucaristía por vez primera será en torno a 
los nueve años, es decir, en el tercer curso de Primaria. En el caso de que varios 
hermanos quieran realizarla en la misma celebración, el mayor deberá esperar al 
menor.

 97. En la celebración de la Primera Comunión se ha de poner todo el énfasis 
en destacar, mediante los mismos signos de la liturgia, la conexión íntima entre 
los tres sacramentos de Iniciación, así como con la ulterior vida cristiana198. La 
riqueza de la primera participación eucarística se trunca si se considera como 
un acto independiente de todo el proceso de la Iniciación cristiana199. El peso 
social que rodea a esta celebración puede, sin embargo, ocultar en no pequeña 
medida tanto el valor de la Iniciación cristiana como su sentido eclesial200. En 
este sentido sería deseable que los párrocos, o en su caso los responsables de la 

194 Cf. CIC c. 914.
195 Cf. CIC c. 777, 3.
196 Cf. IC 103.
197 Cf. Plan Pastoral 2005-2007, 56.
198 Cf. IC 104.
199 Cf. IC 105.
200 Cf. IC 104.
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escuela católica, disuadiesen en lo posible a los padres de los gastos inmoderados 
en el vestido de los niños, en la celebración posterior y en la desmesura de tantos 
elementos innecesarios que rodean el acto y que terminan por velar el significa-
do profundo de la Primera comunión.

 98. La celebración de la Primera Comunión se realizará en el templo parro-
quial. En el caso de celebrarse en la escuela católica, tendrá lugar siempre en un 
recinto sagrado, prefiriéndose en la medida de lo posible el templo parroquial 
como expresión de pertenencia a dicha comunidad de referencia. Cualquier 
excepción a los supuestos anteriores, deberá contar con la licencia del párroco 
del lugar. Para la celebración de la Eucaristía en la que los niños participan por 
vez primera pueden seguirse las orientaciones del Directorio para la Misa con 
niños.

4. 4) El Sacramento de la Penitencia.

 99. La preparación y celebración de la Primera Confesión de los niños 
bautizados es parte integrante de la Iniciación cristiana201. La catequesis pre-
paratoria ha de subrayar la íntima conexión entre el sacramento del Bautismo y 
este “segundo bautismo”. Sin penitencia, las fases postbautismales del proceso 
de iniciación se desarrollan defectuosamente. Por la penitencia, el niño, el ado-
lescente y el joven se van educando para la continua lucha contra el pecado y 
contra el maligno202.

 100. Es muy conveniente que, antes de acceder a la participación eucarísti-
ca, los niños hayan celebrado más de una vez el sacramento de la Penitencia203. 
Este sacramento, además, ha de estar presente de manera periódica en el pro-
ceso catequético de los adolescentes y jóvenes204. Cabría la posibilidad de una 

201 Cf. IC 107.
202 Cf. IC 108.
203 IC 109.
204 Cf. IC 109.
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celebración solemne (celebración comunitaria del sacramento de la Penitencia 
con confesión y absolución individual) cuando se realicen las catequesis referidas 
a este sacramento, invitando posteriormente al niño a que continúe con su 
recepción asidua, ya de forma individual. Invítese también a los padres, padrinos 
y familiares a recibir este sacramento.

4. 5) Iniciación Cristiana de Adultos.

Iniciación cristiana de adultos no bautizados.

 101. “El adulto que desee recibir el Bautismo ha de ser admitido al cate-
cumenado y, en la medida de lo posible, ser llevado por pasos sucesivos a la ini-
ciación sacramental, según el Ritual de Iniciación Cristiana de Adultos (RICA), 
que lo concibe en diversas etapas y grados205, adaptado por la Conferencia 
Episcopal y atendiendo a las normas peculiares dictadas por la misma”206. Indica 
el documento sobre la Iniciación cristiana que dicho itinerario, según el modelo 
típico, es conveniente cuando existe un número suficiente de catecúmenos207  y 
para aquellos que proceden de otras religiones no cristianas o extranjeros, que 
no hayan conocido ningún ámbito cristiano208. La Delegación de Catequesis 
ofrecerá un material adecuado para la Iniciación cristiana de adultos en nuestra 
diócesis.

 102. Se ha de reservar al obispo el Bautismo de aquellos “que han cumplido 
catorce años, para que lo administre él mismo, si lo considera conveniente”209. 
Si esto no fuera posible, podría ser administrado por los Vicarios o por un 
presbítero a quien el obispo otorgue el mandato210  o conceda la facultad de 

205 Cf. IC 119-123.
206 CIC c. 851, 1.
207 Cf. IC 115.
208 Cf. IC 117.
209 CIC c. 863.
210 Cf. CIC c. 883, 2.
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confirmar211.

 103. El documento de la Conferencia Episcopal “La Iniciación Cristiana. 
Reflexiones y Orientaciones”, desde el discernimiento pastoral, aconseja la 
utilización de la forma simplificada de la iniciación de un adulto en tres etapas 
(capítulo segundo de la edición típica del RICA)212  para aquellas personas que 
solicitan el Bautismo para contraer matrimonio canónico con un cónyuge cató-
lico, o por haberse incorporado a una comunidad cristiana o a un movimiento 
apostólico213. Ya que los bautismos de adultos son ordinariamente pocos y que 
la iniciación catecumenal y celebración sacramental se realiza de forma indivi-
dualizada, se percibe la conveniencia de abreviar las etapas preparatorias y pedir 
al candidato a los sacramentos de iniciación una continuidad en su formación 
cristiana214. No obstante, la forma simplificada debe aplicarse de tal forma que 
no se prive al candidato al Bautismo de los beneficios de una preparación más 
larga215.

 104. Las etapas de la forma simplificada de la iniciación de un adulto son las 
siguientes216:

- El “rito de admisión a la catequesis” que da inicio al tiempo de catecume-
nado.

- Tiempo de purificación o iluminación en el que se realizan “los ritos de la 
elección y de preparación para los sacramentos”.

- Celebración de los sacramentos en la Vigilia pascual o en un domingo, y 
la etapa mystagógica.

211 Cf. CIC c. 884§ 1.
212 Cf. RICA 240-277.
213 Cf. IC 114.
214  Cf. IC 114.
215 Cf. RICA 274-277.
216 Cf. IC 116.
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 105. Cuando se da este caso, conviene confiar este catecúmeno a un cate-
quista adulto en la fe, de plena confianza para el párroco. También puede ser 
conveniente ofrecerle una experiencia intensa de anuncio kerigmático como, 
por ejemplo, los Cursillos de Cristiandad. La Delegación de Catequesis elabora-
rá un material adecuado para esta forma abreviada de la Iniciación cristiana de 
adultos.

Iniciación cristiana de adultos ya bautizados.

 106. Pueden darse dos situaciones. Por un lado aquellos adultos que bauti-
zados siendo párvulos no han recibido la debida catequesis, no están confirma-
dos ni han participado en la Eucaristía y viven alejados de la fe y de la comunidad 
cristiana217. Por otro lado, aquellos que recibieron los tres sacramentos de la 
Iniciación cristiana en su infancia y adolescencia, pero que se desvincularon de la 
Iglesia durante un largo tiempo218. En ambos casos, el modelo será el itinerario 
amplio “por etapas o grados” propuesto por el RICA, ya que no se produce la 
situación excepcional de tener que administrar, sin dilación, el sacramento del 
Bautismo219. El párroco examinará prudentemente el momento en que los can-
didatos que no han recibido la Eucaristía ni han sido confirmados, pueden hacer-
lo. El momento adecuado es la Vigilia Pascual, aunque también podría ser la 
celebración de la Confirmación que periódicamente se celebra en la Parroquia.

Iniciación cristiana de niños no bautizados.

 107. Los niños no bautizados llegados al uso de razón, como los adoles-
centes no bautizados, son equiparados a los adultos a efectos de la pastoral de 
la Iniciación cristiana220. El RICA, en su capítulo quinto, desarrolla un Ritual 
de la iniciación de niños en edad catequética (aproximadamente entre los seis y 

217 Cf. IC 124.
218 Cf. IC 125.
219 Cf. IC 128.
220 Cf. CIC c. 852, 1.
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dieciséis años). Por tanto, la iniciación de estos niños y adolescentes se hace por 
etapas, jalonándolas con diversos ritos221. En ningún caso deberá conferirse el 
sacramento del Bautismo de manera rápida u oculta con el fin de seguir con el 
proceso normal de los bautizados222, ni deberá utilizarse el Ritual del Bautismo 
de niños, pues los niños llegados al uso de razón ya pueden responder por si 
mismos.

 108. En el caso de los niños, conviene que su iniciación se apoye en el grupo 
de los demás niños de su edad que siguen la catequesis de la comunidad223  y que 
los ritos señalados por el ritual se celebren al mismo tiempo que se desarrolla el 
itinerario de sus compañeros.

 109. Este itinerario de Iniciación cristiana habrá de desarrollarse en un 
periodo semejante al tiempo de catequesis de infancia224. Las orientaciones 
pastorales de la Conferencia Episcopal sobre esta cuestión proponen la siguiente 
forma de desarrollo225:

- Rito de entrada al catecumenado tras un tiempo dedicado al despertar 
religioso y al primer anuncio de la fe.

- Tiempo de catecumenado.

- Celebración de los ritos penitenciales coincidiendo con la Cuaresma y la 
celebración de los sacramentos de la Iniciación.

221 Cf. IC 136.
222 Cf. RICA 34.
223 Cf. RICA 306-313.
224  Cf. LXXXIII ASAMBLEA PLENARIA DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, 
Orientaciones pastorales para la Iniciación cristiana de niños no bautizados en su infancia, 46.
225 Ibid. 54-55.
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- Celebración conjunta de los sacramentos del Bautismo, de la 
Confirmación y de la Eucaristía o primera comunión.

- Tiempo de mistagogia.

 110. En los casos en los que uno o varios niños están sin bautizar y par-
ticipan en grupos de niños ya bautizados que se preparan a recibir la primera 
comunión, es evidente que se dan una serie de circunstancias que dificultan la 
celebración conjunta de los tres sacramentos de la Iniciación cristiana. En tales 
casos siempre deberá consultarse al obispo diocesano, pues es a él a quien corres-
ponde determinar los motivos pastorales para la separación en el tiempo de la 
celebración de los sacramentos de Iniciación226. A este respecto, en nuestra 
Diócesis se seguirá el itinerario siguiente:

- Durante el primer año de catequesis se realizará el rito de entrada al 
catecumenado, el despertar religioso y el primer anuncio de la fe.

- La entrada en el “segundo grado” de la Iniciación cristiana de estos niños 
(escrutinios o ritos penitenciales) se tendrá en una celebración conjunta 
con los niños bautizados que vayan a celebrar su “primera confesión”, 
durante la Cuaresma227.

- Recibirán el sacramento del Bautismo en la Vigilia Pascual o el Domingo 
de Resurrección u otro domingo de Pascua en su parroquia correspon-
diente, durante el segundo año de preparación.

- Realizarán la Primera Comunión con el respectivo grupo de niños.

226 Ibid. 54-55.
227 Cf. RICA 332.
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 111. En estos casos debe constar el conocimiento por parte de los padres 
del proceso que ha iniciado su hijo. Se procurará un diálogo cordial con ellos que 
les ayude a percibir la acogida por parte de la Iglesia, invitándoles a acompañar a 
sus hijos en este itinerario  y a introducirse ellos mismos, si así lo desean, en un 
itinerario228 de profundización en la fe que la parroquia les puede ofrecer según 
las circunstancias concretas en que se encuentren.

Iniciación cristiana de los adolescentes no bautizados.

 112. Los adolescentes no bautizados son equiparados a los adultos a efectos 
de la pastoral de la Iniciación cristiana229. Como se ha expuesto anteriormente, 
el RICA dispone la iniciación de estos adolescentes por etapas, jalonándolas con 
diversos ritos230. 

 113. En el caso de existir un número suficiente de adolescentes no bautiza-
dos, es posible organizar un catecumenado de adultos por etapas, como indica 
el RICA. Si no existe número suficiente para la creación de un grupo específico, 
sería conveniente que la iniciación del adolescente se apoye en un grupo que se 
prepara a recibir el sacramento de la confirmación231  y que los ritos señalados 
por el ritual se celebren al mismo tiempo que se desarrolla el itinerario de sus 
compañeros.

 114. En este último caso, el itinerario a seguir en nuestra Diócesis sería el 
siguiente:

- Primer año, dedicado al primer anuncio de la fe y entrada en el catecu-
menado.

228 Cf. LXXXIII ASAMBLEA PLENARIA DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, 
Orientaciones pastorales para la Iniciación cristiana de niños no bautizados en su infancia, 57.
229 Cf. CIC c. 852, § 1.
230 Cf. IC 136.
231 Cf. RICA 306-313.
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- Segundo año, continuación en el catecumenado, celebración de los ritos 
penitenciales y escrutinios coincidiendo con la Cuaresma.

- Celebración conjunta de los sacramentos del Bautismo, de la 
Confirmación y de la Eucaristía o primera comunión, bien en la Vigilia 
Pascual, en el domingo de Resurrección o en uno de los domingos 
de Pascua, o bien conjuntamente con sus compañeros el día de la 
Confirmación del grupo. Para esta celebración téngase en cuenta lo 
dispuesto anteriormente en el número 102.

- Tiempo de mistagogia.

 115 . También esa situación puede ser ocasión para que los padres y la 
familia del candidato sean ayudados por el párroco y la comunidad eclesial a 
acercarse al Señor y su Iglesia y retomar con renovado impulso un itinerario de 
profundización en la fe y en la vida cristiana232.

232 Cf. BENEDICTO XVI, Exhortación apostólica postsinodal Sacramentum caritatis, 19.
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SECRETARÍA GENERAL. DECRETOS Y ESTATUTOS

DECRETO DE REGLAMENTO PARA LA CONSTRUCCIÓN, 
MANTENIMIENTO, ADMINISTRACIÓN Y USO DE COLUMBARIOS

JUAN JOSÉ ASENJO PELEGRINA
Por la gracia de Dios y de la Sede Apostólica Obispo de Córdoba

 La muerte es una dolorosa realidad. Frente a ella no tienen respuesta ni los 
esfuerzos de la técnica ni el progreso de la ciencia. Sólo la Iglesia, en virtud de la 
luz que le viene de la revelación divina, es capaz de pronunciar una palabra de 
consuelo, anunciando la alegre noticia de la resurrección y restauración universal 
de la humanidad, iniciada ya en Cristo, el primogénito resucitado de entre los 
muertos (cfr. Ap 1,5).

 La Tradición de la Iglesia ha honrado siempre los cuerpos de los fieles difun-
tos, que han sido templos del Espíritu Santo y están llamados a resucitar con 
Cristo en el último día. De hecho, la Comunión de los Santos nos asegura que la 
unión de los miembros de la Iglesia peregrina con los hermanos que durmieron 
en la paz de Cristo de ninguna manera se interrumpe. Más aún, según la cons-
tante fe de la Iglesia, se refuerza con la comunicación de los bienes espirituales 
(LG 49).

 Así mismo, cuando se celebran las exequias cristianas, en el saludo final «se 
canta por la partida de los difuntos de esta vida y por su separación, pero tam-
bién porque existe una comunión y una reunión. En efecto, una vez muertos no 
estamos en absoluto separados unos de otros, pues todos recorremos el mismo 
camino y nos volveremos a encontrar en un mismo lugar. No nos separaremos 
jamás, porque vivimos para Cristo y ahora estamos unidos a Cristo, yendo hacia 
él (…) estaremos todos juntos en Cristo» (S. Simeón de Tesalónica, De ordine 
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sep. Cfr. Catecismo Iglesia Católica n. 1690). 

 «La Iglesia peregrina, perfectamente consciente de esta comunión de todo 
el Cuerpo místico de Jesucristo, desde los primeros tiempos del cristianismo 
honró con gran piedad el recuerdo de los difuntos y también ofreció por ellos 
oraciones “pues es una idea santa y provechosa orar por los difuntos para que 
se vean libres de sus pecados” (2 Mac 12, 45)» (LG 50). Nuestra oración por 
ellos puede no solamente ayudarles sino también hacer eficaz su intercesión en 
nuestro favor. Y esa oración, hecha en los lugares donde descansan los restos 
mortales, ayuda a hacer visible esta realidad de la Comunión de los Santos y de 
la unión real entre la Iglesia de la tierra y la del cielo.

 Teniendo en cuenta todos estos antecedentes, y ante la solicitud por parte 
de varias parroquias y otras entidades canónicas de la Diócesis de permitir la 
construcción de columbarios en templos ya existentes o de nueva construcción, 
se ha visto conveniente aprobar el presente reglamento que permita custodiar 
los restos cadavéricos o las cenizas en consonancia con la fe y la tradición vene-
rable de la Iglesia. Con ello no se pretende minusvalorar o dejar en segundo 
plano la praxis secular de sepultar el cadáver de los difuntos en los cementerios, 
o generar cualquier tipo de discriminación entre los fieles cristianos por causas 
económicas o sociales, que deben ser oportunamente corregidas. Se pretende 
más bien dar una respuesta acorde con nuestra fe a la creciente demanda en 
nuestra sociedad con respecto a la custodia de los restos o las cenizas de fieles 
cristianos, así como a la posibilidad de que dicha custodia se realice en un recinto 
sagrado que manifieste la comunión que existe en Cristo entre los fieles vivos y 
los difuntos.

 El Código de Derecho Canónico aconseja vivamente que se conserve la pia-
dosa costumbre de sepultar el cadáver de los difuntos y no prohíbe la cremación, 
a no ser que haya sido elegida por razones contrarias a la doctrina cristiana (can. 
1176 §3). Aunque el can. 1240 § 1 establece que «donde sea posible, la Iglesia 
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debe tener cementerios propios, o al menos en los cementerios civiles espacios 
destinados a los fieles difuntos, que han de ser bendecidos debidamente», sin 
embargo, no es fácil promover que las parroquias tengan su cementerio propio, 
como permite el can. 1241 § 1. Pero sí es posible en la actualidad, que se dispon-
ga de otros espacios específicos en el ámbito del templo para depositar los restos 
cadavéricos y las cenizas. Por tanto, queriendo responder a esta nueva necesidad 
que se está creando en nuestra Diócesis, y teniendo en cuenta que el can. 1243 
determina que «en el derecho particular se establecerán las normas oportunas 
sobre la disciplina que debe observarse en los cementerios, sobre todo en lo 
que atañe a la protección y fomento de su carácter sagrado», promulgamos el 
presente Reglamento con la intención de encauzar la praxis de acuerdo con los 
principios de la Tradición y de la normativa de la Iglesia.

 Dado en Córdoba, a dieciocho de junio de dos mil siete. 

† Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba

Por mandato de S.E.R.  
 Joaquín Alberto Nieva García

Canciller Secretario General
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SECRETARÍA GENERAL. DECRETOS Y ESTATUTOS

REGLAMENTO PARA LA CONSTRUCCIÓN, MANTENIMIENTO,
ADMINISTRACIÓN Y USO DE COLUMBARIOS

DIÓCESIS DE CÓRDOBA

Art. 1º. Objeto  de este Reglamento

 Es objeto de este Reglamento la regulación de las condiciones y requisitos 
de construcción, mantenimiento, administración y uso de los columbarios 
eclesiásticos erigidos para la custodia y conservación de restos cadavéricos y 
cenizas.

Art. 2º. Ámbito objetivo de aplicación

 1. Sólo podrán ser objeto de inhumación en los columbarios regulados por 
el presente Reglamento, los restos cadavéricos y las cenizas provenientes de los 
procesos de cremación o incineración a que hayan sido sometidos los cadáveres 
y restos cadavéricos.

 2. A los efectos de lo previsto en este Reglamento, se entienden por restos 
cadavéricos los que quedan del cuerpo humano, una vez transcurridos los cinco 
años siguientes a la muerte real.

 3. Salvo las excepciones previstas por el ordenamiento canónico (CIC 
1242), no está permitida la inhumación en los columbarios de cadáveres, restos 
humanos ni restos cadavéricos para los que la legislación civil aplicable prohíba 
expresamente su exhumación (art.24 RPSM)
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Art. 3º. Personas que pueden promover la construcción de columbarios

 Pueden promover la construcción de columbarios las parroquias e institu-
tos religiosos, así como otras personas jurídicas en los términos previstos por el 
canon 1241.

Art. 4º. Emplazamientos de los columbarios

 1. Preferentemente, los columbarios se ubicarán en locales anejos a las 
iglesias o templos. No obstante, podrá permitirse la construcción de colum-
barios en el interior de éstos, siempre que se sitúen en dependencias exentas y 
separadas de las destinadas directamente a lugares de culto divino, así como en 
las criptas.

 2. En todo caso, los columbarios dispondrán siempre de un acceso inde-
pendiente del de la iglesia o templo del que se trate. Sin perjuicio de que los fieles 
puedan orar por sus difuntos en estos recintos, en los columbarios no podrá 
celebrarse la Santa Misa ni podrán ser considerados como lugares de culto.

 3. Si los columbarios pretendieran erigirse en el interior o en local anejo 
a un templo o lugar de culto, el derecho a promover su construcción corres-
ponderá a los titulares del mismo, quienes podrán sumar a su iniciativa a otras 
personas jurídicas con sede en los mismos.

Art. 5º. Regulación jurídica de cada columbario

 1. En el marco de las previsiones de este Reglamento y con respeto al resto 
del ordenamiento jurídico canónico, los promotores de cada columbario pre-
sentarán en la Vicaría General del Obispado para su aprobación las Normas que 
regulen su administración, uso y funcionamiento.

 2. La entidad promotora será la titular del columbario y la responsable de 
su administración y buen funcionamiento
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Art. 6º. Normas generales para la construcción, ampliación y reforma de los 
columbarios

 1. La construcción, ampliación y reforma de un columbario está sujeta a 
aprobación previa y expresa del Sr. Obispo, que será también quien autorice su 
bendición.

 2. A tal fin, los promotores del columbario habrán de presentar ante la 
Vicaría General del Obispado una solicitud que, además de la Memoria com-
prensiva de los datos de la entidad solicitante y del Proyecto de Normas de 
Funcionamiento, se acompañe de un Proyecto de Construcción, avalado por un 
técnico competente, en el que se detallen, como mínimo, los siguientes extre-
mos:

a) Plano de localización del columbario y de sus accesos.
b) Características de la instalación que se proyecte realizar.
c) Plazos de ejecución previstos.
d) Presupuesto y Plan de Financiación.

 3. Los Proyectos de Construcción habrán de reservar un porcentaje de la 
edificabilidad neta del columbario, revisable cada cinco años, para la inhumación 
de restos cadavéricos, pudiendo dedicarse lo restante para el depósito de ceni-
zas.

 4. Los columbarios se estructurarán primordialmente en bloques de 
nichos, que, en ningún caso, superarán las cinco filas de altura. Las dimensiones 
de cada nicho serán como mínimo 0,40 metros de ancho; 0,40 de alto, y 0,60 
metros de profundidad.

 5. Cada columbario dispondrá asimismo de un osario general, con capa-
cidad suficiente, destinado a recoger los restos cadavéricos y cenizas que, en 
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virtud de lo dispuesto en este Reglamento y en las Normas de Funcionamiento 
del columbario, se exhumen.

 6. En la construcción, ampliación y reforma de columbarios, se observarán 
los principios y normas consagrados por la tradición cristiana y por el arte sagra-
do. Igualmente, habrán de respetarse las disposiciones civiles, particularmente 
las urbanísticas y las de policía sanitaria mortuoria.

 7. No podrá iniciarse ninguna obra de construcción, reforma o ampliación 
de un columbario antes de contar la aprobación de la autoridad diocesana y con 
las licencias, permisos y autorizaciones requeridos por la legislación civil aplica-
ble.

Art. 7º. Tramitación procedimental de las solicitudes de instalación, ampliación 
y mejora de columbarios

 1. La solicitud y la documentación requerida para la construcción, mejora 
y reforma de un columbario se presentará ante la Vicaría General del Obispado, 
bien directamente o por conducto de la parroquia de la que dependan sus pro-
motores.

 2. Por parte de la Vicaría General se procederá al examen de la documen-
tación presentada para constatar su oportunidad y adecuación a la legalidad.

 3. Si el Vicario General apreciase que la documentación presentada es 
incompleta o adoleciese de requisitos esenciales, requerirá a los promotores 
para que aporten los documentos precisos o subsanen las deficiencias obser-
vadas, otorgando un plazo prudencial para ello. Transcurrido éste, sin que los 
solicitantes hubiesen cumplimentado tal carga, se archivará sin más trámite la 
solicitud.

 4. Igualmente, cuando, a juicio del Vicario General, el proyecto presentado 
fuese susceptible de mejoras o correcciones, requerirá a los promotores para 
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debatir con ellos sobre tales extremos.

 5. Instruido el expediente, el Vicario General lo remitirá al Consejo 
Episcopal para que emita informe preceptivo. Dicho Consejo podrá efectuar 
cuantas observaciones, de fondo o forma, considere oportunas en relación con 
el Proyecto de Columbario y, en su caso, con sus Normas de Funcionamiento.

 6. A la vista del informe del Consejo Episcopal, el Vicario General elevará 
propuesta razonada de resolución al Sr. Obispo, quien, a la vista del expediente, 
resolverá. No obstante, si el Sr. Obispo apreciase defectos en la tramitación de 
la solicitud o entendiese que faltan datos para emitir su juicio, interesará del 
Vicario General la instrucción de los trámites que estimare precisos.

Art. 8º. Apertura y clausura de columbarios

 1. Otorgada la autorización por el Sr. Obispo y obtenidas las licencias civi-
les pertinentes por razón de la materia, podrán iniciarse las obras de construc-
ción, ampliación y mejora del columbario, cuya ejecución habrá de desarrollarse 
conforme al plan y los plazos previstos en el Proyecto de Construcción.

 2. Culminada la ejecución y obtenida la autorización civil de apertura del 
columbario, se procederá a su dedicación como lugar sacro, en la forma y con los 
efectos previstos en la legislación canónica. (CIC 1169 y 1207)

 3. A partir de su dedicación, el columbario entrará en uso conforme a las 
reglas y normas de funcionamiento que le hayan sido aprobadas.

 4. La clausura definitiva de un columbario requerirá la previa autorización 
del Sr. Obispo y exigirá el respeto y observancia de los requisitos y trámites pre-
vistos por la legislación civil aplicable así como la execración del lugar. 
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 5. La clausura definitiva de un columbario constituirá a sus titulares en la 
obligación de notificar e informar a los causahabientes y familias de los inhuma-
dos sobre dicha circunstancia. Para ello, los titulares del columbario deberán 
hacer las publicaciones requeridas por la legislación civil, y cuantas otras diligen-
cias de información, notificación y publicación puedan efectuarse valiéndose de 
los datos consignados en los archivos del columbario y en los archivos de la Curia 
diocesana.

 6. Autorizada la clausura definitiva de un columbario, la autoridad dioce-
sana dispondrá lo conveniente sobre el traslado a otros columbarios o lugares 
sagrados de los restos cadavéricos y cenizas exhumados que no hayan sido recla-
mados.

Art. 9º. Régimen de uso de los columbarios

 1. Las Normas de Funcionamiento de cada columbario, que se aprobarán 
conjuntamente con el Proyecto de Construcción, regularán, como mínimo, los 
siguientes aspectos:

a) Reglas para la tramitación y otorgamiento de los derechos de uso 
de los nichos.
b) Disposiciones que deben regir la inhumación y exhumación de 
restos y cenizas y las condiciones en que deben producirse.
c) Horarios de apertura y visitas del columbario y usos y actividades 
permitidas en su interior.
d) Órganos competentes para el gobierno y la administración del 
columbario y formas de provisión de sus cargos.
e) Potestad tarifaria.

 2. La modificación de las Normas de Funcionamiento del columbario se 
ajustará al mismo procedimiento seguido para su aprobación. 
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Art. 10º. Otorgamiento y transmisión del derecho de uso 

 1. Siendo la titularidad del columbario propiedad de la persona o personas 
promotoras de su instauración, el derecho de uso y disfrute de los nichos conte-
nidos dentro del columbario sólo podrá adquirirse por concesión de la entidad 
titular.

 2. La concesión de dichos derechos se producirá conforme a las reglas y 
criterios que figuren en las Normas de Funcionamiento del columbario, que 
no preverán dispensas ni establecerán criterios de discriminación y preferencias 
distintos de los permitidos por el presente Reglamento.

 3. Cuando los columbarios se ubiquen en templos parroquiales o hayan 
sido promovidos por las propias parroquias, gozarán de preferencia para la 
adquisición del derecho de uso los feligreses de las mismas, como expresión más 
sincera de su pertenencia a la comunidad eclesial. En tal sentido, las parroquias 
podrán reservar una parte del aforo del columbario al cumplimiento de esta 
finalidad.

 4. Sin perjuicio de las cláusulas que la entidad titular del columbario juzgase 
conveniente establecer, el otorgamiento de las concesiones de uso de éstos se 
sujetará a las reglas siguientes:

a) Toda persona física o jurídica podrá adquirir el derecho de uso de 
un nicho del columbario.
b) Los nichos del columbario sólo podrán contener los restos cadavéri-
cos o cenizas de fieles cristianos a quienes el derecho canónico no se lo 
prohíba, designados por el adquiriente del derecho, durante el tiempo 
que dure la concesión.
c) La concesión se otorgará por un plazo de treinta años, suscepti-
ble de prórrogas por idénticos períodos. Los herederos civiles del 
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titular originario del nicho se subrogarán en la posición jurídica de 
éste durante el tiempo que reste hasta la finalización del plazo de 
concesión, pudiendo ejercitar el derecho de prórroga en los mismos 
términos y condiciones que su causante. 
 La transmisión intervivos de una concesión exigirá como requi-
sito de validez la previa aprobación por parte de la entidad titular del 
columbario, que no la otorgará cuando existan peticiones de adquisi-
ción pendientes que no hayan podido ser atendidas por falta de capa-
cidad del columbario. En todo caso, la persona titular del columbario 
tendrá un derecho de adquisición preferente sobre los proyectos de 
transmisiones que les sean remitidas para su aprobación.
 A los efectos de este Reglamento, no se considera transmisión 
intervivos de la concesión la que se efectúe entre parientes unidos por 
tercer grado de consaguinidad a tenor del Derecho canónico.
d) Las Normas de Funcionamiento del Columbario determinarán los 
derechos y obligaciones de los concesionarios; el número y la condi-
ción de las personas cuyas cenizas o restos cadavéricos podrán ser 
inhumados en cada nicho; y las circunstancias en que se procederá a 
dejar libre y vacuo tal espacio. 
 Se determinarán igualmente la forma y dimensiones de las urnas 
y recipientes destinados a contener los restos o cenizas de los difun-
tos.
 Las inscripciones que figuren en los nichos seguirán un modelo 
común, aprobado por la autoridad diocesana.
e) Asimismo, las Normas de Funcionamiento establecerán, de confor-
midad con las previsiones de este Reglamento y de las disposiciones 
que lo complementen, las tasas que hayan de abonarse por el uso y 
disfrute de los columbarios.

Art. 11º. Extinción de la concesión

 1. Las concesiones de uso de los nichos del columbario se extinguen por 
el vencimiento de su plazo de duración y sus prórrogas; por la desaparición 
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física o jurídica del columbario; por renuncia de sus titulares; por falta de pago 
del canon o por cualquier otro incumplimiento grave de las obligaciones de los 
concesionarios.

 2. La extinción de la concesión por cualquiera de las anteriores causas habi-
litará a la entidad titular del columbario para que, con el debido respeto a las 
formas y solemnidades canónicas, traslade los restos o cenizas que se exhumen 
a la fosa común que existirá en todo columbario. No obstante, antes de proceder 
a dicho traslado, se deberá notificar tal circunstancia a los herederos, familiares 
y cuantas personas pudieran resultar interesadas para que, durante el plazo 
razonable que se fije, puedan disponer sobre el destino de aquellos restos.

 3. Si el columbario se clausurase de manera definitiva, se procederá en la 
forma prevista en el art. 8 de este Reglamento.

 4. El hecho de haber sido otorgadas todas las concesiones disponibles del 
columbario no determinará ni la clausura de éste ni la extinción de las concesio-
nes vigentes. Durante el tiempo que dure tal circunstancia sólo se permitirá la 
inhumación de aquellos restos y cenizas que hayan sido expresamente autoriza-
dos por los concesionarios de los nichos.

Art. 12º. Administración y organización del columbario

 1. La administración ordinaria del columbario corresponderá a un 
Administrador, nombrado por el Consejo del Columbario, que le asistirá en 
el desempeño de sus funciones. A dicho Consejo competerá, entre otras, las 
siguientes atribuciones:

a) Elaboración y aprobación para su propuesta a la autoridad canónica 
competente de las Normas de Funcionamiento del Columbario y sus 
modificaciones.
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b) Aprobación de los planes y Proyectos de Obras.
c) Aprobación de los Presupuestos anuales.
d) Propuesta para la elección y remoción del Administrador General.
e) Aprobación de las cuentas generales y del informe anual de activi-
dad.

 2. La composición del Consejo será fijada por las los titulares del colum-
bario. En todo caso, cuando la persona promotora del columbario no sea una 
parroquia, en su Consejo se integrará el párroco de la parroquia en cuya juris-
dicción se ubique el columbario, o la persona física por él designada.

 3. El Administrador y los miembros del Consejo desempeñarán sus funcio-
nes en la forma y con la responsabilidad prevista en los cánones 1284 y siguien-
tes.

Art. 13º. Registro

 1. El Administrador será responsable de un Registro de los restos cadavé-
ricos y cenizas que se inhumen en él, en el que deberá figurar como mínimo la 
siguiente información:

a) El número del nicho y demás datos personales y administrativos de 
la concesión.
b) Identidad de las cenizas o restos cadavéricos contenidos en los 
nichos.
c) Fecha de la inhumación.
d) Domicilio de residencia de los fallecidos.
e) Número del certificado médico de defunción.
f) Causa del fallecimiento.
g) Lugar de origen de los restos o cenizas.



B O L E T Í N  O F I C I A L  D E  L A  D I Ó C E S I S  D E  C Ó R D O B A

273

h) Fecha y Lugar de destino de los restos y cenizas que se exhume.
i) Información sobre la liquidación debida de las tasas correspondien-
tes.

 2. Se crea en la Secretaría General de la Diócesis un Registro de Columbarios 
eclesiásticos autorizados conforme a este Reglamento.

Art. 14º. Régimen económico 

 1. El régimen económico de los columbarios se regirá por el principio de 
suficiencia financiera. Sus titulares ingresarán anualmente en la Administración 
diocesana la diferencia entre los ingresos y los gastos, salvo que la Administración 
diocesana disponga de otro modo.

 2. Los titulares de los columbarios propondrán en sus Normas de 
Funcionamiento las tarifas, precios y cuotas que vayan a cobrarse por la inhu-
mación y demás hechos derivados del uso y mantenimiento de los nichos. Tales 
tarifas, precios y cuotas deben ser aprobados por la Administración diocesana.

 3. Así mismo, el Consejo del Columbario presentará anualmente a la 
Administración diocesana, con el fin de obtener su aprobación, el balance y la 
cuenta de resultados del ejercicio así como el presupuesto anual.

 4. Las tarifas y precios se referirán a los hechos siguientes: 

a) El otorgamiento de la concesión y de sus prórrogas y transmisiones 
autorizadas. En este caso, las tarifas podrán graduarse en función del 
plazo de duración.
b) La realización de obras y construcciones autorizadas en los nichos, 
cuya tributación se hará aplicando el 5% del presupuesto de la obra 
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que se vaya a realizar.
c) La inhumación o exhumación de los restos cadavéricos o cenizas.

 5. Podrá preverse igualmente la percepción anual de una cuota en concepto 
de colaboración en el mantenimiento, limpieza y ornato del columbario.

 6. Se devenga la cuota y nace la obligación de contribuir cuando se inicie la 
prestación de los servicios sujetos a gravamen, entendiéndose a estos efectos que 
dicha iniciación se produce con la solicitud de aquéllos.

 7. Sujetos responsables del pago de la cuota son los que, en cada momento, 
ostenten la condición de titulares de la concesión.

Disposición final. Publicación y entrada en vigor

 A la entrada en vigor del presente reglamento, y en relación con el art. 6 § 
3 del mismo, el porcentaje de nichos destinados a contener cenizas queda esta-
blecido en un 40%, dedicándose el restante 60% a la custodia y conservación de 
restos cadavéricos.
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SECRETARÍA GENERAL. DECRETOS Y ESTATUTOS

APROBACIÓN DE LOS ESTATUTOS DEL SECRETARIADO DIOCESANO 
DE PASTORAL PENITENCIARIA

JUAN JOSÉ ASENJO PELEGRINA
Por la gracia de Dios y de la Sede Apostólica Obispo de Córdoba

 El Estatuto de la Curia Diocesana de la Diócesis de Córdoba que aprobé el 
15 de abril de 2006, establece en su art. 38, que «es el Obispo el primer respon-
sable de la organización de la pastoral —litúrgica, catequística, caritativa, social, 
misional, etc.— de la Iglesia de Córdoba»; en el §2 del mismo artículo se afirma: 
«Para ocuparse de la animación pastoral de sectores más especializados dentro 
de una misma área de acción pastoral de cada Delegación, éstas podrán contar 
con Secretariados». Según el art. 45, § 1, en la Diócesis existen «Delegaciones 
y Secretariados para la comunión en el amor de Cristo en los ámbitos de la 
comunión eclesial, de la misión, de la caridad y compromiso por la justicia». 
Entre éstos se encuentra el Secretariado Diocesano de Pastoral Penitenciaria, 
cuya misión es orientar, promover y coordinar la pastoral penitenciaria de toda 
la Diócesis.
 
 Aunque el Secretariado se rige por el los Estatuto de la Curia Diocesana, sin 
embargo, los miembros de la Comisión Permanente del Secretariado han consi-
derado necesario contar con unos Estatutos propios en los que se contemplan de 
manera detallada los aspectos concretos de su composición y funcionamiento. 
Después de haber obtenido el parecer favorable del Consejo Episcopal, por el 
presente Decreto, y a tenor de la disciplina canónica, 

APRUEBO LOS ESTATUTOS DEL 
SECRETARIADO DIOCESANO DE PASTORAL PENITENCIARIA
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 Tanto del presente Decreto como de los referidos Estatutos, firmados y 
sellados, un ejemplar quedará archivado en la Curia Diocesana y el otro se entre-
gará al Secretariado. 
 
 Dado en Córdoba, a veintitrés de junio del año dos mil siete.
 

† Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba

Por mandato de S.E.R.  
 Joaquín Alberto Nieva García

Canciller Secretario General
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SECRETARÍA GENERAL. DECRETOS Y ESTATUTOS

DECRETO DE CORONACIÓN CANÓNICA DE NTRA. SRA. MARÍA 
SANTÍSIMA DE GRACIA

A LA PARROQUIA DE LA INMACULADA CONCEPCIÓN DE BENAMEJÍ, 
AL ARCIPRESTAZGO DE LUCENA-CABRA-RUTE, A LA VICARÍA DE LA 
CAMPIÑA, A LA COFRADÍA DE NUESTRA SEÑORA MARÍA SANTÍSIMA 
DE GRACIA, AL PUEBLO DE BENAMEJÍ Y, EN GENERAL, A TODOS LOS 
DIOCESANOS

JUAN JOSÉ ASENJO PELEGRINA
Por la gracia de Dios y de la Sede Apostólica Obispo de Córdoba

 El culto a Nuestra Señora María Santísima de Gracia tiene desde el siglo 
XVII un fuerte arraigo en Benamejí. La antigüedad de esta devoción se remonta 
a mediados del mencionado siglo y tiene como centro de irradiación la Ermita 
de Jesús el Alto, situada a poco más de un kilómetro de la localidad, y construida 
posiblemente en la segunda mitad del siglo XVII por los descendientes de Don 
Diego Berduy, a quien Carlos V vendió el heredamiento; en este lugar se venera 
la referida Imagen de Nuestra Señora, talla en madera estofada y policromada 
que responde a cánones estéticos del XVII aunque fue policromada posterior-
mente, probablemente por el académico Don Jerónimo José López a fines del 
siglo XVIII.

 De la fuerza inicial de esta gran devoción da fe la creación de una Cofradía, 
siendo costumbre admitida que ya existía una hermandad de culto en su honor 
con anterioridad al siglo XVIII. De hecho, en sus “Constituciones, Leyes y 
Ordenanzas”, aprobadas por las Autoridad Eclesiástica en el año 1759, se dice 
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que se reorganiza como nueva Hermandad por haberse perdido el libro antiguo 
de esta Cofradía. La Hermandad ha promovido el culto mariano de manera más 
o menos ininterrumpida hasta nuestros días. Como prueba de la devoción su 
Ermita tiene concedidas por S.S. Pío VII, con fecha 30 de julio de 1818, indul-
gencia plenaria más de 300 días en la forma que se indica.

 Todo lo expuesto nos ha llevado a acoger favorablemente la petición formu-
lada por el Rvdmo. Mons. D. Paulino Cantero García, Párroco de la Parroquia 
de la Inmaculada Concepción, a la que se adhiere la Cofradía de Nuestra Señora 
María Santísima de Gracia, a través de su Hermano Mayor y Junta de Gobierno, 
previo acuerdo unánime de la Asamblea General Extraordinaria celebrada el 
23 de diciembre de 2005,  y a la que se unen las Hermandades y Cofradías, 
asociaciones e instituciones de carácter cultural y social de Benamejí, el Pleno de 
la Corporación Municipal y casi quince mil fieles, todos los cuales avalan con su 
firma la conveniencia de la coronación de la Sagrada Imagen.

 En virtud de ello, cumplidos todos los trámites canónicos de conformi-
dad con cuanto se ordena en el Ritual para la coronación de una Imagen de la 
Santísima Virgen María, por las presentes letras

DECRETAMOS QUE LA SAGRADA IMAGEN DE NUESTRA SEÑORA 
MARÍA SANTÍSIMA DE GRACIA, VENERADA EN LA ERMITA DE 

NUESTRA SEÑORA DE GRACIA DE BENAMEJÍ, SEA DISTINGUIDA CON 
EL HONOR DE LA CORONACIÓN CANÓNICA

 Pedimos al Señor, por intercesión de la Santísima Virgen María, Madre de 
la Iglesia, que el solemne acto que realizaremos con el favor divino el próximo 
día 8 de septiembre del año 2007, ayude a renovar la vida cristiana de los fieles, 
especialmente en Benamejí. Para ello invitamos a los feligreses de la Parroquia 
de la Inmaculada Concepción y a los miembros de la Cofradía a preparar conve-
nientemente esta celebración en honor de la Virgen María a fin de que, tal como 
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desea la Iglesia, se incremente la formación cristiana que lleve a todos a una fe 
adulta, es decir, cultivada y profundizada con seriedad, se favorezcan actividades 
que ayuden al crecimiento de la vida interior y de una espiritualidad recia, se 
consoliden los vínculos de la unidad y de la fraternidad entre todos los que se 
sienten hijos de una misma Madre del cielo, se renueve el vigor evangelizador y 
el compromiso cristiano, especialmente hacia los más pobres y necesitados.

Dado en Córdoba, a veinticuatro de junio, Festividad de San Juan Bautista, del 
año dos mil siete.

† Juan José Asenjo Pelegrina
Obispo de Córdoba

Por mandato de S.E.R.  
 Joaquín Alberto Nieva García

Canciller Secretario General
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SECERTARÍA GENERAL. SAGRADAS ÓRDENES

MINISTERIO DE LECTOR

 El día 15 de febrero de 2007, en la Capilla del Seminario Mayor “San 
Pelagio” de Córdoba, a las 19:30 horas, el Obispo de esta Diócesis, Excmo. y 
Rvdmo. Sr. D. Juan José Asenjo Pelegrina, instituyó en los ministerios de Lector 
y Acólitos a los siguientes seminaristas de esta Diócesis:

Seminario Mayor Diocesano “San Pelagio”

D. Agustín Alonso Asencio.
D. Jesús Daniel Alonso Porras.
D. Francisco Hidalgo Rivas.
D. Emiliano Nguema Nguema Mbugu.
D. Jaime Porras Arrebola
D. Manuel Rodríguez Adame

Seminario Diocesano Misionero “Redemptoris Mater – Ntra. Sra. de la 
Fuensanta"

D. Juan Carrasco Guijarro.
D. Hector José Sánchez Pérez.

MINISTERIO DE ACÓLITO

D. Javier Algar Ruiz.
D. Agustín Alonso Asencio.
D. Ángel Cristo Arroyo Castro.
D. Jesús Criado Caballero.
D. Matías Fantini Díaz.
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D. Sergio García Rojas.
D. José Antonio Jiménez Cabello.
D. Ángel Lara Merino.
D. Bernardo López Díaz.
D. Miguel Morilla Rodríguez.
D. Emiliano Nguema Nguema Mbugu.
D. Miguel Ángel Raigón Rodríguez.

Joaquín Alberto Nieva García 
Canciller Secretario General
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SECRETARÍA GENERAL. SAGRADAS ORDENES

ORDENACIÓN PRESBITERAL DE CINCO DIÁCONOS DEL SEMINARIO 
DIOCESANO “SAN PELAGIO” Y DE TRES DIÁCONOS DEL SEMINARIO 
DIOCESANO MISIONERO “REDEMPTORIS MATER –NTRA. SRA. DE LA 
FUENSANTA”

El día 23 de junio de 2007, en la Santa Iglesia Catedral de Córdoba, a las 
11,30 horas, el Excmo. y Rvdmo. Sr. D. Juan José Asenjo Pelegrina, Obispo de 
esta Diócesis, confirió el sacramento del Orden en el grado de Presbítero a los 
siguientes diáconos:

Rvdo. Sr. D. José Manuel Alcaide Borreguero.
Rvdo. Sr. D. Félix García Jurado.
Rvdo. Sr. D. Juan Pedro López Jiménez.
Rvdo. Sr. D. Francisco Roldán Fernández.
Rvdo. Sr. D. Manuel Roldán Gómez.
Rvdo. Sr. D. Ricardo Castrillo Rojas.
Rvdo. Sr. D. José Antonio Gallego Gordillo.
Rvdo. Sr. D. Iván Martín Tejada Hidalgo.

Joaquín Alberto Nieva García 
Canciller Secretario General
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SECRETARÍA GENERAL. EJERCICIOS ESPIRITUALES

SACERDOTES DIOCESANOS QUE HAN PARTICIPADO EN LOS 
EJERCICIOS ESPIRITUALES 

Córdoba, Casa de Espiritualidad "Betania de Jesús Nazareno", del 12 al 17 
de febrero.
Director: Excmo. y Rvdmo. Sr. D. Damián Iguacén Borau, Obispo Emérito 
de Tenerife.

Rvdo. Sr. D. Félix Vázquez López.
Rvdo. Sr. D. Antonio Budia Sabán.
Rvdo. Sr. D. Miguel Cano Cartán.
Rvdo. Sr. D. Francisco Javier Moreno Pozo.
Rvdo. Sr. D. Antonio Zaldiernas Cano.
Rvdo. Sr. D. Joaquín Higueras Granados.
Rvdmo. Mons. D. Pedro Gómez Carrillo.
Rvdo. Sr. D. Marcelino Priego Borrallo.
Rvdo. Sr. D. Francisco Mesa López.
Rvdo. Sr. D. Juan Ropero Pacheco.
Rvdo. Sr. D. Tomás Palomares Vadillo.
Rvdo. Sr. D. José Luis Sánchez Garrido.
Ilmo. Sr. D. Joaquín Alberto Nieva García.
Rvdo. Sr. D. Manuel Cantador Muñoz.
Rvdo. Sr. D. Rodrigo Cota González.
Rvdo. Sr. D. José Joaquín Cobos Rodríguez.
Rvdo. Sr. D. Ángel Urbano García.
Rvdo. Sr. D. José Francisco Gil Blanco.
Rvdo. Sr. D. José Luis Camacho Gutiérrez.
Rvdo. Sr. D. Antonio Cobo Aguilera.
Ilmo. Sr. D. Manuel Montilla Caballero.
Rvdo. Sr. D. Joaquín Pérez Hernández.
Rvdo. P. Amador Núñez Vecino, C.M.F.
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Jerez de la Fontera, Pozalbero. Del 9 al 14 de abril.
Director: D. Francisco Javier Bel Bravo.

Rvdo. Sr. D. José Béjar Sánchez.
Rvdo. Sr. D. Juan B. Correa Fernández de Mesa.
Rvdo. Sr. D. Antonio Gil Moreno.
Rvdo. Sr. D. Agustín Paulo Moreno Bravo.
Rvdo. Sr. D. Manuel Moreno Valero.

Hornachuelos, San Calixto, del 18 al 22 de junio.
Director: Rvdo. Sr. D. Gaspar Bustos Álvarez.

Rvdo. Sr. D. Juan Vicente Ruiz Soria.
Rvdo. Sr. D. Nicolás Rivero Moreno.
Rvdo. Sr. D. Antonio Gama Cruz.
Rvdo. Sr. D. Antonio Javier Reyes Guerrero.
Rvdo. Sr. D. Patricio Ruiz Barbancho.
Rvdo. Sr. D. Juan Laguna Navarro.
Rvdo. Sr. D. Juan José Romero Coleto.
Rvdo. Sr. D. Adolfo Ariza Ariza.

Padres Capuchinos, Córdoba, del 13 al 18 de agosto.

Rvdo. Sr. D. Carlos Linares Delgado.
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SECRETARÍA GENERAL. NECROLÓGICAS

 Rvdo. Sr. D. Moisés Delgado Caballero.

 Nació en El Viso de los Pedroches el día 28 de noviembre de 1935. 
Ordenado sacerdote el día 26 de junio de 1960. Falleció en Córdoba  el día 12 
de enero de 2007, a los 71 años.

 Los oficios ministeriales desempeñados han sido los siguientes: Coadjutor 
de la Parroquia de San Mateo en Villanueva del Duque (24-7-1960). Sustituto y 
Párroco de San Antonio Abad de Obejo (24-04-1961 al 24-07-1964). Director 
Espiritual del Seminario Menor de Santa María de los Ángeles de Hornachuelos 
(agosto de 1964 a julio de 1968). Prefecto de Filósofos del Seminario San Pelagio  
(1968-1969). Formador de Teólogos y Vicerrector del Seminario de San Pelagio 
(julio 1969-1971).  Párroco de Ntra. Sra. de La Asunción en Castro del Río (sin 
llegar a tomar posesión). Miembro del Equipo de la Parroquia de Las Santas 
Margaritas de Córdoba (1972-2007): Encargado de la Parroquia de Las Santas 
Margaritas (1973-1974; 1977-1988); Miembro del Equipo Sacerdotal de Las 
Santas Margaritas con la Comunidad de los Misioneros del Espíritu Santo (1988-
1999); Moderador del equipo sacerdotal de las Santas Margaritas (18-10-1999); 
Miembro del Equipo Sacerdotal de Las Santas Margaritas (2001-2007). Cura 
Ecónomo de la Parroquia de Ntra. Sra. de la Consolación en Córdoba (30-09-
1988). Profesor de Religión en La Escuela de Magisterio “Sagrado Corazón” de 
La Iglesia (1968-1989) y de La Escuela de Magisterio Estatal (1996). Rector del 
Seminario Mayor «San Pelagio» (1977-1980). Profesor del Seminario San Pelagio 
y de E.T.U.CO. Miembro del Consejo de Presbiterio y Secretario del mismo en 
varias ocasiones. Arcipreste del Noroeste (1997-2001).

 Rvdo. Sr. D. José Luis Casillas Lozano.

 Nació en Villanueva de la Serena (Badajoz) el día 12 de julio de 1931. 
Ordenado sacerdote el día 3 de marzo de 1954. Falleció en Córdoba el día 11 de 
marzo de 2007, a los 76 años.
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 Los oficios ministeriales desempeñados han sido los siguientes: Vicario 
Ecónomo de Trujillano. Encargado de “San Pedro” de Mérida. Capellán en el 
Arzobispado Castrense. Párroco de “Santa Bárbara” de  Cerro Muriano (octu-
bre 1991-2007).

 Rvdo. Sr. D. Bartolomé Mantas Molina.

 Nació en Villa del Río el 23 de Abril de 1925. Ordenado sacerdote el día 15 
de Noviembre de 1953. Falleció en Villa del Río, el día 17 de Abril de 2007, a los 
82 años.

 Los oficios ministeriales desempeñados han sido los siguientes: Coadjutor 
de «Santa María de la Flores» de Hornachuelos (1971-2003). Encargado de 
«San Isidro Labrador» de Céspedes. Encargado de «San Francisco de Asís» de 
Bembézar. Encargado de «San Isidro Labrador» de Mesas de Guadalora (16-07-
1972). Profesor Adjunto de Latín. Administrador Parroquial de «Santa María de 
las Flores» de Hornachuelos (12-11-2003 al 2005).

DESCANSEN EN PAZ
Y QUE EL SEÑOR PREMIE LOS TRABAJOS DE ESTOS

SERVIDORES FIELES Y CUMPLIDORES
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VICARIO GENERAL

CARTA DE DESPEDIDA DEL ILMO. SR. D. SANTIAGO GÓMEZ SIERRA 
COMO VICARIO GENERAL DE LA DIÓCESIS

A TODOS LOS SACERDOTES, RELIGIOSOS,  MIEMBROS DE LA 
VIDA CONSAGRADA, MOVIMIENTOS, GRUPOS, ASOCIACIONES, 
HERMANDADES Y COFRADÍAS.

Córdoba, 3 de enero de 2007

 Queridos amigos:

 Escribo estas líneas para despedirme de vosotros como Vicario General. El 
Sr. Obispo ha dispuesto que cese como tal mañana, día 4 de enero. En la misma 
fecha asumiré la Presidencia de CajaSur.

 Comencé a trabajar en la Vicaría General el 30 de Abril de 2005. En este 
tiempo he procurado ayudar al Obispo en la animación de vuestro trabajo 
pastoral en la Diócesis, desde el Plan Pastoral Diocesano “¡Levantaos! ¡Vamos! 
(Mc. 14,42), el cual concluye el presente año. Con vosotros he procurado estar 
más atento a las demandas pastorales que nacen de la experiencia cotidiana que 
a los diseños teóricos de la misma. He querido que las iniciativas que íbamos 
adoptando fueran más una motivación que un agobio para los curas y para todos 
los agentes de la evangelización. Siempre he encontrado en nuestro Obispo y en 
vosotros confianza, afecto y colaboración fraterna, por lo cual estoy agradecido 
a todos.

 Ahora, para mí, comienza un nuevo servicio a la Iglesia y a la sociedad desde 
la presidencia de CajaSur. Os confieso que semejante tarea nunca había pasado 
por mi imaginación ni como posibilidad. La acojo con obediencia al Obispo que 
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me ha designado para este cargo y como servicio a la Iglesia local, que desde sus 
responsabilidades en CajaSur tiene una obligación con la sociedad y con la Iglesia 
en España.

 En estos días, el Señor me hace sentir unas palabras suyas, que siempre han 
tenido en mí una particular resonancia interior: “Yo estoy en medio de vosotros 
como el que sirve” (Lc 22,27 b). Todos sabemos que sólo en la imitación de 
Cristo está la verdadera alegría que desea el alma. Además, cuando soy enviado 
a un campo de trabajo no estrictamente eclesial, siento que necesito avivar con 
más intensidad los vínculos sacramentales con vosotros, con el presbiterio del 
que formo parte y con todas las realidades de la Iglesia diocesana. Sé que puedo 
contar con vuestra comunión sacramental y afectiva, de la cual siempre he 
disfrutado. Ayudadme también con vuestra oración. Por mi parte, me pongo a 
vuestra disposición desde las nuevas tareas.

 Recibid mi saludo afectuoso y fraterno.

Santiago Gómez Sierra
Vicario General
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SECRETARÍA GENERAL. NOMBRAMIENTOS

DELEGACIÓN AL CANCILLER PARA LA TRAMITACIÓN DE 
EXPEDIENTES MATRIMONIALES

MARIO ICETA GAVICAGOGEASCOA
VICARIO GENERAL DE LA DIÓCESIS DE CÓRDOBA

 Para una mayor agilidad en la tramitación de los expedientes administrati-
vos que se realizan en la Curia diocesana, por el presente DELEGO en el Ilmo. 
Sr. D. Joaquín Alberto Nieva García, Canciller Secretario General del Obispado 
de Córdoba, para que pueda autorizar dichos expedientes.

 Asimismo, le DELEGO la facultad de dispensar impedimentos matrimo-
niales en mi ausencia.

 Igualmente le concedo DELEGACIÓN GENERAL para asistir a matrimo-
nios en la Diócesis y, en consecuencia, poder subdelegar en cada caso la asisten-
cia de otro sacerdote.

 Dado en Córdoba, a diez de enero de dos mil seis.

Mario Iceta Gavicagogeascoa
Vicario General

Por mandato de S.S.I.
José Luis Vidal Soler
Notario de la Curia
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VICARIO GENERAL

CARTA DE PRESENTACIÓN DEL NUEVO VICARIO GENERAL,  ILMO. 
SR. D. MARIO ICETA GAVICAGOGEASCOA

A TODOS LOS SACERDOTES, RELIGIOSOS, MIEMBROS DE LA 
VIDA CONSAGRADA, MOVIMIENTOS, GRUPOS, ASOCIACIONES, 
HERMANDADES Y COFRADÍAS

Córdoba, 15 de enero de 2007

 Queridos amigos:

 El pasado día 9 de enero, memoria de nuestro presbítero y mártir San 
Eulogio de Córdoba, asumía esta nueva responsabilidad en la Diócesis como 
Vicario general, siendo consciente de mis limitaciones e insuficiencias pero 
también confiando en Aquél que nos ha llamado a servirle en su Iglesia en sus 
múltiples y variados ministerios.

 El motivo de esta carta es saludaros fraternalmente y ponerme a vuestra 
disposición. Quiera Dios que mi trabajo pueda constituir una ayuda humilde y 
leal al ministerio de nuestro Obispo, así como un estímulo para crecer nuestra 
comunión con nuestro Padre y Pastor y entre nosotros como presbiterio.

 Así mismo me gustaría contribuir a fortalecer y alentar el servicio que los 
sacerdotes, religiosos, consagrados y todas las instituciones diocesanas presta-
mos al Pueblo santo de Dios para caminar por las sendas de la santidad, secun-
dando las indicaciones que traza nuestro Plan Pastoral.

 Como moderador de la Curia quisiera impulsar la coordinación, agilidad y 
eficacia de todos los miembros que la componemos, con el fin de poder servir 
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mejor a los fieles, las parroquias y a los diversos organismos e instituciones de la 
Diócesis.

 Me encomiendo al auxilio del Señor, a la intercesión poderosa de la 
Santísima Virgen y al favor de los santos de nuestra Diócesis. Me atrevo a pediros 
también la ayuda de vuestra oración.

 Recibid mi saludo afectuoso y fraterno.

Mario Iceta Gavicagogeascoa
Vicario General
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VICARIO GENERAL

CARTA SOBRE LA MEMORIA DEL CURSO PASTORAL 2006-2007 Y 
SOBRE LA PROGRAMACIÓN DEL CURSO 2007-2008.

A  LOS  DELEGADOS DIOCESANO Y DIRECTORES DE LOS 
SECRETARIADOS DIOCESANOS

 Queridos amigos:

 El curso pastoral va llegando a su fin. Agradecemos juntos al Señor la gracia 
de haber trabajado un año más en su viña cordobesa. Por mi parte quisiera tam-
bién transmitiros el agradecimiento y reconocimiento por vuestra dedicación y 
por el trabajo bien hecho.

 Con el fin de realizar la memoria del curso 2006-2007, os ruego que enviéis 
a esta Vicaría General una memoria con las actividades realizadas durante el año 
y la valoración general de las mismas.

 Así mismo sería necesario que, antes del 30 de junio, enviaseis la programa-
ción para el próximo curso pastoral 2007-2008, donde se recojan los objetivos, 
acciones y calendario que tenéis previsto, según las directrices marcadas por 
nuestro plan pastoral, que va a ser prorrogado por el Sr. Obispo para este nuevo 
curso.

 La fecha límite del 30 de junio se debe a la necesidad de que la imprenta 
tenga todo el material maquetado y publicado para los primeros días de septiem-
bre. Por ello os ruego vuestra comprensión y colaboración.

 Espero que durante el verano podáis descansar unos días para retomar 
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nuestra tarea con ilusión y esfuerzo renovado.

 Recibid mi saludo afectuoso y fraterno.

Mario Iceta Gavicagogeascoa
Vicario General
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VICARIO DE ECONOMÍA, FUNDACIONES Y PATRIMONIO CULTURAL

CARTA A LOS SACERDOTES Y RECTORES DE IGLESIAS ACERCA DE LA 
CAMPAÑA DE LA RENTA 2006

Córdoba, 8 de marzo de 2007

 Estimado hermano en Cristo:

 Te adjunto cartel correspondiente a la CAMPAÑA DE RENTA 2006, es 
importante difundir el mensaje y el fondo de la campaña que nos presenta la 
Conferencia Episcopal Española.

Cada vez más, necesitamos tu compromiso
X la Iglesia, X todos.

 Este año hacemos la declaración correspondiente al 2006, y por tanto las 
cruces no tienen incidencia en la cantidad a percibir, pues en los acuerdos se ha 
elevado a definitivas las cantidades recibidas a cuenta durante el año 2006.

 Pero tiene importancia la campaña como medio de concienciación de los 
fieles. Lo que recibimos a cuenta durante este año 2007, tendrá que liquidarse 
según las cruces que se pongan en la declaración de la renta de este año que se 
hacen durante la primavera del 2008. Según esto si el número de cruces fuera 
insuficiente la Iglesia tendrá que devolver al Estado lo que hubiese percibido de 
más a cuenta durante el año 2007. Incluimos, adjuntos, texto de la ley de pre-
supuestos, y breve explicación del convenio según aparece el la página web de la 
conferencia episcopal española. (www.conferenciaepiscopal.es)

 Se está preparando una gran campaña, posiblemente para noviembre de 
este año y mayo del próximo, para la que se está recabando multitud de datos. 
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No obstante es importante ir acostumbrando a nuestros fieles a poner la cruz.

 Desde el día 1 de marzo hasta el 2 de abril de 2007, se puede presentar el 
modelo de renta 104, para aquellos contribuyentes que cumplan los requisitos 
establecidos en dicho modelo.

 Es importante transmitir que marcar una X en la casilla de la Iglesia 
Católica, supone recibir un 0,5239 % de la cuota íntegra de la declaración para 
el sostenimiento y realización de los fines propios de la Iglesia y al contribuyente 
no le supone ningún coste.

 Marcar X en la casilla de la Iglesia Católica es compatible e independiente 
de macar X en otros fines sociales, con lo que se pueden marcar los dos.

 No marcar con X ninguna opción supone, que el Estado utilizará dicho 
porcentaje a fines generales, es decir ni a fines sociales ni a la Iglesia Católica.

 Atentamente te saluda.

Fernando Cruz-Conde Suárez de Tangil 
Vicario Episcopal de Economía, Fundaciones

y Patrimonio Cultural
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VICARIO DE ECONOMÍA, FUNDACIONES Y PATRIMONIO CULTURAL

CARTA A LOS PÁRROCOS, RECTORES DE IGLESIAS, RELIGIOSOS Y 
RELIGIOSAS ACERCA DE LA CAMPAÑA DE LA RENTA 2006

Córdoba, 20 de abril de 2007 

 Estimado hermanos y hermanas en Cristo:

 Nuevamente  me pongo en contacto, para enviaros el cartel correspondien-
te a la CAMPAÑA DE RENTA 2006, que se inicia el próximo día 1 de mayo y 
termina el 2 de julio, es importante difundir el mensaje y el fondo de la campaña 
que nos presenta la Conferencia Episcopal Española.

Cada vez más, necesitamos tu compromiso
X la Iglesia, X todos.

 Os recuerdo lo que te indicaba en mi anterior carta del día 8 de marzo, que 
este año hacemos la declaración correspondiente al 2006, y por tanto las cruces 
no tienen incidencia en la cantidad a percibir, pues en los acuerdos se han eleva-
do a definitivas las cantidades recibidas a cuenta durante el año 2006.

 Pero tiene importancia la campaña como medio de concienciación de los 
fieles. Lo que recibimos a cuenta durante este año 2007, tendrá que liquidarse 
según las cruces que se pongan en la declaración de la renta de este año que se 
hacen durante la primavera del 2008. Según esto si el número de cruces fuera 
insuficiente la Iglesia tendrá que devolver al Estado lo que hubiese percibido 
de más a cuenta durante el año 2007. Si necesitas mas información puedes 
encontrarla en el apartado DOCUMENTOS Y NOTAS / FINANCIACIÓN de 
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la página web de la conferencia episcopal española. (www.conferenciaepiscopal.
es).

 Se está preparando una gran campaña, posiblemente para noviembre de 
este año y mayo del próximo, para la que se está recabando multitud de datos. 
No obstante es importante ir acostumbrando a nuestros fieles a poner la cruz.

 Es importante transmitir que marcar una X en la casilla de la Iglesia 
Católica, supone recibir un 0,5239 % de la cuota íntegra de la declaración para 
el sostenimiento y realización de los fines propios de la Iglesia y al contribuyente 
no le supone ningún coste.

 Marca X en la casilla de la Iglesia Católica es compatible e independiente de 
macar X en otros fines sociales, con lo que se pueden marcar los dos. 

 No marcar con X ninguna opción supone, que el Estado utilizará dicho 
porcentaje a fines generales, es decir ni a fines sociales ni a la Iglesia Católica.

 Atentamente os saluda.

Fernando Cruz-Conde Suárez de Tangil 
Vicario Episcopal de Economía, Fundaciones

y Patrimonio Cultural
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DELEGACIONES Y SECRETARIADOS. DELEGACIÓN DIOCESANA PARA EL 
CLERO

CELEBRACIÓN DE LA FIESTA DE SAN JUAN DE ÁVILA EN MONTILLA

Córdoba, 10 de mayo de 2007 

 Sacerdotes y seminaristas de la Diócesis de Córdoba se reunieron el pasado 
10 de mayo en Montilla para celebrar la festividad de San Juan de Ávila, patrón 
del clero secular español, que murió en la localidad cordobesa en 1569. 

 El encuentro comenzó con la lectura de textos de San Juan de Ávila en la 
que fue su casa durante nueve años. Posteriormente, se celebró la Santa Misa 
presidida por D. Juan José Asenjo y concelebrada por el Obispo de Málaga, D. 
Antonio Dorado Soto, y por sacerdotes de Córdoba y Málaga. 

 D. Juan José Asenjo comenzó su homilía felicitando a D. Antonio Dorado 
que celebraba el trigésimo séptimo aniversario de su ordenación episcopal. 
Continuó recordando la figura de San Juan de Ávila, “maestro ejemplar por la 
santidad de su vida y por su celo apostólico”. A continuación, manifestó que el 
ministerio sacerdotal que el Señor ha regalado a los presbíteros “es un gesto de 
profunda amistad”, y esta amistad con el Señor “es la clave de bóveda de nuestra 
existencia sacerdotal”. 

En esta celebración se hizo un homenaje a los sacerdotes que celebraron 
sus bodas sacerdotales de oro y plata.
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DELEGACIONES Y SECRETARIADOS. DELEGACIÓN DIOCESANA DE 
FAMILIA Y VIDA

XII SEMANA DE LA FAMILA
“LA FAMILIA ANTE LOS RETOS DE LA SOCIEDAD ACTUAL”

 Bajo el lema: “La familia ante los retos de la sociedad actual” se celebró 
la Semana de la Familia, en esta ocasión en el Salón de Actos de CajaSur de la 
Avenida Gran Capitán, desde el lunes 12 al viernes 16 de Marzo. El objetivo 
fundamental era abordar temas de actualidad que preocupan y atañen, de mane-
ra importante, a las familias. Conscientes de que sólo profundizando en lo que 
la familia es verdaderamente, buscando en sus raíces, conociéndose a sí misma 
podrá enfrentarse a las dificultades que ésta debe de superar en la actualidad; 
por ello recogíamos la frase de Juan Pablo II en la que nos animaba a ser lo que 
somos: “Familia, se lo que eres”.

 En el acto de apertura, el Sr. Obispo de Córdoba, D. Juan José Asenjo 
Pelegrina,  realizó una introducción a la conferencia que pronunció el Emmo. 
y Rvdmo. Sr. D. Antonio María Rouco Varela, Cardenal Arzobispo de Madrid, 
doctor en Teología Fundamental y Derecho canónico, cuyo título fue: “El 
Magisterio contemporáneo de la Iglesia ante el problema del matrimonio y de la 
familia”. Fue un acto al que acudieron cientos de personas, donde el Cardenal 
Rouco Varela analizó los distintos hechos históricos que han sucedido hasta 
nuestros días para llegar a la situación actual del matrimonio y la familia en 
España y acabar manifestando que solo con los valientes testimonios de familias 
que se quieren de verdad se puede contrarrestar tanta ambigüedad en la vida 
familiar.

 Para hablar del:”Divorcio Express: ¿Cómo afecta a la Familia”, el Sr. Obispo 
presentó al profesor D. José Manuel González Porras que, con gran sabiduría y 
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un genial sentido del humor  dio una visión del tratamiento que legalmente se le 
da al matrimonio. Del extenso  currículo que posee a él le gusta resaltar sólo, que 
es catedrático emérito de Derecho Civil de la Facultad de Derecho de Córdoba  
y que posee la Cruz de Honor de San Raimundo de Peñafort y la Cruz Pontificia 
“Pro Ecclesia et Pro Pontífice”.   

 El tercer día se abordó el tema  de “El embrión humano: el menor de la 
familia” por la  Prof. Dra. Dña. Mónica López Barahona, doctora en Ciencias 
químicas. Miembro ordinario de la Pontificia Academia Pro-Vita. Además de 
resaltar que la investigación para tratamientos con fines curativos con células 
madres de embriones NO ESTÁ DANDO RESULTADOS, sino que, por el con-
trario, son sólo los estudios con células madres de adultos los que están siendo 
de utilidad clínica. Al mismo tiempo,  demostró que científicamente  el inicio de 
la vida es el momento de la concepción y no hay ningún motivo para pensar que 
en algún momento la persona tiene más dignidad que en otro. 

 El jueves, el doctor D. Agustín Domingo Moratalla, con el tema: “La fami-
lia ante el cambio social. La hora de la participación familiar”, se adentró en el 
mundo de  la educación en la familia actual con una interesantísima exposición 
del gran reto que para los adolescentes es la adquisición de responsabilidad. D. 
Agustín es Doctor en Filosofía y  profesor titular de Filosofía del derecho, Moral 
y Política en la Universidad de Valencia. 

 El viernes, el Rvdo. P. José Noriega  habló de “El camino del amor en 
Benedicto XVI".  Expuso la visión que el Papa desarrolla en su primera encíclica 
“Deus Caritas est”,  del amor y cómo en el amor humano son necesarios los 
dos componentes de éste, tanto el “eros” como el “ágape”. El Padre Noriega es 
doctor en Teología del Matrimonio y la Familia y es Vicepresidente de la sección 
central del Pontificio Instituto Juan Pablo II para estudios de matrimonio y fami-
lia. Los actos de esta semana fueron clausurados por D. Juan José Asenjo Pelegrina.
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DELEGACIONES Y SECRETARIADOS. DELEGACIÓN DE CÁRITAS

MEMORIA ANUAL DE CÁRITAS DIOCESANA

Córdoba, 6 de junio de 2007 
 
 D. Manuel María Hinojosa, Delegado Diocesano de Cáritas, Mª Dolores 
Vallecillo y Manuel González, Directora y Secretario General de Caritas 
Diocesana respectivamente, presentaron la memoria de Cáritas Diocesana del 
año 2006 el pasado 30 de junio.
 
 Cáritas Diocesana de Córdoba consiguió recaudar 1.378.000 euros en 
el año 2006, un 14% más con respecto al año anterior. Manuel González, 
Secretario General de Cáritas Diocesana, señaló que esta recaudación llegó a 
través de de tres grandes partidas: un 27% fue aportado por más de 800 socios 
y colaboradores con que cuenta la entidad, un 20% de subvenciones oficiales, y 
más del 51% de ingresos públicos o privados vinculados a programas de asisten-
cia social concretos. 

  De estos ingresos totales del 2006, explicó González, se han gastado 
1.232.000 euros. El 90% del gasto se ha centrado en programas de asistencia 
social a los que se han destinado 400.000 euros, así como en la creación de 
empleo para personas en situación de exclusión social, con un gasto de 676.000 
euros.
            
Programas: acción social y área de empleo.

 Con respecto a los gastos destinados a la asistencia social se han realiza-
do más de once programas totalmente distintos. Entre éstos se encuentra un 
programa específico de atención a la mujer, que incluye la formación integral 
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—social y personal—, mejorar su grado de empleabilidad y autonomía perso-
nal, así como el pago de una beca semanal. En este campo se han ayudado a 48 
mujeres (22 de ellas son inmigrantes). Asimismo, se ha seguido una línea de 
actuación específica con mayores y discapacitados que viven situaciones de sole-
dad, desarraigo, aislamientos, carencias afectivas, pobreza… para mitigar estos 
sufrimientos a través de la compañía y atención del servicio de ayuda a domicilio. 
Este programa ha atendido a 59 mayores y 12 incapacitados. 
 
 Otro programa se ha dedicado a la atención de personas enfermas que 
necesitan trasplante de órganos, y que por no tener recursos económicos no 
pueden acceder a una vivienda digna. Para ello, Cáritas dispone de seis pisos para 
la acogida y cuidado de estas personas, y de dos pisos más para familiares y enfer-
mos de larga hospitalización. En el año de 2006 se han acogido 12 enfermos. Del 
mismo modo, se ha desarrollado un programa específico con enfermos de sida 
que son ayudados a través de tres líneas de actuación: talleres de manualidades, 
acompañamiento hospitalario y seguimiento personal y servicio de ayuda a 
domicilio. En éste área se han atendido a 52 personas. Otra línea de actuación es 
la atención al transeúnte que se desarrolla a través del dispositivo de emergencia 
en el que un grupo de voluntarios recorren cada noche la ciudad, sobre todo en 
los meses de invierno, para ofrecer ayuda a quienes se encuentran durmiendo en 
la calle. Conversación, amistad, abrigo, alimentos y sobre todo cercanía fraterna 
y solidaria es lo que Cáritas intenta ofrecer. En este año se han atendido a 105 
personas.

  La partida destinada al área de creación de empleo de inserción equivale al 
55% del presupuesto de gastos. Se han contratado 12 personas como auxiliares, 
32 personas trabajan en la recogida de papel y cartón y 50 jóvenes, menores de 
25 años, colaboran en la escuela taller Trasbetis que lleva a cabo la construcción 
y edificación de una residencia para personas mayores en el Sector Sur, prevista 
para el próximo año. Por lo que en el año 2006 se han contratado a más de 120 
personas.
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  Este programa es tan prioritario para Cáritas que para el año 2007 se tiene 
previsto crear una empresa de inserción laboral con el fin de contratar a más 
“personas excluidas, parados de larga duración o de aquellas que tienen agotados 
los subsidios de sociales”. 





PORTADA
SANTO 
PADRE





B O L E T Í N  O F I C I A L  D E  L A  D I Ó C E S I S  D E  C Ó R D O B A

307

SANTO PADRE. EXHORTACIÓN APOSTÓLICA POSTSINODAL

SACRAMENTUM CARITATIS

Al episcopado, al clero, a las personas consagradas y a los fieles laicos sobre la 
Eucaristía fuente y culmen de la vida y de la misión de la Iglesia
 
ÍNDICE
Introducción
 Alimento de la verdad
 Desarrollo del rito eucarístico
 Sínodo de los Obispos y Año de la Eucaristía 
 Objeto de la presente Exhortación 

PRIMERA PARTE
EUCARISTÍA, MISTERIO QUE SE HA DE CREER
La fe eucarística de la Iglesia 
Santísima Trinidad y Eucaristía 
  El pan que baja del cielo 
  Don gratuito de la Santísima Trinidad

Eucaristía: Jesús, el verdadero Cordero inmolado
 La nueva y eterna alianza en la sangre del Cordero
 Institución de la Eucaristía 
 Figura transit in veritatem 

El Espíritu Santo y la Eucaristía 
 Jesús y el Espíritu Santo 
 Espíritu Santo y Celebración eucarística 
Eucaristía e Iglesia 
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 Eucaristía, principio causal de la Iglesia 
 Eucaristía y comunión eclesial 

Eucaristía y Sacramentos
 Sacramentalidad de la Iglesia 

I. Eucaristía e iniciación cristiana 
 Eucaristía, plenitud de la iniciación cristiana 
 Orden de los sacramentos de la iniciación 
 Iniciación, comunidad eclesial y familia 

II. Eucaristía y sacramento de la Reconciliación 
 Su relación intrínseca 
 Algunas observaciones pastorales 

III. Eucaristía y Unción de los enfermos 

IV. Eucaristía y sacramento del Orden
 In persona Christi capitis 
 Eucaristía y celibato sacerdotal
 Escasez de clero y pastoral vocacional 
 Gratitud y esperanza 

V. Eucaristía y Matrimonio 
 Eucaristía, sacramento esponsal 
 Eucaristía y unidad del matrimonio 
 Eucaristía e indisolubilidad del matrimonio 

Eucaristía y escatología 
 Eucaristía: don al hombre en camino 
 El banquete escatológico
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 Oración por los difuntos 

Eucaristía y la Virgen María 

SEGUNDA PARTE
EUCARISTÍA, MISTERIO QUE SE HA DE CELEBRAR
Lex orandi y lex credendi 
Belleza y liturgia 

La Celebración eucarística, obra del «Christus totus» 
 Christus totus in capite et in corpore 
 Eucaristía y Cristo resucitado 

Ars celebrandi 
 El Obispo, liturgo por excelencia 
 Respeto de los libros litúrgicos y de la riqueza de los signos 
 El arte al servicio de la celebración 
 El canto litúrgico 

Estructura de la celebración eucarística 
 Unidad intrínseca de la acción litúrgica
 Liturgia de la Palabra 
 Homilía 
 Presentación de las ofrendas 
 Plegaria eucarística
 Rito de la paz 
 Distribución y recepción de la eucaristía 
 Despedida: « Ite, missa est » 

Actuosa participatio 
 Auténtica participación 
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 Participación y ministerio sacerdotal
 Celebración eucarística e inculturación
 Condiciones personales para una « actuosa participatio » 
 Participación de los cristianos no católicos
 Participación a través de los medios de comunicación social
 «Actuosa participatio» de los enfermos 
 Atención a los presos 
 Los emigrantes y su participación en la Eucaristía 
 Las grandes concelebraciones 
 Lengua latina 
 Celebraciones eucarísticas en pequeños grupos
 
La celebración participada interiormente 
 Catequesis mistagógica 
 Veneración de la Eucaristía 

Adoración y piedad eucarística 
 Relación intrínseca entre celebración y adoración
 Práctica de la adoración eucarística 
 Formas de devoción eucarística 
 Lugar del sagrario en la iglesia 

TERCERA PARTE
EUCARISTÍA, MISTERIO QUE SE HA DE VIVIR

Forma eucarística de la vida cristiana
 El culto espiritual – logiké latreía (Rm 12,1)
 Eficacia integradora del culto eucarístico 
 «Iuxta dominicam viventes» – Vivir según el domingo 
 Vivir el precepto dominical 
 Sentido del descanso y del trabajo 
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 Asambleas dominicales en ausencia de sacerdote 
 Una forma eucarística de la existencia cristiana, la pertenencia eclesial 
 Espiritualidad y cultura eucarística 
 Eucaristía y evangelización de las culturas
 Eucaristía y fieles laicos 
 Eucaristía y espiritualidad sacerdotal
 Eucaristía y vida consagrada 
 Eucaristía y transformación moral 
 Coherencia eucarística 

Eucaristía, misterio que se ha de anunciar 
 Eucaristía y misión
 Eucaristía y testimonio
 Jesucristo, único Salvador 
 Libertad de culto 

Eucaristía, misterio que se ha de ofrecer al mundo 
 Eucaristía: pan partido para la vida del mundo 
 Implicaciones sociales del Misterio eucarístico
 El alimento de la verdad y la indigencia del hombre 
 Doctrina social de la Iglesia 
 Santificación del mundo y salvaguardia de la creación 
 Utilidad de un Compendio eucarístico 

Conclusión

 
INTRODUCCIÓN
 1. Sacramento de la caridad,1 la Santísima Eucaristía es el don que 
Jesucristo hace de sí mismo, revelándonos el amor infinito de Dios por cada 

1 Cf. Sto. Tomás de Aquino, Summa Theologiae, III, q. 73, a. 3.
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hombre. En este admirable Sacramento se manifiesta el amor «más grande», 
aquél que impulsa a «dar la vida por los propios amigos» (cf. Jn 15,13). En efecto, 
Jesús «los amó hasta el extremo» (Jn 13,1). Con esta expresión, el evangelista 
presenta el gesto de infinita humildad de Jesús: antes de morir por nosotros en 
la cruz, ciñéndose una toalla, lava los pies a sus discípulos. Del mismo modo, en 
el Sacramento eucarístico Jesús sigue amándonos «hasta el extremo», hasta el 
don de su cuerpo y de su sangre. ¡Qué emoción debió embargar el corazón de 
los Apóstoles ante los gestos y palabras del Señor durante aquella Cena! ¡Qué 
admiración ha de suscitar también en nuestro corazón el Misterio eucarístico!

Alimento de la verdad
 2. En el Sacramento del altar, el Señor va al encuentro del hombre, creado 
a imagen y semejanza de Dios (cf. Gn 1,27), acompañándole en su camino. En 
efecto, en este Sacramento el Señor se hace comida para el hombre hambriento 
de verdad y libertad. Puesto que sólo la verdad nos hace auténticamente libres 
(cf. Jn 8,36), Cristo se convierte para nosotros en alimento de la Verdad. San 
Agustín, con un penetrante conocimiento de la realidad humana, ha puesto de 
relieve cómo el hombre se mueve espontáneamente, y no por coacción, cuando 
se encuentra ante algo que lo atrae y le despierta el deseo. Así pues, al preguntar-
se sobre lo que puede mover al hombre por encima de todo y en lo más íntimo, 
el santo obispo exclama: «¿Ama algo el alma con más ardor que la verdad?».2 En 
efecto, todo hombre lleva en sí mismo el deseo inevitable de la verdad última y 
definitiva. Por eso, el Señor Jesús, «el camino, la verdad y la vida» (Jn 14,6), se 
dirige al corazón anhelante del hombre, que se siente peregrino y sediento, al 
corazón que suspira por la fuente de la vida, al corazón que mendiga la Verdad. 
En efecto, Jesucristo es la Verdad en Persona, que atrae el mundo hacia sí. «Jesús 
es la estrella polar de la libertad humana: sin él pierde su orientación, puesto que 
sin el conocimiento de la verdad, la libertad se desnaturaliza, se aísla y se reduce 
a arbitrio estéril. Con él, la libertad se reencuentra».3 En particular, Jesús nos 

2 In Iohannis Evangelium Tractatus, 26,5: PL 35, 1609.
3 A los participantes en la Asamblea Plenaria de la Congregación para la Doctrina de la Fe. (10 
febrero 2006): AAS 98 (2006), 225
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enseña en el sacramento de la Eucaristía la verdad del amor, que es la esencia 
misma de Dios. Ésta es la verdad evangélica que interesa a cada hombre y a todo 
el hombre. Por eso la Iglesia, cuyo centro vital es la Eucaristía, se compromete 
constantemente a anunciar a todos, «a tiempo y a destiempo» (2 Tm 4,2) que 
Dios es amor.4 Precisamente porque Cristo se ha hecho por nosotros alimento 
de la Verdad, la Iglesia se dirige al hombre, invitándolo a acoger libremente el 
don de Dios.

Desarrollo del rito eucarístico
 3. Al observar la historia bimilenaria de la Iglesia de Dios, guiada por la 
sabia acción del Espíritu Santo, admiramos llenos de gratitud cómo se han 
desarrollado ordenadamente en el tiempo las formas rituales con que conmemo-
ramos el acontecimiento de nuestra salvación. Desde las diversas modalidades 
de los primeros siglos, que resplandecen aún en los ritos de las antiguas Iglesias 
de Oriente, hasta la difusión del ritual romano; desde las indicaciones claras del 
Concilio de Trento y del Misal de san Pío V hasta la renovación litúrgica esta-
blecida por el Concilio Vaticano II: en cada etapa de la historia de la Iglesia, la 
celebración eucarística, como fuente y culmen de su vida y misión, resplandece 
en el rito litúrgico con toda su riqueza multiforme. La XI Asamblea General 
Ordinaria del Sínodo de los Obispos, celebrada del 2 al 23 de octubre de 2005 
en el Vaticano, ha manifestado un profundo agradecimiento a Dios por esta 
historia, reconociendo en ella la guía del Espíritu Santo. En particular, los Padres 
sinodales han constatado y reafirmado el influjo benéfico que ha tenido para 
la vida de la Iglesia la reforma litúrgica puesta en marcha a partir del Concilio 
Ecuménico Vaticano II.5 El Sínodo de los Obispos ha tenido la posibilidad de 
valorar cómo ha sido su recepción después de la cumbre conciliar. Los juicios 
positivos han sido muy numerosos. Se han constatado también las dificultades 
y algunos abusos cometidos, pero que no oscurecen el valor y la validez de la 

4 Discurso a los participantes en la III reunión del XI Consejo Ordinario del Sínodo de los Obispos (1 
junio 2006): L’Osservatore Romano, ed. en lengua española (9 junio 2006), p. 18.
5 Cf. Propositio 2.
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renovación litúrgica, la cual tiene aún riquezas no descubiertas del todo. En con-
creto, se trata de leer los cambios indicados por el Concilio dentro de la unidad 
que caracteriza el desarrollo histórico del rito mismo, sin introducir rupturas 
artificiosas.6

Sínodo de los Obispos y Año de la Eucaristía

 4. Además, se ha de poner de relieve la relación del reciente Sínodo de los 
Obispos sobre la Eucaristía con lo ocurrido en los últimos años en la vida de la 
Iglesia. Ante todo, hemos de pensar en el Gran Jubileo de 2000, con el cual mi 
querido Predecesor, el Siervo de Dios Juan Pablo II, ha introducido la Iglesia en 
el tercer milenio cristiano. El Año Jubilar se ha caracterizado indudablemente 
por un fuerte sentido eucarístico. No se puede olvidar que el Sínodo de los 
Obispos ha estado precedido, y en cierto sentido también preparado, por el Año 
de la Eucaristía, establecido con gran amplitud de miras por Juan Pablo II para 
toda la Iglesia. Dicho Año, iniciado con el Congreso Eucarístico Internacional 
de Guadalajara (México), en octubre de 2004, se ha concluido el 23 de octubre 
de 2005, al final de la XI Asamblea Sinodal, con la canonización de cinco Beatos 
que se han distinguido especialmente por la piedad eucarística: el Obispo Józef 
Bilczewski, los presbíteros Cayetano Catanoso, Segismundo Gorazdowski, 
Alberto Hurtado Cruchaga y el religioso capuchino Félix de Nicosia. Gracias a 
las enseñanzas expuestas por Juan Pablo II en la Carta apostólica Mane nobiscum 
Domine,7 y a las valiosas sugerencias de la Congregación para el Culto Divino y la 
Disciplina de los Sacramentos,8 las diócesis y las diversas entidades eclesiales han 
emprendido numerosas iniciativas para despertar y acrecentar en los creyentes 

6 Me refiero a la necesidad de una hermenéutica de la continuidad con referencia también a una co-
rrecta lectura del desarrollo litúrgico después del Concilio Vaticano II: cf. Discurso a la Curia Romana 
(22 diciembre 2005): AAS 98 (2006), 44-45.
7 Cf. AAS 97 (2005), 337-352.
8 Cf. Año de la Eucaristía. Sugerencias y propuestas (14 octubre 2004): L’Osservatore Romano (15 
octubre 2004), Suplemento.
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la fe eucarística, para mejorar la dignidad de las celebraciones y promover la ado-
ración eucarística, así como para animar una solidaridad efectiva que, partiendo 
de la Eucaristía, llegara a los pobres. Por fin, es necesario mencionar la impor-
tancia de la última Encíclica de mi venerado Predecesor, Ecclesia de Eucharistia,9 
con la que nos ha dejado una segura referencia magisterial sobre la doctrina 
eucarística y un último testimonio del lugar central que este divino Sacramento 
tenía en su vida.

Objeto de la presente Exhortación

 5. Esta Exhortación apostólica postsinodal se propone retomar la riqueza 
multiforme de reflexiones y propuestas surgidas en la reciente Asamblea General 
del Sínodo de los Obispos —desde los Lineamenta hasta las Propositiones, 
incluyendo el Instrumentum laboris, las Relationes ante et post disceptationem, 
las intervenciones de los Padres sinodales, de los auditores y de los hermanos 
delegados—, con la intención de explicitar algunas líneas fundamentales de 
acción orientadas a suscitar en la Iglesia nuevo impulso y fervor por la Eucaristía. 
Consciente del vasto patrimonio doctrinal y disciplinar acumulado a través de 
los siglos sobre este Sacramento.10 En el presente documento deseo sobre todo 
recomendar, teniendo en cuenta el voto de los Padres sinodales,11 que el pueblo 
cristiano profundice en la relación entre el Misterio eucarístico, el acto litúrgico 

9 Cf. AAS 95 (2003), 433-475. Recuérdese también la Instrucción de la Congregación para el Culto 
Divino y la Disciplina de los Sacramentos, Redemptionis Sacramentum (25 marzo 2004): AAS 96 
(2004), 549-601, querida expresamente por Juan Pablo II.
10 Por recordar sólo los principales: Conc. Ecum. de Trento, Doctrina et canones de ss. Missae sacri-
ficio, DS 1738-1759; León XIII, Carta enc. Mirae Caritatis (28 mayo 1902): ASS (1903), 115- 136, 
115-136; Pío XII, Carta enc. Mediator Dei (20 noviembre 1947): AAS 39 (1947), 521-595; Pablo VI, 
Carta enc. Mysterium Fidei (3 septiembre 1965): AAS 57 (1965), 753-774; Juan Pablo II, Carta enc. 
Ecclesia de Eucharistia (17 abril 2003): AAS 95 (2003), 433-475; Congregación para el Culto Divino 
y la Disciplina de los Sacramentos, Instr. Eucharisticum mysterium (25 mayo 1967): AAS 59 (1967), 
539-573; Instr. Liturgiam authenticam (28 marzo 2001): AAS 93 (2001), 685-726.
11 Cf. Propositio 1.
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y el nuevo culto espiritual que se deriva de la Eucaristía como sacramento de la 
caridad. En esta perspectiva, deseo relacionar la presente Exhortación con mi 
primera Carta encíclica Deus caritas est, en la que he hablado varias veces del 
sacramento de la Eucaristía para subrayar su relación con el amor cristiano, 
tanto respecto a Dios como al prójimo: «el Dios encarnado nos atrae a todos 
hacia sí. Se entiende, pues, que el agapé se haya convertido también en un nom-
bre de la Eucaristía: en ella el agapé de Dios nos llega corporalmente para seguir 
actuando en nosotros y por nosotros».12

 
PRIMERA PARTE

EUCARISTÍA, MISTERIO QUE SE HA DE CREER

«Éste es el trabajo que Dios quiere: 
que creáis en el que él ha enviado» (Jn 6,29)
 
La fe eucarística de la Iglesia

 6. «Este es el Misterio de la fe». Con esta expresión, pronunciada inmediata-
mente después de las palabras de la consagración, el sacerdote proclama el mis-
terio celebrado y manifiesta su admiración ante la conversión sustancial del pan 
y el vino en el cuerpo y la sangre del Señor Jesús, una realidad que supera toda 
comprensión humana. En efecto, la Eucaristía es «misterio de la fe» por excelen-
cia: «es el compendio y la suma de nuestra fe».13 La fe de la Iglesia es esencialmen-
te fe eucarística y se alimenta de modo particular en la mesa de la Eucaristía. La 
fe y los sacramentos son dos aspectos complementarios de la vida eclesial. La fe 
que suscita el anuncio de la Palabra de Dios se alimenta y crece en el encuentro 
de gracia con el Señor resucitado que se produce en los sacramentos: «La fe se 
expresa en el rito y el rito refuerza y fortalece la fe».14 Por eso, el Sacramento del 

12 N. 14: AAS 98 (2006), 229.
13 Catecismo de la Iglesia Católica, 1327.
14 Propositio 16.
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altar está siempre en el centro de la vida eclesial; «gracias a la Eucaristía, la Iglesia 
renace siempre de nuevo».15 Cuanto más viva es la fe eucarística en el Pueblo de 
Dios, más profunda es su participación en la vida eclesial a través de la adhesión 
consciente a la misión que Cristo ha confiado a sus discípulos. La historia misma 
de la Iglesia es testigo de ello. Toda gran reforma está vinculada de algún modo 
al redescubrimiento de la fe en la presencia eucarística del Señor en medio de su 
pueblo.

Santísima Trinidad y Eucaristía

El pan que baja del cielo

 7. La primera realidad de la fe eucarística es el misterio mismo de Dios, el 
amor trinitario. En el diálogo de Jesús con Nicodemo encontramos una expre-
sión iluminadora a este respecto: «Tanto amó Dios al mundo, que entregó a su 
Hijo único, para que no perezca ninguno de los que creen en él, sino que tengan 
vida eterna. Porque Dios no mandó a su hijo al mundo para condenar al mundo, 
sino para que el mundo se salve por él» (Jn 3,16-17). Estas palabras muestran la 
raíz última del don de Dios. En la Eucaristía, Jesús no da «algo», sino a sí mismo; 
ofrece su cuerpo y derrama su sangre. Entrega así toda su vida, manifestando la 
fuente originaria de este amor divino. Él es el Hijo eterno que el Padre ha entre-
gado por nosotros. En el Evangelio escuchamos también a Jesús que, después de 
haber dado de comer a la multitud con la multiplicación de los panes y los peces, 
dice a sus interlocutores que lo habían seguido hasta la sinagoga de Cafarnaúm: 
«Es mi Padre el que os da el verdadero pan del cielo. Porque el pan de Dios es 
el que baja del cielo y da la vida al mundo» (Jn 6,32-33); y llega a identificarse él 
mismo, la propia carne y la propia sangre, con ese pan: «Yo soy el pan vivo que 
ha bajado del cielo: el que coma de este pan vivirá para siempre. Y el pan que yo 

15 Homilía en la Misa de toma de posesión de la Cátedra de Roma (7 mayo 2005): AAS 97 (2005), 
752.
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daré es mi carne, para la vida del mundo» (Jn 6,51). Jesús se manifiesta así como 
el Pan de vida, que el Padre eterno da a los hombres.

Don gratuito de la Santísima Trinidad

 8. En la Eucaristía se revela el designio de amor que guía toda la historia 
de la salvación (cf. Ef 1,10; 3,8-11). En ella, el Deus Trinitas, que en sí mismo 
es amor (cf. 1 Jn 4,7-8), se une plenamente a nuestra condición humana. En el 
pan y en el vino, bajo cuya apariencia Cristo se nos entrega en la cena pascual 
(cf. Lc 22,14-20; 1 Co 11,23-26), nos llega toda la vida divina y se comparte con 
nosotros en la forma del Sacramento. Dios es comunión perfecta de amor entre 
el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. Ya en la creación, el hombre fue llamado a 
compartir en cierta medida el aliento vital de Dios (cf. Gn 2,7). Pero es en Cristo 
muerto y resucitado, y en la efusión del Espíritu Santo que se nos da sin medida 
(cf. Jn 3,34), donde nos convertimos en verdaderos partícipes de la intimidad 
divina.16 Jesucristo, pues, «que, en virtud del Espíritu eterno, se ha ofrecido a 
Dios como sacrificio sin mancha» (Hb 9,14), nos comunica la misma vida divina 
en el don eucarístico. Se trata de un don absolutamente gratuito, que se debe 
sólo a las promesas de Dios, cumplidas por encima de toda medida. La Iglesia, 
con obediencia fiel, acoge, celebra y adora este don. El «misterio de la fe» es 
misterio del amor trinitario, en el cual, por gracia, estamos llamados a partici-
par. Por tanto, también nosotros hemos de exclamar con san Agustín: «Ves la 
Trinidad si ves el amor».17

Eucaristía: Jesús, el verdadero Cordero inmolado

La nueva y eterna alianza en la sangre del Cordero

 9. La misión para la que Jesús ha venido entre nosotros llega a su cumpli-
miento en el Misterio pascual. Desde lo alto de la cruz, donde atrae todo hacia 

16 Cf. Propositio 4.
17 De Trinitate, VIII, 8, 12: CCL 50, 287.
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sí (cf. Jn 12,32), antes de «entregar el espíritu» dice: «Está cumplido» (Jn 19,30). 
En el misterio de su obediencia hasta la muerte, y una muerte de cruz (cf. Flp 
2,8), se ha cumplido la nueva y eterna alianza. La libertad de Dios y la libertad 
del hombre se han encontrado definitivamente en su carne crucificada, en un 
pacto indisoluble y válido para siempre. También el pecado del hombre ha sido 
expiado una vez por todas por el Hijo de Dios (cf. Hb 7,27; 1 Jn 2,2; 4,10). 
Como he tenido ya oportunidad de decir: «En su muerte en la cruz se realiza 
ese ponerse Dios contra sí mismo, al entregarse para dar nueva vida al hombre 
y salvarlo: esto es el amor en su forma más radical».18 En el Misterio pascual se 
ha realizado verdaderamente nuestra liberación del mal y de la muerte. En la 
institución de la Eucaristía, Jesús mismo habló de la «nueva y eterna alianza», 
estipulada en su sangre derramada (cf. Mt 26,28; Mc 14,24; Lc 22,20). Esta meta 
última de su misión era ya bastante evidente al comienzo de su vida pública. En 
efecto, cuando a orillas del Jordán Juan Bautista ve venir a Jesús, exclama: «Éste 
es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo» (Jn 1,19). Es significativo 
que la misma expresión se repita cada vez que celebramos la santa Misa, con la 
invitación del sacerdote para acercarse a comulgar: «Éste es el Cordero de Dios, 
que quita el pecado del mundo. Dichosos los invitados a la cena del Señor». Jesús 
es el verdadero cordero pascual que se ha ofrecido espontáneamente a sí mismo 
en sacrificio por nosotros, realizando así la nueva y eterna alianza. La Eucaristía 
contiene en sí esta novedad radical, que se nos propone de nuevo en cada cele-
bración.19

Institución de la Eucaristía

 10. De este modo llegamos a reflexionar sobre la institución de la Eucaristía 
en la última Cena. Sucedió en el contexto de una cena ritual con la que se con-
memoraba el acontecimiento fundamental del pueblo de Israel: la liberación de 
la esclavitud de Egipto. Esta cena ritual, relacionada con la inmolación de los 

18 Carta enc. Deus caritas est (25 diciembre 2005), 12: AAS 98 (2006), 228.
19 Cf. Propositio 3.
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corderos (Ex 12,1- 28.43-51), era conmemoración del pasado, pero, al mismo 
tiempo, también memoria profética, es decir, anuncio de una liberación futura. 
En efecto, el pueblo había experimentado que aquella liberación no había sido 
definitiva, puesto que su historia estaba todavía demasiado marcada por la escla-
vitud y el pecado. El memorial de la antigua liberación se abría así a la súplica y a 
la esperanza de una salvación más profunda, radical, universal y definitiva. Éste 
es el contexto en el cual Jesús introduce la novedad de su don. En la oración de 
alabanza, la Berakah, da gracias al Padre no sólo por los grandes acontecimien-
tos de la historia pasada, sino también por la propia «exaltación». Al instituir el 
sacramento de la Eucaristía, Jesús anticipa e implica el Sacrificio de la cruz y la 
victoria de la resurrección. Al mismo tiempo, se revela como el verdadero cor-
dero inmolado, previsto en el designio del Padre desde la fundación del mundo, 
como se lee en la primera Carta de San Pedro (cf. 1,18-20). Situando en este 
contexto su don, Jesús manifiesta el sentido salvador de su muerte y resurrec-
ción, misterio que se convierte en el factor renovador de la historia y de todo el 
cosmos. En efecto, la institución de la Eucaristía muestra cómo aquella muerte, 
de por sí violenta y absurda, se ha transformado en Jesús en un supremo acto de 
amor y de liberación definitiva del mal para la humanidad.

Figura transit in veritatem

 11. De este modo Jesús inserta su novum radical dentro de la antigua cena 
sacrificial judía. Para nosotros los cristianos, ya no es necesario repetir aquella 
cena. Como dicen con precisión los Padres, figura transit in veritatem: lo que 
anunciaba realidades futuras, ahora ha dado paso a la verdad misma. El antiguo 
rito ya se ha cumplido y ha sido superado definitivamente por el don de amor del 
Hijo de Dios encarnado. El alimento de la verdad, Cristo inmolado por nosotros, 
dat... figuris terminum.20 Con el mandato «Haced esto en conmemoración mía» 
(cf. Lc 22,19; 1 Co 11,25), nos pide corresponder a su don y representarlo sacra-

20 Breviario Romano, Himno en el Oficio de lectura de la solemnidad del Santísimo Cuerpo y Sangre 
de Cristo.
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mentalmente. Por tanto, el Señor expresa con estas palabras, por decirlo así, la 
esperanza de que su Iglesia, nacida de su sacrificio, acoja este don, desarrollando 
bajo la guía del Espíritu Santo la forma litúrgica del Sacramento. En efecto, el 
memorial de su total entrega no consiste en la simple repetición de la última 
Cena, sino propiamente en la Eucaristía, es decir, en la novedad radical del culto 
cristiano. Jesús nos ha encomendado así la tarea de participar en su «hora». «La 
Eucaristía nos adentra en el acto oblativo de Jesús. No recibimos solamente de 
modo pasivo el Logos, sino que nos implicamos en la dinámica de su entrega».21  

Él «nos atrae hacia sí».22 La conversión sustancial del pan y del vino en su cuerpo 
y en su sangre introduce en la creación el principio de un cambio radical, como 
una forma de «fisión nuclea», por usar una imagen bien conocida hoy por noso-
tros, que se produce en lo más íntimo del ser; un cambio destinado a suscitar un 
proceso de transformación de la realidad, cuyo término último será la transfigu-
ración del mundo entero, el momento en que Dios será todo para todos (cf. 1 
Co 15,28).

El Espíritu Santo y la Eucaristía

Jesús y el Espíritu Santo

 12. Con su palabra, y con el pan y el vino, el Señor mismo nos ha ofrecido 
los elementos esenciales del culto nuevo. La Iglesia, su Esposa, está llamada a 
celebrar día tras día el banquete eucarístico en conmemoración suya. Introduce 
así el sacrificio redentor de su Esposo en la historia de los hombres y lo hace 
presente sacramentalmente en todas las culturas. Este gran misterio se celebra 
en las formas litúrgicas que la Iglesia, guiada por el Espíritu Santo, desarrolla en 
el tiempo y en los diversos lugares.23 A este propósito es necesario despertar en 

21 Carta enc. Deus caritas est (25 diciembre 2005), 13: AAS 98 (2006), 228.
22 Homilía en la explanada de Marienfeld (21 agosto 2005): AAS 97 (2005), 891-892.
23 Cf. Propositio 3.
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nosotros la conciencia del papel decisivo que desempeña el Espíritu Santo en el 
desarrollo de la forma litúrgica y en la profundización de los divinos misterios. 
El Paráclito, primer don para los creyentes,24 que actúa ya en la creación (cf. Gn 
1,2), está plenamente presente en toda la vida del Verbo encarnado; en efecto, 
Jesucristo fue concebido por la Virgen María por obra del Espíritu Santo (cf. 
Mt 1,18; Lc 1,35); al comienzo de su misión pública, a orillas del Jordán, lo ve 
bajar sobre sí en forma de paloma (cf. Mt 3,16 y par.); en este mismo Espíritu 
actúa, habla y se llena de gozo (cf. Lc 10,21), y por Él se ofrece a sí mismo (cf. 
Hb 9,14). En los llamados «discursos de despedida» recopilados por Juan, Jesús 
establece una clara relación entre el don de su vida en el misterio pascual y el 
don del Espíritu a los suyos (cf. Jn 16,7). Una vez resucitado, llevando en su 
carne las señales de la pasión, Él infunde el Espíritu (cf. Jn 20,22), haciendo a los 
suyos partícipes de su propia misión (cf. Jn 20,21). Será el Espíritu quien enseñe 
después a los discípulos todas las cosas y les recuerde todo lo que Cristo ha dicho 
(cf. Jn 14,26), porque corresponde a Él, como Espíritu de la verdad (cf. Jn 15,26), 
guiarlos hasta la verdad completa (cf. Jn 16,13). En el relato de los Hechos, el 
Espíritu desciende sobre los Apóstoles reunidos en oración con María el día de 
Pentecostés (cf. 2,1-4), y los anima a la misión de anunciar a todos los pueblos la 
buena noticia. Por tanto, Cristo mismo, en virtud de la acción del Espíritu, está 
presente y operante en su Iglesia, desde su centro vital que es la Eucaristía.

Espíritu Santo y Celebración eucarística

 13. En este horizonte se comprende el papel decisivo del Espíritu Santo en 
la Celebración eucarística y, en particular, en lo que se refiere a la transustan-
ciación. Todo ello está bien documentado en los Padres de la Iglesia. San Cirilo 
de Jerusalén, en sus Catequesis, recuerda que nosotros «invocamos a Dios mise-
ricordioso para que mande su Santo Espíritu sobre las ofrendas que están ante 

24 Cf. Misal Romano, Plegaria Eucarística IV.
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nosotros, para que Él transforme el pan en cuerpo de Cristo y el vino en sangre 
de Cristo. Lo que toca el Espíritu Santo es santificado y transformado total-
mente».25 También san Juan Crisóstomo hace notar que el sacerdote invoca el 
Espíritu Santo cuando celebra el Sacrificio26: como Elías —dice—, el ministro 
invoca el Espíritu Santo para que, «descendiendo la gracia sobre la víctima, se 
enciendan por ella las almas de todos».27 Es muy necesario para la vida espiritual 
de los fieles que tomen conciencia más claramente de la riqueza de la anáfora: 
junto con las palabras pronunciadas por Cristo en la última Cena, contiene la 
epíclesis, como invocación al Padre para que haga descender el don del Espíritu 
a fin de que el pan y el vino se conviertan en el cuerpo y la sangre de Jesucristo, y 
para que «toda la comunidad sea cada vez más cuerpo de Cristo».28 El Espíritu, 
que invoca el celebrante sobre los dones del pan y el vino puestos sobre el altar, 
es el mismo que reúne a los fieles «en un sólo cuerpo», haciendo de ellos una 
oferta espiritual agradable al Padre.29

Eucaristía e Iglesia

Eucaristía, principio causal de la Iglesia

 14. Por el Sacramento eucarístico Jesús incorpora a los fieles a su propia 
«hora»; de este modo nos muestra la unión que ha querido establecer entre Él y 
nosotros, entre su persona y la Iglesia. En efecto, Cristo mismo, en el sacrificio 
de la cruz, ha engendrado a la Iglesia como su esposa y su cuerpo. Los Padres 
de la Iglesia han meditado mucho sobre la relación entre el origen de Eva del 

25 Catequesis XXIII, 7: PG 33, 1114s.
26 Cf. Sobre el sacerdocio, VI, 4: PG 48, 681.
27 Ibíd., III, 4: PG 48, 642.
28 Propositio 22.
29 Cf. Propositio 42: «Este encuentro eucarístico se realiza en el Espíritu Santo que nos transforma 
y santifica. Él despierta en el discípulo la decidida voluntad de anunciar con audacia a los demás lo 
que se ha escuchado y vivido, para acompañarlos al mismo encuentro con Cristo. De este modo, el 
discípulo, enviado por la Iglesia, se abre a una misión sin fronteras».
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costado de Adán mientras dormía (cf. Gn 2,21-23) y de la nueva Eva, la Iglesia, 
del costado abierto de Cristo, sumido en el sueño de la muerte: del costado 
traspasado, dice Juan, salió sangre y agua (cf. Jn 19,34), símbolo de los sacra-
mentos.30 El contemplar «al que atravesaron» (Jn 19,37) nos lleva a considerar 
la unión causal entre el sacrificio de Cristo, la Eucaristía y la Iglesia. En efecto, 
la Iglesia «vive de la Eucaristía».31 Ya que en ella se hace presente el sacrificio 
redentor de Cristo, se tiene que reconocer ante todo que «hay un influjo causal 
de la Eucaristía en los orígenes mismos de la Iglesia».32 La Eucaristía es Cristo 
que se nos entrega, edificándonos continuamente como su cuerpo. Por tanto, 
en la sugestiva correlación entre la Eucaristía que edifica la Iglesia y la Iglesia que 
hace a su vez la Eucaristía,33 la primera afirmación expresa la causa primaria: 
la Iglesia puede celebrar y adorar el misterio de Cristo presente en la Eucaristía 
precisamente porque el mismo Cristo se ha entregado antes a ella en el sacrificio 
de la Cruz. La posibilidad que tiene la Iglesia de «hacer» la Eucaristía tiene su raíz 
en la donación que Cristo le ha hecho de sí mismo. Descubrimos también aquí 
un aspecto elocuente de la fórmula de san Juan: «Él nos ha amado primer» (1Jn 
4,19). Así, también nosotros confesamos en cada celebración la primacía del don 
de Cristo. En definitiva, el influjo causal de la Eucaristía en el origen de la Iglesia 
revela la precedencia no sólo cronológica sino también ontológica del habernos 
«amado primer». Él es eternamente quien nos ama primero.

Eucaristía y comunión eclesial

 15. La Eucaristía es, pues, constitutiva del ser y del actuar de la Iglesia. Por 
eso la antigüedad cristiana designó con las mismas palabras Corpus Christi el 
Cuerpo nacido de la Virgen María, el Cuerpo eucarístico y el Cuerpo eclesial de 

30 Cf. Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. Lumen gentium, sobre la Iglesia, 3; véase, por ejemplo, S. 
Juan Crisóstomo, Catequesis 3, 13-19: SC 50, 174-177.
31 Juan Pablo II, Carta enc. Ecclesia de Eucharistia (17 abril 2003), 1: AAS 95 (2003) 433.
32 Ibíd., 21: AAS 95 (2003), 447.
33 Cf. Juan Pablo II, Carta enc. Redemptor hominis (4 marzo 1979), 20: AAS 71 (1979), 309-316; 
Carta ap. Dominicae Cenae (24 febrero 1980), 4: AAS 72 (1980), 119-121.
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Cristo.34 Este dato, muy presente en la tradición, ayuda a aumentar en nosotros 
la conciencia de que no se puede separar a Cristo de la Iglesia. El Señor Jesús, 
ofreciéndose a sí mismo en sacrificio por nosotros, ha preanunciado eficazmente 
en su donación el misterio de la Iglesia. Es significativo que en la segunda ple-
garia eucarística, al invocar al Paráclito, se formule de este modo la oración por 
la unidad de la Iglesia: «que el Espíritu Santo congregue en la unidad a cuantos 
participamos del Cuerpo y Sangre de Cristo». Este pasaje permite comprender 
bien que la res del Sacramento eucarístico incluye la unidad de los fieles en la 
comunión eclesial. La Eucaristía se muestra así en las raíces de la Iglesia como 
misterio de comunión.35

 Ya en su Encíclica Ecclesia de Eucharistia, el siervo de Dios Juan Pablo II 
llamó la atención sobre la relación entre Eucaristía y communio. Se refirió al 
memorial de Cristo como la «suprema manifestación sacramental de la comu-
nión en la Iglesia».36 La unidad de la comunión eclesial se revela concretamente 
en las comunidades cristianas y se renueva en el acto eucarístico que las une 
y las diferencia en Iglesias particulares, «in quibus et ex quibus una et unica 
Ecclesia catholica exsistit».37 Precisamente la realidad de la única Eucaristía que 
se celebra en cada diócesis en torno al propio Obispo nos permite comprender 
cómo las mismas Iglesias particulares subsisten in y ex Ecclesia. En efecto, «la 
unicidad e indivisibilidad del Cuerpo eucarístico del Señor implica la unicidad de 
su Cuerpo místico, que es la Iglesia una e indivisible. Desde el centro eucarístico 
surge la necesaria apertura de cada comunidad celebrante, de cada Iglesia parti-
cular: del dejarse atraer por los brazos abiertos del Señor se sigue la inserción en 
su Cuerpo, único e indiviso».38 Por este motivo, en la celebración de la Eucaristía 

34 Cf. Propositio 5.
35 Cf. Sto. Tomás de Aquino, Summa Theologiae, III, q. 80, a. 4.
36  N. 38: AAS 95 (2003), 458.
37 Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. Lumen gentium, sobre la Iglesia, 23.
38 Congregación para la Doctrina de la Fe, Carta Communionis notio, sobre algunos aspectos de la 
Iglesia como comunión (28 mayo 1992), 11: AAS 85 (1993), 844-845.



326

E N E R O - J U N I O  D E  2 0 0 7

cada fiel se encuentra en su Iglesia, es decir, en la Iglesia de Cristo. En esta pers-
pectiva eucarística, comprendida adecuadamente, la comunión eclesial se revela 
una realidad por su propia naturaleza católica.39 Subrayar esta raíz eucarística 
de la comunión eclesial puede contribuir también eficazmente al diálogo ecu-
ménico con las Iglesias y con las Comunidades eclesiales que no están en plena 
comunión con la Sede de Pedro. En efecto, la Eucaristía establece objetivamente 
un fuerte vínculo de unidad entre la Iglesia católica y las Iglesias ortodoxas que 
han conservado la auténtica e íntegra naturaleza del misterio de la Eucaristía. 
Al mismo tiempo, el relieve dado al carácter eclesial de la Eucaristía puede con-
vertirse también en elemento privilegiado en el diálogo con las Comunidades 
nacidas de la Reforma.40

Eucaristía y sacramentos

Sacramentalidad de la Iglesia

 16. El Concilio Vaticano II ha recordado que «los demás sacramentos, 
como también todos los ministerios eclesiales y las obras de apostolado, están 
unidos a la Eucaristía y a ella se ordenan. La sagrada Eucaristía, en efecto, contie-
ne todo el bien espiritual de la Iglesia, es decir, Cristo mismo, nuestra Pascua y 
Pan de Vida, que da la vida a los hombres por medio del Espíritu Santo. Así, los 
hombres son invitados y llevados a ofrecerse a sí mismos, sus trabajos y todas las 
cosas creadas junto con Cristo».41 Esta relación íntima de la Eucaristía con los 
otros sacramentos y con la existencia cristiana se comprende en su raíz cuando 
se contempla el misterio de la Iglesia como sacramento.42 A este propósito, el 

39Propositio 5: « El término “católico” expresa la universalidad que proviene de la unidad que la Euca-
ristía, que se celebra en cada Iglesia, favorece y edifica. En la Eucaristía, las Iglesias particulares tienen 
el papel de hacer visible en la Iglesia universal su propia unidad y su diversidad. Esta relación de amor 
fraterno deja entrever la comunión trinitaria. Los concilios y los sínodos expresan en la historia este 
aspecto fraterno de la Iglesia».
40 Cf. ibíd.
41 Decr. Presbyterorum Ordinis, sobre el ministerio y vida de los presbíteros, 5.
42 Cf. Propositio 14.
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Concilio Vaticano II afirma que «La Iglesia es en Cristo como un sacramento o 
signo e instrumento de la unión íntima con Dios y de la unidad de todo el género 
humano».43 Ella, como dice san Cipriano, en cuanto  pueblo convocado por el 
unidad del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo».44 es sacramento de la comunión 
trinitaria.

 El hecho de que la Iglesia sea «sacramento universal de salvación»45 muestra 
cómo la «economía» sacramental determina en último término el modo cómo 
Cristo, único Salvador, mediante el Espíritu llega a nuestra existencia en sus 
circunstancias específicas. La Iglesia se recibe y al mismo tiempo se expresa en los 
siete sacramentos, mediante los cuales la gracia de Dios influye concretamente 
en los fieles para que toda su vida, redimida por Cristo, se convierta en culto 
agradable a Dios. En esta perspectiva, deseo subrayar aquí algunos elementos, 
señalados por los Padres sinodales, que pueden ayudar a comprender la relación 
de todos los sacramentos con el misterio eucarístico.

I. Eucaristía e iniciación cristiana

Eucaristía, plenitud de la iniciación cristiana

 17. Puesto que la Eucaristía es verdaderamente fuente y culmen de la vida 
y de la misión de la Iglesia, el camino de iniciación cristiana tiene como punto de 
referencia la posibilidad de acceder a este sacramento. A este respecto, como han 
dicho los Padres sinodales, hemos de preguntarnos si en nuestras comunidades 
cristianas se percibe de manera suficiente el estrecho vínculo que hay entre el 
Bautismo, la Confirmación y la Eucaristía.46 En efecto, nunca debemos olvidar 

43 Const. dogm. Lumen gentium, sobre la Iglesia, 1.
44 De Orat. Dom., 23: PL 4, 553.
45 Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. Lumen gentium, sobre la Iglesia, 48; cf. también ibíd., 9.
46 Cf. Propositio 13.
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que somos bautizados y confirmados en orden a la Eucaristía. Esto requiere el 
esfuerzo de favorecer en la acción pastoral una comprensión más unitaria del 
proceso de iniciación cristiana. El sacramento del Bautismo, mediante el cual nos 
conformamos con Cristo,47 nos incorporamos a la Iglesia y nos convertimos en 
hijos de Dios, es la puerta para todos los sacramentos. Con él se nos integra en 
el único Cuerpo de Cristo (cf. 1 Co 12,13), pueblo sacerdotal. Sin embargo, la 
participación en el Sacrificio eucarístico perfecciona en nosotros lo que nos ha 
sido dado en el Bautismo. Los dones del Espíritu se dan también para la edifica-
ción del Cuerpo de Cristo (cf. 1 Co 12) y para un mayor testimonio evangélico 
en el mundo.48 Así pues, la santísima Eucaristía lleva la iniciación cristiana a su 
plenitud y es como el centro y el fin de toda la vida sacramental.49

Orden de los sacramentos de la iniciación

 18. A este respeto es necesario prestar atención al tema del orden de 
los Sacramentos de la iniciación. En la Iglesia hay tradiciones diferentes. Esta 
diversidad se manifiesta claramente en las costumbres eclesiales de Oriente,50 
y en la misma praxis occidental por lo que se refiere a la iniciación de los adul-
tos,51 a diferencia de la de los niños.52 Sin embargo, no se trata propiamente 
de diferencias de orden dogmático, sino de carácter pastoral. Concretamente, 
es necesario verificar qué praxis puede efectivamente ayudar mejor a los fieles 
a poner de relieve el sacramento de la Eucaristía como aquello a lo que tiende 
toda la iniciación. En estrecha colaboración con los competentes Dicasterios de 

47 Cf. Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. Lumen gentium, sobre la Iglesia, 7.
48 Cf. ibíd., 11; Conc. Ecum. Vat. II, Decr. Ad gentes, sobre la actividad misionera de la Iglesia, 
9.13.
49 Cf. Juan Pablo II, Carta ap. Dominicae Cenae (24 febrero 1980), 7: AAS 72 (1980), 124-127; 
Conc. Ecum. Vat. II, Decr. Presbyterorum Ordinis, sobre el ministerio y vida de los presbíteros, 5.
50 Cf. Código de los Cánones de las Iglesias Orientales, can. 710.
51 Cf. Rito de la iniciación cristiana de los adultos, Introd. gen., nn. 34-36.
52 Cf. Rito del Bautismo de los niños, Introd. nn. 18-19.
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la Curia Romana, las Conferencias Episcopales han de verificar la eficacia de los 
actuales procesos de iniciación, para ayudar cada vez más al cristiano a madurar 
con la acción educadora de nuestras comunidades, y llegue a asumir en su vida 
una impronta auténticamente eucarística, que le haga capaz de dar razón de la 
propia esperanza de modo adecuado en nuestra época (cf. 1 P 3,15).

Iniciación, comunidad eclesial y familia

 19. Se ha de tener siempre presente que toda la iniciación cristiana es un 
camino de conversión, que se debe recorrer con la ayuda de Dios y en constante 
referencia a la comunidad eclesial, ya sea cuando es el adulto mismo quien soli-
cita entrar en la Iglesia, como ocurre en los lugares de primera evangelización 
y en muchas zonas secularizadas, o bien cuando son los padres los que piden 
los Sacramentos para sus hijos. A este respecto, deseo llamar la atención de 
modo especial sobre la relación que hay entre iniciación cristiana y familia. En 
la acción pastoral se tiene que asociar siempre la familia cristiana al itinerario de 
iniciación. Recibir el Bautismo, la Confirmación y acercarse por primera vez a la 
Eucaristía, son momentos decisivos no sólo para la persona que los recibe sino 
también para toda la familia, la cual ha de ser ayudada en su tarea educativa por 
la comunidad eclesial, con la participación de sus diversos miembros.53 Quisiera 
subrayar aquí la importancia de la primera Comunión. Para tantos fieles este día 
queda grabado en la memoria con razón como el primer momento en que, aun-
que de modo todavía inicial, se percibe la importancia del encuentro personal 
con Jesús. La pastoral parroquial debe valorar adecuadamente esta ocasión tan 
significativa.

53 Cf. Propositio 15.
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II. Eucaristía y sacramento de la Reconciliación

Su relación intrínseca

 20. Los Padres sinodales han afirmado que el amor a la Eucaristía lleva 
también a apreciar cada vez más el sacramento de la Reconciliación.54 Debido 
a la relación entre estos sacramentos, una auténtica catequesis sobre el sentido 
de la Eucaristía no puede separarse de la propuesta de un camino penitencial (cf. 
1 Co 11,27-29). Efectivamente, como se constata en la actualidad, los fieles se 
encuentran inmersos en una cultura que tiende a borrar el sentido del pecado,55 
favoreciendo una actitud superficial que lleva a olvidar la necesidad de estar en 
gracia de Dios para acercarse dignamente a la comunión sacramental.56 En reali-
dad, perder la conciencia de pecado comporta siempre también una cierta super-
ficialidad en la forma de comprender el amor mismo de Dios. Ayuda mucho a los 
fieles recordar aquellos elementos que, dentro del rito de la santa Misa, expresan 
la conciencia del propio pecado y al mismo tiempo la misericordia de Dios.57 
Además, la relación entre la Eucaristía y la Reconciliación nos recuerda que el 
pecado nunca es algo exclusivamente individual; siempre comporta también una 
herida para la comunión eclesial, en la que estamos insertados por el Bautismo. 
Por esto la Reconciliación, como dijeron los Padres de la Iglesia, es laboriosus 
quidam baptismus,58 subrayando de esta manera que el resultado del camino de 

54 Cf. Propositio 7. Juan Pablo II, Carta enc. Ecclesia de Eucharistia (17 abril 2003), 36: AAS 95 
(2003), 457-458.
55 Cf. Juan Pablo II, Exhort. ap. postsinodal Reconciliatio et paenitentia (2 diciembre 1984), 18: 
AAS 77 (1985), 224-228.
56 Cf. Catecismo de la Iglesia Católica, 1385.
57 A este respecto, se puede pensar en el Confiteor o en las palabras del sacerdote y de la asamblea 
antes de acercarse al altar: «Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra tuya 
bastará para sanarme». La liturgia prevé justamente algunas oraciones muy bellas para el sacerdote, 
transmitidas por la tradición y que le recuerdan la necesidad de ser perdonado, como, por ejemplo, 
las que se pronuncian en voz baja antes de invitar a los fieles a la comunión sacramental: «líbrame, 
por la recepción de tu Cuerpo y de tu Sangre, de todas mis culpas y de todo mal. Concédeme cumplir 
siempre tus mandamientos y jamás permitas que me separe de ti».
58 Cf. S. Juan Damasceno, Sobre la recta fe, IV, 9: PG 94, 1124C; S. Gregorio Nacianceno, Discurso 
39, 17: PG 36, 356A; Conc. Ecum. de Trento, Doctrina de sacramento paenitentiae, cap. 2: DS 
1672.
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conversión supone el restablecimiento de la plena comunión eclesial, expresada 
al acercarse de nuevo a la Eucaristía.59

Algunas observaciones pastorales

 21. El Sínodo ha recordado que es cometido pastoral del Obispo promover 
en su propia diócesis una firme recuperación de la pedagogía de la conversión 
que nace de la Eucaristía, y fomentar entre los fieles la confesión frecuente. 
Todos los sacerdotes deben dedicarse con generosidad, empeño y competencia 
a la administración del sacramento de la Reconciliación.60 A este propósito se 
debe procurar que los confesionarios de nuestras iglesias estén bien visibles y 
sean expresión del significado de este Sacramento. Pido a los Pastores que vigi-
len atentamente sobre la celebración del sacramento de la Reconciliación, limi-
tando la praxis de la absolución general exclusivamente a los casos previstos,61 
siendo la celebración personal la única forma ordinaria.62 Frente a la necesidad 
de redescubrir el perdón sacramental, debe haber siempre un Penitenciario63 
en todas las diócesis. En fin, una praxis equilibrada y profunda de la indulgencia, 
obtenida para sí o para los difuntos, puede ser una ayuda válida para una nueva 
toma de conciencia de la relación entre Eucaristía y Reconciliación. Con la indul-
gencia se gana «la remisión ante Dios de la pena temporal por los pecados, ya 
perdonados en lo referente a la culpa».64 El recurso a las indulgencias nos ayuda 
a comprender que sólo con nuestras fuerzas no podremos reparar el mal reali-

59 Cf. Conc. Ecum. Vat. II, Cost. dogm. Lumen gentium, sobre la Iglesia, 11; Juan Pablo II, Exhort. 
ap. postsinodal Reconciliatio et paenitentia (2 diciembre 1984), 30: AAS 77 (1985), 256-257.
60 Cf. Propositio 7.
61 Cf. Juan Pablo II, Motu proprio Misericordia Dei (7 abril 2002): AAS 94 (2002), 452-459.
62 Junto con los Padres sinodales, recuerdo que las celebraciones penitenciales no sacramentales, 
mencionadas en el ritual del sacramento de la Reconciliación, pueden ser útiles para aumentar el 
espíritu de conversión y de comunión en las comunidades cristianas, preparando así los corazones a 
la celebración del sacramento: cf. Propositio 7.
63 Cf. Código de Derecho Canónico, can. 508.
64 Pablo VI, Const. ap. Indulgentiarum doctrina (1 enero 1967), Normae, n. 1: AAS 59 (1967), 21.
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zado y que los pecados de cada uno dañan a toda la comunidad; por otra parte, 
la práctica de la indulgencia, implicando, además de la doctrina de los méritos 
infinitos de Cristo, la de la comunión de los santos, enseña «la íntima unión con 
que estamos vinculados a Cristo, y la gran importancia que tiene para los demás 
la vida sobrenatural de cada uno».65 Esta práctica de la indulgencia puede ayu-
dar eficazmente a los fieles en el camino de conversión y a descubrir el carácter 
central de la Eucaristía en la vida cristiana, ya que las condiciones que prevé su 
misma forma incluye el acercarse a la confesión y a la comunión sacramental.

III. Eucaristía y Unción de los enfermos

 22. Jesús no ha enviado solamente a sus discípulos a curar a los enfermos 
(cf. Mt 10,8; Lc 9,2; 10,9), sino que ha instituido también para ellos un sacra-
mento específico: la Unción de los enfermos.66 La Carta de Santiago atestigua 
ya la existencia de este gesto sacramental en la primera comunidad cristiana (cf. 
5,14-16). Si la Eucaristía muestra cómo los sufrimientos y la muerte de Cristo 
se han transformado en amor, la Unción de los enfermos, por su parte, asocia 
al que sufre al ofrecimiento que Cristo ha hecho de sí para la salvación de todos, 
de tal manera que él también pueda, en el misterio de la comunión de los santos, 
participar en la redención del mundo. La relación entre estos sacramentos se 
manifiesta, además, en el momento en que se agrava la enfermedad: «A los que 
van a dejar esta vida, la Iglesia ofrece, además de la Unción de los enfermos, la 
Eucaristía como viático».67 En el momento de pasar al Padre, la comunión con el 
Cuerpo y la Sangre de Cristo se manifiesta como semilla de vida eterna y poten-
cia de resurrección: «El que come mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna, 
y yo lo resucitaré en el último día» (Jn 6,54). Puesto que el santo Viático abre al 
enfermo la plenitud del misterio pascual, es necesario asegurarle su recepción.68 

65 Ibíd., 9: AAS 59 (1967), 18-19.
66 Cf. Catecismo de la Iglesia Católica, 1499-1531.
67 Ibíd., 1524.
68 Cf. Propositio 44.
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La atención y el cuidado pastoral de los enfermos redunda sin duda en beneficio 
espiritual de toda la comunidad, sabiendo que lo que hayamos hecho al más 
pequeño se lo hemos hecho a Jesús mismo (cf. Mt 25,40).

IV. Eucaristía y sacramento del Orden

In persona Christi capitis

 23. La relación intrínseca entre Eucaristía y sacramento del Orden se 
desprende de las mismas palabras de Jesús en el Cenáculo: «haced esto en con-
memoración mía» (Lc 22,19). En efecto, la víspera de su muerte, Jesús instituyó 
la Eucaristía y fundó al mismo tiempo el sacerdocio de la nueva Alianza. Él es 
sacerdote, víctima y altar: mediador entre Dios Padre y el pueblo (cf. Hb 5,5-10), 
víctima de expiación (cf. 1 Jn 2,2; 4,10) que se ofrece a sí mismo en el altar de 
la cruz. Nadie puede decir «esto es mi cuerpo» y «éste es el cáliz de mi sangre» si 
no es en el nombre y en la persona de Cristo, único sumo sacerdote de la nueva 
y eterna Alianza (cf. Hb 8-9). El Sínodo de los Obispos en otras asambleas trató 
ya el tema del sacerdocio ordenado, tanto por lo que se refiere a la identidad del 
ministerio69 como a la formación de los candidatos.70 Ahora, a la luz del diálogo 
tenido en la última Asamblea sinodal, creo oportuno recordar algunos valores 
sobre la relación entre la Eucaristía y el Orden. Ante todo, se ha de reafirmar 
que el vínculo entre el Orden sagrado y la Eucaristía se hace visible precisamente 
en la Misa presidida por el Obispo o el presbítero en la persona de Cristo como 
cabeza.

 La doctrina de la Iglesia considera la ordenación sacerdotal condición 
imprescindible para la celebración válida de la Eucaristía.71 En efecto, «en el 

69 Cf. Sínodo de los Obispos, II Asamblea General, Documento sobre el sacerdocio ministerial Ulti-
mis temporibus (30 noviembre 1971): AAS 63 (1971), 898-942.
70 Cf. Juan Pablo II, Exhort. ap. postsinodal Pastores dabo vobis (25 marzo 1992), 42-69: AAS 84 
(1992), 729-778.
71 Cf. Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. Lumen gentium, sobre la Iglesia, 10; Congregación para 
la Doctrina de la Fe, Carta sobre algunas cuestiones concernientes al ministro de la Eucaristía 
Sacerdotium ministeriale (6 agosto 1983): AAS 75 (1983), 1001-1009.



334

E N E R O - J U N I O  D E  2 0 0 7

servicio eclesial del ministerio ordenado es Cristo mismo quien está presente 
en su Iglesia como Cabeza de su cuerpo, Pastor de su rebaño, sumo sacerdote 
del sacrificio redentor».72 Ciertamente, el ministro ordenado «actúa también en 
nombre de toda la Iglesia cuando presenta a Dios la oración de la Iglesia y sobre 
todo cuando ofrece el sacrificio eucarístico».73 Es necesario, por tanto, que los 
sacerdotes sean conscientes de que nunca deben ponerse ellos mismos o sus 
opiniones en el primer plano de su ministerio, sino a Jesucristo. Todo intento 
de ponerse a sí mismos como protagonistas de la acción litúrgica contradice la 
identidad sacerdotal. Antes que nada, el sacerdote es servidor y tiene que esfor-
zarse continuamente en ser signo que, como dócil instrumento en sus manos, 
se refiere a Cristo. Esto se expresa particularmente en la humildad con la que el 
sacerdote dirige la acción litúrgica, obedeciendo y correspondiendo con el cora-
zón y la mente al rito, evitando todo lo que pueda dar precisamente la sensación 
de un protagonismo inoportuno. Recomiendo, por tanto, al clero profundizar 
siempre en la conciencia del propio ministerio eucarístico como un humilde 
servicio a Cristo y a su Iglesia. El sacerdocio, como decía san Agustín, es amoris 
officium,74 es el oficio del buen pastor, que da la vida por las ovejas (cf. Jn 10,14-
15).

Eucaristía y celibato sacerdotal

 24. Los Padres sinodales han querido subrayar que el sacerdocio ministerial 
requiere, mediante la Ordenación, la plena configuración con Cristo. Respetando 
la praxis y las tradiciones orientales diferentes, es necesario reafirmar el sentido 
profundo del celibato sacerdotal, considerado justamente como una riqueza 
inestimable y confirmado por la praxis oriental de elegir como obispos sólo 

72 Catecismo de la Iglesia Católica, 1548.
73 Ibíd., 1552.
74 Cf. In Iohannis Evangelium Tractatus 123, 5: PL 35, 1967.
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entre los que viven el celibato, y que tiene en gran estima la opción por el celi-
bato que hacen numerosos presbíteros. En efecto, esta opción del sacerdote es 
una expresión peculiar de la entrega que lo conforma con Cristo y de la entrega 
exclusiva de sí mismo por el Reino de Dios.75 El hecho de que Cristo mismo, 
sacerdote para siempre, viviera su misión hasta el sacrificio de la cruz en estado 
de virginidad es el punto de referencia seguro para entender el sentido de la tra-
dición de la Iglesia latina a este respecto. Así pues, no basta con comprender el 
celibato sacerdotal en términos meramente funcionales. En realidad, representa 
una especial conformación con el estilo de vida del propio Cristo. Dicha opción 
es ante todo esponsal; es una identificación con el corazón de Cristo Esposo 
que da la vida por su Esposa. Junto con la gran tradición eclesial, con el Concilio 
Vaticano II76 y con los Sumos Pontífices predecesores míos,77 reafirmo la belle-
za y la importancia de una vida sacerdotal vivida en el celibato, como signo que 
expresa la dedicación total y exclusiva a Cristo, a la Iglesia y al Reino de Dios, y 
confirmo por tanto su carácter obligatorio para la tradición latina. El celibato 
sacerdotal, vivido con madurez, alegría y dedición, es una grandísima bendición 
para la Iglesia y para la sociedad misma.

Escasez de clero y pastoral vocacional

 25. A propósito del vínculo entre el sacramento del Orden y la Eucaristía, el 
Sínodo se ha detenido sobre la preocupación que ocasiona en muchas diócesis la 
escasez de sacerdotes. Esto ocurre no sólo en algunas zonas de primera evangeli-
zación, sino también en muchos países de larga tradición cristiana. Ciertamente, 
una distribución del clero más ecuánime favorecería la solución del problema. Es 

75 Cf. Propositio 11.
76 Cf. Decr. Presbyterorum Ordinis, sobre el ministerio y vida de los presbíteros, 16.
77 Cf. Juan XXIII, Carta enc. Sacerdotii nostri primordia (1 agosto 1959): AAS 51 (1959), 545-579; 
Pablo VI, Carta enc. Sacerdotalis coelibatus (24 junio 1967): AAS 59 (1967), 657-697; Juan Pablo 
II, Exhort. ap. postsinodal Pastores dabo vobis (25 marzo 1992), 29: AAS 84 (1992), 703-705; 
Benedicto XVI, Discurso a la Curia Romana ( 22 diciembre 2006): L’Osservatore Romano, ed. en 
lengua española (29 diciembre 2006), p. 7.
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preciso, además, hacer un trabajo de sensibilización capilar. Los Obispos han de 
implicar a los Institutos de Vida consagrada y a las nuevas realidades eclesiales 
en las necesidades pastorales, respetando su propio carisma, y pidan a todos los 
miembros del clero una mayor disponibilidad para servir a la Iglesia allí dónde sea 
necesario, aunque comporte sacrificio.78 En el Sínodo se ha discutido también 
sobre las iniciativas pastorales que se han de emprender para favorecer, sobre 
todo en los jóvenes, la apertura interior a la vocación sacerdotal. Esta situación 
no se puede solucionar con simples medidas pragmáticas. Se ha de evitar que 
los Obispos, movidos por comprensibles preocupaciones por la falta de clero, 
omitan un adecuado discernimiento vocacional y admitan a la formación espe-
cífica, y a la ordenación, candidatos sin los requisitos necesarios para el servicio 
sacerdotal.79 Un clero no suficientemente formado, admitido a la ordenación 
sin el debido discernimiento, difícilmente podrá ofrecer un testimonio adecuado 
para suscitar en otros el deseo de corresponder con generosidad a la llamada de 
Cristo. La pastoral vocacional, en realidad, tiene que implicar a toda la comu-
nidad cristiana en todos sus ámbitos.80 Obviamente, en este trabajo pastoral 
capilar se incluye también la acción de sensibilización de las familias, a menudo 
indiferentes si no contrarias incluso a la hipótesis de la vocación sacerdotal. Que 
se abran con generosidad al don de la vida y eduquen a los hijos a ser disponibles 
ante la voluntad de Dios. En síntesis, hace falta sobre todo tener la valentía de 
proponer a los jóvenes la radicalidad del seguimiento de Cristo, mostrando su 
atractivo.

78 Cf. Propositio 11.
79 Cf. Conc. Ecum. Vat. II, Decr. Optatam totius, sobre la formación sacerdotal, 6; Código de 
Derecho Canónico, can. 241, § 1 y can. 1029; Código de los Cánones de las Iglesias Orientales, 
can. 342, § 1 y can. 758; Juan Pablo II, Exhort. ap. postsinodal Pastores dabo vobis (25 marzo 1992) 
11.34.50: AAS 84 (1992), 673-675; 712-714; 746-748; Congregación para el Clero, Directorio para 
el ministerio y la vida de los presbíteros Dives Ecclesiae (31 marzo 1994), 58: LEV, 1994, pp. 56-58; 
Congregación para la Educación Católica, Instrucción sobre los criterios de discernimiento vocacional 
sobre las personas con tendencias homosexuales con vistas a su admisión al Seminario y a las Órdenes 
sagradas (4 noviembre 2005): AAS 97 (2005), 1007-1013.
80 Cf. Propositio 12; Juan Pablo II, Exhort. ap. postsinodal Pastores dabo vobis (25 marzo 1992) 41: 
AAS 84 (1992), 726-729.
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Gratitud y esperanza

 26. Es necesario tener mayor fe y esperanza en la iniciativa divina. Aunque 
en algunas regiones haya escasez de clero, nunca debe faltar la confianza de que 
Cristo sigue suscitando hombres que, dejando cualquier otra ocupación, se 
dediquen totalmente a la celebración de los sagrados misterios, a la predicación 
del Evangelio y al ministerio pastoral. Deseo aprovechar esta ocasión para dar las 
gracias, en nombre de la Iglesia entera, a todos los Obispos y presbíteros que des-
empeñan fielmente su propia misión con dedicación y entrega. Naturalmente, 
el agradecimiento de la Iglesia es también para los diáconos, a los cuales se les 
impone las manos «no para el sacerdocio sino para el servicio».81 Como ha reco-
mendado la Asamblea del Sínodo, expreso un agradecimiento especial a los pres-
bíteros fidei donum, que con competencia y generosa dedicación, sin escatimar 
energías en el servicio a la misión de la Iglesia, edifican la comunidad anunciando 
la Palabra de Dios y partiendo el Pan de Vida.82 En fin, hay que dar gracias a Dios 
por tantos sacerdotes que han sufrido hasta el sacrificio de la propia vida por 
servir a Cristo. En ellos se ve de manera elocuente lo que significa ser sacerdote 
hasta el fondo. Se trata de testimonios conmovedores que pueden inspirar a 
tantos jóvenes a seguir a Cristo y a dar su vida por los demás, encontrando así la 
vida verdadera.

V. Eucaristía y Matrimonio

Eucaristía, sacramento esponsal

 27. La Eucaristía, sacramento de la caridad, muestra una particular relación 
con el amor entre el hombre y la mujer unidos en matrimonio. Profundizar en 
esta relación es una necesidad propia de nuestro tiempo.83 El Papa Juan Pablo II 

81 Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. Lumen gentium, sobre la Iglesia, 29.
82 Cf. Propositio 38.
83 Cf. Juan Pablo II, Exhort. ap. postsinodal Familiaris consortio (22 noviembre 1981), 57: AAS 74 
(1982), 149-150.
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ha tenido muchas veces ocasión de afirmar el carácter esponsal de la Eucaristía 
y su peculiar relación con el sacramento del Matrimonio: «La Eucaristía es el 
sacramento de nuestra redención. Es el sacramento del Esposo, de la Esposa».84 

Por otra parte, «toda la vida cristiana está marcada por el amor esponsal de 
Cristo y de la Iglesia. Ya el Bautismo, entrada en el Pueblo de Dios, es un miste-
rio nupcial. Es, por así decirlo, como el baño de bodas que precede al banquete 
de bodas, la Eucaristía».85 La Eucaristía corrobora de manera inagotable la uni-
dad y el amor indisolubles de cada Matrimonio cristiano. En él, por medio del 
sacramento, el vínculo conyugal se encuentra intrínsecamente ligado a la unidad 
eucarística entre Cristo esposo y la Iglesia esposa (cf. Ef 5,31-32). El consenti-
miento recíproco que marido y mujer se dan en Cristo, y que los constituye en 
comunidad de vida y amor, tiene también una dimensión eucarística. En efecto, 
en la teología paulina, el amor esponsal es signo sacramental del amor de Cristo 
a su Iglesia, un amor que alcanza su punto culminante en la Cruz, expresión 
de sus «nupcias» con la humanidad y, al mismo tiempo, origen y centro de la 
Eucaristía. Por eso, la Iglesia manifiesta una cercanía espiritual particular a todos 
los que han fundado sus familias en el sacramento del Matrimonio.86 La familia 
—iglesia doméstica87— es un ámbito primario de la vida de la Iglesia, especial-
mente por el papel decisivo respecto a la educación cristiana de los hijos.88 En 
este contexto, el Sínodo ha recomendado también destacar la misión singular 
de la mujer en la familia y en la sociedad, una misión que debe ser defendida, 
salvaguardada y promovida.89 Ser esposa y madre es una realidad imprescindible 
que nunca debe ser menospreciada.

84 Carta ap. Mulieris dignitatem (15 agosto 1988), 26: AAS 80 (1988), 1715-1716.
85 Catecismo de la Iglesia Católica, 1617.
86 Cf. Propositio 8.
87 Cf. Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. Lumen gentium, sobre la Iglesia, 11.
88 Cf. Propositio 8.
89 Cf. Juan Pablo II, Carta ap. Mulieris dignitatem (15 agosto 1988): AAS 80 (1988), 1653-1729; 
Congregación para la Doctrina de la Fe, Carta a los Obispos de la Iglesia Católica sobre la colabora-
ción del hombre y de la mujer en la Iglesia y en el mundo (31 mayo 2004): AAS 96 (2004), 671-687.
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Eucaristía y unidad del matrimonio

 28. Precisamente a la luz de esta relación intrínseca entre matrimonio, 
familia y Eucaristía se pueden considerar algunos problemas pastorales. El vín-
culo fiel, indisoluble y exclusivo que une a Cristo con la Iglesia, y que tiene su 
expresión sacramental en la Eucaristía, se corresponde con el dato antropológi-
co originario según el cual el hombre debe estar unido de modo definitivo a una 
sola mujer y viceversa (cf. Gn 2,24; Mt 19,5). En este orden de ideas, el Sínodo 
de los Obispos ha afrontado el tema de la praxis pastoral respecto a quien, pro-
viniendo de culturas en que se practica la poligamia, se encuentra con el anuncio 
del Evangelio. Quienes se hallan en dicha situación, y se abren a la fe cristiana, 
deben ser ayudados a integrar su proyecto humano en la novedad radical de 
Cristo. En el proceso del catecumenado, Cristo los asiste en su condición especí-
fica y los llama a la plena verdad del amor a través de las renuncias necesarias, en 
vista de la comunión eclesial perfecta. La Iglesia los acompaña con una pastoral 
llena de comprensión y también de firmeza,90 sobre todo enseñándoles la luz de 
los misterios cristianos que se refleja en la naturaleza y los afectos humanos.

Eucaristía e indisolubilidad del matrimonio

 29. Puesto que la Eucaristía expresa el amor irreversible de Dios en Cristo 
por su Iglesia, se entiende por qué ella requiere, en relación con el sacramento 
del Matrimonio, esa indisolubilidad a la que aspira todo verdadero amor.91 Por 
tanto, es más que justificada la atención pastoral que el Sínodo ha dedicado a 
las situaciones dolorosas en que se encuentran bastantes fieles que, después de 
haber celebrado el sacramento del Matrimonio, se han divorciado y contraído 
nuevas nupcias. Se trata de un problema pastoral difícil y complejo, una verda-
dera plaga en el contexto social actual, que afecta de manera creciente incluso 

90 Cf. Propositio 9.
91 Cf. Catecismo de la Iglesia Católica, 1640.
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a los ambientes católicos. Los Pastores, por amor a la verdad, están obligados 
a discernir bien las diversas situaciones, para ayudar espiritualmente de modo 
adecuado a los fieles implicados.92 El Sínodo de los Obispos ha confirmado la 
praxis de la Iglesia, fundada en la Sagrada Escritura (cf. Mc 10,2-12), de no admi-
tir a los sacramentos a los divorciados casados de nuevo, porque su estado y su 
condición de vida contradicen objetivamente esa unión de amor entre Cristo y la 
Iglesia que se significa y se actualiza en la Eucaristía. Sin embargo, los divorciados 
vueltos a casar, a pesar de su situación, siguen perteneciendo a la Iglesia, que los 
sigue con especial atención, con el deseo de que, dentro de lo posible, cultiven 
un estilo de vida cristiano mediante la participación en la santa Misa, aunque sin 
comulgar, la escucha de la Palabra de Dios, la Adoración eucarística, la oración, 
la participación en la vida comunitaria, el diálogo con un sacerdote de confianza 
o un director espiritual, la entrega a obras de caridad, de penitencia, y la tarea 
educativa de los hijos.

 Donde existan dudas legítimas sobre la validez del Matrimonio sacramen-
tal contraído, se debe hacer lo que sea necesario para averiguar su fundamento. 
Es preciso también asegurar, con pleno respeto del derecho canónico,93 que 
haya tribunales eclesiásticos en el territorio, su carácter pastoral, así como su 
correcta y pronta actuación.94 En cada diócesis ha de haber un número suficien-
te de personas preparadas para el adecuado funcionamiento de los tribunales 
eclesiásticos. Recuerdo que «es una obligación grave hacer que la actividad ins-
titucional de la Iglesia en los tribunales sea cada vez más cercana a los fieles».95 

92 Cf. Juan Pablo II, Exhort. ap. postsinodal Familiaris consortio (22 noviembre 1981), 84: AAS 74 
(1982), 184-186; Congregación para la Doctrina de la Fe, Carta a los Obispos de la Iglesia Católica 
sobre la recepción de la comunión eucarística por parte de los fieles divorciados y vueltos a casar 
Annus Internationalis Familiae (14 septiembre 1994): AAS 86 (1994), 974-979.
93 Cf. Consejo Pontificio para los Textos Legislativos, Instrucción sobre las normas que han de 
observarse en los tribunales eclesiásticos en las causas matrimoniales Dignitas connubii (25 enero 
2005), Ciudad del Vaticano, 2005.
94 Cf. Propositio 40.
95 Discurso al Tribunal de la Rota Romana con ocasión de la inauguración del año judicial (28 enero 
2006): AAS 98 (2006), 138.
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Sin embargo, se ha de evitar que la preocupación pastoral sea interpretada como 
una contraposición con el derecho. Más bien se debe partir del presupuesto de 
que el amor por la verdad es el punto de encuentro fundamental entre el dere-
cho y la pastoral: en efecto, la verdad nunca es abstracta, sino que «se integra en 
el itinerario humano y cristiano de cada fiel».96 Por esto, cuando no se reconoce 
la nulidad del vínculo matrimonial y se dan las condiciones objetivas que hacen 
la convivencia irreversible de hecho, la Iglesia anima a estos fieles a esforzarse 
en vivir su relación según las exigencias de la ley de Dios, como amigos, como 
hermano y hermana; así podrán acercarse a la mesa eucarística, según las dispo-
siciones previstas por la praxis eclesial. Para que semejante camino sea posible y 
produzca frutos, debe contar con la ayuda de los pastores y con iniciativas ecle-
siales apropiadas, evitando en todo caso la bendición de estas relaciones, para 
que no surjan confusiones entre los fieles sobre del valor del matrimonio.97

 Debido a la complejidad del contexto cultural en que vive la Iglesia en 
muchos países, el Sínodo recomienda tener el máximo cuidado pastoral en la 
formación de los novios y en la verificación previa de sus convicciones sobre los 
compromisos irrenunciables para la validez del sacramento del Matrimonio. Un 
discernimiento serio sobre este punto podrá evitar que los dos jóvenes, movidos 
por impulsos emotivos o razones superficiales, asuman responsabilidades que 
luego no sabrían respetar.98 El bien que la Iglesia y toda la sociedad esperan del 
Matrimonio, y de la familia fundada sobre él, es demasiado grande como para 
no ocuparse a fondo de este ámbito pastoral específico. Matrimonio y familia 
son instituciones que deben ser promovidas y protegidas de cualquier equívoco 
posible sobre su auténtica verdad, porque el daño que se les hace provoca de 
hecho una herida a la convivencia humana como tal.

96 Cf. Propositio 40.
97 Cf. ibíd.
98 Cf. ibíd.
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Eucaristía y escatología

Eucaristía: don al hombre en camino

 30. Si es cierto que los sacramentos son una realidad propia de la Iglesia 
peregrina en el tiempo99 hacia la plena manifestación de la victoria de Cristo 
resucitado, también es igualmente cierto que, especialmente en la liturgia 
eucarística, se nos da a pregustar el cumplimiento escatológico hacia el cual se 
encamina todo hombre y toda la creación (cf. Rm 8,19 ss.). El hombre ha sido 
creado para la felicidad eterna y verdadera, que sólo el amor de Dios puede dar. 
Pero nuestra libertad herida se perdería si no fuera posible, ya desde ahora, 
experimentar algo del cumplimiento futuro. Por otra parte, todo hombre, para 
poder caminar en la justa dirección, necesita ser orientado hacia la meta final. 
Esta meta última, en realidad, es el mismo Cristo Señor, vencedor del pecado y 
la muerte, que se nos hace presente de modo especial en la Celebración eucarísti-
ca. De este modo, aún siendo todavía como «extranjeros y forasteros» (1 P 2,11) 
en este mundo, participamos ya por la fe de la plenitud de la vida resucitada. El 
banquete eucarístico, revelando su dimensión fuertemente escatológica, viene 
en ayuda de nuestra libertad en camino.

El banquete escatológico

 31. Reflexionando sobre este misterio, podemos decir que, con su venida, 
Jesús se ha puesto en relación con la expectativa del pueblo de Israel, de toda 
la humanidad y, en el fondo, de la creación misma. Con el don de sí mismo, 
ha inaugurado objetivamente el tiempo escatológico. Cristo ha venido para 
congregar al Pueblo de Dios disperso (cf. Jn 11,52), manifestando claramente 
la intención de reunir la comunidad de la alianza, para llevar a cumplimiento las 

99 Cf. Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. Lumen gentium, sobre la Iglesia, 48.
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promesas que Dios hizo a los antiguos padres (cf. Jr 23,3; 31,10; Lc 1,55.70). En 
la llamada de los Doce, que tiene una clara relación con las doce tribus de Israel, 
y en el mandato que se les hace en la última Cena, antes de su Pasión redentora, 
de celebrar su memorial, Jesús ha manifestado que quería trasladar a toda la 
comunidad fundada por Él la tarea de ser, en la historia, signo e instrumento 
de esa reunión escatológica, iniciada en Él. Así pues, en cada Celebración euca-
rística se realiza sacramentalmente la reunión escatológica del Pueblo de Dios. 
El banquete eucarístico es para nosotros anticipación real del banquete final, 
anunciado por los profetas (cf. Is 25,6-9) y descrito en el Nuevo Testamento 
como «las bodas del cordero» (Ap 19,7-9), que se ha de celebrar en la alegría de 
la comunión de los santos.100

Oración por los difuntos

 32. La Celebración eucarística, en la que anunciamos la muerte del Señor, 
proclamamos su resurrección, en la espera de su venida, es prenda de la gloria 
futura en la que serán glorificados también nuestros cuerpos. La esperanza de 
la resurrección de la carne y la posibilidad de encontrar de nuevo, cara a cara, a 
quienes nos han precedido en el signo de la fe, se fortalece en nosotros median-
te la celebración del Memorial de nuestra salvación. En esta perspectiva, junto 
con los Padres sinodales, quisiera recordar a todos los fieles la importancia de 
la oración de sufragio por los difuntos, y en particular la celebración de santas 
Misas por ellos,101 para que, una vez purificados, lleguen a la visión beatífica de 
Dios. Al descubrir la dimensión escatológica que tiene la Eucaristía, celebrada y 
adorada, se nos ayuda en nuestro camino y se nos conforta con la esperanza de 
la gloria (cf. Rm 5,2; Tt 2,13).

100 Cf. Propositio 3.
101 A este propósito, quisiera recordar las palabras llenas de esperanza y de consuelo de la Plega-
ria eucarística II: «Acuérdate también de nuestros hermanos que durmieron en la esperanza de la 
resurrección, y de todos los que han muerto en tu misericordia; admítelos a contemplar la luz de tu 
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Eucaristía y la Virgen María

 33. La relación entre la Eucaristía y cada sacramento, y el significado escato-
lógico de los santos Misterios, ofrecen en su conjunto el perfil de la vida cristiana, 
llamada a ser en todo momento culto espiritual, ofrenda de sí misma agradable a 
Dios. Y si bien es cierto que todos nosotros estamos todavía en camino hacia el 
pleno cumplimiento de nuestra esperanza, esto no quita que se pueda reconocer 
ya ahora, con gratitud, que todo lo que Dios nos ha dado encuentra realización 
perfecta en la Virgen María, Madre de Dios y Madre nuestra: su Asunción al 
cielo en cuerpo y alma es para nosotros un signo de esperanza segura, ya que, 
como peregrinos en el tiempo, nos indica la meta escatológica que el sacramento 
de la Eucaristía nos hace pregustar ya desde ahora.

 En María Santísima vemos también perfectamente realizado el modo sacra-
mental con que Dios, en su iniciativa salvadora, se acerca e implica a la criatura 
humana. María de Nazaret, desde la Anunciación a Pentecostés, aparece como 
la persona cuya libertad está totalmente disponible a la voluntad de Dios. Su 
Inmaculada Concepción se manifiesta propiamente en la docilidad incondicio-
nal a la Palabra divina. La fe obediente es la forma que asume su vida en cada 
instante ante la acción de Dios. Virgen a la escucha, vive en plena sintonía con la 
voluntad divina; conserva en su corazón las palabras que le vienen de Dios y, for-
mando con ellas como un mosaico, aprende a comprenderlas más a fondo (cf. Lc 
2,19.51). María es la gran creyente que, llena de confianza, se pone en las manos 
de Dios, abandonándose a su voluntad.102 Este misterio se intensifica hasta a 
llegar a la total implicación en la misión redentora de Jesús. Como ha afirmado 
el Concilio Vaticano II, «la Bienaventurada Virgen avanzó en la peregrinación de 
la fe y mantuvo fielmente la unión con su Hijo hasta la cruz. Allí, por voluntad 
de Dios, estuvo de pie (cf. Jn 19,25), sufrió intensamente con su Hijo y se unió a 

102 Cf. Homilía (8 diciembre 2005): AAS 98 (2006), 15-16.
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su sacrificio con corazón de Madre que, llena de amor, daba su consentimiento 
a la inmolación de su Hijo como víctima. Finalmente, Jesucristo, agonizando 
en la cruz, la dio como madre al discípulo con estas palabras: Mujer, ahí tienes 
a tu hijo».103 Desde la Anunciación hasta la Cruz, María es aquélla que acoge 
la Palabra que se hizo carne en ella y que enmudece en el silencio de la muerte. 
Finalmente, ella es quien recibe en sus brazos el cuerpo entregado, ya exánime, 
de Aquél que de verdad ha amado a los suyos «hasta el extremo» (Jn 13,1).

 Por esto, cada vez que en la Liturgia eucarística nos acercamos al Cuerpo 
y Sangre de Cristo, nos dirigimos también a Ella que, adhiriéndose plenamente 
al sacrificio de Cristo, lo ha acogido para toda la Iglesia. Los Padres sinodales 
han afirmado que «María inaugura la participación de la Iglesia en el sacrificio 
del Redentor».104 Ella es la Inmaculada que acoge incondicionalmente el don de 
Dios y, de esa manera, se asocia a la obra de la salvación. María de Nazaret, icono 
de la Iglesia naciente, es el modelo de cómo cada uno de nosotros está llamado a 
recibir el don que Jesús hace de sí mismo en la Eucaristía.

 
SEGUNDA PARTE

EUCARISTÍA, MISTERIO QUE SE HA DE CELEBRAR

«Os aseguro que no fue Moisés quien os dio el pan del cielo,  sino que es mi 
Padre el que os da el verdadero pan del cielo» (Jn 6,32)

Lex orandi y lex credendi

 34. El Sínodo de los Obispos ha reflexionado mucho sobre la relación 
intrínseca entre fe eucarística y celebración, poniendo de relieve el nexo entre lex 

103 Const. dogm. Lumen gentium, sobre la Iglesia, 58.
104 Propositio 4.
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orandi y lex credendi, y subrayando la primacía de la acción litúrgica. Es necesa-
rio vivir la Eucaristía como misterio de la fe celebrado auténticamente, teniendo 
conciencia clara de que «el intellectus fidei está originariamente siempre en rela-
ción con la acción litúrgica de la Iglesia».105 En este ámbito, la reflexión teológica 
nunca puede prescindir del orden sacramental instituido por Cristo mismo. Por 
otra parte, la acción litúrgica nunca puede ser considerada genéricamente, pres-
cindiendo del misterio de la fe. En efecto, la fuente de nuestra fe y de la liturgia 
eucarística es el mismo acontecimiento: el don que Cristo ha hecho de sí mismo 
en el Misterio pascual.

Belleza y liturgia

 35. La relación entre el misterio creído y celebrado se manifiesta de modo 
peculiar en el valor teológico y litúrgico de la belleza. En efecto, la liturgia, como 
también la Revelación cristiana, está vinculada intrínsecamente con la belleza: 
es veritatis splendor. En la liturgia resplandece el Misterio pascual mediante el 
cual Cristo mismo nos atrae hacia sí y nos llama a la comunión. En Jesús, como 
solía decir san Buenaventura, contemplamos la belleza y el fulgor de los oríge-
nes.106 Este atributo al que nos referimos no es mero esteticismo sino el modo 
en que nos llega, nos fascina y nos cautiva la verdad del amor de Dios en Cristo, 
haciéndonos salir de nosotros mismos y atrayéndonos así hacia nuestra verda-
dera vocación: el amor.107 Ya en la creación, Dios se deja entrever en la belleza 
y la armonía del cosmos (cf. Sb 13,5; Rm 1,19-20). Encontramos después en el 
Antiguo Testamento grandes signos del esplendor de la potencia de Dios, que se 
manifiesta con su gloria a través de los prodigios hechos en el pueblo elegido (cf. 
Ex 14; 16,10; 24,12-18; Nm 14,20-23). En el Nuevo Testamento se llega defi-
nitivamente a esta epifanía de belleza en la revelación de Dios en Jesucristo.108 

105 Relatio post disceptationem, 4: L’Osservatore Romano (14 octubre 2005), p. 5.
106 Cf. Serm. 1, 7; 11, 10; 22, 7; 29, 76: Sermones dominicales ad fidem codicum nunc denuo 
editi, Grottaferrata, 1977, pp.135, 209 s., 292 s., 337; Benedicto XVI, Mensaje a los Movimientos 
Eclesiales y a las Nuevas Comunidades (22 mayo 2006): AAS 98 (2006), 463.
107 Cf. Conc. Ecum. Vat. II, Const. past. Gaudium et spes, sobre la Iglesia en el mundo actual, 22.
108 Cf. Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. Dei Verbum, sobre la divina revelación, 2.4.
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Él es la plena manifestación de la gloria divina. En la glorificación del Hijo res-
plandece y se comunica la gloria del Padre (cf. Jn 1,14; 8,54; 12,28; 17,1). Sin 
embargo, esta belleza no es una simple armonía de formas; «el más bello de los 
hombres» (Sal 45[44],33) es también, misteriosamente, quien no tiene «aspecto 
atrayente, despreciado y evitado por los hombres [...], ante el cual se ocultan los 
rostros» (Is 53,2). Jesucristo nos enseña cómo la verdad del amor sabe también 
transfigurar el misterio oscuro de la muerte en la luz radiante de la resurrección. 
Aquí el resplandor de la gloria de Dios supera toda belleza mundana. La verda-
dera belleza es el amor de Dios que se ha revelado definitivamente en el Misterio 
pascual.

 La belleza de la liturgia es parte de este misterio; es expresión eminente de 
la gloria de Dios y, en cierto sentido, un asomarse del Cielo sobre la tierra. El 
memorial del sacrificio redentor lleva en sí mismo los rasgos de aquel resplan-
dor de Jesús del cual nos han dado testimonio Pedro, Santiago y Juan cuando el 
Maestro, de camino hacia Jerusalén, quiso transfigurarse ante ellos (cf. Mc 9,2). 
La belleza, por tanto, no es un elemento decorativo de la acción litúrgica; es más 
bien un elemento constitutivo, ya que es un atributo de Dios mismo y de su 
revelación. Conscientes de todo esto, hemos de poner gran atención para que la 
acción litúrgica resplandezca según su propia naturaleza.

La celebración eucarística, obra del «Christus totus»

Christus totus in capite et in corpore

 36. La belleza intrínseca de la liturgia tiene como sujeto propio a Cristo 
resucitado y glorificado en el Espíritu Santo que, en su actuación, incluye a 
la Iglesia.109 En esta perspectiva, es muy sugestivo recordar las palabras de 
san Agustín que describen elocuentemente esta dinámica de fe propia de la 

109 Propositio 33.
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Eucaristía. El gran santo de Hipona, refiriéndose precisamente al Misterio 
eucarístico, pone de relieve cómo Cristo mismo nos asimila a sí: «Este pan que 
vosotros veis sobre el altar, santificado por la palabra de Dios, es el cuerpo de 
Cristo. Este cáliz, mejor dicho, lo que contiene el cáliz, santificado por la palabra 
de Dios, es sangre de Cristo. Por medio de estas cosas quiso el Señor dejarnos su 
cuerpo y sangre, que derramó para la remisión de nuestros pecados. Si lo habéis 
recibido dignamente, vosotros sois eso mismo que habéis recibido».110 Por lo 
tanto, «no sólo nos hemos convertido en cristianos, sino en Cristo mismo».111 
Podemos contemplar así la acción misteriosa de Dios que comporta la unidad 
profunda entre nosotros y el Señor Jesús: «En efecto, no se ha de creer que 
Cristo esté en la cabeza sin estar también en el cuerpo, sino que está enteramen-
te en la cabeza y en el cuerpo».112

Eucaristía y Cristo resucitado

 37. Puesto que la liturgia eucarística es esencialmente actio Dei que nos 
une a Jesús a través del Espíritu, su fundamento no está sometido a nuestro 
arbitrio ni puede ceder a la presión de la moda del momento. En esto también es 
válida la afirmación indiscutible de san Pablo: «Nadie puede poner otro cimiento 
fuera del ya puesto, que es Jesucristo» (1 Co 3,11). El Apóstol de los gentiles nos 
asegura además que, por lo que se refiere a la Eucaristía, no nos transmite su 
doctrina personal, sino lo que él, a su vez, ha recibido (cf. 1 Co 11,23). En efecto, 
la celebración de la Eucaristía implica la Tradición viva. A partir de la experiencia 
del Resucitado y de la efusión del Espíritu Santo, la Iglesia celebra el Sacrificio 
eucarístico obedeciendo el mandato de Cristo. Por este motivo, al inicio, la 
comunidad cristiana se reúne el día del Señor para la fractio panis. El día en que 
Cristo ha resucitado de entre los muertos, el domingo, es también el primer día 

110 Sermo 227, 1: PL 38, 1099.
111 S. Agustín, In Iohannis Evangelium Tractatus, 21, 8: PL 35, 1568.
112 Ibíd., 28,1: PL 35, 1622.
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de la semana, el día que según la tradición veterotestamentaria representaba el 
principio de la creación. Ahora, el día de la creación se ha convertido en el día 
de la «nueva creación», el día de nuestra liberación en el que conmemoramos a 
Cristo muerto y resucitado.113

Ars celebrandi

 38. En los trabajos sinodales se ha insistido varias veces en la necesidad 
de superar cualquier posible separación entre el ars celebrandi, es decir, el arte 
de celebrar rectamente, y la participación plena, activa y fructuosa de todos los 
fieles. Efectivamente, el primer modo con el que se favorece la participación del 
Pueblo de Dios en el Rito sagrado es la adecuada celebración del Rito mismo. 
El ars celebrandi es la mejor premisa para la actuosa participatio.114 El ars cele-
brandi proviene de la obediencia fiel a las normas litúrgicas en su plenitud, pues 
es precisamente este modo de celebrar lo que asegura desde hace dos mil años la 
vida de fe de todos los creyentes, los cuales están llamados a vivir la celebración 
como Pueblo de Dios, sacerdocio real, nación santa (cf. 1 P 2,4-5.9).115

El Obispo, liturgo por excelencia

 39. Si bien es cierto que todo el Pueblo de Dios participa en la Liturgia 
eucarística, en el correcto ars celebrandi tienen un papel imprescindible los que 
han recibido el sacramento del Orden. Obispos, sacerdotes y diáconos, cada 
uno según su propio grado, han de considerar la celebración como su deber 
principal.116 En primer lugar el Obispo diocesano: en efecto, él, como «primer 

113 Cf. Propositio 30. La santa Misa que la Iglesia celebra durante la semana, y a la que se invita a los 
fieles a participar, tiene también su paradigma en el día del Señor, el día de la resurrección de Cristo; 
Propositio 43.
114 Cf. Propositio 2.
115 Cf. Propositio 25.
116 Cf. Propositio 19. La Propositio 25 especifica: «Una auténtica acción litúrgica expresa la sacra-
lidad del Misterio eucarístico. Ésta debería reflejarse en las palabras y las acciones del sacerdote 
celebrante mientras intercede ante Dios, tanto con los fieles como por ellos».
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dispensador de los misterios de Dios en la Iglesia particular a él confiada, es el 
guía, el promotor y custodio de toda la vida litúrgica».117 Todo esto es decisivo 
para la vida de la Iglesia particular, no sólo porque la comunión con el Obispo es 
la condición para que toda celebración en su territorio sea legítima, sino también 
porque él mismo es por excelencia el liturgo de su propia Iglesia.118 A él corres-
ponde salvaguardar la unidad concorde de las celebraciones en su diócesis. Por 
tanto, ha de ser un «compromiso del Obispo hacer que los presbíteros, diáconos 
y los fieles comprendan cada vez mejor el sentido auténtico de los ritos y los 
textos litúrgicos, y así se les guíe hacia una celebración de la Eucaristía activa y 
fructuosa».119 En particular, exhorto a cumplir todo lo necesario para que las 
celebraciones litúrgicas oficiadas por el Obispo en la iglesia Catedral respeten 
plenamente el ars celebrandi, de modo que puedan ser consideradas como 
modelo para todas las iglesias de su territorio.120

Respeto de los libros litúrgicos y de la riqueza de los signos

 40. Por consiguiente, al subrayar la importancia del ars celebrandi, se pone 
de relieve el valor de las normas litúrgicas.121 El ars celebrandi ha de favorecer 
el sentido de lo sagrado y el uso de las formas exteriores que educan para ello, 
como, por ejemplo, la armonía del rito, los ornamentos litúrgicos, la decoración 
y el lugar sagrado. Favorece la celebración eucarística que los sacerdotes y los 
responsables de la pastoral litúrgica se esfuercen en dar a conocer los libros 
litúrgicos vigentes y las respectivas normas, resaltando las grandes riquezas de 
la Ordenación General del Misal Romano y de la Ordenación de las Lecturas 

117Ordenación General del Misal Romano, 22; cf. Conc. Ecum. Vat. II, Const. Sacrosanctum Conci-
lium, sobre la sagrada liturgia, 41; Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramen-
tos, Instr. Redemptionis Sacramentum (25 marzo 2004), 19-25: AAS 96 (2004), 555-557.
118 Cf. Conc. Ecum. Vat. II, Decr. Christus Dominus, sobre la función pastoral de los obispos, 14; 
Const. Sacrosanctum Concilium, sobre la sagrada liturgia, 41.
119 Ordenación General del Misal Romano, 22.
120 Cf. ibíd.
121 Cf. Propositio 25.
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de la Misa. En las comunidades eclesiales se da quizás por descontado que se 
conocen y aprecian, pero a menudo no es así. En realidad, son textos que con-
tienen riquezas que custodian y expresan la fe, así como el camino del Pueblo de 
Dios a lo largo de dos milenios de historia. Para una adecuada ars celebrandi es 
igualmente importante la atención a todas las formas de lenguaje previstas por 
la liturgia: palabra y canto, gestos y silencios, movimiento del cuerpo, colores 
litúrgicos de los ornamentos. En efecto, la liturgia tiene por su naturaleza una 
variedad de formas de comunicación que abarcan todo el ser humano. La sen-
cillez de los gestos y la sobriedad de los signos, realizados en el orden y en los 
tiempos previstos, comunican y atraen más que la artificiosidad de añadiduras 
inoportunas. La atención y la obediencia de la estructura propia del ritual, a la 
vez que manifiestan el reconocimiento del carácter de la Eucaristía como don, 
expresan la disposición del ministro para acoger con dócil gratitud dicho don 
inefable.

El arte al servicio de la celebración

 41. La relación profunda entre la belleza y la liturgia nos lleva a considerar 
con atención todas las expresiones artísticas que se ponen al servicio de la celebra-
ción.122 Un elemento importante del arte sacro es ciertamente la arquitectura 
de las iglesias,123 en las que debe resaltar la unidad entre los elementos propios 
del presbiterio: altar, crucifijo, tabernáculo, ambón, sede. A este respecto, se ha 
de tener presente que el objetivo de la arquitectura sacra es ofrecer a la Iglesia, 
que celebra los misterios de la fe, en particular la Eucaristía, el espacio más apto 
para el desarrollo adecuado de su acción litúrgica.124 En efecto, la naturaleza del 
templo cristiano se define por la acción litúrgica misma, que implica la reunión 
de los fieles (ecclesia), los cuales son las piedras vivas del templo (cf. 1 P 2,5).

122 Cf. Conc. Ecum. Vat. II, Const. Sacrosanctum Concilium, sobre la sagrada liturgia, 112-130.
123 Cf. Propositio 27.
124 Cf. ibíd.
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 El mismo principio vale para todo el arte sacro, especialmente la pintura y 
la escultura, en los que la iconografía religiosa se ha de orientar a la mistagogía 
sacramental. Un conocimiento profundo de las formas que el arte sacro ha 
producido a lo largo de los siglos puede ser de gran ayuda para los que tienen 
la responsabilidad de encomendar a arquitectos y artistas obras relacionadas 
con la acción litúrgica. Por tanto, es indispensable que en la formación de los 
seminaristas y de los sacerdotes se incluya la historia del arte como materia 
importante, con especial referencia a los edificios de culto, según las normas 
litúrgicas. Es necesario que en todo lo que concierne a la Eucaristía haya gusto 
por la belleza. Se debe también respetar y cuidar los ornamentos, la decoración, 
los vasos sagrados, para que, dispuestos de modo orgánico y ordenado entre sí, 
fomenten el asombro ante el misterio de Dios, manifiesten la unidad de la fe y 
refuercen la devoción.125

El canto litúrgico

 42. En el ars celebrandi desempeña un papel importante el canto litúrgi-
co.126 Con razón afirma san Agustín en un famoso sermón: «El hombre nuevo 
conoce el cántico nuevo. El cantar es función de alegría y, si lo consideramos 
atentamente, función de amor».127 El Pueblo de Dios reunido para la celebra-
ción canta las alabanzas de Dios. La Iglesia, en su bimilenaria historia, ha com-
puesto y sigue componiendo música y cantos que son un patrimonio de fe y de 
amor que no se ha de perder. Ciertamente, no podemos decir que en la liturgia 
sirva cualquier canto. A este respecto, se ha de evitar la fácil improvisación o 
la introducción de géneros musicales no respetuosos del sentido de la liturgia. 
Como elemento litúrgico, el canto debe estar en consonancia con la identidad 
propia de la celebración.128 Por consiguiente, todo —el texto, la melodía, la 

125 Con referencia a estos aspectos, es necesario atenerse fielmente a lo establecido en la Ordenación 
General del Misal Romano, 319-351.
126 Cf. Ordenación General del Misal Romano, 39-41; Conc. Ecum. Vat. II, Const. Sacrosanctum 
Concilium, sobre la sagrada liturgia, 112-118.
127 Sermo 34, 1: PL 38, 210.
128 Cf. Propositio 25: «Como todas las expresiones artísticas, también el canto debe armonizarse 
íntimamente con la liturgia y contribuir eficazmente a su finalidad, es decir, ha de expresar la fe, la 
oración, la admiración y el amor a Jesús presente en la Eucaristía»...
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ejecución— ha de corresponder al sentido del misterio celebrado, a las partes 
del rito y a los tiempos litúrgicos.129 Finalmente, si bien se han de tener en 
cuenta las diversas tendencias y tradiciones tan loables, deseo, como han pedido 
los Padres sinodales, que se valore adecuadamente el canto gregoriano130 como 
canto propio de la liturgia romana.131

Estructura de la celebración eucarística

 43. Después de haber recordado los elementos básicos del ars celebrandi 
puestos de relieve en los trabajos sinodales, quisiera llamar la atención de modo 
más concreto sobre algunas partes de la estructura de la celebración eucarística 
que requieren un especial cuidado en nuestro tiempo, para ser fieles a la inten-
ción profunda de la renovación litúrgica deseada por el Concilio Vaticano II, en 
continuidad con toda la gran tradición eclesial.

Unidad intrínseca de la acción litúrgica

 44. Ante todo, hay que considerar la unidad intrínseca del rito de la santa 
Misa. Se ha de evitar que, tanto en la catequesis como en el modo de la celebra-
ción, se dé lugar a una visión yuxtapuesta de las dos partes del rito. La liturgia 
de la Palabra y la liturgia eucarística —además de los ritos de introducción y 
conclusión— «están estrechamente unidas entre sí y forman un único acto de 
culto».132 En efecto, la Palabra de Dios y la Eucaristía están intrínsecamente 
unidas. Escuchando la Palabra de Dios nace o se fortalece la fe (cf. Rm 10,17); en 
la Eucaristía, el Verbo hecho carne se nos da como alimento espiritual.133 Así 

129 Cf. Propositio 29.
130 Cf. Propositio 36.
131 Cf. Conc. Ecum. Vat. II, Const. Sacrosanctum Concilium, sobre la sagrada liturgia, 116; 
Ordenación General del Misal Romano, 41.
132 Ordenación General del Misal Romano, 28; cf. Conc. Ecum. Vat. II, Const. Sacrosanctum 
Concilium, sobre la sagrada liturgia, 56; Sagrada Congregación de Ritos, Instr. Eucharisticum 
Mysterium (25 mayo 1967), 3: AAS 57 (1967), 540-543.
133 Cf. Propositio 18.
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pues, «la Iglesia recibe y ofrece a los fieles el Pan de vida en las dos mesas de la 
Palabra de Dios y del Cuerpo de Cristo».134 Por tanto, se ha de tener constante-
mente presente que la Palabra de Dios, que la Iglesia lee y proclama en la liturgia, 
lleva a la Eucaristía como a su fin connatural.

Liturgia de la Palabra

 45. Junto con el Sínodo, pido que la liturgia de la Palabra se prepare y se 
viva siempre de manera adecuada. Por tanto, recomiendo vivamente que en la 
liturgia se ponga gran atención a la proclamación de la Palabra de Dios por parte 
de lectores bien instruidos. Nunca olvidemos que «cuando se leen en la Iglesia las 
Sagradas Escrituras, Dios mismo habla a su Pueblo, y Cristo, presente en su pala-
bra, anuncia el Evangelio».135 Si las circunstancias lo aconsejan, se puede pensar 
en unas breves moniciones que ayuden a los fieles a una mejor disposición. Para 
comprenderla bien, la Palabra de Dios ha de ser escuchada y acogida con espíri-
tu eclesial y siendo conscientes de su unidad con el Sacramento eucarístico. En 
efecto, la Palabra que anunciamos y escuchamos es el Verbo hecho carne (cf. Jn 
1,14), y hace referencia intrínseca a la persona de Cristo y a su permanencia de 
manera sacramental. Cristo no habla en el pasado, sino en nuestro presente, ya 
que Él mismo está presente en la acción litúrgica. En esta perspectiva sacramen-
tal de la revelación cristiana,136 el conocimiento y el estudio de la Palabra de 
Dios nos permite apreciar, celebrar y vivir mejor la Eucaristía. A este respecto, 
se aprecia también en toda su verdad la afirmación, según la cual «desconocer la 
Escritura es desconocer a Cristo».137

134 Ibíd.
135 Ordenación General del Misal Romano, 29.
136 Cf. Juan Pablo II, Carta. enc. Fides et ratio (14 septiembre 1998), 13: AAS 91 (1999), 15-16.
137 S. Jerónimo, Comm. in Is., Prol.: PL 24, 17; cf. Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. Dei Verbum, 
sobre la divina revelación, 25.
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 Para lograr todo esto es necesario ayudar a los fieles a apreciar los tesoros 
de la Sagrada Escritura en el leccionario, mediante iniciativas pastorales, cele-
braciones de la Palabra y la lectura meditada (lectio divina). Tampoco se ha de 
olvidar promover las formas de oración conservadas en la tradición, la Liturgia 
de las Horas, sobre todo Laudes, Vísperas, Completas y también las celebracio-
nes de vigilias. El rezo de los Salmos, las lecturas bíblicas y las de la gran tradición 
del Oficio divino pueden llevar a una experiencia profunda del acontecimiento 
de Cristo y de la economía de la salvación, que a su vez puede enriquecer la com-
prensión y la participación en la celebración eucarística.138

Homilía

 46. La necesidad de mejorar la calidad de la homilía está en relación con la 
importancia de la Palabra de Dios. En efecto, ésta «es parte de la acción litúrgi-
ca»;139 tiene el cometido de favorecer una mejor comprensión y eficacia de la 
Palabra de Dios en la vida de los fieles. Por eso los ministros ordenados han de 
«preparar la homilía con esmero, basándose en un conocimiento adecuado de la 
Sagrada Escritura».140 Han de evitarse homilías genéricas o abstractas. En par-
ticular, pido a los ministros un esfuerzo para que la homilía ponga la Palabra de 
Dios proclamada en estrecha relación con la celebración sacramental141 y con la 
vida de la comunidad, de modo que la Palabra de Dios sea realmente sustento y 
vigor de la Iglesia.142  Se ha de tener presente, por tanto, la finalidad catequética 
y exhortativa de la homilía. Es conveniente que, partiendo del leccionario trie-
nal, se prediquen a los fieles homilías temáticas que, a lo largo del año litúrgico, 
traten los grandes temas de la fe cristiana, según lo que el Magisterio propone 

138 Cf. Propositio 31.
139 Cf. Ordenación General del Misal Romano, 29; Conc. Ecum. Vat. II, Const. Sacrosanctum 
Concilium, sobre la sagrada liturgia, 7.33.52.
140 Propositio 19.
141 Cf. Conc. Ecum. Vat. II, Const. Sacrosanctum Concilium, sobre la sagrada liturgia, 52.
142 Cf. Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. Dei Verbum, sobre la divina revelación, 21.
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en los cuatro «pilares» del Catecismo de la Iglesia Católica y en su reciente 
Compendio: la profesión de la fe, la celebración del misterio cristiano, la vida en 
Cristo y la oración cristiana.143

Presentación de las ofrendas

 47. Los Padres sinodales han puesto también su atención en la presenta-
ción de las ofrendas. Ésta no es sólo como un «intervalo» entre la liturgia de la 
Palabra y la eucarística. Entre otras razones, porque eso haría perder el sentido 
de un único rito con dos partes interrelacionadas. En realidad, este gesto humil-
de y sencillo tiene un sentido muy grande: en el pan y el vino que llevamos al altar 
toda la creación es asumida por Cristo Redentor para ser transformada y presen-
tada al Padre.144 En este sentido, llevamos también al altar todo el sufrimiento 
y el dolor del mundo, conscientes de que todo es precioso a los ojos de Dios. 
Este gesto, para ser vivido en su auténtico significado, no necesita ser enfatizado 
con añadiduras superfluas. Permite valorar la colaboración originaria que Dios 
pide al hombre para realizar en él la obra divina y dar así pleno sentido al trabajo 
humano, que mediante la celebración eucarística se une al sacrificio redentor de 
Cristo.

Plegaria eucarística

 48. La Plegaria eucarística es «el centro y la cumbre de toda la celebra-
ción».145 Su importancia merece ser subrayada adecuadamente. Las diversas 
Plegarias eucarísticas que hay en el Misal nos han sido transmitidas por la tra-
dición viva de la Iglesia y se caracterizan por una riqueza teológica y espiritual 
inagotable. Se ha de procurar que los fieles las aprecien. La Ordenación General 

143 Para este fin, el Sínodo ha exhortado a elaborar elementos pastorales basados en el leccionario 
trienal, que ayuden a unir intrínsecamente la proclamación de las lecturas previstas con la doctrina 
de la fe: cf. Propositio 19.
144 Cf. Propositio 20.
145 Ordenación General del Misal Romano, 78.
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del Misal Romano nos ayuda en esto, recordándonos los elementos fundamen-
tales de toda Plegaria eucarística: acción de gracias, aclamación, epíclesis, relato 
de la institución y consagración, anámnesis, oblación, intercesión y doxología 
conclusiva.146 En particular, la espiritualidad eucarística y la reflexión teológica 
se iluminan al contemplar la profunda unidad de la anáfora, entre la invocación 
del Espíritu Santo y el relato de la institución,147 en la que «se realiza el sacrificio 
que el mismo Cristo instituyó en la última Cena».148 En efecto, «la Iglesia, por 
medio de determinadas invocaciones, implora la fuerza del Espíritu Santo para 
que los dones que han presentado los hombres queden consagrados, es decir, se 
conviertan en el Cuerpo y Sangre de Cristo, y para que la víctima inmaculada que 
se va a recibir en la Comunión sea para la salvación de quienes la reciben».149

Rito de la paz

 49. La Eucaristía es por su naturaleza sacramento de paz. Esta dimensión 
del Misterio eucarístico se expresa en la celebración litúrgica de manera espe-
cífica con el rito de la paz. Se trata indudablemente de un signo de gran valor 
(cf. Jn 14,27). En nuestro tiempo, tan lleno de conflictos, este gesto adquiere, 
también desde el punto de vista de la sensibilidad común, un relieve especial, ya 
que la Iglesia siente cada vez más como tarea propia pedir a Dios el don de la paz 
y la unidad para sí misma y para toda la familia humana. La paz es ciertamente 
un anhelo irreprimible en el corazón de cada uno. La Iglesia se hace portavoz 
de la petición de paz y reconciliación que surge del alma de toda persona de 
buena voluntad, dirigiéndola a Aquél que «es nuestra paz» (Ef 2,14), y que puede 
pacificar a los pueblos e individuos aun cuando fracasan las iniciativas humanas. 
Por ello se comprende la intensidad con que se vive frecuentemente el rito de la 
paz en la celebración litúrgica. A este propósito, sin embargo, durante el Sínodo 

146 Cf. ibíd. 78-79.
147 Cf. Propositio 22.
148 Ordenación General del Misal Romano, 79d.
149 Ibíd. 79c.
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de los Obispos se ha visto la conveniencia de moderar este gesto, que puede 
adquirir expresiones exageradas, provocando cierta confusión en la asamblea 
precisamente antes de la Comunión. Sería bueno recordar que el alto valor del 
gesto no queda mermado por la sobriedad necesaria para mantener un clima 
adecuado a la celebración, limitando por ejemplo el intercambio de la paz a los 
más cercanos.150

Distribución y recepción de la Eucaristía

 50. Otro momento de la celebración, al que es necesario hacer referencia, 
es la distribución y recepción de la santa Comunión. Pido a todos, en particular a 
los ministros ordenados y a los que, debidamente preparados, están autorizados 
para el ministerio de distribuir la Eucaristía en caso de necesidad real, que hagan 
lo posible para que el gesto, en su sencillez, corresponda a su valor de encuentro 
personal con el Señor Jesús en el Sacramento. Respecto a las prescripciones 
para una praxis correcta, me remito a los documentos emanados recientemen-
te.151 Todas las comunidades cristianas han de atenerse fielmente a las normas 
vigentes, viendo en ellas la expresión de la fe y el amor que todos han de tener 
respecto a este sublime Sacramento. Tampoco se descuide el tiempo precioso de 
acción de gracias después de la Comunión: además de un canto oportuno, puede 
ser también muy útil permanecer recogidos en silencio.152

 A este propósito, quisiera llamar la atención sobre un problema pastoral 
con el que nos encontramos frecuentemente en nuestro tiempo. Me refiero al 

150 Teniendo en cuenta costumbres antiguas y venerables, así como los deseos manifestados por 
los Padres sinodales, he pedido a los Dicasterios competentes que estudien la posibilidad de colocar 
el rito de la paz en otro momento, por ejemplo, antes de la presentación de las ofrendas en el altar. 
Por lo demás, dicha opción recordaría de manera significativa la amonestación del Señor sobre la 
necesidad de reconciliarse antes de presentar cualquier ofrenda a Dios (cf. Mt 5,23 s.): cf. Propositio 
23.
151 Cf. Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos, Instr. Redemptionis 
Sacramentum (25 marzo 2004), 80-96: AAS 96 (2004), 574-577.
152 Cf. Propositio 34.
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hecho de que en algunas circunstancias, como por ejemplo en las santas Misas 
celebradas con ocasión de bodas, funerales o acontecimientos análogos, además 
de fieles practicantes, asisten también a la celebración otros que tal vez no se 
acercan al altar desde hace años, o quizás están en una situación de vida que no 
les permite recibir los sacramentos. Otras veces sucede que están presentes per-
sonas de otras confesiones cristianas o incluso de otras religiones. Situaciones 
similares se producen también en iglesias que son meta de visitantes, sobre 
todo en las grandes ciudades de en las que abunda el arte. En estos casos, se ve 
la necesidad de usar expresiones breves y eficaces para hacer presente a todos 
el sentido de la comunión sacramental y las condiciones para recibirla. Donde 
se den situaciones en las que no sea posible garantizar la debida claridad sobre 
el sentido de la Eucaristía, se ha de considerar la conveniencia de sustituir la 
Eucaristía con una celebración de la Palabra de Dios.153

Despedida: «Ite, missa est»

 51. Quisiera detenerme ahora en lo que los Padres sinodales han dicho 
sobre el saludo de despedida al final de la Celebración eucarística. Después de 
la bendición, el diácono o el sacerdote despide al pueblo con las palabras: Ite, 
missa est. En este saludo podemos apreciar la relación entre la Misa celebrada y la 
misión cristiana en el mundo. En la antigüedad, «missa» significaba simplemente 
«terminada». Sin embargo, en el uso cristiano ha adquirido un sentido cada vez 
más profundo. La expresión «missa» se transforma, en realidad, en «misión». 
Este saludo expresa sintéticamente la naturaleza misionera de la Iglesia. Por 
tanto, conviene ayudar al Pueblo de Dios a que, apoyándose en la liturgia, pro-
fundice en esta dimensión constitutiva de la vida eclesial. En este sentido, sería 
útil disponer de textos debidamente aprobados para la oración sobre el pueblo 
y la bendición final que expresen dicha relación.154

153 Cf. Propositio 35.
154 Cf. Propositio 24.
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Actuosa participatio

Auténtica participación

 52. El Concilio Vaticano II puso un énfasis particular en la participación 
activa, plena y fructuosa de todo el Pueblo de Dios en la celebración eucarís-
tica.155 Ciertamente, la renovación llevada a cabo en estos años ha favorecido 
notables progresos en la dirección deseada por los Padres conciliares. Pero no 
hemos de ocultar el hecho de que, a veces, ha surgido alguna incomprensión 
precisamente sobre el sentido de esta participación. Por tanto, conviene dejar 
claro que con esta palabra no se quiere hacer referencia a una simple actividad 
externa durante la celebración. En realidad, la participación activa deseada por 
el Concilio se ha de comprender en términos más sustanciales, partiendo de una 
mayor toma de conciencia del misterio que se celebra y de su relación con la vida 
cotidiana. Sigue siendo totalmente válida la recomendación de la Constitución 
conciliar Sacrosanctum Concilium, que exhorta a los fieles a no asistir a la 
liturgia eucarística «como espectadores mudos o extraños», sino a participar 
«consciente, piadosa y activamente en la acción sagrada».156 El Concilio prosigue 
la reflexión: los fieles, «instruidos por la Palabra de Dios, reparen sus fuerzas en 
el banquete del Cuerpo del Señor, den gracias a Dios, aprendan a ofrecerse a sí 
mismos al ofrecer la hostia inmaculada no sólo por manos del sacerdote, sino 
también juntamente con él, y se perfeccionen día a día, por Cristo Mediador, en 
la unidad con Dios y entre sí».157

Participación y ministerio sacerdotal

 53. La belleza y armonía de la acción litúrgica se manifiestan de manera sig-
nificativa en el orden con el cual cada uno está llamado a participar activamente. 

155 Cf. Const. Sacrosanctum Concilium, sobre la sagrada liturgia, 14-20; 30 s.; 48 s.; Congregación 
para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos, Instr.   (25 marzo 2004), 36-42: AAS 96 
(2004), 561-564.
156 N. 48.
157 Ibíd.
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Eso comporta el reconocimiento de las diversas funciones jerárquicas implicadas 
en la celebración misma. Es útil recordar que, de por sí, la participación activa no 
es lo mismo que desempeñar un ministerio particular. Sobre todo, no ayuda a la 
participación activa de los fieles una confusión ocasionada por la incapacidad de 
distinguir las diversas funciones que corresponden a cada uno en la comunión 
eclesial.158 En particular, es preciso que haya claridad sobre las tareas específicas 
del sacerdote. Éste es, como atestigua la tradición de la Iglesia, quien preside 
de modo insustituible toda la celebración eucarística, desde el saludo inicial a 
la bendición final. En virtud del Orden sagrado que ha recibido, él representa 
a Jesucristo, cabeza de la Iglesia y, en la manera que le es propia, también a la 
Iglesia misma.159 En efecto, toda celebración de la Eucaristía está dirigida por el 
Obispo, «ya sea personalmente, ya por los presbíteros, sus colaboradores».160 Es 
ayudado por el diácono, que tiene algunas funciones específicas en la celebración: 
preparar el altar y prestar servicio al sacerdote, proclamar el Evangelio, predicar 
eventualmente la homilía, enunciar las intenciones en la oración universal, dis-
tribuir la Eucaristía a los fieles.161 En relación con estos ministerios vinculados al 
sacramento del Orden, hay también otros ministerios para el servicio litúrgico, 
que desempeñan religiosos y laicos preparados, lo que es de alabar.162

158 Cf. Congregación para el Clero y otros Dicasterios de la Curia Romana, Instr. Sobre algunas 
cuestiones acerca de la colaboración de los fieles laicos en el sagrado ministerio de los sacerdotes, 
Ecclesiae de mysterio (15 agosto 1997): AAS 89 (1997), 852-877.
159 Cf. Propositio 33.
160 Ordenación General del Misal Romano, 92.
161 Cf. ibíd., 94.
162 Cf. Conc. Ecum. Vat. II, Decr. Apostolicam actuositatem, sobre el apostolado de los laicos, 
24; Ordenación General del Misal Romano, nn. 95-111; Congregación para el Culto Divino y la 
Disciplina de los Sacramentos, Instr. Redemptionis Sacramentum (25 marzo 2004), 43-47: AAS 96 
(2004), 564-566; Propositio 33: «Se han de introducir estos ministerios de acuerdo con un mandato 
específico y las exigencias reales de la comunidad que celebra. Las personas encargadas de estos 
servicios litúrgicos laicales han de ser elegidas con mucha atención, bien preparadas y acompañadas 
con una formación permanente. Su nombramiento ha de ser temporal. Dichas personas deben ser 
conocidas por la comunidad y recibir de ella el debido reconocimiento».
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Celebración eucarística e inculturación

 54. A partir de las afirmaciones fundamentales del Concilio Vaticano II, se 
ha subrayado varias veces la importancia de la participación activa de los fieles 
en el Sacrificio eucarístico. Para favorecerla se pueden permitir algunas adapta-
ciones apropiadas a los diversos contextos y culturas.163 El hecho de que haya 
habido algunos abusos no disminuye la claridad de este principio, que se debe 
mantener de acuerdo con las necesidades reales de la Iglesia, que vive y celebra 
el mismo misterio de Cristo en situaciones culturales diferentes. En efecto, el 
Señor Jesús, precisamente en el misterio de la Encarnación, naciendo de mujer 
como hombre perfecto (cf. Ga 4,4), está en relación directa no sólo con las 
expectativas expresadas en el Antiguo Testamento, sino también con las de 
todos los pueblos. Con eso, Él ha manifestado que Dios quiere encontrarnos en 
nuestro contexto vital. Por tanto, para una participación más eficaz de los fieles 
en los santos Misterios, es útil proseguir el proceso de inculturación en el ámbito 
de la celebración eucarística, teniendo en cuenta las posibilidades de adaptación 
que ofrece la Ordenación General del Misal Romano,164 interpretadas a la luz de 
los criterios fijados por la IV Instrucción de la Congregación para el Culto divi-
no y la Disciplina de los Sacramentos, Varietates legitimae, del 25 de enero de 
1994,165 y de las directrices dadas por el Papa Juan Pablo II en las Exhortaciones 
apostólicas postsinodales Ecclesia in Africa, Ecclesia in America, Ecclesia in Asia, 
Ecclesia in Oceania, Ecclesia in Europa.166 Para lograr este objetivo, encomien-
do a las Conferencias Episcopales que favorezcan el adecuado equilibrio entre 

163 Cf. Conc. Ecum. Vat. II, Const. Sacrosanctum Concilium, sobre la sagrada liturgia, 37-42.
164 Cf. nn. 386-399.
165 AAS 87 (1995), 288-314.
166 Cf. Exhort. ap. postsinodal Ecclesia in Africa (14 septiembre 1995), 55-71; Exhort. ap. postsino-
dal Ecclesia in America (22 enero 1999), 16.40.64.70-72: AAS 91 (1999), 752-753; 775-776; 799; 
805-809; Exhort. ap. postsinodal Ecclesia in Asia (6 noviembre 1999), 21s.: AAS 92 (2000), 482-
487; Exhort. ap. postsinodal Ecclesia in Oceania (22 noviembre 2001), 16: AAS 94 (2002), 382- 384; 
Exhort. ap. postsinodal Ecclesia in Europa (28 junio 2003), 58- 60: AAS 95 (2003), 685-686.
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los criterios y normas ya publicadas y las nuevas adaptaciones,167 siempre de 
acuerdo con la Sede Apostólica.

Condiciones personales para una «actuosa participatio»

 55. Al considerar el tema de la actuosa participatio de los fieles en el rito 
sagrado, los Padres sinodales han resaltado también las condiciones personales 
de cada uno para una fructuosa participación.168 Una de ellas es ciertamente el 
espíritu de conversión continua que ha de caracterizar la vida de cada fiel. No se 
puede esperar una participación activa en la liturgia eucarística cuando se asiste 
superficialmente, sin antes examinar la propia vida. Favorece dicha disposición 
interior, por ejemplo, el recogimiento y el silencio, al menos unos instantes 
antes de comenzar la liturgia, el ayuno y, cuando sea necesario, la confesión 
sacramental. Un corazón reconciliado con Dios permite la verdadera participa-
ción. En particular, es preciso persuadir a los fieles de que no puede haber una 
actuosa participatio en los santos Misterios si no se toma al mismo tiempo parte 
activa en la vida eclesial en su totalidad, la cual comprende también el compro-
miso misionero de llevar el amor de Cristo a la sociedad.

 Sin duda, la plena participación en la Eucaristía se da cuando nos acercamos 
también personalmente al altar para recibir la Comunión.169 No obstante, se 
ha de poner atención para que esta afirmación correcta no induzca a un cierto 
automatismo entre los fieles, como si por el sólo hecho de encontrarse en la 
iglesia durante la liturgia se tenga ya el derecho o quizás incluso el deber de acer-
carse a la Mesa eucarística. Aun cuando no es posible acercarse a la comunión 

167 Cf. Propositio 26.
168 Cf. Propositio 35; Conc. Ecum. Vat. II, Const. Sacrosanctum Concilium, sobre la sagrada litur-
gia, 11.
169 Cf. Catecismo de la Iglesia Católica, 1388; Conc. Ecum. Vat. II, Const. Sacrosanctum Concilium, 
sobre la sagrada liturgia, 55.
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sacramental, la participación en la santa Misa sigue siendo necesaria, válida, 
significativa y fructuosa. En estas circunstancias, es bueno cultivar el deseo de 
la plena unión con Cristo, practicando, por ejemplo, la comunión espiritual, 
recordada por Juan Pablo II170 y recomendada por los Santos maestros de la vida 
espiritual.171

Participación de los cristianos no católicos

 56. Al tratar el tema de la participación nos encontramos inevitablemente 
con el de los cristianos pertenecientes a Iglesias o Comunidades eclesiales que no 
están en plena comunión con la Iglesia Católica. A este respecto, se ha de decir 
que la unión intrínseca que se da entre Eucaristía y unidad de la Iglesia nos lleva 
a desear ardientemente, por un lado, el día en que podamos celebrar junto con 
todos los creyentes en Cristo la divina Eucaristía y expresar así visiblemente la 
plenitud de la unidad que Cristo ha querido para sus discípulos (cf. Jn 17,21). 
Por otro lado, el respeto que debemos al sacramento del Cuerpo y Sangre de 
Cristo nos impide hacer de él un simple «medio» que se usa indiscriminadamen-
te para alcanzar esta misma unidad.172 En efecto, la Eucaristía no sólo manifies-
ta nuestra comunión personal con Jesucristo, sino que implica también la plena 
communio con la Iglesia. Éste es, pues, el motivo por el cual, con dolor pero no 
sin esperanza, pedimos a los cristianos no católicos que comprendan y respeten 
nuestra convicción, basada en la Biblia y en la Tradición. Nosotros sostenemos 
que la comunión eucarística y la comunión eclesial se corresponden tan íntima-
mente que hace imposible generalmente por parte de los cristianos no católicos 
la participación en una sin tener la otra. Menos sentido tendría aún una conce-

170 Cf. Carta enc. Ecclesia de Eucharistia (17 abril 2003), 34: AAS 95 (2003), 456.
171 Así, por ejemplo, Sto. Tomás de Aquino, Summa Theologiae, III, q. 80, a. 1,2; Sta. Teresa de 
Jesús, Camino de perfección, cap. 35. La doctrina ha sido confirmada con autoridad por el Concilio 
de Trento, sess. XIII, c. VIII.
172 Cf. Juan Pablo II, Carta enc. Ut unum sint (25 mayo 1995), 8: AAS 87 (1995), 925-926.
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lebración propia y verdadera con ministros de Iglesias o Comunidades eclesiales 
no en plena comunión con la Iglesia Católica. No obstante, es verdad que, de 
cara a la salvación, existe la posibilidad de admitir individualmente a cristianos 
no católicos a la Eucaristía, al sacramento de la Penitencia y a la Unción de los 
enfermos. Pero eso sólo en situaciones determinadas y excepcionales, caracteri-
zadas por condiciones bien precisas.173 Éstas están indicadas claramente en el 
Catecismo de la Iglesia Católica174 y en su Compendio.175 Todos tienen el deber 
de atenerse fielmente a ellas.

Participación a través de los medios de comunicación social

 57. Debido al gran desarrollo de los medios de comunicación social, la pala-
bra «participación» ha adquirido en las últimas décadas un sentido más amplio 
que en el pasado. Todos reconocemos con satisfacción que estos instrumentos 
ofrecen también nuevas posibilidades en lo que se refiere a la Celebración euca-
rística.176 Eso exige a los agentes pastorales del sector una preparación especí-
fica y un acentuado sentido de responsabilidad. En efecto, la santa Misa que se 
transmite por televisión adquiere inevitablemente una cierta ejemplaridad. Por 
tanto, se ha de poner una especial atención en que la celebración, además de 
hacerse en lugares dignos y bien preparados, respete las normas litúrgicas.

 Por lo que se refiere al valor de la participación en la santa Misa que los 
medios de comunicación hacen posible, quien ve y oye dichas transmisiones ha 

173 Cf. Propositio 41; Conc. Ecum. Vat. II, Decr. Unitatis redintegratio, sobre el ecumenismo, 8,15; 
Juan Pablo II, Carta enc. Ut unum sint (25 mayo 1995), 46: AAS 87 (1995), 948; Carta enc. Eccle-
sia de Eucharistia (17 abril 2003), 45-46: AAS 95 (2003), 463- 464; Código de Derecho Canónico, 
can. 844 §§ 3-4; Código de los Cánones de las Iglesias Orientales, can. 671 §§ 3-4; Consejo Ponti-
ficio para la Unidad de los Cristianos, Directoire pour l’application des principes et des normes sur 
l’œcuménisme (25 marzo 1993), 125, 129-131: AAS 85 (1993), 1087, 1088-1089.
174 Cf. nn. 1398-1401.
175 Cf. n. 293.
176 Cf. Consejo Pontificio de las Comunicaciones Sociales, Instr. past. sobre las Comunicaciones 
Sociales en el 20º aniversario de la «Communio et progressio», Aetatis novae (22 febrero 1992): AAS 
84 (1992), 447-468.
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de saber que, en condiciones normales, no cumple con el precepto dominical. 
En efecto, el lenguaje de la imagen representa la realidad, pero no la reproduce 
en sí misma.177 Si es loable que ancianos y enfermos participen en la santa Misa 
festiva a través de las transmisiones radiotelevisivas, no puede decirse lo mismo 
de quien, mediante tales transmisiones, quisiera dispensarse de ir al templo para 
la celebración eucarística en la asamblea de la Iglesia viva.

«Actuosa participatio» de los enfermos

 58. Teniendo presente la condición de los que no pueden ir a los lugares de 
culto por motivos de salud o edad, quisiera llamar la atención de toda la comu-
nidad eclesial sobre la necesidad pastoral de asegurar la asistencia espiritual a los 
enfermos, tanto a los que están en su casa como a los que están hospitalizados. 
En el Sínodo de los Obispos se ha hecho referencia a ellos varias veces. Se ha de 
procurar que estos hermanos y hermanas nuestros puedan recibir con frecuen-
cia la Comunión sacramental. Al reforzar así la relación con Cristo crucificado 
y resucitado, podrán sentir su propia vida integrada plenamente en la vida y la 
misión de la Iglesia mediante la ofrenda del propio sufrimiento en unión con el 
sacrificio de nuestro Señor. Se ha de reservar una atención particular a los dis-
capacitados; si lo permite su condición, la comunidad cristiana ha de favorecer 
su participación en la celebración en un lugar de culto. A este respecto, se ha de 
procurar que los edificios sagrados no tengan obstáculos arquitectónicos que 
impidan el acceso de los minusválidos. Se ha de dar también la comunión euca-
rística, cuando sea posible, a los discapacitados mentales, bautizados y confirma-
dos: ellos reciben la Eucaristía también en la fe de la familia o de la comunidad 
que los acompaña.178

177 Cf. Propositio 29.
178 Cf. Propositio 44.
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Atención a los presos

 59. La tradición espiritual de la Iglesia, siguiendo una indicación específica 
de Cristo (cf. Mt 25,36), ha reconocido en la visita a los presos una de las obras 
de misericordia corporal. Los que se encuentran en esta situación tienen una 
necesidad especial de ser visitados por el Señor mismo en el sacramento de la 
Eucaristía. Sentir la cercanía de la comunidad eclesial, participar en la Eucaristía 
y recibir la santa Comunión en un período de la vida tan particular y doloroso 
puede ayudar sin duda en el propio camino de fe y favorecer la plena reinserción 
social de la persona. Interpretando los deseos manifestados en la asamblea sino-
dal pido a las diócesis que, en lo posible, pongan los medios adecuados para una 
actividad pastoral que se ocupe de atender espiritualmente a los presos.179

Los emigrantes y su participación en la Eucaristía

 60. Al plantearse el problema de los que se ven obligados a dejar la propia 
tierra por diversos motivos, el Sínodo ha expresado particular gratitud a los 
que se dedican a la atención pastoral de los emigrantes. En este contexto, se ha 
de prestar una atención especial a los emigrantes que pertenecen a las Iglesias 
católicas orientales y a los que, lejos de su propia casa, tienen dificultades para 
participar en la liturgia eucarística según el propio rito de pertenencia. Por eso, 
donde sea posible, se les conceda poder ser asistidos por sacerdotes de su rito. 
En todo caso, pido a los Obispos que acojan en la caridad de Cristo a estos her-
manos. El encuentro entre los fieles de diversos ritos puede convertirse también 
en ocasión de enriquecimiento recíproco. Pienso particularmente en el beneficio 
que puede aportar, sobre todo para el clero, el conocimiento de las diversas tra-
diciones.180

179 Cf. Propositio 48.
180 Este conocimiento se puede adquirir también en los años de formación de los candidatos al 
sacerdocio en el seminario mediante iniciativas apropiadas: cf. Propositio 45.
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Las grandes concelebraciones

 61. La asamblea sinodal ha considerado la calidad de la participación en las 
grandes celebraciones que tienen lugar en circunstancias particulares, en las que, 
además de un gran número de fieles, concelebran muchos sacerdotes.181 Por 
un lado, es fácil reconocer el valor de estos momentos, especialmente cuando el 
Obispo preside rodeado de su presbiterio y de los diáconos. Por otro, en estas 
circunstancias se pueden producir problemas por lo que se refiere a la expresión 
sensible de la unidad del presbiterio, especialmente en la Plegaria eucarística y 
en la distribución de la santa Comunión. Se ha de evitar que estas grandes conce-
lebraciones produzcan dispersión. Para ello, se han de prever modos adecuados 
de coordinación y disponer el lugar de culto de manera que permita a los pres-
bíteros y a los fieles una participación plena y real. En todo caso, se ha de tener 
presente que se trata de concelebraciones de carácter excepcional y limitadas a 
situaciones extraordinarias.

Lengua latina

 62. No obstante, lo dicho anteriormente no debe ofuscar el valor de estas 
grandes liturgias. En particular, pienso en las celebraciones que tienen lugar 
durante encuentros internacionales, hoy cada vez más frecuentes. Éstas han de 
ser valoradas debidamente. Para expresar mejor la unidad y universalidad de 
la Iglesia, quisiera recomendar lo que ha sugerido el Sínodo de los Obispos, en 
sintonía con las normas del Concilio Vaticano II:182 exceptuadas las lecturas, la 
homilía y la oración de los fieles, sería bueno que dichas celebraciones fueran en 
latín; también se podrían rezar en latín las oraciones más conocidas183 de la tra-

181 Cf. Propositio 37.
182 Cf. Const. Sacrosanctum Concilium, sobre la sagrada liturgia, 36 y 54.
183 Propositio 36.
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dición de la Iglesia y, eventualmente, utilizar cantos gregorianos. Más en general, 
pido que los futuros sacerdotes, desde el tiempo del seminario, se preparen 
para comprender y celebrar la santa Misa en latín, además de utilizar textos 
latinos y cantar en gregoriano; se procurará que los mismos fieles conozcan las 
oraciones más comunes en latín y que canten en gregoriano algunas partes de la 
liturgia.184

Celebraciones eucarísticas en pequeños grupos

 63. Una situación muy distinta es la que se da en algunas circunstancias 
pastorales en las que, precisamente para lograr una participación más conscien-
te, activa y fructuosa, se favorecen las celebraciones en pequeños grupos. Aun 
reconociendo el valor formativo que tienen estas iniciativas, conviene precisar 
que han de estar en armonía con el conjunto del proyecto pastoral de la diócesis. 
En efecto, dichas experiencias perderían su carácter pedagógico si se las consi-
derara como antagonistas o paralelas respecto a la vida de la Iglesia particular. 
A este respecto, el Sínodo ha subrayado algunos criterios a los que atenerse: los 
grupos pequeños han de servir para unificar la comunidad parroquial, no para 
fragmentarla; esto debe ser evaluado en la praxis concreta; estos grupos tienen 
que favorecer la participación fructuosa de toda la asamblea y preservar en lo 
posible la unidad de cada familia en la vida litúrgica.185

La celebración participada interiormente

Catequesis mistagógica

 64. La gran tradición litúrgica de la Iglesia nos enseña que, para una par-
ticipación fructuosa, es necesario esforzarse en corresponder personalmente al 

184 Cf. ibíd.
185 Cf. Propositio 32.
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misterio que se celebra mediante el ofrecimiento a Dios de la propia vida, en 
unión con el sacrificio de Cristo por la salvación del mundo entero. Por este 
motivo, el Sínodo de los Obispos ha recomendado que los fieles tengan una 
actitud coherente entre las disposiciones interiores y los gestos y las palabras. Si 
faltara ésta, nuestras celebraciones, por muy animadas que fueren, correrían el 
riesgo de caer en el ritualismo. Así pues, se ha de promover una educación en la 
fe eucarística que disponga a los fieles a vivir personalmente lo que se celebra. 
Ante la importancia esencial de esta participatio personal y consciente, ¿cuáles 
pueden ser los instrumentos formativos idóneos? A este respecto, los Padres 
sinodales han propuesto unánimemente una catequesis de carácter mistagógico 
que lleve a los fieles a adentrarse cada vez más en los misterios celebrados.186 
En particular, por lo que se refiere a la relación entre el ars celebrandi y la 
actuosa participatio, se ha de afirmar ante todo que  la mejor catequesis sobre 
la Eucaristía es la Eucaristía misma bien celebrada».187 En efecto, por su propia 
naturaleza, la liturgia tiene una eficacia propia para introducir a los fieles en el 
conocimiento del misterio celebrado. Precisamente por ello, el itinerario for-
mativo del cristiano en la tradición más antigua de la Iglesia, aun sin descuidar 
la comprensión sistemática de los contenidos de la fe, tuvo siempre un carácter 
de experiencia, en el cual era determinante el encuentro vivo y persuasivo con 
Cristo, anunciado por auténticos testigos. En este sentido, el que introduce en 
los misterios es ante todo el testigo. Dicho encuentro ahonda en la catequesis y 
tiene su fuente y su culmen en la celebración de la Eucaristía. De esta estructura 
fundamental de la experiencia cristiana nace la exigencia de un itinerario mista-
gógico, en el cual se han de tener siempre presentes tres elementos:

 a) Ante todo, la interpretación de los ritos a la luz de los acontecimientos 
salvíficos, según la tradición viva de la Iglesia. Efectivamente, la celebración de la 

186 Cf. Propositio 14.
187 Propositio 19.
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Eucaristía contiene en su infinita riqueza continuas referencias a la historia de la 
salvación. En Cristo crucificado y resucitado podemos celebrar verdaderamente 
el centro que recapitula toda la realidad (cf. Ef 1,10). Desde el principio, la comu-
nidad cristiana ha leído los acontecimientos de la vida de Jesús, y en particular el 
misterio pascual, en relación con todo el itinerario veterotestamentario.

 b) Además, la catequesis mistagógica ha de introducir en el significado de los 
signos contenidos en los ritos. Este cometido es particularmente urgente en una 
época como la actual, tan imbuida por la tecnología, en la cual se corre el riesgo 
de perder la capacidad perceptiva de los signos y símbolos. Más que informar, la 
catequesis mistagógica debe despertar y educar la sensibilidad de los fieles ante 
el lenguaje de los signos y gestos que, unidos a la palabra, constituyen el rito.

 c) Finalmente, la catequesis mistagógica ha de enseñar el significado de los 
ritos en relación con la vida cristiana en todas sus facetas, como el trabajo y los 
compromisos, el pensamiento y el afecto, la actividad y el descanso. Forma parte 
del itinerario mistagógico subrayar la relación entre los misterios celebrados en 
el rito y la responsabilidad misionera de los fieles. En este sentido, el resultado 
final de la mistagogía es tomar conciencia de que la propia vida es transformada 
progresivamente por los santos misterios que se celebran. El objetivo de toda 
la educación cristiana, por otra parte, es formar al fiel como « hombre nuevo», 
con una fe adulta, que lo haga capaz de testimoniar en el propio ambiente la 
esperanza cristiana que lo anima.

 Para desarrollar en nuestras comunidades eclesiales esta tarea educativa, 
hay que contar con formadores bien preparados. Ciertamente, todo el Pueblo 
de Dios ha de sentirse comprometido en esta formación. Cada comunidad cris-
tiana está llamada a ser ámbito pedagógico que introduce en los misterios que se 
celebran en la fe. A este respecto, durante el Sínodo los Padres han subrayado la 
conveniencia de una mayor participación de las comunidades de vida consagra-
da, de los movimientos y demás grupos que, por sus propios carismas, pueden 
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aportar un renovado impulso a la formación cristiana.188 También en nuestro 
tiempo el Espíritu Santo prodiga la efusión de sus dones para sostener la misión 
apostólica de la Iglesia, a la cual corresponde difundir la fe y educarla hasta su 
madurez.189

Veneración de la Eucaristía

 65. Un signo convincente de la eficacia que la catequesis eucarística tiene 
en los fieles es sin duda el crecimiento en ellos del sentido del misterio de Dios 
presente entre nosotros. Eso se puede comprobar a través de manifestaciones 
específicas de veneración de la Eucaristía, hacia la cual el itinerario mistagógico 
debe introducir a los fieles.190  Pienso, en general, en la importancia de los 
gestos y de la postura, como arrodillarse durante los momentos principales de 
la plegaria eucarística. Para adecuarse a la legítima diversidad de los signos que 
se usan en el contexto de las diferentes culturas, cada uno ha de vivir y expresar 
que es consciente de encontrarse en toda celebración ante la majestad infinita de 
Dios, que llega a nosotros de manera humilde en los signos sacramentales.

Adoración y piedad eucarística

Relación intrínseca entre celebración y adoración

 66. Uno de los momentos más intensos del Sínodo fue cuando, junto con 
muchos fieles, nos desplazamos a la Basílica de San Pedro para la adoración 
eucarística. Con este gesto de oración, la asamblea de los Obispos quiso llamar 
la atención, no sólo con palabras, sobre la importancia de la relación intrínseca 

188 Cf. Propositio 14.
189 Cf. Homilía en las primeras Vísperas de Pentecostés (3 junio 2006): AAS 98 (2006), 509.
190 Cf. Propositio 34.
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entre celebración eucarística y adoración. En este aspecto significativo de la fe de 
la Iglesia se encuentra uno de los elementos decisivos del camino eclesial reali-
zado tras la renovación litúrgica querida por el Concilio Vaticano II. Mientras la 
reforma daba sus primeros pasos, a veces no se percibió de manera suficiente-
mente clara la relación intrínseca entre la santa Misa y la adoración del Santísimo 
Sacramento. Una objeción difundida entonces se basaba, por ejemplo, en la 
observación de que el Pan eucarístico no habría sido dado para ser contem-
plado, sino para ser comido. En realidad, a la luz de la experiencia de oración 
de la Iglesia, dicha contraposición se mostró carente de todo fundamento. Ya 
decía san Agustín: «nemo autem illam carnem manducat, nisi prius adoraverit; 
[...] peccemus non adorando – Nadie come de esta carne sin antes adorarla [...], 
pecaríamos si no la adoráramos».191 En efecto, en la Eucaristía el Hijo de Dios 
viene a nuestro encuentro y desea unirse a nosotros; la adoración eucarística 
no es si no la continuación obvia de la celebración eucarística, la cual es en sí 
misma el acto más grande de adoración de la Iglesia.192 Recibir la Eucaristía 
significa adorar al que recibimos. Precisamente así, y sólo así, nos hacemos una 
sola cosa con Él y, en cierto modo, pregustamos anticipadamente la belleza de 
la liturgia celestial. La adoración fuera de la santa Misa prolonga e intensifica lo 
acontecido en la misma celebración litúrgica. En efecto, «sólo en la adoración 
puede madurar una acogida profunda y verdadera. Y precisamente en este acto 
personal de encuentro con el Señor madura luego también la misión social con-
tenida en la Eucaristía y que quiere romper las barreras no sólo entre el Señor y 
nosotros, sino también y sobre todo las barreras que nos separan a los unos de 
los otros».193

191 Enarrationes in Psalmos 98,9 CCL XXXIX 1385; cf. Discurso a la Curia Romana (22 diciembre 
2005): AAS 98 (2006), 44-45.
192 Cf. Propositio 6.
193 Discurso a la Curia Romana (22 diciembre 2005): AAS 98 (2006), 45.
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Práctica de la adoración eucarística

 67. Por tanto, unido a la asamblea sinodal, recomiendo ardientemente a 
los Pastores de la Iglesia y al Pueblo de Dios la práctica de la adoración eucarísti-
ca, tanto personal como comunitaria.194 A este respecto, será de gran ayuda una 
catequesis adecuada en la que se explique a los fieles la importancia de este acto 
de culto que permite vivir más profundamente y con mayor fruto la celebración 
litúrgica. Además, cuando sea posible, sobre todo en los lugares más poblados, 
será conveniente indicar las iglesias u oratorios que se pueden dedicar a la ado-
ración perpetua. Recomiendo también que en la formación catequética, sobre 
todo en el ciclo de preparación para la Primera Comunión, se inicie a los niños 
en el significado y belleza de estar junto a Jesús, fomentando el asombro por su 
presencia en la Eucaristía.

 Además, quisiera expresar admiración y apoyo a los Institutos de vida 
consagrada cuyos miembros dedican una parte importante de su tiempo a la 
adoración eucarística. De este modo ofrecen a todos el ejemplo de personas que 
se dejan plasmar por la presencia real del Señor. Al mismo tiempo, deseo animar 
a las asociaciones de fieles, así como a las Cofradías, que tienen esta práctica 
como un compromiso especial, siendo así fermento de contemplación para toda 
la Iglesia y llamada a la centralidad de Cristo para la vida de los individuos y de 
las comunidades.

Formas de devoción eucarística

 68. La relación personal que cada fiel establece con Jesús, presente en la 
Eucaristía, lo pone siempre en contacto con toda la comunión eclesial, haciendo 

194 Cf. Propositio 6; Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos, Directo-
rio sobre la piedad popular y liturgia (17 diciembre 2001), nn. 164-165, Ciudad del Vaticano 2002; 
Sagrada Congregación de Ritos, Instr. Eucharisticum Mysterium (25 mayo 1967): AAS 57 (1967), 
539-573.
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que tome conciencia de su pertenencia al Cuerpo de Cristo. Por eso, además de 
invitar a los fieles a encontrar personalmente tiempo para estar en oración ante 
el Sacramento del altar, pido a las parroquias y a otros grupos eclesiales que 
promuevan momentos de adoración comunitaria. Obviamente, conservan todo 
su valor las formas de devoción eucarística ya existentes. Pienso, por ejemplo, 
en las procesiones eucarísticas, sobre todo la procesión tradicional en la solem-
nidad del Corpus Christi, en la práctica piadosa de las Cuarenta Horas, en los 
Congresos eucarísticos locales, nacionales e internacionales, y en otras iniciativas 
análogas. Estas formas de devoción, debidamente actualizadas y adaptadas a las 
diversas circunstancias, merecen ser cultivadas también hoy.195

Lugar del sagrario en la iglesia

 69. Sobre la importancia de la reserva eucarística y de la adoración y 
veneración del sacramento del sacrificio de Cristo, el Sínodo de los Obispos ha 
reflexionado sobre la adecuada colocación del sagrario en nuestras iglesias.196 
En efecto, esto ayuda a reconocer la presencia real de Cristo en el Santísimo 
Sacramento. Por tanto, es necesario que el lugar en que se conservan las especies 
eucarísticas sea identificado fácilmente por cualquiera que entre en la iglesia, 
gracias también a la lamparilla encendida. Para ello, se ha de tener en cuenta la 
estructura arquitectónica del edificio sacro: en las iglesias donde no hay capilla 
del Santísimo Sacramento, y el sagrario está en el altar mayor, conviene seguir 
usando dicha estructura para la conservación y adoración de la Eucaristía, evitan-
do poner delante la sede del celebrante. En las iglesias nuevas conviene prever 
que la capilla del Santísimo esté cerca del presbiterio; si esto no fuera posible, es 
preferible poner el sagrario en el presbiterio, suficientemente alto, en el centro 
del ábside, o bien en otro punto donde resulte bien visible. Todos estos detalles 
ayudan a dar dignidad al sagrario, del cual debe cuidarse también el aspecto artís-

195 Cf. Relatio post disceptationem, 11: L’Osservatore Romano (14 octubre 2005), p. 5.
196 Cf. Propositio 28.



376

E N E R O - J U N I O  D E  2 0 0 7

tico. Obviamente, se ha tener en cuenta lo que dice a este respecto la Ordenación 
General del Misal Romano.197 En todo caso, el juicio último en esta materia 
corresponde al Obispo diocesano.

TERCERA PARTE
EUCARISTÍA, MISTERIO QUE SE HA DE VIVIR

«El Padre que vive me ha enviado y yo vivo por el Padre; 
del mismo modo, el que come, vivirá por mí» (Jn 6,57)

Forma eucarística de la vida cristiana

El culto espiritual – logiké latreía (Rm 12,1)

 70. El Señor Jesús, que por nosotros se ha hecho alimento de verdad y de 
amor, hablando del don de su vida nos asegura que «quien coma de este pan 
vivirá para siempre» (Jn 6,51). Pero esta «vida eterna» se inicia en nosotros ya 
en este tiempo por el cambio que el don eucarístico realiza en nosotros: «El que 
come vivirá por mí» (Jn 6,57). Estas palabras de Jesús nos permiten comprender 
cómo el misterio «creído» y «celebrado» contiene en sí un dinamismo que hace 
de él principio de vida nueva en nosotros y forma de la existencia cristiana. En 
efecto, comulgando el Cuerpo y la Sangre de Jesucristo se nos hace partícipes 
de la vida divina de un modo cada vez más adulto y consciente. Análogamente a 
lo que san Agustín dice en las Confesiones sobre el Logos eterno, alimento del 
alma, poniendo de relieve su carácter paradójico, el santo Doctor imagina que 
se le dice: «Soy el manjar de los grandes: creces, y me comerás, sin que por eso 
me transforme en ti, como el alimento de tu carne; sino que tú te transformarás 

197 Cf. n. 314.
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en mí».198 En efecto, no es el alimento eucarístico el que se transforma en noso-
tros, sino que somos nosotros los que gracias a él acabamos por ser cambiados 
misteriosamente. Cristo nos alimenta uniéndonos a él; «nos atrae hacia sí».199

 La Celebración eucarística aparece aquí con toda su fuerza como fuente 
y culmen de la existencia eclesial, ya que expresa, al mismo tiempo, tanto el 
inicio como el cumplimiento del nuevo y definitivo culto, la logiké latreía.200 A 
este respecto, las palabras de san Pablo a los Romanos son la formulación más 
sintética de cómo la Eucaristía transforma toda nuestra vida en culto espiritual 
agradable a Dios: «Os exhorto, por la misericordia de Dios, a presentar vuestros 
cuerpos como hostia viva, santa, agradable a Dios; éste es vuestro culto razo-
nable» (Rm 12,1). En esta exhortación se ve la imagen del nuevo culto como 
ofrenda total de la propia persona en comunión con toda la Iglesia. La insistencia 
del Apóstol sobre la ofrenda de nuestros cuerpos subraya la concreción huma-
na de un culto que no es para nada desencarnado. A este propósito, el santo 
de Hipona nos sigue recordando que «éste es el sacrificio de los cristianos: es 
decir, el llegar a ser muchos en un solo cuerpo en Cristo. La Iglesia celebra este 
misterio con el sacramento del altar, que los fieles conocen bien, y en el que se 
les muestra claramente que en lo que se ofrece ella misma es ofrecida».201 En 
efecto, la doctrina católica afirma que la Eucaristía, como sacrificio de Cristo, es 
también sacrificio de la Iglesia, y por tanto de los fieles.202 La insistencia sobre 
el sacrificio —«hacer sagrado»— expresa aquí toda la densidad existencial que 
se encuentra implicada en la transformación de nuestra realidad humana ganada 
por Cristo (cf. Flp 3,12).

198 VII, 10, 16: PL 32, 742.
199 Homilía en la Explanada de Marienfeld, (21 agosto 2005): AAS 97 (2005), 892; cf. Homilía en la 
Vigilia de Pentecostés (3 junio 2006): AAS 98 (2006), 505.
200 Cf. Relatio post disceptationem, 6,47: L’Osservatore Romano (14 octubre 2005), pp. 5. 6; 
Propositio 43.
201 De civitate Dei, X, 6: PL 41, 284.
202 Cf. Catecismo de la Iglesia Católica, 1368.
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Eficacia integradora del culto eucarístico

 71. El nuevo culto cristiano abarca todos los aspectos de la vida, transfi-
gurándola: «Cuando comáis o bebáis o hagáis cualquier otra cosa, hacedlo todo 
para gloria de Dios» (1 Co 10,31). El cristiano está llamado a expresar en cada 
acto de su vida el verdadero culto a Dios. De aquí toma forma la naturaleza 
intrínsecamente eucarística de la vida cristiana. La Eucaristía, al implicar la rea-
lidad humana concreta del creyente, hace posible, día a día, la transfiguración 
progresiva del hombre, llamado a ser por gracia imagen del Hijo de Dios (cf. 
Rm 8,29 s.). Todo lo que hay de auténticamente humano —pensamientos y 
afectos, palabras y obras— encuentra en el sacramento de la Eucaristía la forma 
adecuada para ser vivido en plenitud. Aparece aquí todo el valor antropológico 
de la novedad radical traída por Cristo con la Eucaristía: el culto a Dios en la vida 
humana no puede quedar relegado a un momento particular y privado, sino 
que, por su naturaleza, tiende a impregnar cualquier aspecto de la realidad del 
individuo. El culto agradable a Dios se convierte así en un nuevo modo de vivir 
todas las circunstancias de la existencia, en la que cada detalle queda exaltado al 
ser vivido dentro de la relación con Cristo y como ofrenda a Dios. La gloria de 
Dios es el hombre viviente (cf. 1 Co 10,31). Y la vida del hombre es la visión de 
Dios.203

«Iuxta dominicam viventes» – Vivir según el domingo

 72. Esta novedad radical que la Eucaristía introduce en la vida del hombre 
ha estado presente en la conciencia cristiana desde el principio. Los fieles han 
percibido en seguida el influjo profundo que la Celebración eucarística ejercía 
sobre su estilo de vida. San Ignacio de Antioquía expresaba esta verdad califi-
cando a los cristianos como «los que han llegado a la nueva esperanza», y los pre-

203 Cf. S. Ireneo, Contra las herejías IV, 20, 7: PG 7, 1037.
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sentaba como los que viven «según el domingo» (iuxta dominicam viventes).204 
Esta fórmula del gran mártir antioqueno ilumina claramente la relación entre la 
realidad eucarística y la vida cristiana en su cotidianidad. La costumbre caracte-
rística de los cristianos de reunirse el primer día después del sábado para cele-
brar la resurrección de Cristo —según el relato de san Justino mártir205— es el 
hecho que define también la forma de la existencia renovada por el encuentro 
con Cristo. La fórmula de san Ignacio —«vivir según el domingo»— subraya 
también el valor paradigmático que este día santo posee respecto a cualquier 
otro día de la semana. En efecto, su diferencia no está simplemente en dejar las 
actividades habituales, como una especie de paréntesis dentro del ritmo normal 
de los días. Los cristianos siempre han vivido este día como el primero de la 
semana, porque en él se hace memoria de la radical novedad traída por Cristo. 
Así pues, el domingo es el día en que el cristiano encuentra esa forma eucarística 
de su existencia y a la que está llamado a vivir constantemente. «Vivir según el 
domingo» quiere decir vivir conscientes de la liberación traída por Cristo y desa-
rrollar la propia vida como ofrenda de sí mismos a Dios, para que su victoria se 
manifieste plenamente a todos los hombres a través de una conducta renovada 
íntimamente.

Vivir el precepto dominical

 73. Los Padres sinodales, conscientes de este nuevo principio de vida que 
la Eucaristía pone en el cristiano, han reafirmado la importancia del precepto 
dominical para todos los fieles, como fuente de libertad auténtica, para poder 
vivir cada día según lo que han celebrado en el «día del Señor». En efecto, la 
vida de fe peligra cuando ya no se siente el deseo de participar en la Celebración 
eucarística, en que se hace memoria de la victoria pascual. Participar en la 

204 A los Magnesios, 9,1-2: PG 5, 670. 
205 Cf. I Apología 67, 1-6; 66: PG 6, 430 s. 427. 430.
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asamblea litúrgica dominical, junto con todos los hermanos y hermanas con los 
que se forma un solo cuerpo en Jesucristo, es algo que la conciencia cristiana 
reclama y que al mismo tiempo la forma. Perder el sentido del domingo, como 
día del Señor para santificar, es síntoma de una pérdida del sentido auténtico 
de la libertad cristiana, la libertad de los hijos de Dios.206 A este respecto, son 
hermosas las observaciones de mi venerado predecesor Juan Pablo II en la Carta 
apostólica Dies Domini.207 a propósito de las diversas dimensiones del domingo 
para los cristianos: es dies Domini, con referencia a la obra de la creación; dies 
Christi como día de la nueva creación y del don del Espíritu Santo que hace el 
Señor Resucitado; dies Ecclesiae como día en que la comunidad cristiana se con-
grega para la celebración; dies hominis como día de alegría, descanso y caridad 
fraterna.

 Por tanto, este día se muestra como fiesta primordial en la que cada fiel, 
en el ambiente en que vive, puede ser anunciador y custodio del sentido del 
tiempo. En efecto, de este día brota el sentido cristiano de la existencia y un 
nuevo modo de vivir el tiempo, las relaciones, el trabajo, la vida y la muerte. Por 
tanto, es bueno que en el día del Señor los grupos eclesiales organicen en torno 
a la Celebración eucarística dominical manifestaciones propias de la comunidad 
cristiana: encuentros de amistad, iniciativas para formar la fe de niños, jóvenes 
y adultos, peregrinaciones, obras de caridad y diversos momentos de oración. 
Ante estos valores tan importantes —aún cuando el sábado por la tarde, desde 
las primeras Vísperas, ya pertenezca al domingo y esté permitido cumplir el pre-
cepto dominical— es preciso recordar que el domingo merece ser santificado en 
sí mismo, para que no termine siendo un día «vacío de Dios».208

206 Cf. Propositio 30.
207 Cf. AAS 90 (1998), 713-766.
208 Propositio 30.
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Sentido del descanso y del trabajo

 74. Es particularmente urgente en nuestro tiempo recordar que el día del 
Señor es también el día de descanso del trabajo. Esperamos con gran interés que 
la sociedad civil lo reconozca también así, a fin de que sea posible liberarse de las 
actividades laborales sin sufrir por ello perjuicio alguno. En efecto, los cristianos, 
en cierta relación con el sentido del sábado en la tradición judía, han conside-
rado el día del Señor también como el día del descanso del trabajo cotidiano. 
Esto tiene un significado propio, al ser una relativización del trabajo, que debe 
estar orientado al hombre: el trabajo es para el hombre y no el hombre para el 
trabajo. Es fácil intuir cómo así se protege al hombre en cuanto se emancipa de 
una posible forma de esclavitud. Como he tenido ocasión de afirmar, «el trabajo 
reviste una importancia primaria para la realización del hombre y el desarrollo 
de la sociedad, y por eso es preciso que se organice y desarrolle siempre en el 
pleno respeto de la dignidad humana y al servicio del bien común. Al mismo 
tiempo, es indispensable que el hombre no se deje dominar por el trabajo, que 
no lo idolatre, pretendiendo encontrar en él el sentido último y definitivo de la 
vida».209  En el día consagrado a Dios es donde el hombre comprende el sentido 
de su vida y también de la actividad laboral.210

Asambleas dominicales en ausencia de sacerdote

 75. Al profundizar en el sentido de la Celebración dominical para la vida 
del cristiano, se plantea espontáneamente el problema de las comunidades 
cristianas en las que falta el sacerdote y donde, por consiguiente, no es posible 

209 Homilía (19 marzo 2006): AAS 98 (2006), 324.
210 Señala a este respecto el Compendio de la doctrina social de la Iglesia, 258: «El descanso abre al 
hombre, sujeto a la necesidad del trabajo, la perspectiva de una libertad más plena, la del Sábado 
eterno (cf. Hb 4,9-10). El descanso permite a los hombres recordar y revivir las obras de Dios, desde 
la Creación hasta la Redención, reconocerse a sí mismos como obra suya (cf. Ef 2,10), y dar gracias 
por su vida y su subsistencia a Él, que de ellas es el Autor».
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celebrar la santa Misa en el día del Señor. A este respecto, se ha de reconocer que 
nos encontramos ante situaciones bastante diferentes entre sí. El Sínodo, ante 
todo, ha recomendado a los fieles acercarse a una de las iglesias de la diócesis 
en que esté garantizada la presencia del sacerdote, aún cuando eso requiera un 
cierto sacrificio.211 En cambio, allí donde las grandes distancias hacen prácti-
camente imposible la participación en la Eucaristía dominical, es importante 
que las comunidades cristianas se reúnan igualmente para alabar al Señor y 
hacer memoria del día dedicado a Él. Sin embargo, esto debe realizarse en el 
contexto de una adecuada instrucción acerca de la diferencia entre la santa Misa 
y las asambleas dominicales en ausencia de sacerdote. La atención pastoral de la 
Iglesia se expresa en este caso vigilando que la liturgia de la Palabra, organizada 
bajo la dirección de un diácono o de un responsable de la comunidad, al que se 
le haya confiado debidamente este ministerio por la autoridad competente, se 
cumpla según un ritual específico elaborado por las Conferencias episcopales y 
aprobado por ellas para este fin.212 Recuerdo que corresponde a los Ordinarios 
conceder la facultad de distribuir la comunión en dichas liturgias, valorando 
cuidadosamente la conveniencia de la opción. Además, se ha de evitar que 
dichas asambleas provoquen confusión sobre el papel central del sacerdote y la 
dimensión sacramental en la vida de la Iglesia. La importancia del papel de los 
laicos, a los que se ha de agradecer su generosidad al servicio de las comunidades 
cristianas, nunca ha de ocultar el ministerio insustituible de los sacerdotes para 
la vida de la Iglesia.213 Así pues, se ha de vigilar atentamente que las asambleas 
sin sacerdote no den lugar a puntos de vista eclesiológicos en contraste con la 
verdad del Evangelio y la tradición de la Iglesia. Es más, deberían ser ocasiones 
privilegiadas para pedir a Dios que mande santos sacerdotes según su corazón. 
A este respecto, es conmovedor lo que escribía el Papa Juan Pablo II en la Carta 

211 Cf. Propositio 10.
212 Cf. ibíd..
213 Cf. Discurso a los obispos de la conferencia episcopal de Canadá – Quebec en visita ad limina 
Apostolorum (11 mayo 2006): L’Osservatore Romano (12 mayo 2006), p. 5.
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a los Sacerdotes para el Jueves Santo de 1979, recordando aquellos lugares en los 
que la gente, privada del sacerdote por parte del régimen dictatorial, se reunía 
en una iglesia o santuario, ponía sobre el altar la estola que conservaba todavía y 
recitaba las oraciones de la liturgia eucarística, haciendo silencio «en el momento 
que corresponde a la transustanciación», dando así testimonio del ardor con que 
«desean escuchar las palabras, que sólo los labios de un sacerdote pueden pro-
nunciar eficazmente».214 Precisamente en esta perspectiva, teniendo en cuenta 
el bien incomparable que se deriva de la celebración del Sacrificio eucarístico, 
pido a todos los sacerdotes una activa y concreta disponibilidad para visitar lo 
más a menudo posible las comunidades confiadas a su atención pastoral, para 
que no permanezcan demasiado tiempo sin el Sacramento de la caridad.

Una forma eucarística de la vida cristiana, la pertenencia eclesial

 76. La importancia del domingo como dies Ecclesiae nos lleva a la relación 
intrínseca entre la victoria de Jesús sobre el mal y sobre la muerte y nuestra 
pertenencia a su Cuerpo eclesial. En efecto, en el Día del Señor todo cristiano 
descubre también la dimensión comunitaria de la propia existencia redimi-
da. Participar en la acción litúrgica, comulgar con el Cuerpo y la Sangre de 
Cristo quiere decir, al mismo tiempo, hacer cada vez más íntima y profunda la 
propia pertenencia a Él, que ha muerto por nosotros (cf. 1 Co 6,19 s.; 7,23). 
Verdaderamente, quién se alimenta de Cristo vive por Él. El sentido profundo de 
la communio sanctorum se entiende en relación con el Misterio eucarístico. La 
comunión tiene siempre y de modo inseparable una connotación vertical y una 
horizontal: comunión con Dios y comunión con los hermanos y hermanas. Las 
dos dimensiones se encuentran misteriosamente en el don eucarístico. «Donde 
se destruye la comunión con Dios, que es comunión con el Padre, con el Hijo 
y con el Espíritu Santo, se destruye también la raíz y el manantial de la comu-

214  N. 10: AAS 71 (1979), 414-415.
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nión con nosotros. Y donde no se vive la comunión entre nosotros, tampoco 
es viva y verdadera la comunión con el Dios Trinitario».215 Así pues, llamados 
a ser miembros de Cristo y, por tanto, miembros los unos de los otros (cf. 1 
Co 12,27), formamos una realidad fundada ontológicamente en el Bautismo y 
alimentada por la Eucaristía, una realidad que requiere una respuesta sensible en 
la vida de nuestras comunidades.

 La forma eucarística de la vida cristiana es sin duda una forma eclesial y 
comunitaria. El modo concreto en que cada fiel puede experimentar su per-
tenencia al Cuerpo de Cristo se realiza a través de la diócesis y las parroquias, 
como estructuras fundamentales de la Iglesia en un territorio particular. 
Asociaciones, movimientos eclesiales y nuevas comunidades —con la vitalidad 
de sus carismas concedidos por el Espíritu Santo para nuestro tiempo—, así 
como también los Institutos de vida consagrada, tienen el deber de ofrecer su 
contribución específica para favorecer en los fieles la percepción de pertenecer 
al Señor (cf. Rm 14,8). El fenómeno de la secularización, que comporta aspectos 
marcadamente individualistas, ocasiona sus efectos deletéreos sobre todo en las 
personas que se aíslan, y por el escaso sentido de pertenencia. El cristianismo, 
desde sus comienzos, supone siempre una compañía, una red de relaciones vivi-
ficadas continuamente por la escucha de la Palabra, la Celebración eucarística y 
animadas por el Espíritu Santo.

Espiritualidad y cultura eucarística

 77. Es significativo que los Padres sinodales hayan afirmado que «los fieles 
cristianos necesitan una comprensión más profunda de las relaciones entre 
la Eucaristía y la vida cotidiana. La espiritualidad eucarística no es solamente 

215 Audiencia general del 29 marzo 2006: L’Osservatore Romano, ed. en lengua española (31 
marzo 2006), p. 16.
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participación en la Misa y devoción al Santísimo Sacramento. Abarca la vida 
entera».216 Esta consideración tiene hoy un particular significado para todos 
nosotros. Se ha de reconocer que uno de los efectos más graves de la seculariza-
ción, mencionada antes, consiste en haber relegado la fe cristiana al margen de la 
existencia, como si fuera algo inútil respecto al desarrollo concreto de la vida de 
los hombres. El fracaso de este modo de vivir « como si Dios no existiera » está 
ahora a la vista de todos. Hoy se necesita redescubrir que Jesucristo no es una 
simple convicción privada o una doctrina abstracta, sino una persona real cuya 
entrada en la historia es capaz de renovar la vida de todos. Por eso la Eucaristía, 
como fuente y culmen de la vida y de la misión de la Iglesia, se tiene que traducir 
en espiritualidad, en vida «según el Espíritu» (cf. Rm 8,4 s.; Ga 5,16.25). Resulta 
significativo que san Pablo, en el pasaje de la Carta a los Romanos en que invita 
a vivir el nuevo culto espiritual, menciona al mismo tiempo la necesidad de 
cambiar el propio modo de vivir y pensar: «Y no os ajustéis a este mundo, sino 
transformaos por la renovación de la mente, para que sepáis discernir lo que es 
la voluntad de Dios, lo bueno, lo que agrada, lo perfecto» (12,2). De esta manera, 
el Apóstol de las gentes subraya la relación entre el verdadero culto espiritual y 
la necesidad de entender de un modo nuevo la vida y vivirla. La renovación de la 
mentalidad es parte integrante de la forma eucarística de la vida cristiana, «para 
que ya no seamos niños sacudidos por las olas y llevados al retortero por todo 
viento de doctrina» (Ef 4,14).

Eucaristía y evangelización de las culturas

 78. De todo lo expuesto se desprende que el Misterio eucarístico nos hace 
entrar en diálogo con las diferentes culturas, aunque en cierto sentido también 
las desafía.217 Se ha de reconocer el carácter intercultural de este nuevo culto, de 
esta logiké latreía. La presencia de Jesucristo y la efusión del Espíritu Santo son 

216 Propositio 39.
217 Cf. Relatio post disceptationem, 30: L’Osservatore Romano (14 octubre 2005), p. 6.
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acontecimientos que pueden confrontarse siempre con cada realidad cultural, 
para fermentarla evangélicamente. Por consiguiente, esto comporta el compro-
miso de promover con convicción la evangelización de las culturas, con la con-
ciencia de que el mismo Cristo es la verdad de todo hombre y de toda la historia 
humana. La Eucaristía se convierte en criterio de valorización de todo lo que el 
cristiano encuentra en las diferentes expresiones culturales. En este importante 
proceso podemos escuchar las muy significativas palabras de san Pablo que, en 
su primera Carta a los Tesalonicenses, exhorta: «examinadlo todo, quedándoos 
con lo bueno» (5,21).

Eucaristía y fieles laicos

 79. En Cristo, Cabeza de la Iglesia que es su Cuerpo, todos los cristianos 
forman «una raza elegida, un sacerdocio real, una nación consagrada, un pueblo 
adquirido por Dios para proclamar las hazañas del que nos llamó a salir de la 
tiniebla y a entrar en su luz maravillosa» (1 P 2,9). La Eucaristía, como misterio 
que se ha de vivir, se ofrece a cada persona en la condición en que se encuentra, 
haciendo que viva cotidianamente la novedad cristiana en su situación existen-
cial. Puesto que el Sacrificio eucarístico alimenta y acrecienta en nosotros lo que 
ya se nos ha dado en el Bautismo, por el cual todos estamos llamados a la santi-
dad,218 esto debería aflorar y manifestarse también en las situaciones o estados 
de vida en que se encuentra cada cristiano. Éste, viviendo la propia vida como 
vocación, se convierte día tras día en culto agradable a Dios. Ya desde la reunión 
litúrgica, el Sacramento de la Eucaristía nos compromete en la realidad cotidiana 
para que todo se haga para gloria de Dios.

 Puesto que el mundo es «el campo» (Mt 13,38) en el que Dios pone a sus 
hijos como buena semilla, los laicos cristianos, en virtud del Bautismo y de la 

218 Cf. Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. Lumen gentium sobre la Iglesia, 39-42.
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Confirmación, y fortalecidos por la Eucaristía, están llamados a vivir la novedad 
radical traída por Cristo precisamente en las condiciones comunes de la vida.219 
Han de cultivar el deseo de que la Eucaristía influya cada vez más profundamente 
en su vida cotidiana, convirtiéndolos en testigos visibles en su propio ambiente 
de trabajo y en toda la sociedad.220 Animo de modo particular a las familias para 
que este Sacramento sea fuente de fuerza e inspiración. El amor entre el hombre 
y la mujer, la acogida de la vida y la tarea educativa se revelan como ámbitos pri-
vilegiados en los que la Eucaristía puede mostrar su capacidad de transformar la 
existencia y llenarla de sentido.221 Los Pastores siempre han de apoyar, educar 
y animar a los fieles laicos a vivir plenamente su propia vocación a la santidad en 
el mundo, al que Dios ha amado tanto que le ha entregado a su Hijo para que se 
salve por Él (cf. Jn 3,16).

Eucaristía y espiritualidad sacerdotal

 80. La forma eucarística de la existencia cristiana se manifiesta de modo 
particular en el estado de vida sacerdotal. La espiritualidad sacerdotal es intrín-
secamente eucarística. La semilla de esta espiritualidad se puede encontrar ya 
en las palabras que el Obispo pronuncia en la liturgia de la Ordenación: «Recibe 
la ofrenda del pueblo santo para presentarla a Dios. Considera lo que realizas 
e imita lo que conmemoras, y conforma tu vida con el misterio de la cruz del 
Señor».222 El sacerdote, para dar a su vida una forma eucarística cada vez más 
plena, ya en el período de formación y luego en los años sucesivos, ha de dedicar 
tiempo a la vida espiritual.223 Él está llamado a ser siempre un auténtico busca-

219 Cf. Juan Pablo II, Exhort. ap. postsinodal Christifideles laici (30 diciembre 1988), 14.16: AAS 
81 (1989), 409-413; 416-418.
220 Cf. Propositio 39.
221 Cf. ibíd.
222 Pontifical Romano. Ordenación del Obispo, de Presbíteros y de Diáconos, Rito de la ordenación 
del presbítero, n. 150.
223 Cf. Juan Pablo II, Exhort. ap. postsinodal Pastores dabo vobis (25 marzo 1992),19-33; 70-81: 
AAS 84 (1992), 686-712; 778-800.
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dor de Dios, permaneciendo al mismo tiempo cercano a las preocupaciones de 
los hombres. Una vida espiritual intensa le permitirá entrar más profundamente 
en comunión con el Señor y le ayudará a dejarse ganar por el amor de Dios, 
siendo su testigo en todas las circunstancias, aunque sean difíciles y sombrías. 
Por esto, junto con los Padres del Sínodo, recomiendo a los sacerdotes «la 
celebración cotidiana de la santa Misa, aun cuando no hubiera participación 
de fieles».224 Esta recomendación está en consonancia ante todo con el valor 
objetivamente infinito de cada Celebración eucarística; y, además, está motivado 
por su singular eficacia espiritual, porque si la santa Misa se vive con atención y 
con fe, es formativa en el sentido más profundo de la palabra, pues promueve la 
conformación con Cristo y consolida al sacerdote en su vocación.

Eucaristía y vida consagrada

 81. En el contexto de la relación entre la Eucaristía y las diversas vocaciones 
eclesiales resplandece de modo particular «el testimonio profético de las consa-
gradas y de los consagrados, que encuentran en la Celebración eucarística y en 
la adoración la fuerza para el seguimiento radical de Cristo obediente, pobre y 
casto».225 Los consagrados y las consagradas, incluso desempeñando muchos 
servicios en el campo de la formación humana y en la atención a los pobres, en 
la enseñanza o en la asistencia a los enfermos, saben que el objetivo principal de 
su vida es «la contemplación de las cosas divinas y la unión asidua con Dios».226 
La contribución esencial que la Iglesia espera de la vida consagrada es más en el 
orden del ser que en el del hacer. En este contexto, quisiera subrayar la impor-
tancia del testimonio virginal precisamente en relación con el misterio de la 
Eucaristía. En efecto, además de la relación con el celibato sacerdotal, el Misterio 
eucarístico manifiesta una relación intrínseca con la virginidad consagrada, ya 
que es expresión de la consagración exclusiva de la Iglesia a Cristo, que ella con 

224 Propositio 38.
225 Propositio 39. Cf. Juan Pablo II, Exhort. ap. postsinodal Vita consecrata (25 marzo 1996), 95: 
AAS 88 (1996), 470-471.
226 Código de Derecho Canónico, can. 663, § 1.
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fidelidad radical y fecunda acoge como a su Esposo.227 La virginidad consagrada 
encuentra en la Eucaristía inspiración y alimento para su entrega total a Cristo. 
Además, en la Eucaristía obtiene consuelo e impulso para ser, también en nues-
tro tiempo, signo del amor gratuito y fecundo de Dios para con la humanidad. A 
través de su testimonio específico, la vida consagrada se convierte objetivamente 
en referencia y anticipación de aquellas «bodas del Cordero» (Ap 19,7-9), meta 
de toda la historia de la salvación. En este sentido, es una llamada eficaz al hori-
zonte escatológico que todo hombre necesita para poder orientar sus propias 
opciones y decisiones de vida.

Eucaristía y transformación moral

 82. Descubrir la belleza de la forma eucarística de la vida cristiana nos 
lleva a reflexionar también sobre la fuerza moral que dicha forma produce para 
defender la auténtica libertad de los hijos de Dios. Con esto deseo recordar una 
temática surgida en el Sínodo sobre la relación entre forma eucarística de la vida 
y transformación moral. El Papa Juan Pablo II afirmaba que la vida moral «posee 
el valor de un ‘‘culto espiritual’’ (Rm 12,1; cf. Flp 3,3) que nace y se alimenta de 
aquella inagotable fuente de santidad y glorificación de Dios que son los sacra-
mentos, especialmente la Eucaristía; en efecto, participando en el sacrificio de 
la Cruz, el cristiano comulga con el amor de donación de Cristo y se capacita y 
compromete a vivir esta misma caridad en todas sus actitudes y comportamien-
tos de vida».228 En definitiva, «en el ‘‘culto’’ mismo, en la comunión eucarística, 
está incluido a la vez el ser amado y el amar a los otros. Una Eucaristía que no 
comporte un ejercicio práctico del amor es fragmentaria en sí misma».229

 Esta referencia al valor moral del culto espiritual no se ha de interpretar 
en clave moralista. Es ante todo el gozoso descubrimiento del dinamismo del 

227 Cf. Juan Pablo II, Exhort. ap. postsinodal Vita consecrata (25 marzo 1996), 34: AAS 88 (1996), 
407-408.
228 Carta enc. Veritatis splendor (6 agosto 1993), 107: AAS 85 (1993), 1216-1217.
229 Carta enc. Deus caritas est (25 diciembre 2005), 14: AAS 98 (2006), 229.
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amor en el corazón que acoge el don del Señor, se abandona a Él y encuentra la 
verdadera libertad. La transformación moral que comporta el nuevo culto insti-
tuido por Cristo, es una tensión y un deseo cordial de corresponder al amor del 
Señor con todo el propio ser, no obstante la conciencia de la propia fragilidad. 
Todo esto está bien reflejado en el relato evangélico de Zaqueo (cf. Lc 19,1-10). 
Después de haber hospedado a Jesús en su casa, el publicano se ve completamen-
te transformado: decide dar la mitad de sus bienes a los pobres y devuelve cuatro 
veces más a quienes había robado. El impulso moral, que nace de acoger a Jesús 
en nuestra vida, brota de la gratitud por haber experimentado la inmerecida 
cercanía del Señor.

Coherencia eucarística

 83. Es importante notar lo que los Padres sinodales han denominado cohe-
rencia eucarística, a la cual está llamada objetivamente nuestra vida. En efecto, 
el culto agradable a Dios nunca es un acto meramente privado, sin consecuen-
cias en nuestras relaciones sociales: al contrario, exige el testimonio público de 
la propia fe. Obviamente, esto vale para todos los bautizados, pero tiene una 
importancia particular para quienes, por la posición social o política que ocu-
pan, han de tomar decisiones sobre valores fundamentales, como el respeto y la 
defensa de la vida humana, desde su concepción hasta su fin natural, la familia 
fundada en el matrimonio entre hombre y mujer, la libertad de educación de los 
hijos y la promoción del bien común en todas sus formas.230 Estos valores no 
son negociables. Así pues, los políticos y los legisladores católicos, conscientes de 
su grave responsabilidad social, deben sentirse particularmente interpelados por 
su conciencia, rectamente formada, para presentar y apoyar leyes inspiradas en 
los valores fundados en la naturaleza humana.231 Esto tiene además una relación 

230 Cf. Juan Pablo II, Carta enc. Evangelium vitae (25 marzo 1995): AAS 87 (1995), 401-522; Be-
nedicto XVI, Discurso a un congreso organizado por la Academia Pontificia para la vida (27 febrero 
2006): AAS 98 (2006), 264-265.
231 Cf. Congregación para la Doctrina de la Fe, Nota doctrinal acerca de algunas cuestiones con 
respecto al comportamiento de los católicos en la vida política (24 noviembre 2002): AAS 95 (2004), 
359-370.
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objetiva con la Eucaristía (cf. 1 Co 11,27-29). Los Obispos han de llamar constan-
temente la atención sobre estos valores. Ello es parte de su responsabilidad para 
con la grey que se les ha confiado.232

Eucaristía, misterio que se ha de anunciar

Eucaristía y misión

 84. En la homilía durante la Celebración eucarística con la que he iniciado 
solemnemente mi ministerio en la Cátedra de Pedro, decía: «Nada hay más 
hermoso que haber sido alcanzados, sorprendidos, por el Evangelio, por Cristo. 
Nada más bello que conocerle y comunicar a los otros la amistad con él».233 Esta 
afirmación asume una mayor intensidad si pensamos en el Misterio eucarístico. 
En efecto, no podemos guardar para nosotros el amor que celebramos en el 
Sacramento. Éste exige por su naturaleza que sea comunicado a todos. Lo que 
el mundo necesita es el amor de Dios, encontrar a Cristo y creer en Él. Por eso 
la Eucaristía no es sólo fuente y culmen de la vida de la Iglesia; lo es también de 
su misión: «Una Iglesia auténticamente eucarística es una Iglesia misionera».234 
También nosotros podemos decir a nuestros hermanos con convicción: «Eso que 
hemos visto y oído os lo anunciamos para que estéis unidos con nosotros» (1 Jn 
1,3). Verdaderamente, nada hay más hermoso que encontrar a Cristo y comuni-
carlo a los demás. Además, la institución misma de la Eucaristía anticipa lo que 
es el corazón de la misión de Jesús: Él es el enviado del Padre para la redención 
del mundo (cf. Jn 3,16-17; Rm 8,32). En la última Cena Jesús confía a sus discí-
pulos el Sacramento que actualiza el sacrificio que Él ha hecho de sí mismo en 
obediencia al Padre para la salvación de todos nosotros. No podemos acercarnos 
a la Mesa eucarística sin dejarnos llevar por ese movimiento de la misión que, 

232 Cf. Propositio 46.
233 AAS (2005), 711.
234 Propositio 42.
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partiendo del corazón mismo de Dios, tiende a llegar a todos los hombres. Así 
pues, el impulso misionero es parte constitutiva de la forma eucarística de la vida 
cristiana.

Eucaristía y testimonio

 85. La misión primera y fundamental que recibimos de los santos Misterios 
que celebramos es la de dar testimonio con nuestra vida. El asombro por el 
don que Dios nos ha hecho en Cristo imprime en nuestra vida un dinamismo 
nuevo, comprometiéndonos a ser testigos de su amor. Nos convertimos en 
testigos cuando, por nuestras acciones, palabras y modo de ser, aparece Otro y 
se comunica. Se puede decir que el testimonio es el medio con el que la verdad 
del amor de Dios llega al hombre en la historia, invitándolo a acoger libremente 
esta novedad radical. En el testimonio Dios, por así decir, se expone al riesgo de 
la libertad del hombre. Jesús mismo es el testigo fiel y veraz (cf. Ap 1,5; 3,14); 
ha venido para dar testimonio de la verdad (cf. Jn 18,37). Con estas reflexiones 
deseo recordar un concepto muy querido por los primeros cristianos, pero que 
también nos afecta a nosotros, cristianos de hoy: el testimonio hasta el don 
de sí mismos, hasta el martirio, ha sido considerado siempre en la historia de 
la Iglesia como la cumbre del nuevo culto espiritual: «Presentar vuestros cuer-
pos» (Rm 12,1). Se puede recordar, por ejemplo, el relato del martirio de san 
Policarpo de Esmirna, discípulo de san Juan: todo el acontecimiento dramático 
es descrito como una liturgia, más aún como si el mártir mismo se convirtiera 
en Eucaristía.235 Pensemos también en la conciencia eucarística que Ignacio de 
Antioquía expresa ante su martirio: él se considera «trigo de Dios» y desea llegar 
a ser en el martirio «pan puro de Cristo».236 El cristiano que ofrece su vida en el 
martirio entra en plena comunión con la Pascua de Jesucristo y así se convierte 
con Él en Eucaristía. Tampoco faltan hoy en la Iglesia mártires en los que se 

235 Cf. Martirio de Policarpo, XV, 1: PG 5, 1039. 1042.
236 A los Romanos, IV,1: PG 5, 690.
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manifiesta de modo supremo el amor de Dios. Sin embargo, aun cuando no se 
requiera la prueba del martirio, sabemos que el culto agradable a Dios implica 
también interiormente esta disponibilidad,237 y se manifiesta en el testimonio 
alegre y convencido ante el mundo de una vida cristiana coherente allí donde el 
Señor nos llama a anunciarlo.

Jesucristo, único Salvador

 86. Subrayar la relación intrínseca entre Eucaristía y misión nos ayuda a 
redescubrir también el contenido último de nuestro anuncio. Cuanto más vivo 
sea el amor por la Eucaristía en el corazón del pueblo cristiano, tanto más clara 
tendrá la tarea de la misión: llevar a Cristo. No es sólo una idea o una ética ins-
pirada en Él, sino el don de su misma Persona. Quien no comunica la verdad del 
Amor al hermano no ha dado todavía bastante. La Eucaristía, como sacramento 
de nuestra salvación, nos lleva a considerar de modo ineludible la unicidad de 
Cristo y de la salvación realizada por Él a precio de su sangre. Por tanto, la 
exigencia de educar constantemente a todos al trabajo misionero, cuyo centro 
es el anuncio de Jesús, único Salvador, surge del Misterio eucarístico, creído y 
celebrado.238 Así se evitará que se reduzca a una interpretación meramente 
sociológica la decisiva obra de promoción humana que comporta siempre todo 
auténtico proceso de evangelización.

Libertad de culto

 87. En este contexto, deseo hablar de lo que los Padres han afirmado 
durante la asamblea sinodal sobre las graves dificultades que afectan a la misión 
de aquellas comunidades cristianas que viven en condiciones de minoría o 

237 Cf. Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. Lumen gentium sobre la Iglesia, 42.
238 Cf. Propositio 42; Congregación para la Doctrina de la Fe, Decl. sobre la unicidad y la univer-
salidad salvífica de Jesucristo y de la Iglesia Dominus Iesus (6 agosto 2000), 13-15: AAS 92 (2000), 
754-755.
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incluso privadas de la libertad religiosa.239 Realmente debemos dar gracias al 
Señor por todos los Obispos, sacerdotes, personas consagradas y laicos, que se 
esfuerzan por anunciar el Evangelio y viven su fe arriesgando la propia vida. En 
muchas regiones del mundo el mero hecho de ir a la Iglesia es un testimonio 
heroico que expone a las personas a la marginación y a la violencia. En esta oca-
sión, deseo confirmar también la solidaridad de toda la Iglesia con los que sufren 
por la falta de libertad de culto. Allí dónde falta la libertad religiosa, lo sabemos, 
falta en definitiva la libertad más significativa, ya que en la fe el hombre expresa 
su íntima convicción sobre el sentido último de su propia vida. Pidamos, pues, 
que aumenten los espacios de libertad religiosa en todos los Estados, para que 
los cristianos, así como también los miembros de otras religiones, puedan vivir 
personal y comunitariamente sus convicciones libremente.

Eucaristía, misterio que se ha de ofrecer al mundo

Eucaristía: pan partido para la vida del mundo

 88. «El pan que yo daré es mi carne para la vida del mundo» (Jn 6,51). Con 
estas palabras el Señor revela el verdadero sentido del don de la propia vida 
por todos los hombres y nos muestran también la íntima compasión que Él 
tiene por cada persona. En efecto, los Evangelios nos narran muchas veces los 
sentimientos de Jesús por los hombres, de modo especial por los que sufren y 
los pecadores (cf. Mt 20,34; Mc 6,54; Lc 9,41). Mediante un sentimiento pro-
fundamente humano, Él expresa la intención salvadora de Dios para todos los 
hombres, a fin de que lleguen a la vida verdadera. Cada celebración eucarística 
actualiza sacramentalmente el don de la propia vida que Jesús ha hecho en la 
Cruz por nosotros y por el mundo entero. Al mismo tiempo, en la Eucaristía 
Jesús nos hace testigos de la compasión de Dios por cada hermano y hermana. 

239 Cf. Propositio 42.
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Nace así, en torno al Misterio eucarístico, el servicio de la caridad para con el 
prójimo, que «consiste justamente en que, en Dios y con Dios, amo también a la 
persona que no me agrada o ni siquiera conozco. Esto sólo puede llevarse a cabo 
a partir del encuentro íntimo con Dios, un encuentro que se ha convertido en 
comunión de voluntad, llegando a implicar el sentimiento. Entonces aprendo a 
mirar a esta otra persona no ya sólo con mis ojos y sentimientos, sino desde la 
perspectiva de Jesucristo».240 De ese modo, en las personas que encuentro reco-
nozco a hermanos y hermanas por los que el Señor ha dado su vida amándolos 
«hasta el extremo» (Jn 13,1). Por consiguiente, nuestras comunidades, cuando 
celebran la Eucaristía, han de ser cada vez más conscientes de que el sacrificio de 
Cristo es para todos y que, por eso, la Eucaristía impulsa a todo el que cree en Él 
a hacerse « pan partido » para los demás y, por tanto, a trabajar por un mundo 
más justo y fraterno. Pensando en la multiplicación de los panes y los peces, 
hemos de reconocer que Cristo sigue exhortando también hoy a sus discípulos 
a comprometerse en primera persona: «dadles vosotros de comer» (Mt 14,16). 
En verdad, la vocación de cada uno de nosotros consiste en ser, junto con Jesús, 
pan partido para la vida del mundo.

Implicaciones sociales del Misterio eucarístico

 89. La unión con Cristo que se realiza en el Sacramento nos capacita tam-
bién para nuevos tipos de relaciones sociales: «la ‘‘mística’’ del Sacramento tiene 
un carácter social». En efecto, «la unión con Cristo es al mismo tiempo unión 
con todos los demás a los que Él se entrega. No puedo tener a Cristo sólo para 
mí; únicamente puedo pertenecerle en unión con todos los que son suyos o lo 
serán».241 A este respecto, hay que explicitar la relación entre Misterio eucarísti-

240 Carta enc. Deus caritas est (25 diciembre 2005), 18: AAS 98 (2006), 232.
241 Ibíd., n. 14.
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co y compromiso social. La Eucaristía es sacramento de comunión entre herma-
nos y hermanas que aceptan reconciliarse en Cristo, el cual ha hecho de judíos y 
paganos un pueblo solo, derribando el muro de enemistad que los separaba (cf. 
Ef 2,14). Sólo esta constante tensión hacia la reconciliación permite comulgar 
dignamente con el Cuerpo y la Sangre de Cristo (cf. Mt 5,23- 24).242 Cristo, 
por el memorial de su sacrificio, refuerza la comunión entre los hermanos y, 
de modo particular, apremia a los que están enfrentados para que aceleren su 
reconciliación abriéndose al diálogo y al compromiso por la justicia. No hay duda 
de que las condiciones para establecer una paz verdadera son la restauración 
de la justicia, la reconciliación y el perdón.243 De esta toma de conciencia nace 
la voluntad de transformar también las estructuras injustas para restablecer el 
respeto de la dignidad del hombre, creado a imagen y semejanza de Dios. La 
Eucaristía, a través de la puesta en práctica de este compromiso, transforma en 
vida lo que ella significa en la celebración. Como he tenido ocasión de afirmar, la 
Iglesia no tiene como tarea propia emprender una batalla política para realizar 
la sociedad más justa posible; sin embargo, tampoco puede ni debe quedarse al 
margen de la lucha por la justicia. La Iglesia «debe insertarse en ella a través de 
la argumentación racional y debe despertar las fuerzas espirituales, sin las cuales 
la justicia, que siempre exige también renuncias, no puede afirmarse ni prospe-
rar».244

 En la perspectiva de la responsabilidad social de todos los cristianos, los 
Padres sinodales han recordado que el sacrificio de Cristo es misterio de libera-
ción que nos interpela y provoca continuamente. Dirijo por tanto una llamada 

242 Durante la asamblea sinodal hemos escuchado conmovidos testimonios muy significativos acerca 
de la eficacia del sacramento en la obra de pacificación. Se afirma al respecto en la Propositio 49: «Gra-
cias a las celebraciones eucarísticas, pueblos en conflicto se han podido reunir alrededor de la Palabra 
de Dios, escuchar su anuncio profético de reconciliación a través del perdón gratuito, recibir la gracia 
de la conversión que permite la comunión en el mismo pan y en el mismo cáliz».
243 Cf. Propositio 48.
244 Carta enc. Deus caritas est (25 diciembre 2005), 28: AAS 98 (2006), 239.
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a todos los fieles para que sean realmente operadores de paz y de justicia: «En 
efecto, quien participa en la Eucaristía ha de empeñarse en construir la paz en 
nuestro mundo marcado por tantas violencias y guerras, y de modo particular 
hoy, por el terrorismo, la corrupción económica y la explotación sexual».245 
Todos estos problemas, que a su vez engendran otros fenómenos degradantes, 
son los que despiertan viva preocupación. Sabemos que estas situaciones no se 
pueden afrontar de un manera superficial. Precisamente, gracias al Misterio que 
celebramos, deben denunciarse las circunstancias que van contra la dignidad del 
hombre, por el cual Cristo ha derramado su sangre, afirmando así el valor tan 
alto de cada persona.

El alimento de la verdad y la indigencia del hombre

 90. No podemos permanecer pasivos ante ciertos procesos de globalización 
que con frecuencia hacen crecer desmesuradamente en todo el mundo la dife-
rencia entre ricos y pobres. Debemos denunciar a quien derrocha las riquezas de 
la tierra, provocando desigualdades que claman al cielo (cf. St 5,4). Por ejemplo, 
es imposible permanecer callados ante « as imágenes sobrecogedoras de los gran-
des campos de prófugos o de refugiados —en muchas partes del mundo— aco-
gidos en precarias condiciones para librarse de una suerte peor, pero necesitados 
de todo. Estos seres humanos, ¿no son nuestros hermanos y hermanas? ¿Acaso 
sus hijos no vienen al mundo con las mismas esperanzas legítimas de felicidad 
que los demás?».246 El Señor Jesús, Pan de vida eterna, nos apremia y nos hace 
estar atentos a las situaciones de pobreza en que se halla todavía gran parte de la 
humanidad: son situaciones cuya causa implica a menudo un clara e inquietante 
responsabilidad por parte de los hombres. En efecto, «se puede afirmar, sobre 
la base de datos estadísticos disponibles, que menos de la mitad de las ingentes 

245 Propositio 48.
246 Discurso al Cuerpo Diplomático acreditado ante la Santa Sede (9 enero 2006), 28: AAS 98 
(2006), 127.
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sumas destinadas globalmente a armamento sería más que suficiente para sacar 
de manera estable de la indigencia al inmenso ejército de los pobres. Esto inter-
pela a la conciencia humana. Nuestro común compromiso por la verdad puede 
y tiene que dar nueva esperanza a estas poblaciones que viven bajo el umbral de 
la pobreza, mucho más a causa de situaciones que dependen de las relaciones 
internacionales políticas, comerciales y culturales, que por circunstancias incon-
troladas».247

 El alimento de la verdad nos impulsa a denunciar las situaciones indignas 
del hombre, en las que a causa de la injusticia y la explotación se muere por falta 
de comida, y nos da nueva fuerza y ánimo para trabajar sin descanso en la cons-
trucción de la civilización del amor. Los cristianos han procurado desde el prin-
cipio compartir sus bienes (cf. Hch 4,32) y ayudar a los pobres (cf. Rm 15,26). 
La colecta en las asambleas litúrgicas no sólo nos lo recuerda expresamente, sino 
que es también una necesidad muy actual. Las instituciones eclesiales de bene-
ficencia, en particular Caritas en sus diversos ámbitos, desarrollan el precioso 
servicio de ayudar a las personas necesitadas, sobre todo a los más pobres. Estas 
instituciones, inspirándose en la Eucaristía, que es el sacramento de la caridad, se 
convierten en su expresión concreta; por ello merecen todo encomio y estímulo 
por su compromiso solidario en el mundo.

Doctrina social de la Iglesia

 91. El misterio de la Eucaristía nos capacita e impulsa a un trabajo audaz 
en las estructuras de este mundo para llevarles aquel tipo de relaciones nuevas, 
que tiene su fuente inagotable en el don de Dios. La oración que repetimos en 
cada santa Misa: «Danos hoy nuestro pan de cada día», nos obliga a hacer todo lo 
posible, en colaboración con las instituciones internacionales, estatales o priva-

247 Ibíd.
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das, para que cese o al menos disminuya en el mundo el escándalo del hambre y 
de la desnutrición que sufren tantos millones de personas, especialmente en los 
países en vías de desarrollo. El cristiano laico en particular, formado en la escuela 
de la Eucaristía, está llamado a asumir directamente la propia responsabilidad 
política y social. Para que pueda desempeñar adecuadamente sus cometidos hay 
que prepararlo mediante una educación concreta a la caridad y a la justicia. Por 
eso, como ha pedido el Sínodo, es necesario promover la doctrina social de la 
Iglesia y darla a conocer en las diócesis y en las comunidades cristianas.248 En 
este precioso patrimonio, procedente de la más antigua tradición eclesial, encon-
tramos los elementos que orientan con profunda sabiduría el comportamiento 
de los cristianos ante las cuestiones sociales candentes. Esta doctrina, madurada 
durante toda la historia de la Iglesia, se caracteriza por el realismo y el equilibrio, 
ayudando así a evitar compromisos equívocos o utopías ilusorias.

Santificación del mundo y salvaguardia de la creación

 92. Para desarrollar una profunda espiritualidad eucarística que pueda inci-
dir también de manera significativa en el campo social, se requiere que el pueblo 
cristiano tenga conciencia de que, al dar gracias por medio de la Eucaristía, lo 
hace en nombre de toda la creación, aspirando así a la santificación del mundo 
y trabajando intensamente para tal fin.249 La Eucaristía misma proyecta una 
luz intensa sobre la historia humana y sobre todo el cosmos. En esta perspec-
tiva sacramental aprendemos, día a día, que todo acontecimiento eclesial tiene 
carácter de signo, mediante el cual Dios se comunica a sí mismo y nos interpela. 
De esta manera, la forma eucarística de la vida puede favorecer verdaderamente 
un auténtico cambio de mentalidad en el modo de ver la historia y el mundo. 
La liturgia misma nos educa a todo esto cuando, durante la presentación de 
las ofrendas, el sacerdote dirige a Dios una oración de bendición y de petición 
sobre el pan y el vino, «fruto de la tierra», «de la vida» y del «trabajo del hombre». 
Con estas palabras, además de incluir en la ofrenda a Dios toda la actividad y el 

248 Cf. Propositio 48. A este respecto es muy útil el Compendio de la doctrina social de la Iglesia.
249 Cf. Propositio 43.
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esfuerzo humano, el rito nos lleva a considerar la tierra como creación de Dios, 
que produce todo lo necesario para nuestro sustento. La creación no es una 
realidad neutral, mera materia que se puede utilizar indiferentemente siguiendo 
el instinto humano. Más bien forma parte del plan bondadoso de Dios, por el 
que todos nosotros estamos llamados a ser hijos e hijas en el Unigénito de Dios, 
Jesucristo (cf. Ef 1,4-12). La fundada preocupación por las condiciones ecológicas 
en que se encuentra la creación en muchas partes del mundo encuentra motivos 
de tranquilidad en la perspectiva de la esperanza cristiana, que nos compromete 
a actuar responsablemente en defensa de la creación.250 En efecto, en la relación 
entre la Eucaristía y el universo descubrimos la unidad del plan de Dios y se nos 
invita a descubrir la relación profunda entre la creación y la «nueva creación», 
inaugurada con la resurrección de Cristo, nuevo Adán. En ella participamos ya 
desde ahora en virtud del Bautismo (cf. Col 2,12 s.), y así se le abre a nuestra 
vida cristiana, alimentada por la Eucaristía, la perspectiva del mundo nuevo, del 
nuevo cielo y de la nueva tierra, donde la nueva Jerusalén baja del cielo, desde 
Dios, «ataviada como una novia que se adorna para su esposo» (Ap 21,2).

Utilidad de un Compendio eucarístico

 93. Al final de estas reflexiones, en las que he querido fijarme en las orien-
taciones surgidas en el Sínodo, deseo acoger también una petición que hicieron 
los Padres para ayudar al pueblo cristiano a creer, celebrar y vivir cada vez mejor 
el Misterio eucarístico. Preparado por los Dicasterios competentes se publicará 
un Compendio que recogerá textos del Catecismo de la Iglesia Católica, ora-
ciones y explicaciones de las Plegarias Eucarísticas del Misal, así como todo lo 
que pueda ser útil para la correcta comprensión, celebración y adoración del 
Sacramento del altar.251 Espero que este instrumento ayude a que el memorial 
de la Pascua del Señor se convierta cada vez más en fuente y culmen de la vida y 
de la misión de la Iglesia. Esto impulsará a cada fiel a hacer de su propia vida un 
verdadero culto espiritual.

250 Cf. Propositio 47.
251 Cf. Propositio 17.
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CONCLUSIÓN

 94. Queridos hermanos y hermanas, la Eucaristía es el origen de toda 
forma de santidad, y todos nosotros estamos llamados a la plenitud de vida en 
el Espíritu Santo. ¡Cuántos santos han hecho auténtica la propia vida gracias 
a su piedad eucarística! Desde san Ignacio de Antioquía a san Agustín, de san 
Antonio Abad a san Benito, de san Francisco de Asís a santo Tomás de Aquino, 
de santa Clara de Asís a santa Catalina de Siena, de san Pascual Bailón a san Pedro 
Julián Eymard, de san Alfonso María de Ligorio al beato Carlos de Foucauld, de 
san Juan María Vianney a santa Teresa de Lisieux, de san Pío de Pietrelcina a la 
beata Teresa de Calcuta, del beato Piergiorgio Frassati al beato Iván Mertz, sólo 
por citar algunos de los numerosos nombres. La santidad ha tenido siempre su 
centro en el sacramento de la Eucaristía.

 Por eso, es necesario que en la Iglesia se crea realmente, se celebre con 
devoción y se viva intensamente este santo Misterio. El don de sí mismo que 
Jesús hace en el Sacramento memorial de su pasión, nos asegura que el culmen 
de nuestra vida está en la participación en la vida trinitaria, que en Él se nos ofre-
ce de manera definitiva y eficaz. La celebración y adoración de la Eucaristía nos 
permiten acercarnos al amor de Dios y adherirnos personalmente a él hasta unir-
nos con el Señor amado. El ofrecimiento de nuestra vida, la comunión con toda 
la comunidad de los creyentes y la solidaridad con cada hombre, son aspectos 
imprescindibles de la logiké latreía, del culto espiritual, santo y agradable a Dios 
(cf. Rm 12,1), en el que toda nuestra realidad humana concreta se transforma 
para su gloria. Invito, pues, a todos los pastores a poner la máxima atención en 
la promoción de una espiritualidad cristiana auténticamente eucarística. Que los 
presbíteros, los diáconos y todos los que desempeñan un ministerio eucarístico, 
reciban siempre de estos mismos servicios, realizados con esmero y preparación 
constante, fuerza y estímulo para el propio camino personal y comunitario de 
santificación. Exhorto a todos los laicos, en particular a las familias, a encontrar 
continuamente en el Sacramento del amor de Cristo la fuerza para transformar 
la propia vida en un signo auténtico de la presencia del Señor resucitado. Pido a 
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todos los consagrados y consagradas que manifiesten con su propia vida eucarís-
tica el esplendor y la belleza de pertenecer totalmente al Señor.

 95. A principios del s. IV, el culto cristiano estaba todavía prohibido por las 
autoridades imperiales. Algunos cristianos del Norte de África, que se sentían 
en la obligación de celebrar el día del Señor, desafiaron la prohibición. Fueron 
martirizados mientras declaraban que no les era posible vivir sin la Eucaristía, 
alimento del Señor: sine dominico non possumus.252 Que estos mártires de 
Abitinia, junto con muchos santos y beatos que han hecho de la Eucaristía el 
centro de su vida, intercedan por nosotros y nos enseñen la fidelidad al encuen-
tro con Cristo resucitado. Nosotros tampoco podemos vivir sin participar en 
el Sacramento de nuestra salvación y deseamos ser iuxta dominicam viventes, 

es decir, llevar a la vida lo que celebramos en el día del Señor. En efecto, este 
es el día de nuestra liberación definitiva. ¿Qué tiene de extraño que deseemos 
vivir cada día según la novedad introducida por Cristo con el misterio de la 
Eucaristía?

 96. Que María Santísima, Virgen inmaculada, arca de la nueva y eterna 
alianza, nos acompañe en este camino al encuentro del Señor que viene. En Ella 
encontramos la esencia de la Iglesia realizada del modo más perfecto. La Iglesia 
ve en María, «Mujer eucarística» —como la ha llamado el Siervo de Dios Juan 
Pablo II253—, su icono más logrado, y la contempla como modelo insustituible 
de vida eucarística. Por eso, en presencia del «verum Corpus natum de Maria 
Virgine» sobre el altar, el sacerdote, en nombre de la asamblea litúrgica, afirma 
con las palabras del canon: «Veneramos la memoria, ante todo, de la gloriosa 
siempre Virgen María, Madre de Jesucristo, nuestro Dios y Señor».254 Su santo 
nombre se invoca y venera también en los cánones de las tradiciones cristianas 
orientales. Los fieles, por su parte, «encomiendan a María, Madre de la Iglesia, 

252 Acta SS. Saturnini, Dativi et aliorum plurimorum martyrum in Africa, 7. 9. 10: PL 8, 707.709-
710.
253 Cf. Carta enc. Ecclesia de Eucharistia (17 abril 2003), 53: AAS 95 (2003), 469.
254 Plegaria Eucarística I (Canon Romano).
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su vida y su trabajo. Esforzándose por tener los mismos sentimientos de María, 
ayudan a toda la comunidad a vivir como ofrenda viva, agradable al Padre».255 
Ella es la Tota pulchra, Toda hermosa, ya que en Ella brilla el resplandor de la 
gloria de Dios. La belleza de la liturgia celestial, que debe reflejarse también en 
nuestras asambleas, tiene un fiel espejo en Ella. De Ella hemos de aprender a 
convertirnos en personas eucarísticas y eclesiales para poder presentarnos tam-
bién nosotros, según la expresión de san Pablo, «inmaculados» ante el Señor, tal 
como Él nos ha querido desde el principio (cf. Col 1,21; Ef 1,4).256

 97. Que el Espíritu Santo, por intercesión de la Santísima Virgen María, 
encienda en nosotros el mismo ardor que sintieron los discípulos de Emaús (cf. 
Lc 24,13-35), y renueve en nuestra vida el asombro eucarístico por el resplan-
dor y la belleza que brillan en el rito litúrgico, signo eficaz de la belleza infinita 
propia del misterio santo de Dios. Aquellos discípulos se levantaron y volvieron 
de prisa a Jerusalén para compartir la alegría con los hermanos y hermanas en la 
fe. En efecto, la verdadera alegría está en reconocer que el Señor se queda entre 
nosotros, compañero fiel de nuestro camino. La Eucaristía nos hace descubrir 
que Cristo muerto y resucitado, se hace contemporáneo nuestro en el misterio 
de la Iglesia, su Cuerpo. Hemos sido hechos testigos de este misterio de amor. 
Deseemos ir llenos de alegría y admiración al encuentro de la santa Eucaristía, 
para experimentar y anunciar a los demás la verdad de la palabra con la que Jesús 
se despidió de sus discípulos: «Yo estoy con vosotros todos los días, hasta al fin 
del mundo» (Mt 28,20).

 En Roma, junto a san Pedro, el 22 de Febrero, fiesta de la Cátedra del 
Apóstol san Pedro, del año 2007, segundo de mi Pontificado.

255 Propositio 50.
256 Cf. Homilía (8 diciembre 2005): AAS 98 (2006), 15.
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SANTO PADRE. MENSAJES

PARA LA CELEBRACIÓN DE LA JORNADA MUNDIAL DE LA PAZ
LA PERSONA HUMANA, CORAZÓN DE LA PAZ

Vaticano, 1 de enero de 2007

 1. AL COMIENZO DEL NUEVO AÑO, quiero hacer llegar a los gobernan-
tes y a los responsables de las naciones, así como a todos los hombres y mujeres 
de buena voluntad, mis deseos de paz. Los dirijo en particular a todos los que 
están probados por el dolor y el sufrimiento, a los que viven bajo la amenaza de la 
violencia y la fuerza de las armas o que, agraviados en su dignidad, esperan en su 
rescate humano y social. Los dirijo a los niños, que con su inocencia enriquecen 
de bondad y esperanza a la humanidad y, con su dolor, nos impulsan a todos tra-
bajar por la justicia y la paz. Pensando precisamente en los niños, especialmente 
en los que tienen su futuro comprometido por la explotación y la maldad de 
adultos sin escrúpulos, he querido que, con ocasión del Día Mundial de la Paz, 
la atención de todos se centre en el tema: La persona humana, corazón de la 
paz. En efecto, estoy convencido de que respetando a la persona se promueve la 
paz, y que construyendo la paz se ponen las bases para un auténtico humanismo 
integral. Así es como se prepara un futuro sereno para las nuevas generaciones.

La persona humana y la paz: don y tarea

 2. La Sagrada Escritura dice: «Dios creó el hombre a su imagen; a imagen de 
Dios lo creó; hombre y mujer los creó» (Gn 1,27). Por haber sido hecho a imagen 
de Dios, el ser humano tiene la dignidad de persona; no es solamente algo, sino 
alguien, capaz de conocerse, de poseerse, de entregarse libremente y de entrar 
en comunión con otras personas. Al mismo tiempo, por la gracia, está llamado 
a una alianza con su Creador, a ofrecerle una respuesta de fe y amor que nadie 
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más puede dar en su lugar1.  En esta perspectiva admirable, se comprende la 
tarea que se ha confiado al ser humano de madurar en su capacidad de amor y 
de hacer progresar el mundo, renovándolo en la justicia y en la paz. San Agustín 
enseña con una elocuente síntesis: «Dios, que nos ha creado sin nosotros, no 
ha querido salvarnos sin nosotros».2  Por tanto, es preciso que todos los seres 
humanos cultiven la conciencia de los dos aspectos, del don y de la tarea.

 3. También la paz es al mismo tiempo un don y una tarea. Si bien es ver-
dad que la paz entre los individuos y los pueblos, la capacidad de vivir unos con 
otros, estableciendo relaciones de justicia y solidaridad, supone un compromiso 
permanente, también es verdad, y lo es más aún, que la paz es un don de Dios. 
En efecto, la paz es una característica del obrar divino, que se manifiesta tanto 
en la creación de un universo ordenado y armonioso como en la redención de 
la humanidad, que necesita ser rescatada del desorden del pecado. Creación y 
Redención muestran, pues, la clave de lectura que introduce a la comprensión del 
sentido de nuestra existencia sobre la tierra. Mi venerado predecesor Juan Pablo 
II, dirigiéndose a la Asamblea General de las Naciones Unidas el 5 de octubre de 
1995, dijo que nosotros «no vivimos en un mundo irracional o sin sentido [...], 
hay una lógica moral que ilumina la existencia humana y hace posible el diálogo 
entre los hombres y entre los pueblos».3  La “gramática” trascendente, es decir, 
el conjunto de reglas de actuación individual y de relación entre las personas en 
justicia y solidaridad, está inscrita en las conciencias, en las que se refleja el sabio 
proyecto de Dios. Como he querido reafirmar recientemente, «creemos que en 
el origen está el Verbo eterno, la Razón y no la Irracionalidad».4  Por tanto, la 
paz es también una tarea que a cada uno exige una respuesta personal coherente 
con el plan divino. El criterio en el que debe inspirarse dicha respuesta no puede 

1 Cf. Catecismo de la Iglesia Católica, 357.
2 Sermo 169, 11, 13: PL 38, 923.
3 N. 3.
4 Homilía en la explanada de Isling de Ratisbona (12 septiembre 2006).
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ser otro que el respeto de la “gramática” escrita en el corazón del hombre por su 
divino Creador.

 En esta perspectiva, las normas del derecho natural no han de considerarse 
como directrices que se imponen desde fuera, como si coartaran la libertad del 
hombre. Por el contrario, deben ser acogidas como una llamada a llevar a cabo 
fielmente el proyecto divino universal inscrito en la naturaleza del ser humano. 
Guiados por estas normas, los pueblos —en sus respectivas culturas— pueden 
acercarse así al misterio más grande, que es el misterio de Dios. Por tanto, el 
reconocimiento y el respeto de la ley natural son también hoy la gran base para 
el diálogo entre los creyentes de las diversas religiones, así como entre los creyen-
tes e incluso los no creyentes. Éste es un gran punto de encuentro y, por tanto, 
un presupuesto fundamental para una paz auténtica.

El derecho a la vida y a la libertad religiosa

 4. El deber de respetar la dignidad de cada ser humano, en el cual se refleja 
la imagen del Creador, comporta como consecuencia que no se puede disponer 
libremente de la persona. Quien tiene mayor poder político, tecnológico o 
económico, no puede aprovecharlo para violar los derechos de los otros menos 
afortunados. En efecto, la paz se basa en el respeto de todos. Consciente de ello, 
la Iglesia se hace pregonera de los derechos fundamentales de cada persona. En 
particular, reivindica el respeto de la vida y la libertad religiosa de todos. El res-
peto del derecho a la vida en todas sus fases establece un punto firme de impor-
tancia decisiva: la vida es un don que el sujeto no tiene a su entera disposición. 
Igualmente, la afirmación del derecho a la libertad religiosa pone de manifiesto 
la relación del ser humano con un Principio trascendente, que lo sustrae a la 
arbitrariedad del hombre mismo. El derecho a la vida y a la libre expresión de la 
propia fe en Dios no están sometidos al poder del hombre. La paz necesita que se 
establezca un límite claro entre lo que es y no es disponible: así se evitarán intro-
misiones inaceptables en ese patrimonio de valores que es propio del hombre 
como tal.
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 5. Por lo que se refiere al derecho a la vida, es preciso denunciar el estrago 
que se hace de ella en nuestra sociedad: además de las víctimas de los conflictos 
armados, del terrorismo y de diversas formas de violencia, hay muertes silencio-
sas provocadas por el hambre, el aborto, la experimentación sobre los embrio-
nes y la eutanasia. ¿Cómo no ver en todo esto un atentado a la paz? El aborto y 
la experimentación sobre los embriones son una negación directa de la actitud 
de acogida del otro, indispensable para establecer relaciones de paz duraderas. 
Respecto a la libre expresión de la propia fe, hay un síntoma preocupante de falta 
de paz en el mundo, que se manifiesta en las dificultades que tanto los cristianos 
como los seguidores de otras religiones encuentran a menudo para profesar 
pública y libremente sus propias convicciones religiosas. Hablando en particular 
de los cristianos, debo notar con dolor que a veces no sólo se ven impedidos, sino 
que en algunos Estados son incluso perseguidos, y recientemente se han debido 
constatar también trágicos episodios de feroz violencia. Hay regímenes que 
imponen a todos una única religión, mientras que otros regímenes indiferentes 
alimentan no tanto una persecución violenta, sino un escarnio cultural sistemá-
tico respecto a las creencias religiosas. En todo caso, no se respeta un derecho 
humano fundamental, con graves repercusiones para la convivencia pacífica. 
Esto promueve necesariamente una mentalidad y una cultura negativa para la 
paz.

La igualdad de naturaleza de todas las personas

 6. En el origen de frecuentes tensiones que amenazan la paz se encuentran 
seguramente muchas desigualdades injustas que, trágicamente, hay todavía en 
el mundo. Entre ellas son particularmente insidiosas, por un lado, las desigual-
dades en el acceso a bienes esenciales como la comida, el agua, la casa o la salud; 
por otro, las persistentes desigualdades entre hombre y mujer en el ejercicio de los 
derechos humanos fundamentales.

 Un elemento de importancia primordial para la construcción de la paz es 
el reconocimiento de la igualdad esencial entre las personas humanas, que nace 
de su misma dignidad trascendente. En este sentido, la igualdad es, pues, un 
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bien de todos, inscrito en esa “gramática” natural que se desprende del proyecto 
divino de la creación; un bien que no se puede desatender ni despreciar sin pro-
vocar graves consecuencias que ponen en peligro la paz. Las gravísimas carencias 
que sufren muchas poblaciones, especialmente del Continente africano, están 
en el origen de reivindicaciones violentas y son por tanto una tremenda herida 
infligida a la paz.

 7. La insuficiente consideración de la condición femenina provoca también 
factores de inestabilidad en el orden social. Pienso en la explotación de mujeres 
tratadas como objetos y en tantas formas de falta de respeto a su dignidad; pien-
so igualmente —en un contexto diverso— en las concepciones antropológicas 
persistentes en algunas culturas, que todavía asignan a la mujer un papel de 
gran sumisión al arbitrio del hombre, con consecuencias ofensivas a su dignidad 
de persona y al ejercicio de las libertades fundamentales mismas. No se puede 
caer en la ilusión de que la paz está asegurada mientras no se superen también 
estas formas de discriminación, que laceran la dignidad personal inscrita por el 
Creador en cada ser humano5. 

La ecología de la paz

 8. Juan Pablo II, en su Carta encíclica Centesimus annus, escribe: «No sólo 
la tierra ha sido dada por Dios al hombre, el cual debe usarla respetando la inten-
ción originaria de que es un bien, según la cual le ha sido dada; incluso el hombre 
es para sí mismo un don de Dios y, por tanto, debe respetar la estructura natural 
y moral de la que ha sido dotado»6.  Respondiendo a este don que el Creador le 
ha confiado, el hombre, junto con sus semejantes, puede dar vida a un mundo 

5 Cf. Congr. para la Doctrina de la Fe, Carta a los obispos de la Iglesia católica sobre la colaboración 
del hombre y de la mujer en la Iglesia y en el mundo (31 mayo 2004), 15-16.
6 N. 38.
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de paz. Así, pues, además de la ecología de la naturaleza hay una ecología que 
podemos llamar «humana», y que a su vez requiere una «ecología social». Esto 
comporta que la humanidad, si tiene verdadero interés por la paz, debe tener 
siempre presente la interrelación entre la ecología natural, es decir el respeto por 
la naturaleza, y la ecología humana. La experiencia demuestra que toda actitud 
irrespetuosa con el medio ambiente conlleva daños a la convivencia humana, y 
viceversa. Cada vez se ve más claramente un nexo inseparable entre la paz con la 
creación y la paz entre los hombres. Una y otra presuponen la paz con Dios. La 
poética oración de San Francisco conocida como el “Cántico del Hermano Sol”, 
es un admirable ejemplo, siempre actual, de esta multiforme ecología de la paz.

 9. El problema cada día más grave del abastecimiento energético nos ayuda 
a comprender la fuerte relación entre una y otra ecología. En estos años, nuevas 
naciones han entrado con pujanza en la producción industrial, incrementando 
las necesidades energéticas. Eso está provocando una competitividad ante los 
recursos disponibles sin parangón con situaciones precedentes. Mientras tanto, 
en algunas regiones del planeta se viven aún condiciones de gran atraso, en las 
que el desarrollo está prácticamente bloqueado, motivado también por la subida 
de los precios de la energía. ¿Qué será de esas poblaciones? ¿Qué género de desa-
rrollo, o de no desarrollo, les impondrá la escasez de abastecimiento energético? 
¿Qué injusticias y antagonismos provocará la carrera a las fuentes de energía? Y 
¿cómo reaccionarán los excluidos de esta competición? Son preguntas que evi-
dencian cómo el respeto por la naturaleza está vinculado estrechamente con la 
necesidad de establecer entre los hombres y las naciones relaciones atentas a la 
dignidad de la persona y capaces de satisfacer sus auténticas necesidades. La des-
trucción del ambiente, su uso impropio o egoísta y el acaparamiento violento de 
los recursos de la tierra, generan fricciones, conflictos y guerras, precisamente 
porque son fruto de un concepto inhumano de desarrollo. En efecto, un desa-
rrollo que se limitara al aspecto técnico y económico, descuidando la dimensión 
moral y religiosa, no sería un desarrollo humano integral y, al ser unilateral, 
terminaría fomentando la capacidad destructiva del hombre.
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Concepciones restrictivas del hombre

 10. Es apremiante, pues, incluso en el marco de las dificultades y tensio-
nes internacionales actuales, el esfuerzo por abrir paso a una ecología humana 
que favorezca el crecimiento del «árbol de la paz». Para acometer una empresa 
como ésta, es preciso dejarse guiar por una visión de la persona no viciada por 
prejuicios ideológicos y culturales, o intereses políticos y económicos, que inci-
ten al odio y a la violencia. Es comprensible que la visión del hombre varíe en 
las diversas culturas. Lo que no es admisible es que se promuevan concepciones 
antropológicas que conlleven el germen de la contraposición y la violencia. Son 
igualmente inaceptables las concepciones de Dios que impulsen a la intolerancia 
ante nuestros semejantes y el recurso a la violencia contra ellos. Éste es un punto 
que se ha de reafirmar con claridad: nunca es aceptable una guerra en nombre de 
Dios. Cuando una cierta concepción de Dios da origen a hechos criminales, es 
señal de que dicha concepción se ha convertido ya en ideología.

 11. Pero hoy la paz peligra no sólo por el conflicto entre las concepciones 
restrictivas del hombre, o sea, entre las ideologías. Peligra también por la indi-
ferencia ante lo que constituye la verdadera naturaleza del hombre. En efecto, 
son muchos en nuestros tiempos los que niegan la existencia de una naturaleza 
humana específica, haciendo así posible las más extravagantes interpretaciones 
de las dimensiones constitutivas esenciales del ser humano. También en esto se 
necesita claridad: una consideración “débil” de la persona, que dé pie a cualquier 
concepción, incluso excéntrica, sólo en apariencia favorece la paz. En realidad, 
impide el diálogo auténtico y abre las puertas a la intervención de imposiciones 
autoritarias, terminando así por dejar indefensa a la persona misma y, en conse-
cuencia, presa fácil de la opresión y la violencia.

Derechos humanos y Organizaciones internacionales

 12. Una paz estable y verdadera presupone el respeto de los derechos del 
hombre. Pero si éstos se basan en una concepción débil de la persona, ¿cómo 
evitar que se debiliten también ellos mismos? Se pone así de manifiesto la pro-
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funda insuficiencia de una concepción relativista de la persona cuando se trata de 
justificar y defender sus derechos. La aporía es patente en este caso: los derechos 
se proponen como absolutos, pero el fundamento que se aduce para ello es sólo 
relativo. ¿Por qué sorprenderse cuando, ante las exigencias “incómodas” que 
impone uno u otro derecho, alguien se atreviera a negarlo o decidera relegarlo? 
Sólo si están arraigados en bases objetivas de la naturaleza que el Creador ha 
dado al hombre, los derechos que se le han atribuido pueden ser afirmados sin 
temor de ser desmentidos. Por lo demás, es patente que los derechos del hom-
bre implican a su vez deberes. A este respecto, bien decía el mahatma Gandhi: 
«El Ganges de los derechos desciende del Himalaya de los deberes». Únicamente 
aclarando estos presupuestos de fondo, los derechos humanos, sometidos hoy a 
continuos ataques, pueden ser defendidos adecuadamente. Sin esta aclaración, 
se termina por usar la expresión misma de «derechos humanos», sobrenten-
diendo sujetos muy diversos entre sí: para algunos, será la persona humana 
caracterizada por una dignidad permanente y por derechos siempre válidos, 
para todos y en cualquier lugar; para otros, una persona con dignidad versátil y 
con derechos siempre negociables, tanto en los contenidos como en el tiempo y 
en el espacio.

 13. Los Organismos internacionales se refieren continuamente a la tutela 
de los derechos humanos y, en particular, lo hace la Organización de las Naciones 
Unidas que, con la Declaración Universal de 1948, se ha propuesto como tarea 
fundamental la promoción de los derechos del hombre. Se considera dicha 
Declaración como una forma de compromiso moral asumido por la humanidad 
entera. Esto manifiesta una profunda verdad sobre todo si se entienden los dere-
chos descritos en la Declaración no simplemente como fundados en la decisión 
de la asamblea que los ha aprobado, sino en la naturaleza misma del hombre y 
en su dignidad inalienable de persona creada por Dios. Por tanto, es importante 
que los Organismos internacionales no pierdan de vista el fundamento natural 
de los derechos del hombre. Eso los pondría a salvo del riesgo, por desgracia 
siempre al acecho, de ir cayendo hacia una interpretación meramente positivista 
de los mismos. Si esto ocurriera, los Organismos internacionales perderían la 
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autoridad necesaria para desempeñar el papel de defensores de los derechos 
fundamentales de la persona y de los pueblos, que es la justificación principal de 
su propia existencia y actuación.

Derecho internacional humanitario y derecho interno de los Estados

 14. A partir de la convicción de que existen derechos humanos inaliena-
bles vinculados a la naturaleza común de los hombres, se ha elaborado un 
derecho internacional humanitario, a cuya observancia se han comprometido 
los Estados, incluso en caso de guerra. Lamentablemente, y dejando aparte el 
pasado, este derecho no ha sido aplicado coherentemente en algunas situaciones 
bélicas recientes. Así ha ocurrido, por ejemplo, en el conflicto que hace meses 
ha tenido como escenario el Sur del Líbano, en el que se ha desatendido en 
buena parte la obligación de proteger y ayudar a las víctimas inocentes, y de no 
implicar a la población civil. El doloroso caso del Líbano y la nueva configuración 
de los conflictos, sobre todo desde que la amenaza terrorista ha actuado con 
formas inéditas de violencia, exigen que la comunidad internacional corrobore el 
derecho internacional humanitario y lo aplique en todas las situaciones actuales 
de conflicto armado, incluidas las que no están previstas por el derecho interna-
cional vigente. Además, la plaga del terrorismo reclama una reflexión profunda 
sobre los límites éticos implicados en el uso de los instrumentos modernos de la 
seguridad nacional. En efecto, cada vez más frecuentemente los conflictos no son 
declarados, sobre todo cuando los desencadenan grupos terroristas decididos a 
alcanzar por cualquier medio sus objetivos. Ante los hechos sobrecogedores de 
estos últimos años, los Estados deben percibir la necesidad de establecer reglas 
más claras, capaces de contrastar eficazmente la dramática desorientación que 
se está dando. La guerra es siempre un fracaso para la comunidad internacional 
y una gran pérdida para la humanidad. Y cuando, a pesar de todo, se llega a ella, 
hay que salvaguardar al menos los principios esenciales de humanidad y los valo-
res que fundamentan toda convivencia civil, estableciendo normas de comporta-
miento que limiten lo más posible sus daños y ayuden a aliviar el sufrimiento de 
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los civiles y de todas las víctimas de los conflictos7. 

 15. Otro elemento que suscita gran inquietud es la voluntad, manifes-
tada recientemente por algunos Estados, de poseer armas nucleares. Esto ha 
acentuado ulteriormente el clima difuso de incertidumbre y de temor ante una 
posible catástrofe atómica. Es algo que hace pensar de nuevo en los tiempos 
pasados, en las ansias abrumadoras del período de la llamada “guerra fría”. Se 
esperaba que, después de ella, el peligro atómico habría pasado definitivamente 
y que la humanidad podría por fin dar un suspiro de sosiego duradero. A este 
respecto, qué actual parece la exhortación del Concilio Ecuménico Vaticano II: 
«Toda acción bélica que tiende indiscriminadamente a la destrucción de ciudades 
enteras o de amplias regiones con sus habitantes es un crimen contra Dios y 
contra el hombre mismo que hay que condenar con firmeza y sin vacilaciones»8.  
Lamentablemente, en el horizonte de la humanidad siguen formándose nubes 
amenazadoras. La vía para asegurar un futuro de paz para todos consiste no 
sólo en los acuerdos internacionales para la no proliferación de armas nucleares, 
sino también en el compromiso de intentar con determinación su disminución 
y desmantelamiento definitivo. Ninguna tentativa puede dejarse de lado para 
lograr estos objetivos mediante la negociación. ¡Está en juego la suerte de toda la 
familia humana!

La Iglesia, tutela de la trascendencia de la persona humana

 16. Deseo, por fin, dirigir un llamamiento apremiante al Pueblo de Dios, 
para que todo cristiano se sienta comprometido a ser un trabajador incansable 
en favor de la paz y un valiente defensor de la dignidad de la persona humana 
y de sus derechos inalienables. El cristiano, dando gracias a Dios por haberlo 

7 A este respecto, el Catecismo de la Iglesia Católica ha impartido unos criterios muy severos y pre-
cisos: cf. nn. 2307-2317.
8 Const. past. Gaudium et spes, sobre la iglesia en el mundo actual, 80.
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llamado a pertenecer a su Iglesia, que es «signo y salvaguardia de la trascenden-
cia de la persona humana»9  en el mundo, no se cansará de implorarle el bien 
fundamental de la paz, tan importante en la vida de cada uno. Sentirá también 
la satisfacción de servir con generosa dedicación a la causa de la paz, ayudando 
a los hermanos, especialmente a aquéllos que, además de sufrir privaciones y 
pobreza, carecen también de este precioso bien. Jesús nos ha revelado que «Dios 
es amor» (1 Jn 4,8), y que la vocación más grande de cada persona es el amor. En 
Cristo podemos encontrar las razones supremas para hacernos firmes defenso-
res de la dignidad humana y audaces constructores de la paz.

 17. Así pues, que nunca falte la aportación de todo creyente a la promoción 
de un verdadero humanismo integral, según las enseñanzas de las Cartas encí-
clicas Populorum progressio y Sollicitudo rei socialis, de las que nos preparamos 
a celebrar este año precisamente el 40º- y el 20º aniversario. Al comienzo del 
año 2007, al que nos asomamos —aun entre peligros y problemas— con el 
corazón lleno de esperanza, confío mi constante oración por toda la humanidad 
a la Reina de la Paz, Madre de Jesucristo, «nuestra paz» (Ef 2,14). Que María nos 
enseñe en su Hijo el camino de la paz, e ilumine nuestros ojos para que sepan 
reconocer su Rostro en el rostro de cada persona humana, corazón de la paz.
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SANTO PADRE. MENSAJES

PARA LA XCIII JORNADA MUNDIAL DEL EMIGRANTE
Y REFUGIADO 2007

“LA FAMILIA MIGRANTE”

Vaticano, 14 enero de 2007

 ¡Queridos hermanos y hermanas!

 Con ocasión de la próxima Jornada Mundial del Migrante y el Refugiado, 
con la mirada puesta en la Santa Familia de Nazaret, icono de todas las familias, 
querría invitarlos a reflexionar sobre la situación de la familia migrante. El evan-
gelista Mateo narra que, poco tiempo después del nacimiento de Jesús, José se 
vio obligado a salir de noche hacia Egipto llevando consigo al niño y a su madre, 
para huir de la persecución del rey Herodes (cfr Mt 2, 13-15). Comentando esta 
página evangélica, mi venerado Predecesor, el Siervo de Dios Papa Pío XII, escri-
bió en 1952: “La familia de Nazaret en exilio, Jesús, María y José, emigrantes en 
Egipto y allí refugiados para sustraerse a la ira de un rey impío, son el modelo, 
el ejemplo y el consuelo de los emigrantes y peregrinos de cada época y País, de 
todos los prófugos de cualquier condición que, acuciados por las persecuciones 
o por la necesidad, se ven obligados a abandonar la patria, la amada familia y 
los amigos entrañables para dirigirse a tierras extranjeras” (Exsul familia, AAS 
44, 1952, 649). En el drama de la Familia de Nazaret, obligada a refugiarse en 
Egipto, percibimos la dolorosa condición de todos los migrantes, especialmente 
de los refugiados, de los desterrados, de los evacuados, de los prófugos, de los 
perseguidos. Percibimos las dificultades de cada familia migrante, las penurias, 
las humillaciones, la estrechez y la fragilidad de millones y millones de migran-
tes, prófugos y refugiados. La Familia de Nazaret refleja la imagen de Dios custo-
diada en el corazón de cada familia humana, si bien desfigurada y debilitada por 
la emigración. 
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 El tema de la próxima Jornada Mundial del Migrante y el Refugiado —La 
familia migrante— se sitúa en continuidad con los del 1980, 1986 y 1993, y 
pretende acentuar ulteriormente el compromiso de la Iglesia no sólo a favor 
del individuo migrante, sino también de su familia, lugar y recurso de la cultura 
de la vida y principio de integración de valores. Muchas son las dificultades que 
encuentra la familia del migrante. La lejanía de sus componentes y la frustrada 
reunificación son a menudo ocasión de ruptura de los vínculos originarios. Se 
establecen nuevas relaciones y nacen nuevos afectos; se olvida el pasado y los 
propios deberes, puestos a dura prueba por la distancia y la soledad. Si no se 
garantiza a la familia inmigrada una real posibilidad de inserción y participación, 
es difícil prever su desarrollo armónico. La Convención internacional sobre la 
protección de los derechos de todos los trabajadores migratorios y de sus fami-
liares, entrada en vigencia el 1 de julio de 2003, pretende tutelar los trabajadores 
y trabajadoras migrantes y los miembros de las respectivas familias. Se reconoce, 
por tanto, el valor de la familia también en lo que atañe a la emigración, fenóme-
no ahora estructural de nuestras sociedades. La Iglesia anima la ratificación de 
los instrumentos legales internacionales propuestos para defender los derechos 
de los migrantes, de los refugiados y de sus familias, y ofrece, en varias de sus 
Instituciones y Asociaciones, aquella advocacy que se hace cada vez más necesa-
ria. Se han abierto, para tal fin, centros de escucha para migrantes, casas para su 
acogida, oficinas de servicios para las personas y las familias, y se han puesto en 
marcha otras iniciativas para satisfacer las crecientes exigencias en este campo.

 Actualmente, se está trabajando mucho por la integración de las familias 
de los inmigrantes, no obstante quede aún tanto por hacer. Existen dificulta-
des efectivas relacionadas con algunos “mecanismos de defensa” de la primera 
generación inmigrada, que pueden llegar a constituir un obstáculo para una 
subsiguiente maduración de los jóvenes de la segunda generación. Es por tanto  
necesario predisponer acciones legislativas, jurídicas y sociales para facilitar dicha 
integración. En estos últimos tiempos ha aumentado el número de mujeres que 
abandonan el País de origen en busca de mejores condiciones de vida, en pos de 
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perspectivas profesionales más alentadoras. Pero no son pocas las mujeres que 
terminan siendo víctimas del tráfico de seres humanos y de la prostitución. En 
las reunificaciones familiares las asistentes sociales, en particular las religiosas, 
pueden llevar a cabo un beneficioso servicio de mediación, digno de una crecien-
te valorización.

 En cuanto al tema de la integración de las familias de los inmigrantes, 
siento el deber de llamar la atención sobre las familias de los refugiados, cuyas 
condiciones parecen empeorar con respecto al pasado, también por lo que atañe 
a la reunificación de los núcleos familiares. En los territorios destinados a su 
acogida, junto a las dificultades logísticas, y personales, asociadas a los traumas y 
el estrés emocional por las trágicas experiencias vividas, a veces se suma el riesgo 
de la implicación de mujeres y niños en la explotación sexual como mecanismo 
de supervivencia. En estos casos, es necesaria una atenta presencia pastoral que, 
además de prestar asistencia capaz de aliviar las heridas del corazón, ofrezca 
por parte de la comunidad cristiana un apoyo capaz de restablecer la cultura 
del respeto y redescubrir el verdadero valor del amor. Es preciso animar, a todo 
aquel que está destruido interiormente, a recuperar la confianza en sí mismo. 
Es necesario, en fin, comprometerse para garantizar los derechos y la dignidad 
de las familias, y asegurarles un alojamiento conforme a sus exigencias. A los 
refugiados se les pide que cultiven una actitud abierta y positiva hacia la sociedad 
que los acoge, manteniendo una disponibilidad activa a las propuestas de parti-
cipación para construir juntos una comunidad integrada, que sea “casa común” 
de todos. 

 Entre los migrantes existe una categoría que debemos considerar de forma 
especial: los estudiantes de otros Países, que se hallan lejos de su hogar, sin un 
adecuado conocimiento del idioma, a veces carentes de amistades, y a menudo 
dotados con becas insuficientes. Su condición se agrava cuando se trata de estu-
diantes casados. Con sus Instituciones, la Iglesia se esfuerza por hacer menos 
dolorosa la ausencia del apoyo familiar de estos jóvenes estudiantes, ayudán-
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dolos a integrarse en las ciudades que les reciben, poniéndolos en contacto con 
familias dispuestas a acogerles y a facilitar el conocimiento recíproco. Como he 
dicho en otra ocasión, la ayuda a los estudiantes extranjeros es “un importante 
campo de acción pastoral. Sin lugar a dudas, los jóvenes que por motivos de estu-
dio abandonan el propio País se enfrentan a numerosos problemas, sobre todo 
al riesgo de una crisis de identidad” (L’Osservatore Romano, 15 de diciembre de 
2005). 

 Queridos hermanos y hermanas, pueda la Jornada Mundial del Migrante 
y el Refugiado convertirse en una ocasión útil para sensibilizar las comunidades 
eclesiales y la opinión pública acerca de las necesidades y problemas, así como de 
las potencialidades positivas, de las familias migrantes. Dirijo de modo especial 
mi pensamiento a quienes están comprometidos directamente con el vasto fenó-
meno de la migración, y aquellos que emplean sus energías pastorales al servicio 
de la movilidad humana. La palabra del apóstol Pablo: “caritas Christi urget nos” 
(2 Co 5, 14) los anime a donarse, con preferencia, a los hermanos y hermanas 
más necesitados. Con estos sentimientos, invoco sobre cada uno la divina asis-
tencia, y a todos imparto con cariño una especial Bendición Apostólica.
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SANTO PADRE. MENSAJES

XV JORNADA MUNDIAL DEL ENFERMO

Vaticano, 11 de febrero de 2007
Queridos hermanos y hermanas:

 El 11 de febrero de 2007, día en que la Iglesia celebra la memoria litúrgica 
de Nuestra Señora de Lourdes, tendrá lugar en Seúl, Corea, la XV Jornada 
mundial del enfermo. Se llevarán a cabo una serie de encuentros, conferencias, 
asambleas pastorales y celebraciones litúrgicas con representantes de la Iglesia 
en Corea, con el personal de la asistencia sanitaria, así como con los enfermos y 
sus familias. 

 Una vez más la Iglesia vuelve sus ojos a quienes sufren y llama la atención 
hacia los enfermos incurables, muchos de los cuales están muriendo a causa de 
enfermedades terminales. Se encuentran presentes en todos los continentes, 
particularmente en los lugares donde la pobreza y las privaciones causan miseria 
y dolor inmensos. Consciente de estos sufrimientos, estaré espiritualmente 
presente en la Jornada mundial del enfermo, unido a los participantes, que 
discutirán sobre la plaga de las enfermedades incurables en nuestro mundo, y 
alentando los esfuerzos de las comunidades cristianas en su testimonio de la 
ternura y la misericordia del Señor. 

 La enfermedad conlleva inevitablemente un momento de crisis y de seria 
confrontación con la situación personal. Los avances de las ciencias médicas 
proporcionan a menudo los medios necesarios para afrontar este desafío, por lo 
menos con respecto a los aspectos físicos. Sin embargo, la vida humana tiene sus 
límites intrínsecos, y tarde o temprano termina con la muerte.

 Esta es una experiencia a la que todo ser humano está llamado, y para la 
cual debe estar preparado. 
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 A pesar de los avances de la ciencia, no se puede encontrar una curación 
para todas las enfermedades; por consiguiente, en los hospitales, en los hospicios 
y en los hogares de todo el mundo nos encontramos con el sufrimiento de nume-
rosos hermanos nuestros enfermos incurables y a menudo en fase terminal. 
Además, muchos millones de personas en el mundo viven aún en condiciones 
insalubres y no tienen acceso a los recursos médicos necesarios, a menudo del 
tipo más básico, con el resultado de que ha aumentado notablemente el número 
de seres humanos considerados “incurables”. 

 La Iglesia desea apoyar a los enfermos incurables y en fase terminal recla-
mando políticas sociales justas que ayuden a eliminar las causas de muchas enfer-
medades e instando a prestar una mejor asistencia a los moribundos y a los que 
no pueden recibir atención médica. Es necesario promover políticas que creen 
condiciones que permitan a las personas sobrellevar incluso las enfermedades 
incurables y afrontar la muerte de una manera digna. Al respecto, conviene 
destacar una vez más la necesidad de aumentar el número de los centros de 
cuidados paliativos que proporcionen una atención integral, ofreciendo a los 
enfermos la asistencia humana y el acompañamiento espiritual que necesitan. 
Se trata de un derecho que pertenece a todo ser humano y que todos debemos 
comprometernos a defender. 

 Deseo apoyar los esfuerzos de quienes trabajan diariamente para garanti-
zar que los enfermos incurables y en fase terminal, juntamente con sus familias, 
reciban una asistencia adecuada y afectuosa. 

 La Iglesia, siguiendo el ejemplo del buen samaritano, ha mostrado siempre 
una solicitud particular por los enfermos. A través de cada uno de sus miembros 
y de sus instituciones, sigue estando al lado de los que sufren y de los moribun-
dos, tratando de preservar su dignidad en esos momentos tan significativos de 
la existencia humana. Muchas de esas personas —profesionales de la asistencia 
sanitaria, agentes pastorales y voluntarios— e instituciones en todo el mundo 
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sirven incansablemente a los enfermos, en hospitales y en unidades de cuidados 
paliativos, en las calles de las ciudades, en proyectos de asistencia a domicilio y 
en parroquias. 

 Ahora me dirijo a vosotros, queridos hermanos y hermanas que sufrís 
enfermedades incurables y terminales. Os animo a contemplar los sufrimientos 
de Cristo crucificado, y, en unión con él, a dirigiros al Padre con plena confianza 
en que toda vida, y la vuestra en particular, está en sus manos. Confiad en que 
vuestros sufrimientos, unidos a los de Cristo, resultarán fecundos para las nece-
sidades de la Iglesia y del mundo. 

 Pido al Señor que fortalezca vuestra fe en su amor, especialmente durante 
estas pruebas que estáis afrontando. Espero que, dondequiera que estéis, encon-
tréis siempre el aliento y la fuerza espiritual necesarios para alimentar vuestra fe 
y acercaros más al Padre de la vida. A través de sus sacerdotes y de sus agentes 
pastorales, la Iglesia desea asistiros y estar a vuestro lado, ayudándoos en la hora 
de la necesidad, haciendo presente así la misericordia amorosa de Cristo hacia 
los que sufren. 

 Por último, pido a las comunidades eclesiales en todo el mundo, y parti-
cularmente a las que se dedican al servicio de los enfermos, que, con la ayuda 
de María, Salus infirmorum, sigan dando un testimonio eficaz de la solicitud 
amorosa de Dios, nuestro Padre. 

 Que la santísima Virgen María, nuestra Madre, conforte a los que están 
enfermos y sostenga a todos los que han consagrado su vida, como buenos 
samaritanos, a curar las heridas físicas y espirituales de quienes sufren. Unido a 
cada uno de vosotros con el pensamiento y la oración, os imparto de corazón mi 
bendición apostólica como prenda de fortaleza y paz en el Señor. 
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SANTO PADRE. MENSAJES

PARA LA CURESMA 2007

“MIRARÁN AL QUE TRASPASARON”(JN 19, 37)

Vaticano, 21 de noviembre de 2006 

 ¡Queridos hermanos y hermanas!
 
 “Mirarán al que traspasaron” (Jn 19,37). Éste es el tema bíblico que guía 
este año nuestra reflexión cuaresmal. La Cuaresma es un tiempo propicio para 
aprender a permanecer con María y Juan, el discípulo predilecto, junto a Aquel 
que en la Cruz consuma el sacrificio de su vida para toda la humanidad (cf. Jn 
19,25). Por tanto, con una atención más viva, dirijamos nuestra mirada, en 
este tiempo de penitencia y de oración, a Cristo crucificado que, muriendo en 
el Calvario, nos ha revelado plenamente el amor de Dios. En la Encíclica Deus 
caritas est he tratado con detenimiento el tema del amor, destacando sus dos 
formas fundamentales: el agapé y el eros. 

El amor de Dios: agapé y eros

 El término agapé, que aparece muchas veces en el Nuevo Testamento, 
indica el amor oblativo de quien busca exclusivamente el bien del otro; la palabra 
eros denota, en cambio, el amor de quien desea poseer lo que le falta y anhela 
la unión con el amado. El amor con el que Dios nos envuelve es sin duda agapé. 
En efecto, ¿acaso puede el hombre dar a Dios algo bueno que Él no posea ya? 
Todo lo que la criatura humana es y tiene es don divino: por tanto, es la criatura 
la que tiene necesidad de Dios en todo. Pero el amor de Dios es también eros. 
En el Antiguo Testamento el Creador del universo muestra hacia el pueblo que 
ha elegido una predilección que trasciende toda motivación humana. El profeta 
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Oseas expresa esta pasión divina con imágenes audaces como la del amor de un 
hombre por una mujer adúltera (cf. 3,1-3); Ezequiel, por su parte, hablando de 
la relación de Dios con el pueblo de Israel, no tiene miedo de usar un lenguaje 
ardiente y apasionado (cf. 16,1-22). Estos textos bíblicos indican que el eros 
forma parte del corazón de Dios: el Todopoderoso espera el “sí” de sus criaturas 
como un joven esposo el de su esposa. Desgraciadamente, desde sus orígenes 
la humanidad, seducida por las mentiras del Maligno, se ha cerrado al amor 
de Dios, con la ilusión de una autosuficiencia que es imposible (cf. Gn 3,1-7). 
Replegándose en sí mismo, Adán se alejó de la fuente de la vida que es Dios 
mismo, y se convirtió en el primero de “los que, por temor a la muerte, estaban 
de por vida sometidos a esclavitud” (Hb 2,15). Dios, sin embargo, no se dio por 
vencido, es más, el “no” del hombre fue como el empujón decisivo que le indujo 
a manifestar su amor en toda su fuerza redentora.

La Cruz revela la plenitud del amor de Dios 

 En el misterio de la Cruz se revela enteramente el poder irrefrenable de la 
misericordia del Padre celeste. Para reconquistar el amor de su criatura, Él acep-
tó pagar un precio muy alto: la sangre de su Hijo Unigénito. La muerte, que para 
el primer Adán era signo extremo de soledad y de impotencia, se transformó 
de este modo en el acto supremo  de amor y de libertad del nuevo Adán. Bien 
podemos entonces afirmar, con san Máximo el Confesor, que Cristo “murió, si 
así puede decirse, divinamente, porque murió libremente” (Ambigua, 91, 1956). 
En la Cruz se manifiesta el eros de Dios por nosotros. Efectivamente, eros es 
—como expresa Pseudo-Dionisio Areopagita— esa fuerza “que hace que los 
amantes no lo sean de sí mismos, sino de aquellos a los que aman” (De divinis 
nominibus, IV, 13: PG 3, 712). ¿Qué mayor “eros loco” (N. Cabasilas, Vida en 
Cristo, 648) que el que trajo el Hijo de Dios al unirse a nosotros hasta tal punto 
que sufrió las consecuencias de nuestros delitos como si fueran propias? 

“Al que traspasaron” 

 Queridos hermanos y hermanas, ¡miremos a Cristo traspasado en la Cruz! 
Él es la revelación más impresionante del amor de Dios, un amor en el que eros y 
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agapé, lejos de contraponerse, se iluminan mutuamente. En la Cruz Dios mismo 
mendiga el amor de su criatura: Él tiene sed del amor de cada uno de nosotros. 
El apóstol Tomás reconoció a Jesús como “Señor y Dios” cuando puso la mano 
en la herida de su costado. No es de extrañar que, entre los santos, muchos 
hayan encontrado en el Corazón de Jesús la expresión más conmovedora de este 
misterio de amor. Se podría incluso decir que la revelación del eros de Dios hacia 
el hombre es, en realidad, la expresión suprema de su agapé. En verdad, sólo el 
amor en el que se unen el don gratuito de uno mismo y el deseo apasionado de 
reciprocidad infunde un gozo tan intenso que convierte en leves incluso los sacri-
ficios más duros. Jesús dijo: “Yo cuando sea elevado de la tierra, atraeré a todos 
hacia mí” (Jn 12,32). La respuesta que el Señor desea ardientemente de nosotros 
es ante todo que aceptemos su amor y nos dejemos atraer por Él. Aceptar su 
amor, sin embargo, no es suficiente. Hay que corresponder a ese amor y luego 
comprometerse a comunicarlo a los demás: Cristo “me atrae hacia sí” para unir-
se a mí, para que aprenda a amar a los hermanos con su mismo amor. 

Sangre y agua

 “Mirarán al que traspasaron”. ¡Miremos con confianza el costado traspa-
sado de Jesús, del que salió “sangre y agua” (Jn 19,34)! Los Padres de la Iglesia 
consideraron estos elementos como símbolos de los sacramentos del Bautismo y 
de la Eucaristía. Con el agua del Bautismo, gracias a la acción del Espíritu Santo, 
se nos revela la intimidad del amor trinitario. En el camino cuaresmal, haciendo 
memoria de nuestro Bautismo, se nos exhorta a salir de nosotros mismos para 
abrirnos, con un confiado abandono, al abrazo misericordioso del Padre (cf. S. 
Juan Crisóstomo, Catequesis, 3,14 ss.). La sangre, símbolo del amor del Buen 
Pastor, llega a nosotros especialmente en el misterio eucarístico: “La Eucaristía 
nos adentra en el acto oblativo de Jesús… nos implicamos en la dinámica de 
su entrega” (Enc. Deus caritas est, 13). Vivamos, pues, la Cuaresma como un 
tiempo ‘eucarístico’, en el que, aceptando el amor de Jesús, aprendamos a difun-
dirlo a nuestro alrededor con cada gesto y palabra. De ese modo contemplar 
“al que traspasaron” nos llevará a abrir el corazón a los demás reconociendo las 
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heridas infligidas a la dignidad del ser humano; nos llevará, particularmente, a 
luchar contra toda forma de desprecio de la vida y de explotación de la persona 
y a aliviar los dramas de la soledad y del abandono de muchas personas. Que la 
Cuaresma sea para todos los cristianos una experiencia renovada del amor de 
Dios que se nos ha dado en Cristo, amor que por nuestra parte cada día debe-
mos “volver a dar” al prójimo, especialmente al que sufre y al necesitado. Sólo así 
podremos participar plenamente de la alegría de la Pascua. Que María, la Madre 
del Amor Hermoso, nos guíe en este itinerario cuaresmal, camino de auténtica 
conversión al amor de Cristo. A vosotros, queridos hermanos y hermanas, os 
deseo un provechoso camino cuaresmal y, con afecto, os envío a todos una espe-
cial Bendición Apostólica.
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SANTO PADRE. MENSAJES

A LOS JÓVENES DEL MUNDO CON OCASIÓN 
DE LA XXII JORNADA MUNDIAL DE LA JUVENTUD 2007

“AMAOS UNOS A OTROS COMO YO OS HE AMADO” (JN 13,34)

Vaticano, 27 de enero de 2007

 Queridos jóvenes:

 Con ocasión de la XXII Jornada Mundial de la Juventud, que se celebrará 
en las diócesis el próximo Domingo de Ramos, quisiera proponer para vuestra 
meditación las palabras de Jesús: “Amaos unos a otros como yo os he amado” (cf. 
Jn 13,34).

¿Es posible amar?

 Toda persona siente el deseo de amar y de ser amado. Sin embargo, ¡qué 
difícil es amar, cuántos errores y fracasos se producen en el amor! Hay quien 
llega incluso a dudar si el amor es posible. Las carencias afectivas o las desilusio-
nes sentimentales pueden hacernos pensar que amar es una utopía, un sueño 
inalcanzable, ¿habrá, pues, que resignarse? ¡No! El amor es posible y la finalidad 
de este mensaje mío es contribuir a reavivar en cada uno de vosotros, que sois el 
futuro y la esperanza de la humanidad, la fe en el amor verdadero, fiel y fuerte; 
un amor que produce paz y alegría; un amor que une a las personas, haciéndolas 
sentirse libres en el respeto mutuo. Dejadme ahora que recorra con vosotros, en 
tres momentos, un itinerario hacia el “descubrimiento” del amor.

Dios, fuente del amor

 El primer momento hace referencia a la única fuente del amor verdadero, 
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que es Dios. San Juan lo subraya bien cuando afirma que “Dios es amor” (1 Jn 
4,8.16); con ello no quiere decir sólo que Dios nos ama, sino que el ser mismo 
de Dios es amor. Estamos aquí ante la revelación más esplendorosa de la fuente 
del amor que es el misterio trinitario: en Dios, uno y trino, hay una eterna comu-
nicación de amor entre las personas del Padre y del Hijo, y este amor no es una 
energía o un sentimiento, sino una persona: el Espíritu Santo.

La Cruz de Cristo revela plenamente el amor de Dios

 ¿Cómo se nos manifiesta Dios-Amor? Estamos aquí en el segundo momen-
to de nuestro itinerario. Aunque los signos del amor divino ya son claros en 
la creación, la revelación plena del misterio íntimo de Dios se realizó en la 
Encarnación, cuando Dios mismo se hizo hombre. En Cristo, verdadero Dios y 
verdadero Hombre, hemos conocido el amor en todo su alcance. De hecho, “la 
verdadera originalidad del Nuevo Testamento —he escrito en la Encíclica Deus 
caritas est— no consiste en nuevas ideas, sino en la figura misma de Cristo, que 
da carne y sangre a los conceptos: un realismo inaudito” (n. 12). La manifesta-
ción del amor divino es total y perfecta en la Cruz, como afirma san Pablo: “La 
prueba de que Dios nos ama es que Cristo, siendo nosotros todavía pecadores, 
murió por nosotros” (Rm 5,8). Por tanto, cada uno de nosotros, puede decir 
sin equivocarse: “Cristo me amó y se entregó por mí” (cf. Ef 5,2). Redimida por 
su sangre, ninguna vida humana es inútil o de poco valor, porque todos somos 
amados personalmente por Él con un amor apasionado y fiel, con un amor sin 
límites. La Cruz, locura para el mundo, escándalo para muchos creyentes, es en 
cambio “sabiduría de Dios” para los que se dejan tocar en lo más profundo del 
propio ser, “pues lo necio de Dios es más sabio que los hombres; y lo débil de Dios 
es más fuerte que los hombres” (1 Co 1,24-25). Más aún, el Crucificado, que 
después de la resurrección lleva para siempre los signos de la propia pasión, pone 
de relieve las “falsificaciones” y mentiras sobre Dios que hay tras la violencia, la 
venganza y la exclusión. Cristo es el Cordero de Dios, que carga con el pecado 
del mundo y extirpa el odio del corazón del hombre. Ésta es su verdadera “revo-
lución”: el amor.



428

E N E R O - J U N I O  D E  2 0 0 7

Amar al prójimo como Cristo nos ama

 Llegamos aquí al tercer momento de nuestra reflexión. En la Cruz Cristo 
grita: “Tengo sed” (Jn 19,28), revelando así una ardiente sed de amar y de ser 
amado por todos nosotros. Sólo cuando percibimos la profundidad y la inten-
sidad de este misterio nos damos cuenta de la necesidad y la urgencia de que lo 
amemos “como” Él nos ha amado. Esto comporta también el compromiso, si 
fuera necesario, de dar la propia vida por los hermanos, apoyados por el amor 
que Él nos tiene. Ya en el Antiguo Testamento Dios había dicho: “Amarás a tu 
prójimo como a ti mismo” (Lv 19,18), pero la novedad de Cristo consiste en el 
hecho de que amar como Él nos ha amado significa amar a todos, sin distinción, 
incluso a los enemigos, “hasta el extremo” (cf. Jn 13,1).

Testigos del amor de Cristo

 Quisiera ahora detenerme en tres ámbitos de la vida cotidiana en los que 
vosotros, queridos jóvenes, estáis llamados de modo particular a manifestar el 
amor de Dios. El primero es la Iglesia, que es nuestra familia espiritual, compues-
ta por todos los discípulos de Cristo. Siendo testigos de sus palabras— “La señal 
por la que conocerán que sois discípulos míos, será que os amáis unos a otros” (Jn 
13,35) —, alimentad con vuestro entusiasmo y vuestra caridad las actividades de 
las parroquias, de las comunidades, de los movimientos eclesiales y de los grupos 
juveniles a los que pertenecéis. Sed solícitos en buscar el bien de los demás, fieles 
a los compromisos adquiridos. No dudéis en renunciar con alegría a algunas 
de vuestras diversiones, aceptad de buena gana los sacrificios necesarios, dad 
testimonio de vuestro amor fiel a Cristo anunciando su Evangelio especialmente 
entre vuestros coetáneos.

Prepararse para el futuro

 El segundo ámbito, donde estáis llamados a expresar el amor y a crecer 
en él, es vuestra preparación para el futuro que os espera. Si sois novios, Dios 
tiene un proyecto de amor sobre vuestro futuro matrimonio y vuestra familia, 
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y es esencial que lo descubráis con la ayuda de la Iglesia, libres del prejuicio tan 
difundido según el cual el cristianismo, con sus preceptos y prohibiciones, pone 
obstáculos a la alegría del amor y, en particular, impide disfrutar plenamente 
esa felicidad que el hombre y la mujer buscan en su amor recíproco. El amor 
del hombre y de la mujer da origen a la familia humana y la pareja formada por 
ellos tiene su fundamento en el plan original de Dios (cf. Gn 2,18-25). Aprender 
a amarse como pareja es un camino maravilloso, que sin embargo requiere un 
aprendizaje laborioso. El período del noviazgo, fundamental para formar una 
pareja, es un tiempo de espera y de preparación, que se ha de vivir en la castidad 
de los gestos y de las palabras. Esto permite madurar en el amor, en el cuidado 
y la atención del otro; ayuda a ejercitar el autodominio, a desarrollar el respeto 
por el otro, características del verdadero amor que no busca en primer lugar la 
propia satisfacción ni el propio bienestar. En la oración común pedid al Señor 
que cuide y acreciente vuestro amor y lo purifique de todo egoísmo. Non dudéis 
en responder generosamente a la llamada del Señor, porque el matrimonio cris-
tiano es una verdadera y auténtica vocación en la Iglesia. Igualmente, queridos y 
queridas jóvenes, si Dios os llama a seguirlo en el camino del sacerdocio minis-
terial o de la vida consagrada, estad preparados para decir “sí”. Vuestro ejemplo 
será un aliciente para muchos de vuestros coetáneos, que están buscando la 
verdadera felicidad.

Crecer en el amor cada día

 El tercer ámbito del compromiso que conlleva el amor es el de la vida coti-
diana en sus diversos aspectos. Me refiero sobre todo a la familia, al estudio, al 
trabajo y al tiempo libre. Queridos jóvenes, cultivad vuestros talentos no sólo 
para conquistar una posición social, sino también para ayudar a los demás “a 
crecer”. Desarrollad vuestras capacidades, no sólo para ser más “competitivos” 
y “productivos”, sino para ser “testigos de la caridad”. Unid a la formación pro-
fesional el esfuerzo por adquirir conocimientos religiosos, útiles para poder des-
empeñar de manera responsable vuestra misión. De modo particular, os invito a 
profundizar en la doctrina social de la Iglesia, para que sus principios inspiren e 
iluminen vuestra actuación en el mundo. Que el Espíritu Santo os haga creativos 
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en la caridad, perseverantes en los compromisos que asumís y audaces en vues-
tras iniciativas, contribuyendo así a la edificación de la “civilización del amor”. El 
horizonte del amor es realmente ilimitado: ¡es el mundo entero!

“Atreverse a amar” siguiendo el ejemplo de los santos

 Queridos jóvenes, quisiera invitaros a “atreverse a amar”, a no desear 
más que un amor fuerte y hermoso, capaz de hacer de toda vuestra vida una 
gozosa realización del don de vosotros mismos a Dios y a los hermanos, imi-
tando a Aquél que, por medio del amor, ha vencido para siempre el odio y la 
muerte (cf. Ap 5,13). El amor es la única fuerza capaz de cambiar el corazón 
del hombre y de la humanidad entera, haciendo fructíferas las relaciones entre 
hombres y mujeres, entre ricos y pobres, entre culturas y civilizaciones. De esto 
da testimonio la vida de los Santos, verdaderos amigos de Dios, que son cauce 
y reflejo de este amor originario. Esforzaos en conocerlos mejor, encomendaos 
a su intercesión, intentad vivir como ellos. Me limito a citar a la Madre Teresa 
que, para corresponder con prontitud al grito de Cristo “Tengo sed”, grito que 
la había conmovido profundamente, comenzó a recoger a los moribundos de las 
calles de Calcuta, en la India. Desde entonces, el único deseo de su vida fue saciar 
la sed de amor de Jesús, no de palabra, sino con obras concretas, reconociendo 
su rostro desfigurado, sediento de amor, en el rostro de los más pobres entre 
los pobres. La Beata Teresa puso en práctica la enseñanza del Señor: “Cada vez 
que lo hicisteis a uno de estos mis humildes hermanos, conmigo lo hicisteis” (Mt 
25,40). Y el mensaje de esta humilde testigo del amor se ha difundido por el 
mundo entero.

El secreto del amor

 Cada uno de nosotros, queridos amigos, puede llegar a este grado de amor, 
pero solamente con la ayuda indispensable de la gracia divina. Sólo la ayuda del 
Señor nos permite superar el desaliento ante la tarea enorme por realizar y nos 
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infunde el valor de llevar a cabo lo que humanamente es impensable. La gran 
escuela del amor es, sobre todo, la Eucaristía. Cuando se participa regularmente 
y con devoción en la Santa Misa, cuando se transcurre en compañía de Jesús 
eucarístico largos ratos de adoración, es más fácil comprender lo ancho, lo largo, 
lo alto y lo profundo de su amor, que supera todo conocimiento (cf. E f  3,17-
18). Además, el compartir el Pan eucarístico con los hermanos de la comunidad 
eclesial nos impulsa a convertir “con prontitud” el amor de Cristo en generoso 
servicio a los hermanos, como lo hizo la Virgen con Isabel.

Hacia el encuentro de Sydney

 A este respecto, resulta iluminadora la exhortación del apóstol Juan: 
“Hijos míos, no amemos de palabra y de boca, sino de verdad y con obras. En 
esto conoceremos que somos de la verdad” (1 Jn 3,18-19). Queridos jóvenes, 
con este espíritu os invito a vivir la próxima Jornada Mundial de la Juventud 
junto con vuestros Obispos en las propias diócesis. Ésta representará una etapa 
importante hacia el encuentro de Sydney, cuyo tema será: “Recibiréis la fuerza 
del Espíritu Santo, que vendrá sobre vosotros, y seréis mis testigos”(cf. Hch 1,8). 
María, Madre de Cristo y de la Iglesia, os ayude a hacer resonar en todas partes el 
grito que ha cambiado el mundo: “¡Dios es amor!”. Os acompaño con la oración 
y os bendigo de corazón.
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SANTO PADRE. MENSAJES

CON MOTIVO DE LA XLIV JORNADA MUNDIAL
DE ORACIÓN POR LAS VOCACIONES 2007

“LA VOCACIÓN AL SERVICIO DE LA IGLESIA COMUNIÓN”

Vaticano, 29 de abril de 2007

 Venerados Hermanos en el Episcopado,
 queridos hermanos y hermanas:

 La Jornada Mundial de Oración por las vocaciones de cada año ofrece una 
buena oportunidad para subrayar la importancia de las vocaciones en la vida y en 
la misión de la Iglesia, e intensificar la oración para que aumenten en número y 
en calidad.  Para la próxima Jornada propongo a la atención de todo el pueblo de 
Dios este tema, nunca más actual: la vocación al servicio de la Iglesia comunión. 

 El año pasado, al comenzar un nuevo ciclo de catequesis en las Audiencias 
generales de los miércoles, dedicado a la relación entre Cristo y la Iglesia, señalé 
que la primera comunidad cristiana se constituyó, en su núcleo originario, cuan-
do algunos pescadores de Galilea, habiendo encontrado a Jesús, se dejaron cauti-
var por su mirada, por su voz, y acogieron su apremiante invitación: «Seguidme, 
os haré pescadores de hombres» (Mc 1, 17; cf Mt 4, 19). En realidad, Dios siem-
pre ha escogido a algunas personas para colaborar de manera más directa con Él 
en la realización de su plan de salvación. En el Antiguo Testamento al comienzo 
llamó a Abrahán para formar «un gran pueblo» (Gn 12, 2), y luego a Moisés 
para liberar a Israel de la esclavitud de Egipto (cf Ex 3, 10). Designó después a 
otros personajes, especialmente los profetas, para defender y mantener  viva la 
alianza con su pueblo. En el Nuevo Testamento, Jesús, el Mesías prometido, 
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invitó personalmente a los Apóstoles a estar con él (cf Mc 3, 14) y compartir su 
misión. En la Última Cena, confiándoles el encargo de perpetuar el memorial de 
su muerte y resurrección hasta su glorioso retorno al final de los tiempos, dirigió 
por ellos al Padre esta ardiente invocación: «Les he dado a conocer quién eres, y 
continuaré dándote a conocer, para que el amor con que me amaste pueda estar 
también en ellos, y yo mismo esté con ellos» (Jn 17, 26). La misión de la Iglesia 
se funda por tanto en una íntima y fiel comunión con Dios.

 La Constitución Lumen gentium del Concilio Vaticano II describe la Iglesia 
como «un pueblo reunido por la unidad del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo» 
(n. 4), en el cual se refleja el misterio mismo de Dios. Esto comporta que en él se 
refleja el amor trinitario y, gracias a la obra del Espíritu Santo, todos sus miem-
bros forman «un solo cuerpo y un solo espíritu» en Cristo. Sobre todo cuando se 
congrega para la Eucaristía ese pueblo, orgánicamente estructurado bajo la guía 
de sus Pastores, vive el misterio de la comunión con Dios y con los hermanos. 
La Eucaristía es el manantial de aquella unidad eclesial por la que Jesús oró en la 
vigilia de su pasión: «Padre… que también ellos estén unidos a nosotros; de este 
modo, el mundo podrá creer que tú me has enviado» (Jn 17, 21). Esa intensa 
comunión favorece el florecimiento de generosas vocaciones para el servicio de 
la Iglesia: el corazón del creyente, lleno de amor divino, se ve empujado a dedi-
carse totalmente a la causa del Reino. Para promover vocaciones es por tanto 
importante una pastoral atenta al misterio de la Iglesia—comunión, porque 
quien vive en una comunidad eclesial concorde, corresponsable, atenta, aprende 
ciertamente con más facilidad a discernir la llamada del Señor. El cuidado de las 
vocaciones, exige por tanto una constante «educación» para escuchar la voz de 
Dios, como hizo Elí que ayudó al joven Samuel a captar lo que Dios le pedía y a 
realizarlo con prontitud (cf 1 Sam 3, 9). La escucha dócil y fiel sólo puede darse 
en un clima de íntima comunión con Dios. Que se realiza ante todo en la ora-
ción. Según el explícito mandato del Señor, hemos de implorar el don de la voca-
ción en primer lugar rezando incansablemente y juntos al «dueño de la mies». La 
invitación está en plural: «Rogad por tanto al dueño de la mies que envíe obreros 
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a su mies» (Mt 9, 38). Esta invitación del Señor se corresponde plenamente con 
el estilo del «Padrenuestro» (Mt 6, 9), oración que Él nos enseñó y que constituye 
una «síntesis del todo el Evangelio», según la conocida expresión de Tertuliano 
(cf  De Oratione, 1, 6: CCL 1, 258). En esta perspectiva es iluminadora también 
otra expresión de Jesús: «Si dos de vosotros se ponen de acuerdo en la tierra para 
pedir cualquier cosa, la obtendrán de mi Padre celestial» (Mt 18, 19). El buen 
Pastor nos invita pues a rezar al Padre celestial, a rezar unidos y con insistencia, 
para que Él envíe vocaciones al servició de la Iglesia—comunión.

 Recogiendo la experiencia pastoral de siglos pasados, el Concilio Vaticano 
II puso de manifiesto la importancia de educar a los futuros presbíteros en una 
auténtica comunión eclesial. Leemos a este propósito en Presbyterorum ordinis: 
«Los presbíteros, ejerciendo según su parte de autoridad el oficio de Cristo 
Cabeza y Pastor, reúnen, en nombre del obispo, a la familia de Dios, como una 
fraternidad unánime, y la conducen a Dios Padre por medio de Cristo en el 
Espíritu Santo» (n. 6). Se hace eco de la afirmación del Concilio, la Exhortación 
apostólica post—sinodal Pastores dabo vobis, subrayando que el sacerdote «es 
servidor de la Iglesia comunión porque —unido al Obispo y en estrecha relación 
con el presbiterio— construye la unidad de la comunidad eclesial en la armonía 
de las diversas vocaciones, carismas y servicios» (n. 16). Es indispensable que 
en el pueblo cristiano todo ministerio y carisma esté orientado hacia la plena 
comunión, y el obispo y los presbíteros han de favorecerla en armonía con toda 
otra vocación y servicio eclesial. Incluso la vida consagrada, por ejemplo, en su 
proprium está al servicio de esta comunión, como señala la Exhortación apostó-
lica post—sinodal Vita consecrata de mi venerado Predecesor Juan Pablo II: «La 
vida consagrada posee ciertamente el mérito de haber contribuido eficazmente 
a mantener viva en la Iglesia la exigencia de la fraternidad como confesión de la 
Trinidad. Con la constante promoción del amor fraterno en la forma de vida 
común, la vida consagrada pone de manifiesto que la participación en la comu-
nión trinitaria puede transformar las relaciones humanas, creando un nuevo 
tipo de solidaridad» (n. 41). 
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 En el centro de toda comunidad cristiana está la Eucaristía, fuente y cul-
men de la vida de la Iglesia. Quien se pone al servicio del Evangelio, si vive de la 
Eucaristía, avanza en el amor a Dios y al prójimo y contribuye así a construir la 
Iglesia como comunión. Cabe afirmar que «el amor eucarístico» motiva y fun-
damenta la actividad vocacional de toda la Iglesia, porque como he escrito en la 
Encíclica Deus caritas est, las vocaciones al sacerdocio y a los otros ministerios y 
servicios florecen dentro del pueblo de Dios allí donde hay hombres en los cuales 
Cristo se vislumbra a través de su Palabra, en los sacramentos y especialmente 
en la Eucaristía. Y eso porque «en la liturgia de la Iglesia, en su oración, en la 
comunidad viva de los creyentes, experimentamos el amor de Dios, percibimos 
su presencia y, de este modo, aprendemos también a reconocerla en nuestra 
vida cotidiana. Él nos ha amado primero y sigue amándonos primero; por eso, 
nosotros podemos corresponder también con el amor» (n. 17).

Nos dirigimos, finalmente, a María, que animó la primera comunidad en la que 
«todos perseveraban unánimes en la oración» (cf Hch 1, 14) para que ayude a la 
Iglesia a ser en el mundo de hoy icono de la Trinidad, signo elocuente del amor 
divino a todos los hombres. La Virgen, que respondió con prontitud a la llamada 
del Padre diciendo: «Aquí está la esclava del Señor» (Lc 1, 38), interceda para 
que no falten en el pueblo cristiano servidores de la alegría divina: sacerdotes 
que, en comunión con sus Obispos, anuncien fielmente el Evangelio y celebren 
los sacramentos, cuidando al pueblo de Dios, y estén dispuestos a evangelizar a 
toda la humanidad. Que ella consiga que también en nuestro tiempo aumente 
el número de las personas consagradas, que vayan contracorriente, viviendo los 
consejos evangélicos de pobreza, castidad y obediencia, y den testimonio pro-
fético de Cristo y de su mensaje liberador de salvación. Queridos hermanos y 
hermanas a los que el Señor llama a vocaciones particulares en la Iglesia, quiero 
encomendaros de manera especial a María, para que ella que comprendió mejor 
que nadie el sentido de las palabras de Jesús: «Mi madre y mis hermanos son los 
que escuchan la palabra de Dios y la ponen en práctica» (Lc 8, 21), os enseñe a 
escuchar a su divino Hijo. Que os ayude a decir con la vida: «Aquí estoy, oh Dios, 
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para hacer tu voluntad» (Heb 10, 7). Con estos deseos para cada uno, mi recuer-
do especial en la oración y mi bendición de corazón para todos.
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SANTO PADRE. MENSAJES

PARA LA XLI JORNADA MUNDIAL
DE LAS COMUNICACIONES SOCIALES

LOS NIÑOS Y LOS MEDIOS DE COMUNICACIÓN SOCIAL:
UN RETO PARA LA EDUCACIÓN

Vaticano, 20 de mayo de 2007

 Queridos hermanos y hermanas:

 1. El tema de la cuadragésima primera Jornada de las Comunicaciones 
Sociales, “Los niños y los medios de comunicación social: un reto para la edu-
cación”, nos invita a reflexionar sobre dos aspectos de suma importancia. Uno 
es la formación de los niños. El segundo, quizás menos obvio pero no menos 
importante, es la formación de los medios mismos.

 Los complejos desafíos a los que se enfrenta la educación actual están 
fuertemente relacionados con el influjo penetrante de estos medios en nuestro 
mundo. Como un aspecto del fenómeno de la globalización e impulsados por 
el rápido desarrollo tecnológico, los medios marcan profundamente el entorno 
cultural (cf. Juan Pablo II, Carta apostólica El Rápido desarrollo, 3). De hecho, 
algunos afirman que la influencia formativa de los medios se contrapone a la de 
la escuela, de la Iglesia e incluso a la del hogar. “Para muchas personas la realidad 
corresponde a lo que los medios de comunicación definen como tal” (Pontificio 
Consejo para las Comunicaciones Sociales, Aetatis novae, 4).

 2. La relación entre los niños, los medios de comunicación y la educación 
se puede considerar desde dos perspectivas: la formación de los niños por parte 
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de los medios, y la formación de los niños para responder adecuadamente a los 
medios. Surge entonces como una especie de reciprocidad que apunta a la res-
ponsabilidad de los medios como industria, y a la necesidad de una participación 
crítica y activa por parte de los lectores, televidentes u oyentes. En este contexto, 
la formación en el recto uso de los medios es esencial para el desarrollo cultural, 
moral y espiritual de los niños.

 ¿Cómo se puede promover y proteger este bien común? Educar a los niños 
para que hagan un buen uso de los medios es responsabilidad de los padres, de la 
Iglesia y de la escuela. El papel de los padres es de vital importancia. Éstos tienen 
el derecho y el deber de asegurar un uso prudente de los medios educando la 
conciencia de sus hijos, para que sean capaces de expresar juicios serenos y obje-
tivos que después les guíen en la elección o rechazo de los programas propuestos 
(cf. Juan Pablo II, Exhortación apostólica Familiaris consortio, 76). Para llevar a 
cabo eso, los padres deberían de contar con el estímulo y ayuda de las escuelas y 
parroquias, asegurando así que este aspecto de la paternidad, difícil pero gratifi-
cante, sea apoyado por toda la comunidad.

 La educación para los medios debería ser positiva. Cuando se pone a los 
niños delante de lo que es estética y moralmente excelente se les ayuda a desa-
rrollar la apreciación, la prudencia y la capacidad de discernimiento. En este 
punto, es importante reconocer el valor fundamental del ejemplo de los padres 
y el beneficio de introducir a los jóvenes en los clásicos de la literatura infantil, 
las bellas artes y la música selecta. Si bien la literatura popular siempre tendrá un 
lugar propio en la cultura, no debería ser aceptada pasivamente la tentación al 
sensacionalismo en los lugares de enseñanza. La belleza, que es como un espejo 
de lo divino, inspira y vivifica los corazones y mentes jóvenes, mientras que la 
fealdad y la tosquedad tienen un impacto deprimente en las actitudes y compor-
tamientos.

 La educación para los medios, como toda labor educativa, requiere la for-
mación del ejercicio de la libertad. Se trata de una tarea exigente. Muy a menudo 
la libertad se presenta como la búsqueda frenética del placer o de nuevas expe-
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riencias. Pero más que de una liberación se trata de una condena. La verdadera 
libertad nunca condenaría a un individuo —especialmente un niño— a la 
búsqueda insaciable de la novedad. A la luz de la verdad, la auténtica libertad 
se experimenta como una respuesta definitiva al “sí” de Dios a la humanidad, 
que nos llama a elegir lo que es bueno, verdadero y bello, no de un modo discri-
minado sino deliberadamente. Los padres de familia son, pues, los guardianes 
de la libertad de sus hijos; y en la medida en que les devuelven esa libertad, los 
conducen a la profunda alegría de la vida (cf. Discurso en el V Encuentro Mundial 
de las Familias, Valencia, 8 julio 2006).

 3. Este profundo deseo de los padres y profesores de educar a los niños en 
el camino de la belleza, de la verdad y de la bondad, solo será favorecido por la 
industria de los medios en la medida en que promueva la dignidad fundamental 
del ser humano, el verdadero valor del matrimonio y de la vida familiar, así como 
los logros y metas de la humanidad. De ahí que la necesidad de que los medios 
estén comprometidos en una formación efectiva y éticamente aceptable sea 
vista con particular interés e incluso con urgencia, no solamente por los padres 
y profesores, sino también por todos aquéllos que tienen un sentido de respon-
sabilidad cívica.

 Si bien afirmamos con certeza que muchos operadores de los medios 
desean hacer lo que es justo (cf. Pontificio Consejo para las Comunicaciones 
Sociales, Ética en las comunicaciones sociales, 4), debemos reconocer que los 
comunicadores se enfrentan con frecuencia a “presiones psicológicas y especiales 
dilemas éticos” (Aetatis novae, 19) viendo como a veces la competencia comer-
cial fuerza a rebajar su estándar.

 Toda tendencia a producir programas —incluso películas de animación y 
video juegos— que exaltan la violencia y reflejan comportamientos antisociales 
o que, en nombre del entretenimiento, trivializan la sexualidad humana, es 
perversión; y mucho más cuando se trata de programas dirigidos a niños y ado-
lescentes. ¿Cómo se podría explicar este “entretenimiento” a los innumerables 
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jóvenes inocentes que son víctimas realmente de la violencia, la explotación y el 
abuso? A este respecto, haríamos bien en reflexionar sobre el contraste entre 
Cristo, que “abrazaba a los niños, y los bendecía poniendo las manos sobre ellos” 
(Mc 10,16), y aquél que “escandaliza a uno de estos pequeños más le vale que le 
pongan al cuello una piedra de molino” (Lc 17,2).

 Exhorto nuevamente a los responsables de la industria de estos medios 
para que formen y motiven a los productores a salvaguardar el bien común, a 
preservar la verdad, a proteger la dignidad humana individual y a promover el 
respeto por las necesidades de la familia.

 4. La Iglesia misma, a la luz del mensaje de salvación que se le ha confiado, 
es también maestra en humanidad y aprovecha la oportunidad para ofrecer 
ayuda a los padres, educadores, comunicadores y jóvenes. Las parroquias y 
los programas escolares, hoy en día, deberían estar a la vanguardia en lo que 
respecta a la educación para los medios de comunicación social. Sobre todo, la 
Iglesia desea compartir una visión de la dignidad humana que es el centro de 
toda auténtica comunicación. “Al verlo con los ojos de Cristo, puedo dar al otro 
mucho más que cosas externas necesarias: puedo ofrecerle la mirada de amor 
que él necesita” (Deus caritas est, 18).
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SANTO PADRE. MENSAJES

PARA LA JORNADA MUNDIAL DE LAS MISIONES 2007

"Todas las Iglesias para todo el mundo"

 Vaticano, 27 de mayo de 2007
 Queridos hermanos y hermanas:  

 Con ocasión de la próxima Jornada mundial de las misiones quisiera 
invitar a todo el pueblo de Dios —pastores, sacerdotes, religiosos, religiosas 
y laicos— a una reflexión común sobre la urgencia y la importancia que tiene, 
también en nuestro tiempo, la acción misionera de la Iglesia. En efecto, no dejan 
de resonar, como exhortación universal y llamada apremiante, las palabras con 
las que Jesucristo, crucificado y resucitado, antes de subir al cielo, encomendó 
a los Apóstoles el mandato misionero: «Id, pues, y haced discípulos a todas las 
gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y 
enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado. Y he aquí que yo estoy 
con vosotros todos los días hasta el fin del mundo» (Mt 28, 19-20). 

 En la ardua labor de evangelización nos sostiene y acompaña la certeza de 
que él, el Dueño de la mies, está con nosotros y guía sin cesar a su pueblo. Cristo 
es la fuente inagotable de la misión de la Iglesia. Este año, además, un nuevo 
motivo nos impulsa a un renovado compromiso misionero:  se celebra el 50° 
aniversario de la encíclica Fidei donum del siervo de Dios Pío XII, con la que se 
promovió y estimuló la cooperación entre las Iglesias para la misión ad gentes. 

 El tema elegido para la próxima Jornada mundial de las misiones —«Todas 
las Iglesias para todo el mundo»— invita a las Iglesias locales de los diversos 
continentes a tomar conciencia de la urgente necesidad de impulsar nuevamen-
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te la acción misionera ante los múltiples y graves desafíos de nuestro tiempo. 
Ciertamente, han cambiado las condiciones en que vive la humanidad, y durante 
estos decenios, especialmente desde el concilio Vaticano II, se ha realizado un 
gran esfuerzo con vistas a la difusión del Evangelio. 

 Con todo, queda aún mucho por hacer para responder al llamamiento 
misionero que el Señor no deja de dirigir a todos los bautizados. Sigue llamando, 
en primer lugar, a las Iglesias de antigua tradición, que en el pasado proporcio-
naron a las misiones, además de medios materiales, también un número con-
sistente de sacerdotes, religiosos, religiosas y laicos, llevando a cabo una eficaz 
cooperación entre comunidades cristianas. De esa cooperación han brotado  
abundantes  frutos apostólicos tanto para las Iglesias jóvenes en tierras de misión 
como para las realidades eclesiales de donde procedían los misioneros. 

 Ante el avance de la cultura secularizada, que a veces parece penetrar 
cada vez más en las sociedades occidentales, considerando además la crisis de 
la familia, la disminución de las vocaciones y el progresivo envejecimiento del 
clero, esas Iglesias corren el peligro de encerrarse en sí mismas, de mirar con 
poca esperanza al futuro y de disminuir su esfuerzo misionero. Pero este es 
precisamente el momento de abrirse con confianza a la Providencia de Dios, que 
nunca abandona a su pueblo y que, con la fuerza del Espíritu Santo, lo guía hacia 
el cumplimiento de su plan eterno de salvación. 

 El buen Pastor invita también a las Iglesias de reciente evangelización a 
dedicarse generosamente a la misión ad gentes. A pesar de encontrar no pocas 
dificultades y obstáculos en su desarrollo, esas comunidades aumentan sin cesar. 
Algunas, afortunadamente, cuentan con abundantes sacerdotes y personas con-
sagradas, no pocos de los cuales, aun siendo numerosas las necesidades de sus 
diócesis, son enviados a desempeñar su ministerio pastoral y su servicio apostó-
lico a otras partes, incluso a tierras de antigua evangelización. 

 De este modo, se asiste a un providencial «intercambio de dones», que 
redunda en beneficio de todo el Cuerpo místico de Cristo. Deseo vivamente que 
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la cooperación misionera se intensifique, aprovechando las potencialidades y los 
carismas de cada uno. Asimismo, deseo que la Jornada mundial de las misiones 
contribuya a que todas las comunidades cristianas y todos los bautizados tomen 
cada vez mayor conciencia de que la llamada de Cristo a propagar su reino hasta 
los últimos confines de la tierra es universal. 

 «La Iglesia es misionera por su propia naturaleza —escribe Juan Pablo II en 
la encíclica Redemptoris missio—, ya que el mandato de Cristo no es algo contin-
gente y externo, sino que alcanza al corazón mismo de la Iglesia. Por esto, toda 
la Iglesia y cada Iglesia es enviada a las gentes. Las mismas Iglesias más jóvenes 
(...) deben participar cuanto antes y de hecho en la misión universal de la Iglesia, 
enviando también ellas misioneros a predicar por todas las partes del mundo el 
Evangelio, aunque sufran escasez de clero» (n. 62). 

 A cincuenta años del histórico llamamiento de mi predecesor Pío XII con 
la encíclica Fidei donum para una cooperación entre las Iglesias al servicio de la 
misión, quisiera reafirmar que el anuncio del Evangelio sigue teniendo suma 
actualidad y urgencia. En la  citada  encíclica Redemptoris missio, el Papa Juan 
Pablo II, por su parte, reconocía que «la misión de la Iglesia es más vasta que la 
“comunión entre las Iglesias”; esta (...) debe tener sobre todo una orientación  
con  miras a la específica índole misionera» (n. 64). 

 Por consiguiente, como se ha reafirmado muchas veces, el compromiso 
misionero sigue siendo el primer servicio que la Iglesia debe prestar a la humani-
dad de hoy, para orientar y evangelizar los cambios culturales, sociales y éticos; 
para ofrecer la salvación de Cristo al hombre de nuestro tiempo, en muchas 
partes del mundo humillado y oprimido a causa de pobrezas endémicas, de 
violencia, de negación sistemática de derechos humanos. 

 La Iglesia no puede eximirse de esta misión universal; para ella constituye 
una obligación. Dado que Cristo encomendó el mandato misionero en primer 
lugar a Pedro y a los Apóstoles, ese mandato hoy compete ante todo al Sucesor 
de Pedro, que la divina Providencia ha elegido como fundamento visible de la 
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unidad de la Iglesia, y a los obispos, directamente responsables de la evangeliza-
ción, sea como miembros del Colegio episcopal, sea como pastores de las Iglesias 
particulares (cf. ib., 63). 

 Por tanto, me dirijo a los pastores de todas las Iglesias, puestos por el Señor 
como guías de su único rebaño, para que compartan el celo por el anuncio y 
la difusión del Evangelio. Fue precisamente esta preocupación la que impulsó, 
hace cincuenta años, al siervo de Dios Pío XII a procurar que la cooperación 
misionera respondiera mejor a las exigencias de los tiempos. Especialmente ante 
las perspectivas de la evangelización, pidió a las comunidades de antigua evange-
lización que enviaran sacerdotes para ayudar a las Iglesias de reciente fundación. 
Así dio vida a un nuevo «sujeto misionero», que precisamente de las primeras 
palabras de la encíclica tomó el nombre de “fidei donum”. 

 A este respecto, escribió:  «Considerando, por un lado, las innumerables 
legiones de hijos nuestros que, sobre todo en los países de antigua tradición 
cristiana, participan del bien de la fe, y, por otro, la masa aún más numerosa de 
los que todavía esperan el mensaje de la salvación, sentimos el ardiente deseo 
de exhortaros, venerables hermanos, a que con vuestro celo sostengáis la causa 
santa de la expansión de la Iglesia en el mundo». Y añadió:  «Quiera Dios que, 
como consecuencia de nuestro llamamiento, el espíritu misionero penetre más 
a fondo en el corazón de todos los sacerdotes y que, a través de su ministerio, 
inflame a todos los fieles» (Fidei donum, 1:  El Magisterio pontificio contemporá-
neo, II, BAC, Madrid 1992, p. 57). 

 Demos gracias al Señor por los abundantes frutos que se han obtenido 
en África y en otras regiones de la tierra mediante esta cooperación misionera. 
Incontables sacerdotes, abandonando sus comunidades de origen, han puesto 
sus energías apostólicas al servicio de comunidades a veces recién fundadas, en 
zonas pobres y en vías de desarrollo. Entre ellos ha habido no pocos mártires 
que, además del testimonio de la palabra y la entrega apostólica, han ofrecido el 
sacrificio de su vida. 
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 No podemos olvidar tampoco a los numerosos religiosos, religiosas y laicos 
voluntarios que, juntamente con los presbíteros, se han prodigado por difundir 
el Evangelio hasta los últimos confines del mundo. La Jornada mundial de las 
misiones es ocasión propicia para recordar en la oración a estos hermanos y 
hermanas nuestros en la fe, y a los que siguen prodigándose en el vasto campo 
misionero. Pidamos a Dios que su ejemplo suscite por doquier nuevas vocacio-
nes y una renovada conciencia misionera en el pueblo cristiano. 

 Efectivamente, toda comunidad cristiana nace misionera, y el amor de los 
creyentes a su Señor se mide precisamente según su compromiso evangelizador. 
Podríamos decir que, para los fieles, no se trata simplemente de colaborar en la 
actividad de evangelización, sino de sentirse ellos mismos protagonistas y corres-
ponsables de la misión de la Iglesia. Esta corresponsabilidad conlleva que crezca 
la comunión entre las comunidades y se incremente la ayuda mutua, tanto en 
lo que atañe al personal (sacerdotes, religiosos,  religiosas y laicos voluntarios), 
como en la utilización de los medios hoy necesarios para evangelizar. 

 Queridos hermanos y hermanas, verdaderamente el mandato misionero 
encomendado por Cristo a los Apóstoles nos compromete a todos. Por tanto, la 
Jornada mundial de las misiones debe ser ocasión propicia para tomar cada vez 
mayor conciencia de ese mandato y para elaborar juntos itinerarios espirituales y 
formativos adecuados que favorezcan la cooperación entre las Iglesias y la prepa-
ración de nuevos misioneros para la difusión del Evangelio en nuestro tiempo. 

 Con todo, no conviene olvidar que la primera y principal aportación que 
debemos dar a la acción misionera de la Iglesia es la oración. «La mies es mucha 
—dice el Señor— y los obreros pocos. Rogad, pues, al Dueño de la mies que 
envíe obreros a su mies» (Lc 10, 2). “Orad, pues venerables hermanos y amados 
hijos —escribió hace cincuenta años el Papa Pío XII de venerada memoria—:  
orad más y más, y sin cesar. No dejéis de llevar vuestro pensamiento y vuestra 
preocupación hacia las inmensas necesidades espirituales de tantos pueblos 
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todavía tan  alejados  de  la  verdadera fe, o bien tan privados de  socorros  para 
perseverar en ella” (Fidei donum, 13:  El Magisterio pontificio contemporáneo, 
II, BAC, Madrid 1992, p. 64). Y exhortaba a multiplicar las misas celebradas 
por las misiones, pues «son las intenciones mismas de nuestro Señor, que ama a 
su Iglesia y que la quisiera ver extendida y floreciente por todos los lugares de la 
tierra» (ib., p. 63). 

 Queridos hermanos y hermanas, también yo renuevo esta invitación tan 
actual. Es preciso que todas las comunidades eleven su oración al «Padre nuestro 
que está en el cielo», para que venga su reino a la tierra. Hago un llamamiento en 
particular a los niños y a los jóvenes, siempre dispuestos a generosos impulsos 
misioneros. Me dirijo a los enfermos y a los que sufren, recordando el valor de 
su misteriosa e indispensable colaboración en la obra de la salvación. 

 Pido a las personas consagradas, y especialmente a los monasterios de clau-
sura, que intensifiquen su oración por las misiones. Gracias al compromiso de 
todos los creyentes debe ampliarse en toda la Iglesia la red espiritual de oración 
en apoyo de la evangelización. 

 Que la Virgen María, que acompañó con solicitud materna el camino de 
la Iglesia naciente, guíe nuestros pasos también en esta época y nos obtenga 
un nuevo Pentecostés de amor. En particular, que nos ayude  a  todos a tomar 
conciencia de que somos misioneros,  es  decir, enviados por el Señor a ser sus 
testigos en todos los momentos de nuestra existencia. 

 A los sacerdotes “fidei donum”, a los religiosos, a las religiosas, a los laicos 
voluntarios comprometidos en las fronteras de la evangelización, así como a 
quienes de diversos modos se dedican al anuncio del Evangelio, les aseguro un 
recuerdo diario en mi oración, a la vez que imparto con afecto a todos la bendi-
ción apostólica. 
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SANTO PADRE. DISCURSOS

SESIÓN INAUGURAL DE LOS TRABAJOS  DE LA V CONFERENCIA 
GENERAL  DEL EPISCOPADO LATINOAMERICANO Y DEL CARIBE 

Salón de Conferencias, Santuario de Aparecida
Domingo 13 de mayo de 2007
  
 Queridos Hermanos en el Episcopado, amados sacerdotes, religiosos, reli-
giosas y laicos. Queridos observadores de otras confesiones religiosas:

 Queridos Irmãos no Episcopado, amados sacerdotes, religiosos, religiosas 
e leigos. Queridos observadores de outras confissões religiosas:

 Es motivo de gran alegría estar hoy aquí con vosotros para inaugurar la V 
Conferencia General del Episcopado Latinoamericano y del Caribe, que se cele-
bra junto al Santuario de Nuestra Señora Aparecida, Patrona del Brasil. Quiero 
que mis primeras palabras sean de acción de gracias y de alabanza a Dios por el 
gran don de la fe cristiana a las gentes de este Continente.

 Deseo agradecer igualmente las amables palabras del Señor Cardenal 
Francisco Javier Errázuriz Ossa, Arzobispo de Santiago de Chile y Presidente 
del CELAM, pronunciadas en nombre también de los otros Presidentes de esta 
Conferencia General y de los participantes en la misma.

1. La fe cristiana en América Latina

 La fe en Dios ha animado la vida y la cultura de estos pueblos durante más 
de cinco siglos. Del encuentro de esa fe con las etnias originarias ha nacido la rica 
cultura cristiana de este Continente expresada en el arte, la música, la literatura 
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y, sobre todo, en las tradiciones religiosas y en la idiosincrasia de sus gentes, 
unidas por una misma historia y un mismo credo, y formando una gran sintonía 
en la diversidad de culturas y de lenguas. En la actualidad, esa misma fe ha de 
afrontar serios retos, pues están en juego el desarrollo armónico de la sociedad 
y la identidad católica de sus pueblos. A este respecto, la V Conferencia General 
va a reflexionar sobre esta situación para ayudar a los fieles cristianos a vivir su 
fe con alegría y coherencia, a tomar conciencia de ser discípulos y misioneros de 
Cristo, enviados por Él al mundo para anunciar y dar testimonio de nuestra fe y 
amor.

 Pero, ¿qué ha significado la aceptación de la fe cristiana para los pueblos de 
América Latina y del Caribe? Para ellos ha significado conocer y acoger a Cristo, 
el Dios desconocido que sus antepasados, sin saberlo, buscaban en sus ricas 
tradiciones religiosas. Cristo era el Salvador que anhelaban silenciosamente. Ha 
significado también haber recibido, con las aguas del bautismo, la vida divina 
que los hizo hijos de Dios por adopción; haber recibido, además, el Espíritu 
Santo que ha venido a fecundar sus culturas, purificándolas y desarrollando los 
numerosos gérmenes y semillas que el Verbo encarnado había puesto en ellas, 
orientándolas así por los caminos del Evangelio. En efecto, el anuncio de Jesús y 
de su Evangelio no supuso, en ningún momento, una alienación de las culturas 
precolombinas, ni fue una imposición de una cultura extraña. Las auténticas 
culturas no están cerradas en sí mismas ni petrificadas en un determinado punto 
de la historia, sino que están abiertas, más aún, buscan el encuentro con otras 
culturas, esperan alcanzar la universalidad en el encuentro y el diálogo con otras 
formas de vida y con los elementos que puedan llevar a una nueva síntesis en la 
que se respete siempre la diversidad de las expresiones y de su realización cultu-
ral concreta.

 En última instancia, sólo la verdad unifica y su prueba es el amor. Por eso 
Cristo, siendo realmente el Logos encarnado, “el amor hasta el extremo”, no es 
ajeno a cultura alguna ni a ninguna persona; por el contrario, la respuesta anhe-
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lada en el corazón de las culturas es lo que les da su identidad última, uniendo 
a la humanidad y respetando a la vez la riqueza de las diversidades, abriendo a 
todos al crecimiento en la verdadera humanización, en el auténtico progreso. El 
Verbo de Dios, haciéndose carne en Jesucristo, se hizo también historia y cultu-
ra.

 La utopía de volver a dar vida a las religiones precolombinas, separándolas 
de Cristo y de la Iglesia universal, no sería un progreso, sino un retroceso. En 
realidad sería una involución hacia un momento histórico anclado en el pasado.

 La sabiduría de los pueblos originarios les llevó afortunadamente a formar 
una síntesis entre sus culturas y la fe cristiana que los misioneros les ofrecían. De 
allí ha nacido la rica y profunda religiosidad popular, en la cual aparece el alma de 
los pueblos latinoamericanos:

- El amor a Cristo sufriente, el Dios de la compasión, del perdón y de la 
reconciliación; el Dios que nos ha amado hasta entregarse por noso-
tros;

-  El amor al Señor presente en la Eucaristía, el Dios encarnado, muerto y 
resucitado para ser Pan de Vida;

-  El Dios cercano a los pobres y a los que sufren;
-  La profunda devoción a la Santísima Virgen de Guadalupe, de Aparecida 

o de las diversas advocaciones nacionales y locales. Cuando la Virgen de 
Guadalupe se apareció al indio san Juan Diego le dijo estas significativas 
palabras: “¿No estoy yo aquí que soy tu madre?, ¿no estás bajo mi sombra 
y resguardo?, ¿no soy yo la fuente de tu alegría?, ¿no estás en el hueco de 
mi manto, en el cruce de mis brazos?” (Nican Mopohua, nn. 118-119).

 Esta religiosidad se expresa también en la devoción a los santos con sus fies-
tas patronales, en el amor al Papa y a los demás Pastores, en el amor a la Iglesia 
universal como gran familia de Dios que nunca puede ni debe dejar solos o en 
la miseria a sus propios hijos. Todo ello forma el gran mosaico de la religiosidad 
popular que es el precioso tesoro de la Iglesia católica en América Latina, y que 
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ella debe proteger, promover y, en lo que fuera necesario, también purificar.

2. Continuidad con las otras Conferencias

 Esta V Conferencia General se celebra en continuidad con las otras cuatro 
que la precedieron en Río de Janeiro, Medellín, Puebla y Santo Domingo. Con el 
mismo espíritu que las animó, los Pastores quieren dar ahora un nuevo impulso 
a la evangelización, a fin de que estos pueblos sigan creciendo y madurando en 
su fe, para ser luz del mundo y testigos de Jesucristo con la propia vida.

 Después de la IV Conferencia General, en Santo Domingo, muchas cosas 
han cambiado en la sociedad. La Iglesia, que participa de los gozos y esperanzas, 
de las penas y alegrías de sus hijos, quiere caminar a su lado en este período de 
tantos desafíos, para infundirles siempre esperanza y consuelo (cf. Gaudium et 
spes, 1).

 En el mundo de hoy se da el fenómeno de la globalización como un entra-
mado de relaciones a nivel planetario. Aunque en ciertos aspectos es un logro 
de la gran familia humana y una señal de su profunda aspiración a la unidad, sin 
embargo comporta también el riesgo de los grandes monopolios y de convertir 
el lucro en valor supremo. Como en todos los campos de la actividad humana, 
la globalización debe regirse también por la ética, poniendo todo al servicio de la 
persona humana, creada a imagen y semejanza de Dios.

 En América Latina y el Caribe, igual que en otras regiones, se ha evolucio-
nado hacia la democracia, aunque haya motivos de preocupación ante formas 
de gobierno autoritarias o sujetas a ciertas ideologías que se creían superadas, y 
que no corresponden con la visión cristiana del hombre y de la sociedad, como 
nos enseña la Doctrina social de la Iglesia. Por otra parte, la economía liberal de 
algunos países latinoamericanos ha de tener presente la equidad, pues siguen 
aumentando los sectores sociales que se ven probados cada vez más por una 
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enorme pobreza o incluso expoliados de los propios bienes naturales.
En las Comunidades eclesiales de América Latina es notable la madurez en la fe 
de muchos laicos y laicas activos y entregados al Señor, junto con la presencia 
de muchos abnegados catequistas, de tantos jóvenes, de nuevos movimientos 
eclesiales y de recientes Institutos de vida consagrada. Se demuestran fundamen-
tales muchas obras católicas educativas, asistenciales y hospitalarias. Se percibe, 
sin embargo, un cierto debilitamiento de la vida cristiana en el conjunto de la 
sociedad y de la propia pertenencia a la Iglesia católica debido al secularismo, al 
hedonismo, al indiferentismo y al proselitismo de numerosas sectas, de religio-
nes animistas y de nuevas expresiones seudorreligiosas.

 Todo ello configura una situación nueva que será analizada aquí, en 
Aparecida. Ante la nueva encrucijada, los fieles esperan de esta V Conferencia 
una renovación y revitalización de su fe en Cristo, nuestro único Maestro y 
Salvador, que nos ha revelado la experiencia única del Amor infinito de Dios 
Padre a los hombres. De esta fuente podrán surgir nuevos caminos y proyectos 
pastorales creativos, que infundan una firme esperanza para vivir de manera 
responsable y gozosa la fe e irradiarla así en el propio ambiente.

3. Discípulos y misioneros

 Esta Conferencia General tiene como tema: “Discípulos y misioneros de 
Jesucristo, para que nuestros pueblos en Él tengan vida” (Jn 14, 6).

 La Iglesia tiene la gran tarea de custodiar y alimentar la fe del Pueblo de 
Dios, y recordar también a los fieles de este Continente que, en virtud de su 
bautismo, están llamados a ser discípulos y misioneros de Jesucristo. Esto conlle-
va seguirlo, vivir en intimidad con Él, imitar su ejemplo y dar testimonio. Todo 
bautizado recibe de Cristo, como los Apóstoles, el mandato de la misión: “Id por 
todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación. El que crea y sea 
bautizado, se salvará” (Mc 16,15). Pues ser discípulos y misioneros de Jesucristo 
y buscar la vida “en Él” supone estar profundamente enraizados en Él.
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¿Qué nos da Cristo realmente? ¿Por qué queremos ser discípulos de Cristo? 
Porque esperamos encontrar en la comunión con Él la vida, la verdadera vida 
digna de este nombre, y por esto queremos darlo a conocer a los demás, comu-
nicarles el don que hemos hallado en Él. Pero, ¿es esto así? ¿Estamos realmente 
convencidos de que Cristo es el camino, la verdad y la vida?

 Ante la prioridad de la fe en Cristo y de la vida “en Él”, formulada en el títu-
lo de esta V Conferencia, podría surgir también otra cuestión: Esta prioridad, 
¿no podría ser acaso una fuga hacia el intimismo, hacia el individualismo religio-
so, un abandono de la realidad urgente de los grandes problemas económicos, 
sociales y políticos de América Latina y del mundo, y una fuga de la realidad hacia 
un mundo espiritual?

 Como primer paso podemos responder a esta pregunta con otra: ¿Qué 
es esta “realidad”? ¿Qué es lo real? ¿Son “realidad” sólo los bienes materiales, 
los problemas sociales, económicos y políticos? Aquí está precisamente el gran 
error de las tendencias dominantes en el último siglo, error destructivo, como 
demuestran los resultados tanto de los sistemas marxistas como incluso de los 
capitalistas. Falsifican el concepto de realidad con la amputación de la realidad 
fundante y por esto decisiva, que es Dios. Quien excluye a Dios de su horizonte 
falsifica el concepto de “realidad” y, en consecuencia, sólo puede terminar en 
caminos equivocados y con recetas destructivas.

 La primera afirmación fundamental es, pues, la siguiente: Sólo quien reco-
noce a Dios, conoce la realidad y puede responder a ella de modo adecuado y 
realmente humano. La verdad de esta tesis resulta evidente ante el fracaso de 
todos los sistemas que ponen a Dios entre paréntesis.

 Pero surge inmediatamente otra pregunta: ¿Quién conoce a Dios? ¿Cómo 
podemos conocerlo? No podemos entrar aquí en un complejo debate sobre 
esta cuestión fundamental. Para el cristiano el núcleo de la respuesta es simple: 
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Sólo Dios conoce a Dios, sólo su Hijo que es Dios de Dios, Dios verdadero, lo 
conoce. Y Él, “que está en el seno del Padre, lo ha contado” (Jn 1,18). De aquí la 
importancia única e insustituible de Cristo para nosotros, para la humanidad. Si 
no conocemos a Dios en Cristo y con Cristo, toda la realidad se convierte en un 
enigma indescifrable; no hay camino y, al no haber camino, no hay vida ni verdad.

 Dios es la realidad fundante, no un Dios sólo pensado o hipotético, sino 
el Dios de rostro humano; es el Dios-con-nosotros, el Dios del amor hasta la 
cruz. Cuando el discípulo llega a la comprensión de este amor de Cristo “hasta 
el extremo”, no puede dejar de responder a este amor si no es con un amor 
semejante: “Te seguiré adondequiera que vayas” (Lc 9,57).

 Todavía nos podemos hacer otra pregunta: ¿Qué nos da la fe en este Dios? 
La primera respuesta es: nos da una familia, la familia universal de Dios en la 
Iglesia católica. La fe nos libera del aislamiento del yo, porque nos lleva a la 
comunión: el encuentro con Dios es, en sí mismo y como tal, encuentro con los 
hermanos, un acto de convocación, de unificación, de responsabilidad hacia el 
otro y hacia los demás. En este sentido, la opción preferencial por los pobres está 
implícita en la fe cristológica en aquel Dios que se ha hecho pobre por nosotros, 
para enriquecernos con su pobreza (cf. 2 Co 8,9).

 Pero antes de afrontar lo que comporta el realismo de la fe en el Dios hecho 
hombre, tenemos que profundizar en la pregunta: ¿cómo conocer realmente 
a Cristo para poder seguirlo y vivir con Él, para encontrar la vida en Él y para 
comunicar esta vida a los demás, a la sociedad y al mundo? Ante todo, Cristo 
se nos da a conocer en su persona, en su vida y en su doctrina por medio de la 
Palabra de Dios. Al iniciar la nueva etapa que la Iglesia misionera de América 
Latina y del Caribe se dispone a emprender, a partir de esta V Conferencia 
General en Aparecida, es condición indispensable el conocimiento profundo de 
la Palabra de Dios.

 Por esto, hay que educar al pueblo en la lectura y meditación de la Palabra 
de Dios: que ella se convierta en su alimento para que, por propia experiencia, 
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vean que las palabras de Jesús son espíritu y vida (cf. Jn 6,63). De lo contrario, 
¿cómo van a anunciar un mensaje cuyo contenido y espíritu no conocen a fondo? 
Hemos de fundamentar nuestro compromiso misionero y toda nuestra vida en 
la roca de la Palabra de Dios. Para ello, animo a los Pastores a esforzarse en darla 
a conocer.

 Un gran medio para introducir al Pueblo de Dios en el misterio de Cristo 
es la catequesis. En ella se trasmite de forma sencilla y substancial el mensaje de 
Cristo. Convendrá por tanto intensificar la catequesis y la formación en la fe, 
tanto de los niños como de los jóvenes y adultos. La reflexión madura de la fe es 
luz para el camino de la vida y fuerza para ser testigos de Cristo. Para ello se dis-
pone de instrumentos muy valiosos como son el Catecismo de la Iglesia Católica 
y su versión más breve, el Compendio del Catecismo de la Iglesia Católica.

 En este campo no hay que limitarse sólo a las homilías, conferencias, 
cursos de Biblia o teología, sino que se ha de recurrir también a los medios de 
comunicación: prensa, radio y televisión, sitios de internet, foros y tantos otros 
sistemas para comunicar eficazmente el mensaje de Cristo a un gran número de 
personas.

 En este esfuerzo por conocer el mensaje de Cristo y hacerlo guía de la 
propia vida, hay que recordar que la evangelización ha ido unida siempre a la 
promoción humana y a la auténtica liberación cristiana. “Amor a Dios y amor 
al prójimo se funden entre sí: en el más humilde encontramos a Jesús mismo y en 
Jesús encontramos a Dios” (Deus caritas est, 15). Por lo mismo, será también 
necesaria una catequesis social y una adecuada formación en la doctrina social 
de la Iglesia, siendo muy útil para ello el “Compendio de la Doctrina Social de la 
Iglesia”. La vida cristiana no se expresa solamente en las virtudes personales, sino 
también en las virtudes sociales y políticas.

 El discípulo, fundamentado así en la roca de la Palabra de Dios, se siente 
impulsado a llevar la Buena Nueva de la salvación a sus hermanos. Discipulado 
y misión son como las dos caras de una misma medalla: cuando el discípulo está 
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enamorado de Cristo, no puede dejar de anunciar al mundo que sólo Él nos 
salva (cf. Hch 4,12). En efecto, el discípulo sabe que sin Cristo no hay luz, no hay 
esperanza, no hay amor, no hay futuro.

4. “Para que en Él tengan vida”

 Los pueblos latinoamericanos y caribeños tienen derecho a una vida 
plena, propia de los hijos de Dios, con unas condiciones más humanas: libres 
de las amenazas del hambre y de toda forma de violencia. Para estos pueblos, 
sus Pastores han de fomentar una cultura de la vida que permita, como decía 
mi predecesor Pablo VI, “pasar de la miseria a la posesión de lo necesario, a la 
adquisición de la cultura… a la cooperación en el bien común… hasta el recono-
cimiento, por parte del hombre, de los valores supremos y de Dios, que de ellos 
es la fuente y el fin” (Populorum progressio, 21).

 En este contexto me es grato recordar la Encíclica “Populorum progressio”, 
cuyo 40 aniversario recordamos este año. Este documento pontificio pone en 
evidencia que el desarrollo auténtico ha de ser integral, es decir, orientado a la 
promoción de todo el hombre y de todos los hombres (cf. n. 14), e invita a todos 
a suprimir las graves desigualdades sociales y las enormes diferencias en el acceso 
a los bienes. Estos pueblos anhelan, sobre todo, la plenitud de vida que Cristo 
nos ha traído: “Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia” 
(Jn 10,10). Con esta vida divina se desarrolla también en plenitud la existencia 
humana, en su dimensión personal, familiar, social y cultural.

 Para formar al discípulo y sostener al misionero en su gran tarea, la Iglesia 
les ofrece, además del Pan de la Palabra, el Pan de la Eucaristía. A este respecto 
nos inspira e ilumina la página del Evangelio sobre los discípulos de Emaús. 
Cuando éstos se sientan a la mesa y reciben de Jesucristo el pan bendecido y 
partido, se les abren los ojos, descubren el rostro del Resucitado, sienten en su 
corazón que es verdad todo lo que Él ha dicho y hecho, y que ya ha iniciado la 
redención del mundo. Cada domingo y cada Eucaristía es un encuentro personal 
con Cristo. Al escuchar la Palabra divina, el corazón arde porque es Él quien la 
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explica y proclama. Cuando en la Eucaristía se parte el pan, es a Él a quien se 
recibe personalmente. La Eucaristía es el alimento indispensable para la vida del 
discípulo y misionero de Cristo.

La Misa dominical, centro de la vida cristiana

 De aquí la necesidad de dar prioridad, en los programas pastorales, a la 
valorización de la Misa dominical. Hemos de motivar a los cristianos para que 
participen en ella activamente y, si es posible, mejor con la familia. La asistencia 
de los padres con sus hijos a la celebración eucarística dominical es una pedagogía 
eficaz para comunicar la fe y un estrecho vínculo que mantiene la unidad entre 
ellos. El domingo ha significado, a lo largo de la vida de la Iglesia, el momento 
privilegiado del encuentro de las comunidades con el Señor resucitado.

 Es necesario que los cristianos experimenten que no siguen a un personaje 
de la historia pasada, sino a Cristo vivo, presente en el hoy y el ahora de sus 
vidas. Él es el Viviente que camina a nuestro lado, descubriéndonos el sentido de 
los acontecimientos, del dolor y de la muerte, de la alegría y de la fiesta, entrando en 
nuestras casas y permaneciendo en ellas, alimentándonos con el Pan que da la vida. 
Por eso la celebración dominical de la Eucaristía ha de ser el centro de la vida cristiana.

 El encuentro con Cristo en la Eucaristía suscita el compromiso de la 
evangelización y el impulso a la solidaridad; despierta en el cristiano el fuerte 
deseo de anunciar el Evangelio y testimoniarlo en la sociedad para que sea más 
justa y humana. De la Eucaristía ha brotado a lo largo de los siglos un inmenso 
caudal de caridad, de participación en las dificultades de los demás, de amor y 
de justicia. ¡Sólo de la Eucaristía brotará la civilización del amor, que transfor-
mará Latinoamérica y el Caribe para que, además de ser el Continente de la 
Esperanza, sea también el Continente del Amor!

Los problemas sociales y políticos

 Llegados a este punto podemos preguntarnos ¿cómo puede contribuir la 
Iglesia a la solución de los urgentes problemas sociales y políticos, y responder al 
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gran desafío de la pobreza y de la miseria? Los problemas de América Latina y del 
Caribe, así como del mundo de hoy, son múltiples y complejos, y no se pueden 
afrontar con programas generales. Sin embargo, la cuestión fundamental sobre 
el modo como la Iglesia, iluminada por la fe en Cristo, deba reaccionar ante estos 
desafíos, nos concierne a todos. En este contexto es inevitable hablar del pro-
blema de las estructuras, sobre todo de las que crean injusticia. En realidad, las 
estructuras justas son una condición sin la cual no es posible un orden justo en 
la sociedad. Pero, ¿cómo nacen?, ¿cómo funcionan? Tanto el capitalismo como 
el marxismo prometieron encontrar el camino para la creación de estructuras 
justas y afirmaron que éstas, una vez establecidas, funcionarían por sí mismas; 
afirmaron que no sólo no habrían tenido necesidad de una precedente morali-
dad individual, sino que ellas fomentarían la moralidad común. Y esta promesa 
ideológica se ha demostrado que es falsa. Los hechos lo ponen de manifiesto. El 
sistema marxista, donde ha gobernado, no sólo ha dejado una triste herencia de 
destrucciones económicas y ecológicas, sino también una dolorosa opresión de 
las almas. Y lo mismo vemos también en occidente, donde crece constantemente 
la distancia entre pobres y ricos y se produce una inquietante degradación de la 
dignidad personal con la droga, el alcohol y los sutiles espejismos de felicidad.

 Las estructuras justas son, como he dicho, una condición indispensable 
para una sociedad justa, pero no nacen ni funcionan sin un consenso moral de 
la sociedad sobre los valores fundamentales y sobre la necesidad de vivir estos 
valores con las necesarias renuncias, incluso contra el interés personal.

 Donde Dios está ausente —el Dios del rostro humano de Jesucristo— 
estos valores no se muestran con toda su fuerza, ni se produce un consenso 
sobre ellos. No quiero decir que los no creyentes no puedan vivir una moralidad 
elevada y ejemplar; digo solamente que una sociedad en la que Dios está ausente 
no encuentra el consenso necesario sobre los valores morales y la fuerza para 
vivir según la pauta de estos valores, aun contra los propios intereses.

 Por otro lado, las estructuras justas han de buscarse y elaborarse a la luz de 
los valores fundamentales, con todo el empeño de la razón política, económica y 
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social. Son una cuestión de la recta ratio y no provienen de ideologías ni de sus 
promesas. Ciertamente existe un tesoro de experiencias políticas y de conoci-
mientos sobre los problemas sociales y económicos, que evidencian elementos 
fundamentales de un estado justo y los caminos que se han de evitar. Pero en 
situaciones culturales y políticas diversas, y en el cambio progresivo de las tecno-
logías y de la realidad histórica mundial, se han de buscar de manera racional las 
respuestas adecuadas y debe crearse —con los compromisos indispensables— el 
consenso sobre las estructuras que se han de establecer.

 Este trabajo político no es competencia inmediata de la Iglesia. El respeto 
de una sana laicidad —incluso con la pluralidad de las posiciones políticas— es 
esencial en la tradición cristiana. Si la Iglesia comenzara a transformarse directa-
mente en sujeto político, no haría más por los pobres y por la justicia, sino que 
haría menos, porque perdería su independencia y su autoridad moral, identifi-
cándose con una única vía política y con posiciones parciales opinables. La Iglesia 
es abogada de la justicia y de los pobres, precisamente al no identificarse con 
los políticos ni con los intereses de partido. Sólo siendo independiente puede 
enseñar los grandes criterios y los valores inderogables, orientar las conciencias 
y ofrecer una opción de vida que va más allá del ámbito político. Formar las 
conciencias, ser abogada de la justicia y de la verdad, educar en las virtudes indi-
viduales y políticas, es la vocación fundamental de la Iglesia en este sector. Y los 
laicos católicos deben ser conscientes de su responsabilidad en la vida pública; 
deben estar presentes en la formación de los consensos necesarios y en la oposi-
ción contra las injusticias.

 Las estructuras justas jamás serán completas de modo definitivo; por la 
constante evolución de la historia, han de ser siempre renovadas y actualizadas; 
han de estar animadas siempre por un “ethos” político y humano, por cuya pre-
sencia y eficiencia se ha de trabajar siempre. Con otras palabras, la presencia de 
Dios, la amistad con el Hijo de Dios encarnado, la luz de su Palabra, son siempre 
condiciones fundamentales para la presencia y eficiencia de la justicia y del amor 
en nuestras sociedades.
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Por tratarse de un Continente de bautizados, conviene colmar la notable ausen-
cia, en el ámbito político, comunicativo y universitario, de voces e iniciativas de 
líderes católicos de fuerte personalidad y de vocación abnegada, que sean cohe-
rentes con sus convicciones éticas y religiosas. Los movimientos eclesiales tienen 
aquí un amplio campo para recordar a los laicos su responsabilidad y su misión 
de llevar la luz del Evangelio a la vida pública, cultural, económica y política.

5. Otros campos prioritarios

 Para llevar a cabo la renovación de la Iglesia a vosotros confiada en estas tie-
rras, quisiera fijar la atención con vosotros sobre algunos campos que considero 
prioritarios en esta nueva etapa.

La familia

 La familia, “patrimonio de la humanidad”, constituye uno de los tesoros 
más importantes de los pueblos latinoamericanos. Ella ha sido y es escuela de la 
fe, palestra de valores humanos y cívicos, hogar en el que la vida humana nace 
y se acoge generosa y responsablemente. Sin embargo, en la actualidad sufre 
situaciones adversas provocadas por el secularismo y el relativismo ético, por los 
diversos flujos migratorios internos y externos, por la pobreza, por la inestabi-
lidad social y por legislaciones civiles contrarias al matrimonio que, al favorecer 
los anticonceptivos y el aborto, amenazan el futuro de los pueblos.

 En algunas familias de América Latina persiste aún por desgracia una 
mentalidad machista, ignorando la novedad del cristianismo que reconoce y 
proclama la igual dignidad y responsabilidad de la mujer respecto al hombre.

 La familia es insustituible para la serenidad personal y para la educación de 
los hijos. Las madres que quieren dedicarse plenamente a la educación de sus 
hijos y al servicio de la familia han de gozar de las condiciones necesarias para 
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poderlo hacer, y para ello tienen derecho a contar con el apoyo del Estado. En 
efecto, el papel de la madre es fundamental para el futuro de la sociedad.

 El padre, por su parte, tiene el deber de ser verdaderamente padre, que 
ejerce su indispensable responsabilidad y colaboración en la educación de sus 
hijos. Los hijos, para su crecimiento integral, tienen el derecho de poder contar 
con el padre y la madre, para que cuiden de ellos y los acompañen hacia la ple-
nitud de su vida. Es necesaria, pues, una pastoral familiar intensa y vigorosa. Es 
indispensable también promover políticas familiares auténticas que respondan 
a los derechos de la familia como sujeto social imprescindible. La familia forma 
parte del bien de los pueblos y de la humanidad entera.

Los sacerdotes

 Los primeros promotores del discipulado y de la misión son aquéllos que 
han sido llamados «para que estuvieran con Jesús y para enviarlos a predicar» 
(Cf. Mc 3,14), es decir, los sacerdotes. Ellos tienen que recibir, de manera pre-
ferencial, la atención y el cuidado paterno de sus obispos, pues son los primeros 
agentes de una auténtica renovación de la vida cristiana en el Pueblo de Dios. A 
ellos les quiero dirigir una palabra de afecto paterno, deseando que el Señor sea 
la parte de su herencia y su copa (Cf. Sal 16, 5). Si el sacerdote tiene a Dios como 
fundamento y centro de su vida, experimentará la alegría y la fecundidad de su 
vocación. El sacerdote tiene que ser ante todo un “hombre de Dios” (1 Tm 6,11) 
que conoce a Dios directamente, que tiene una profunda amistad personal con 
Jesús, que comparte con los demás los mismos sentimientos de Cristo (Cf. Fil 
2,5). Sólo así el sacerdote será capaz de llevar a los hombres a Dios, encarnado 
en Jesucristo, y de se representante de su amor.  Para cumplir su elevada tarea, el 
sacerdote debe tener una sólida estructura espiritual y vivir toda su vida animado 
por la fe, por la esperanza y la caridad. Tiene que ser, como Jesús, un hombre 
que busque, a través de la oración, el rostro y la voluntad de Dios, y que cuide 
también su preparación cultural e intelectual. 

 Queridos sacerdotes de este continente y vosotros, misioneros que habéis 
venido aquí a trabajar, el Papa os acompaña en vuestro trabajo pastoral y desea 
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que estéis llenos de alegría y de esperanza y sobretodo reza por vosotros.

Religiosos, religiosas y consagrados

 Quiero dirigirme también a los religiosos, a las religiosas y a las laicas y 
laicos consagrados. La sociedad latinoamericana y del Caribe tiene necesidad de 
vuestro testimonio: en un mundo que muchas veces busca ante todo el bienes-
tar, la riqueza y el placer como objetivo de la vida, y que exalta la libertad en lugar 
de la verdad sobre el hombre creado por Dios, vosotros sois testigos de que hay 
una manera diferente de vivir con sentido; recordad a vuestros hermanos y her-
manas que el Reino de Dios ya ha llegado; que la justicia y la verdad son posibles 
si nos abrimos a la presencia amorosa de Dios nuestro Padre, de Cristo nuestro 
hermano y Señor, del Espíritu Sagrado nuestro Consolador. 

Con generosidad y también con heroísmo tenéis que seguir trabajando para que 
en la sociedad reine el amor, la justicia, la bondad, el servicio y la solidaridad, 
según el carisma de vuestros fundadores. Abrazad con profunda alegría vuestra 
consagración, que es medio de santificación para vosotros y de redención para 
vuestros hermanos.

 La Iglesia de América Latina os da las gracias por el gran trabajo que habéis 
realizado a través de los siglos por el Evangelio de Cristo a favor de vuestros 
hermanos, sobre todo de los más pobres y desfavorecidos. Os invito a colaborar 
siempre con los obispos y a trabajar unidos a ellos, que son los responsables de 
la acción pastoral. Os exhorto también a la obediencia sincera a la autoridad de 
la Iglesia. Tened como único objetivo la santidad, como habéis aprendido de 
vuestros fundadores. 

Los laicos

 En estos momentos en los que la Iglesia de este continente se entrega 
plenamente a su vocación misionera, recuerdo a los laicos que ellos también 
son Iglesia, asamblea convocada por Cristo para llevar su testimonio a todo el 
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mundo. Todos los hombres y las mujeres bautizados tienen que tomar concien-
cia de que han sido configurados con Cristo sacerdote, profeta y pastor, por 
medio del sacerdocio común del pueblo de Dios. Tienen que sentirse corres-
ponsables en la edificación de la sociedad según los criterios del Evangelio, con 
entusiasmo y audacia, en comunión con sus pastores.

 Muchos de vosotros pertenecéis a movimientos eclesiales, en los que pode-
mos ver signos de la multiforme presencia y acción santificadora del Espíritu 
Santo en la Iglesia y en la sociedad actual. Estáis llamados a llevar al mundo el 
testimonio de Jesucristo y a ser fermento del amor de Dios entre los hombres.

Los jóvenes y la pastoral vocacional

 En América Latina, la mayoría de la población está formada por jóvenes. 
Tenemos que recordarles que su vocación consiste en ser amigos de Cristo, 
sus discípulos. Los jóvenes no tienen miedo del sacrificio, sino de una vida sin 
sentido. Son sensibles a la llamada de Cristo que les invita a seguirle. Pueden 
responder a esa llamada como sacerdotes, como consagrados y consagradas, o 
como padres y madres de familia, entregados totalmente a servir a sus hermanos 
con todo su tiempo y capacidad de entrega, con toda su vida. Los jóvenes tienen 
que afrontar la vida como un descubrimiento continuo, sin dejarse llevar por las 
modas o las mentalidades en boga, sino procediendo con una profunda curiosi-
dad sobre el sentido de la vida y sobre el misterio de Dios, Padre creador, y de 
su Hijo, nuestro redentor, dentro de la familia humana. Tienen que comprome-
terse también en una continua renovación del mundo a la luz del Evangelio. Es 
más, tienen que oponerse a los fáciles espejismos de la felicidad inmediata y a los 
paraísos engañosos de la droga, del placer, del alcohol, así como a todo tipo de 
violencia. 

 6. “Quédate con nosotros”

 Los trabajos de esta V Conferencia General nos llevan a hacer nuestra la 
súplica de los discípulos de Emaús: “Quédate con nosotros, porque atardece y el 
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día ya ha declinado” (Lc 24, 29).

 Quédate con nosotros, Señor, acompáñanos aunque no siempre hayamos 
sabido reconocerte. Quédate con nosotros, porque en torno a nosotros se van 
haciendo más densas las sombras, y tú eres la Luz; en nuestros corazones se 
insinúa la desesperanza, y tú los haces arder con la certeza de la Pascua. Estamos 
cansados del camino, pero tú nos confortas en la fracción del pan para anunciar a 
nuestros hermanos que en verdad tú has resucitado y que nos has dado la misión 
de ser testigos de tu resurrección.

 Quédate con nosotros, Señor, cuando en torno a nuestra fe católica surgen 
las nieblas de la duda, del cansancio o de la dificultad: tú, que eres la Verdad 
misma como revelador del Padre, ilumina nuestras mentes con tu Palabra; ayú-
danos a sentir la belleza de creer en ti.

 Quédate en nuestras familias, ilumínalas en sus dudas, sostenlas en sus 
dificultades, consuélalas en sus sufrimientos y en la fatiga de cada día, cuando en 
torno a ellas se acumulan sombras que amenazan su unidad y su naturaleza. Tú 
que eres la Vida, quédate en nuestros hogares, para que sigan siendo nidos donde 
nazca la vida humana abundante y generosamente, donde se acoja, se ame, se 
respete la vida desde su concepción hasta su término natural.

 Quédate, Señor, con aquéllos que en nuestras sociedades son más vulne-
rables; quédate con los pobres y humildes, con los indígenas y afroamericanos, 
que no siempre han encontrado espacios y apoyo para expresar la riqueza de 
su cultura y la sabiduría de su identidad. Quédate, Señor, con nuestros niños y 
con nuestros jóvenes, que son la esperanza y la riqueza de nuestro Continente, 
protégelos de tantas insidias que atentan contra su inocencia y contra sus legíti-
mas esperanzas.¡Oh buen Pastor, quédate con nuestros ancianos y con nuestros 
enfermos. ¡Fortalece a todos en su fe para que sean tus discípulos y misioneros!
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Conclusión

 Al concluir mi permanencia entre vosotros, deseo invocar la protección 
de la Madre de Dios y Madre de la Iglesia sobre vuestras personas y sobre toda 
América Latina y el Caribe. Imploro de modo especial a Nuestra Señora —bajo 
la advocación de Guadalupe, Patrona de América, y de Aparecida, Patrona de 
Brasil— que os acompañe en vuestra hermosa y exigente labor pastoral. A ella 
confío el Pueblo de Dios en esta etapa del tercer Milenio cristiano. A ella le pido 
también que guíe los trabajos y reflexiones de esta Conferencia General, y que 
bendiga con abundantes dones a los queridos pueblos de este Continente.

 Antes de regresar a Roma, quiero dejar a la V Conferencia General del 
Episcopado de Latinoamérica y el Caribe un recuerdo que la acompañe e la ins-
pire. Se trata de este hermoso tríptico que proviene del arte cuzqueño del Perú. 
En él se representa al Señor poco antes de ascender a los cielos, dando a quienes 
lo seguían la misión de hacer discípulos a todos los pueblos. Las imágenes evocan 
la estrecha relación de Jesucristo con sus discípulos y misioneros para la vida 
del mundo. El último cuadro representa San Juan Diego evangelizando con la 
imagen de la Virgen María en su tilma y con la Biblia en la mano. La historia de 
la Iglesia nos enseña que la verdad del Evangelio, cuando se asume su belleza con 
nuestros ojos y es acogida con fe por la inteligencia y el corazón, nos ayuda a con-
templar las dimensiones de misterio que provocan nuestro asombro y nuestra 
adhesión.

 Me despido muy cordialmente de todos vosotros con esta firme esperanza 
en el Señor. Muchísimas gracias! 



PORTADA
SANTA 

SEDE
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SANTA SEDE. SECRETARÍA DE ESTADO

CARTA DE AGRADECIMIENTO POR EL DONATIVO DEL OBOLO DE 
SAN PEDRO Y LA APORTACIÓN SEGÚN EL CAN. 1271

Vaticano, 15 de enero de 2007

 Señor Obispo:

 Mediante los buenos oficios de la Nunciatura Apostólica en España, ha que-
rido Usted, en nombre de la Diócesis de Córdoba, dar testimonio de ferviente 
adhesión a la Sede Apostólica, enviando los donativos de 20.895,37 y 10.370 
euros por los conceptos del Óbolo de San pedro y aportación según el can. 1271 
del C.I.C., respectivamente. Dichas cantidades figurarán en el balance del año 
2006.

 Informado de este generoso gesto, Su Santidad expresa a Usted y a sus 
diocesanos su profundo agradecimiento por esta muestra de solidaridad eclesial. 
Al mismo tiempo pide al Señor que siga derramando abundantes dones sobre 
esa Comunidad diocesana y la fortalezca cada día más en el camino de la fe y de 
la caridad. Con estos deseos, el Sumo Pontífice otorga a Usted, a los sacerdotes, 
comunidades religiosas y fieles de Córdoba la Bendición Apostólica.

 Aprovecho la oportunidad para manifestarle, Señor Obispo, los sentimien-
tos de mi consideración y estima en Cristo.

† Tarcisio Card. Bertone
Secretario de Estado
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SANTA SEDE. SECRETARÍA DE ESTADO

CARTA DE LA SECRETARÍA DE ESTADO AL SR. OBISPO EN 
CONTESTACIÓN A SU FELICITACIÓN AL SANTO PADRE CON MOTIVO 
DE SU CUMPLEAÑOS 

Vaticano, 27 de abril de 2007

 Señor Obispo:

 El Santo Padre Benedicto XVI ha recibido el cordial mensaje de felicitación 
que usted le ha enviado, en nombre también de esa Comunidad diocesana con 
motivo de su cumpleaños y del aniversaio de su elección a la Cátedra de Pedro, 
junto con el ofrecimiento de oraciones por su ministerio pastoral.

 Tengo el gusto de comunicarle que el Papa agradece profundamente ese 
gesto de cercanía espiritual, al mismo tiempo que invita a dirigir siempre la 
mirada a Aquél que fue crucificado por amor nuestro, para poder encontrar-
lo Resucitado en la plenitud de la alegría pascual. Con estos vivos deseos, Su 
Santidad invoca la maternal intercesión de la Virgen María, modelo de firme 
esperanza, a la vez que imparte con afecto a usted y a los miemgros de esa Iglesia 
particular la Bendición Apostólica.

 Aprovecho esta ocasión para renovarle, Señor Obispo, los sentimientos de 
mi consideración y estima.

† Leonardo Sandri
Sustituto
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SANTA SEDE. CONGREGACIÓN PARA EL CULTO DIVINO Y LA DISCIPLINA 
DE LOS SACRAMENTOS

DISPENSA DE EDAD PARA EL PRESBITERADO DE
D. MANUEL ROLDÁN GÓMEZ

Prot. N.: 148/07

 Presentibus Litteris testatur quod Summus Pontifex BENEDICTUS P. P. 
XVI, die 23 ianuarii 2007, benigne tribuit Excellentissimo Domino IOANNI 
IOSEPHO ASENJO PELEGRINA, Episcopo CORDUBEN., facultatem dis-
pensandi ab impedimento aetatis de quo in can. 1031, § 1 in favorem Domini 
EMMANUELIS ROLDAN GOMEZ, diaconi illius Dioecesis, ut ad Sacrum 
Ordinem Presbyteratus promoveri possit.

 Contrariis quibuscumque minime obstantibus.

 Ex Aedibus Congregationis, die 19 februarii 2007.

† Franciscus Card. Arinze
Praefectus

† Albertus Malcom Ranjith
Archiepiscopus a Secretis
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SANTA SEDE. CONGREGACIÓN PARA EL CULTO DIVINO Y LA DISCIPLINA 
DE LOS SACRAMENTOS

DISPENSA DE EDAD PARA EL PRESBITERADO DE
D. JUAN PEDRO LÓPEZ JIMÉNEZ
Prot. N.: 148/07

 Presentibus Litteris testatur quod Summus Pontifex BENEDICTUS P. P. 
XVI, die 23 ianuarii 2007, benigne tribuit Excellentissimo Domino IOANNI 
IOSEPHO ASENJO PELEGRINA, Episcopo CORDUBEN., facultatem dis-
pensandi ab impedimento aetatis de quo in can. 1031, § 1 in favorem Domini 
IOANNIS PETRI LÓPEZ JIMÉNEZ, diaconi illius Dioecesis, ut ad Sacrum 
Ordinem Presbyteratus promoveri possit.

 Contrariis quibuscumque minime obstantibus.

 Ex Aedibus Congregationis, die 19 februarii 2007.

† Franciscus Card. Arinze
Praefectus

† Albertus Malcom Ranjith
Archiepiscopus a Secretis
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SANTA SEDE. CONGREGACIÓN PARA LA DOCTRINA DE LA FE

RESPUESTAS A ALGUNAS PREGUNTAS ACERCA DE CIERTOS ASPECTOS  
DE LA DOCTRINA SOBRE LA IGLESIA
 
Introducción

 El Concilio Vaticano II, con la Constitución dogmática Lumen gentium 
y con los Decretos sobre el Ecumenismo (Unitatis redintegratio) y sobre las 
Iglesias orientales (Orientalium Ecclesiarum), ha contribuido de manera deter-
minante a una comprensión más profunda de la eclesiología católica. También 
los Sumos Pontífices han profundizado en este campo y han dado orientaciones 
prácticas: Pablo VI en la Carta Encíclica Ecclesiam suam (1964) y Juan Pablo II 
en la Carta Encíclica Ut unum sint (1995).

 El sucesivo empeño de los teólogos, orientado a ilustrar mejor los diferentes 
aspectos de la eclesiología, ha dado lugar al florecimiento de una amplia litera-
tura sobre la materia. La temática, en efecto, se ha mostrado muy fecunda, pero 
también ha necesitado a veces de puntualizaciones y llamadas de atención, como 
la Declaración Mysterium Ecclesiæ (1973), la Carta Communionis notio (1992) y 
la Declaración Dominus Iesus (2000), publicadas todas por la Congregación para 
la Doctrina de la Fe.

 La vastedad del argumento y la novedad de muchos temas siguen provocan-
do la reflexión teológica, la cual ofrece nuevas contribuciones no siempre exen-
tas de interpretaciones erradas, que suscitan perplejidades y dudas, algunas de 
las cuales han sido sometidas a la atención de la Congregación para la Doctrina 
de la Fe. Ésta, presuponiendo la enseñanza global de la doctrina católica sobre 
la Iglesia, quiere responder precisando el significado auténtico de algunas expre-
siones eclesiológicas magisteriales que corren el peligro de ser tergiversadas en 
la discusión teológica.
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RESPUESTAS A LAS PREGUNTAS

 Primera pregunta: ¿El Concilio Ecuménico Vaticano II ha cambiado la pre-
cedente doctrina sobre la Iglesia?

 Respuesta: El Concilio Ecuménico Vaticano II ni ha querido cambiar la 
doctrina sobre la Iglesia ni de hecho la ha cambiado, sino que la ha desarrollado, 
profundizado y expuesto más ampliamente.
Esto fue precisamente lo que afirmó con extrema claridad Juan XXIII al comien-
zo del Concilio1. Pablo VI lo reafirmo2, expresándose con estas palabras en 
el acto de promulgación de la Constitución Lumen gentium: «Creemos que el 
mejor comentario que puede hacerse es decir que esta promulgación verdadera-
mente no cambia en nada la doctrina tradicional. Lo que Cristo quiere, lo quere-
mos nosotros también. Lo que había, permanece. Lo que la Iglesia ha enseñado a 
lo largo de los siglos, nosotros lo seguiremos enseñando. Solamente ahora se ha 
expresado lo que simplemente se vivía; se ha esclarecido lo que estaba incierto; 
ahora consigue una serena formulación lo que se meditaba, discutía y en parte 
era controvertido»3. Los Obispos repetidamente manifestaron y quisieron 

1 Juan XXIII, Discurso del 11 de octubre de 1962: «… el Concilio… quiere transmitir pura e íntegra 
la doctrina católica, sin atenuaciones o alteraciones… Sin embargo, en las circunstancias actuales, es 
nuestro deber que la doctrina cristiana sea por todos acogida en su totalidad, con renovada, serena 
y tranquila adhesión…; es necesario que el espíritu cristiano, católico y apostólico del mundo entero 
dé un paso adelante, que la misma doctrina sea conocida de modo más amplio y profundo…; esta 
doctrina cierta e inmutable, a la cual se le debe un fiel obsequio, tiene que ser explorada y expuesta 
en el modo que lo exige nuestra época. Una cosa es la sustancia del “depositum fìdei”, es decir, de las 
verdades que contiene nuestra venerada doctrina, y otra la manera como se expresa, siempre, sin 
embargo, con el mismo sentido y significado»: AAS 54 [1962] 791; 792.
2 Cf. Pablo VI, Discurso del 29 de septiembre de 1963: AAS 55 [1963] 791; 792.
3 Pablo VI, Discurso del 21 de noviembre de 1964: AAS 56 [1964] 847-851.
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actuar esta intención4.

 Segunda pregunta: ¿Cómo se debe entender a afirmación según la cual 
Iglesia de Cristo subsiste en la Iglesia católica?

4 El Concilio ha querido expresar la identidad de la Iglesia de Cristo con la Iglesia católica. Esto se 
encuentra en las discusiones sobre el Decreto Unitatis redintegratio. El Esquema del Decreto fue 
propuesto en aula el 23/09/1964 con una Relatio (Act. Syn. III/II 296-344). A los modos enviados 
por los obispos en los meses siguientes el Secretariado para la Unidad de los Cristianos responde el 
10/11/1964 (Act. Syn. III/VII 11-49). De esta Expensio modorum se citan cuatro textos concernientes 
a la primera respuesta:
A) [In Nr. 1 (Prooemium) Schema Decreti: Act Syn III/II 296, 3-6]

«Pag. 5, lin. 3 - 6: Videtur etiam Ecclesiam Catholicam inter illas Communiones comprehendi, 
quod falsum esset.
R(espondetur): Hic tantum factum, prout ab omnibus conspicitur, describendum est. Postea 
clare affirmatur solam Ecclesiam catholicam esse veram Ecclesiam Christi» (Act. Syn. III/VII 
12).

B) [In Caput I in genere: Act. Syn. III/II 297-301]
«4 - Expressius dicatur unam solam esse veram Ecclesiam Christi; hanc esse Catholicam Apos-
tolicam Romanam; omnes debere inquirere, ut eam cognoscant et ingrediantur ad salutem 
obtinendam...
R(espondetur): In toto textu sufficienter effertur, quod postulatur. Ex altera parte non est 
tacendum etiam in alliis communitatibus christianis inveniri veritates revelatas et elementa 
ecclesialia» (Act. Syn. III/VII 15). Cf. también ibidem punto 5.

C) [In Caput I in genere: Act. Syn. III/II 296s]
«5 - Clarius dicendum esset veram Ecclesiam esse solam Ecclesiam catholicam romanam...
R(espondetur): Textus supponit doctrinam in constitutione ‘De Ecclesia’ expositam, ut pag. 
5, lin, 24 - 25 affirmatur” (Act. Syn. III/VII 15). Por lo tanto, la comisión que debía evaluar 
las enmiendas al Decreto Unitatis redintegratio expresa con claridad la identidad entre la 
Iglesia de Cristo y la Iglesia católica, y su unicidad, y fundada esta doctrina en la Constitución 
dogmática Lumen gentium.

D) [In Nr. 2 Schema Decreti: Act. Syn. III/II 297s]
«Pag. 6, lin, 1 – 24 Clarius exprimatur unicitas Ecclesiæ. Non sufficit inculcare, ut in textu 
fit, unitatem Ecclesiæ.
R(espondetur): a) Ex toto textu clare apparet identificatio Ecclesiæ Christi cum Ecclesia ca-
tholica, quamvis, ut oportet, efferantur elementa ecclesialia aliarum communitatum».
«Pag. 7, lin.5 Ecclesia a successoribus Apostolorum cum Petri successore capite gubernata (cf. 
novum textum ad pag. 6. lin.33-34) explicite dicitur ‘unicus Dei grex’ et lin. 13 ‘una et unica 
Dei Ecclesia’» (Act. Syn. III/VII).
Las dos expresiones citadas son las de Unitatis redintegratio 2.5 e 3.1.
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 Respuesta: Cristo «ha constituido en la tierra» una sola Iglesia y la ha ins-
tituido desde su origen como «comunidad visible y espiritual»5. Ella continuará 
existiendo en el curso de la historia y solamente en ella han permanecido y per-
manecerán todos los elementos instituidos por Cristo mismo6. «Esta es la única 
Iglesia de Cristo, que en el Símbolo confesamos una, santa, católica y apostólica 
[…]. Esta Iglesia, constituida y ordenada en este mundo como una sociedad, sub-
siste en la Iglesia católica, gobernada por el sucesor de Pedro y por los Obispos 
en comunión con él»7.

 En la Constitución dogmática Lumen gentium8 la subsistencia es esta 
perenne continuidad histórica y la permanencia de todos los elementos institui-
dos por Cristo en la Iglesia católica, en la cual, concretamente, se encuentra la 
Iglesia de Cristo en esta tierra.

 Aunque se puede afirmar rectamente, según la doctrina católica, que la 
Iglesia de Cristo está presente y operante en las Iglesias y en las Comunidades 
eclesiales que aún no están en plena comunión con la Iglesia católica, gracias a 
los elementos de santificación y verdad presentes en ellas9, el término “subsiste” 
es atribuido exclusivamente a la Iglesia católica, ya que se refiere precisamente a 
la nota de la unidad profesada en los símbolos de la fe (Creo en la Iglesia “una”); 
y esta Iglesia “una” subsiste en la Iglesia católica10.

5 Cf. Concilio Ecuménico Vaticano II, Constitución dogmática Lumen gentium, 8.1.
6 Cf. Concilio Ecuménico Vaticano II, Decreto Unitatis redintegratio, 3.2; 3.4; 3.5; 4.6.
7 Concilio Ecuménico Vaticano II, Constitución dogmática Lumen gentium, 8.2
8 Cf. Congregación para la Doctrina de la Fe, Declaración Mysterium Ecclesiæ, 1.1: AAS 65 [1973] 
397; Declaración Dominus Iesus, 16.3: AAS 92 [2000-II] 757-758; Notificación sobre el volumen 
«Iglesia: Carisma y poder», del P. Leonardo Boff, O.F.M.: AAS 77 [1985] 758-759.
9 Cf. Juan Pablo II, Carta Encíclica Ut unum sint, 11.3: AAS 87 [1995-II] 928.
10 Cf. Concilio Ecuménico Vaticano II, Constitución dogmática Lumen gentium, 8.2.
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 Tercera pregunta: ¿Por qué se usa la expresión “subsiste en ella” y no senci-
llamente la forma verbal “es”?

 Respuesta: El uso de esta expresión, que indica la plena identidad entre la 
Iglesia de Cristo y la Iglesia católica, no cambia la doctrina sobre la Iglesia. La ver-
dadera razón por la cual ha sido usada es que expresa más claramente el hecho 
de que fuera de la Iglesia se encuentran “muchos elementos de santificación y de 
verdad que, como dones propios de la Iglesia de Cristo, inducen hacia la unidad 
católica»11.

 «Por consiguiente, aunque creamos que las Iglesias y comunidades separa-
das tienen sus defectos, no están desprovistas de sentido y de valor en el misterio 
de la salvación, porque el Espíritu de Cristo no ha rehusado servirse de ellas 
como medios de salvación, cuya virtud deriva de la misma plenitud de la gracia y 
de la verdad que se confió a la Iglesia»12.

 Cuarta pregunta: ¿Por qué el Concilio Ecuménico Vaticano II atribuye el 
nombre de “Iglesias” a las Iglesias Orientales separadas de la plena comunión con 
la Iglesia católica?

 Respuesta: El Concilio ha querido aceptar el uso tradicional del término. 
“Puesto que estas Iglesias, aunque separadas, tienen verdaderos sacramentos y, 
sobre todo, en virtud de la sucesión apostólica, el sacerdocio y la Eucaristía, por 
los que se unen a nosotros con vínculos estrechísimos”13, merecen el título de 
«Iglesias particulares o locales»14, y son llamadas Iglesias hermanas de las Iglesias 

11 Concilio Ecuménico Vaticano II, Constitución dogmática Lumen gentium, 8.2.
12 Concilio Ecuménico Vaticano II, Decreto Unitatis redintegratio, 3.4.
13 Concilio Ecuménico Vaticano II, Decreto Unitatis redintegratio, 15.3; CF. Congregación para la 
Doctrina de la Fe, Carta Communionis notio, 17.2: AAS 85 [1993-II] 848.
14 Concilio Ecuménico Vaticano II, Decreto Unitatis redintegratio, 14.1.
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particulares católicas15.

 “Consiguientemente, por la celebración de la Eucaristía del Señor en cada 
una de estas Iglesias, se edifica y crece la Iglesia de Dios”16. Sin embargo, dado 
que la comunión con la Iglesia universal, cuya cabeza visible es el Obispo de 
Roma y Sucesor de Pedro, no es un simple complemento externo de la Iglesia 
particular, sino uno de sus principios constitutivos internos, aquellas venerables 
Comunidades cristianas sufren en realidad una carencia objetiva en su misma 
condición de Iglesia particular17.

 Por otra parte, la universalidad propia de la Iglesia, gobernada por el 
Sucesor de Pedro y por los Obispos en comunión con él, halla precisamente en 
la división entre los cristianos un obstáculo para su plena realización en la histo-
ria18.

 Quinta pregunta: ¿Por qué los textos del Concilio y el Magisterio sucesivo 
no atribuyen el título de “Iglesia” a las Comunidades cristianas nacidas de la 
Reforma del siglo XVI?

 Respuesta: Porque, según la doctrina católica, estas Comunidades no tie-
nen la sucesión apostólica mediante el sacramento del Orden y, por tanto, están 
privadas de un elemento constitutivo esencial de la Iglesia. Estas Comunidades 
eclesiales que, especialmente a causa de la falta del sacerdocio sacramental, no 
han conservado la auténtica e íntegra sustancia del Misterio eucarístico19, según 
la doctrina católica, no pueden ser llamadas “Iglesias” en sentido propio20.

15 Cf. Concilio Ecuménico Vaticano II, Decreto Unitatis redintegratio, 14. 1; Juan Pablo II, Carta 
Encíclica Ut unum sint, 56 s: AAS 87 [1995-II] 954 s.
16 Concilio Ecuménico Vaticano II, Decreto Unitatis redintegratio, 15.1.
17 Congregación para la Doctrina de la Fe, Carta Communionis notio, 17.3: AAS 85 [1993-II] 849.
18 Cf. Ibidem.
19 Cf. Concilio Ecuménico Vaticano II, Decreto Unitatis redintegratio, 22.3.
20 Cf. Congregación para la Doctrina de la Fe, Declaración Dominus Iesus, 17.2: AAS 92 [2000-II] 
758. 
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 El Sumo Pontífice Benedicto XVI, en la audiencia concedida al suscrito 
Cardenal Prefecto de la Congregación para la Doctrina de la Fe, ha aproba-
do y confirmado estas Respuestas, decididas en la Sesión Ordinaria de esta 
Congregación, y ha ordenado que sean publicadas.

 Dado en Roma, en la sede de la Congregación para la Doctrina de la Fe, el 
29 de junio de 2007, solemnidad de los Stos. Apóstoles Pedro y Pablo.

† William Cardenal Levada
Prefecto

† Angelo Amato, S.D.B.
Arzobispo titular de Sila

Secretario
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CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA. LXXXIX ASAMBLEA PLENARIA 

LA ESCUELA CATÓLICA.OFERTA DE LA IGLESIA EN ESPAÑA
PARA LA EDUCACIÓN EN EL SIGLO XXI

ÍNDICE

I.- INTRODUCCIÓN 

II.- RETOS QUE DEBE AFRONTAR LA ESCUELA CATÓLICA
a) Una sociedad en cambio.
b) Una sociedad pluralista.
c) Unas familias cuyos comportamientos no siempre están sintonía con la 
educación que se imparte en la escuela.
d) Cierto desencanto de la comunidad educativa.
e) El derecho de los padres ante determinadas políticas educativas.
f) El descenso progresivo del número de religiosos y sacerdotes en los 
colegios.
g) El reto básico de educar.

III.- LA IDENTIDAD DE LA ESCUELA CATÓLICA
a) Su especificidad de escuela católica, como servicio a la formación inte-
gral.
b) Un proyecto en el que la fe católica se presenta en diálogo con la cul-
tura.
c) Un proyecto educativo en el que Dios es su fundamento primero y 
último.
d) Un proyecto educativo en el que se implica toda la comunidad educa-
tiva. 
e) Una acción educativa de la Iglesia Católica.
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IV.- PRIORIDADES Y URGENCIAS
a) Renovar y fortalecer la propia identidad.
b) b) Implicar a las familias en el ejercicio de su derecho.
c) c) Actualizar el compromiso con los más necesitados.
d) d) Promover la unidad de la comunidad eclesial a favor de sus centros 
y de su identidad. 

V.- PROPUESTA DE ACTUACIONES FUTURAS

VI.- CONCLUSIÓN
 
I. INTRODUCCIÓN

 1. Los obispos de la Conferencia Episcopal Española, conscientes de la 
importancia de la educación y de las dificultades por las que atraviesa en el 
momento presente, pretendemos recordar y afianzar el sentido y significado 
de la concepción educativa de la Iglesia y su realización práctica mediante una 
de las instituciones educativas más genuinamente cristianas como es la escuela 
católica.

 Al mismo tiempo, nuestra solicitud como pastores del Pueblo de Dios nos 
invita a ofrecer un servicio cualificado a la educación de niños y jóvenes, cuyos 
padres demandan esta acción de la Iglesia en el ejercicio de su derecho a que sus 
hijos reciban la formación que responda a sus convicciones educativas, especial-
mente por lo que se refiere a la formación religiosa y moral, amparados por la 
Constitución española y los tratados internacionales ratificados por el Estado 
español.

 En el comienzo de este nuevo siglo la escuela católica está llamada a exami-
narse a sí misma y a responder a los nuevos retos planteados a la acción educativa 
cristiana. A su vez, la misión pastoral y evangelizadora de la Iglesia le insta a una 
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permanente valoración que nuestro tiempo reclama con particular apremio, 
cuando se trata de educar a niños y jóvenes: “La Iglesia es siempre una Iglesia del 
tiempo presente. No mira a su herencia como a un tesoro de un pasado caduco, 
sino como a una poderosa inspiración para avanzar en la peregrinación de la fe 
por caminos siempre nuevos”.1

 Es un momento oportuno para que la Iglesia española promueva la renova-
ción de la propia escuela católica y clarifique, a su vez, el servicio educativo que 
con ello aporta a la sociedad. El trabajo que en este aspecto se está realizando en 
la escuela católica es grande y son muchas las esperanzas que la sociedad deposita 
siempre en la acción educativa de la Iglesia.

II. RETOS QUE DEBE AFRONTAR LA ESCUELA CATÓLICA

 2. La escuela católica, al igual que toda institución educativa se ve hoy afec-
tada por las situaciones y problemas de la misma sociedad a la que sirve. No es 
la escuela un ámbito aislado. En ella confluyen los problemas culturales y socia-
les, la rápida trasformación de la misma sociedad, los problemas de la familia, 
especialmente reflejados en los alumnos, además de los frecuentes cambios del 
sistema educativo.

 La estructura de esta sociedad en continua transformación obliga a la 
escuela católica a centrar su atención sobre su naturaleza y sus características 
propias desde las cuales afrontar una adecuada renovación y revisión de sus 
propuestas educativas en orden a mejorar la calidad de la enseñanza. A su vez, 
en la educación confluyen tantos agentes, instituciones, ámbitos de influencia, 
corrientes de pensamiento… que propician y demandan una acción conjunta de 
la Entidad titular, padres, profesores, personal no docente y alumnos uniendo 
sus fuerzas, cada cual según sus responsabilidades, a favor de una auténtica edu-

1 JUAN PABLO II, Homilía en Reims (20.9.1996) 5.
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cación, expresión de los valores del Evangelio.

 Partimos de una constatación fundamental: “La escuela católica encuentra 
su verdadera justificación en la misión misma de la Iglesia; se basa en un proyecto 
educativo en el que se funden armónicamente fe, cultura y vida. Por su medio 
la Iglesia local evangeliza, educa y colabora en la formación de un ambiente 
moralmente sano y firme en el pueblo”.2  “En el proyecto educativo de la escuela 
católica Cristo es el fundamento: Él revela y promueve el sentido nuevo de la 
existencia y la transforma, capacitando al hombre a vivir de manera divina, es 
decir, a pensar, querer y actuar según el Evangelio, haciendo de las bienaventu-
ranzas la norma de su vida”.3 

 El Evangelio con su fuerza y vitalidad responde a los problemas fundamen-
tales del hombre y contribuye a la articulación de la personalidad en su proceso 
de maduración.

 Con su acción evangelizadora la escuela católica está contribuyendo a la for-
mación del alumno desde sus raíces hasta sus más altas aspiraciones: “Realmente 
el misterio del hombre sólo se esclarece en el misterio del Verbo encarnado… 
Cristo, el nuevo Adán, en la misma revelación del misterio del Padre y de su 
amor manifiesta plenamente el hombre al propio hombre y le descubre la gran-
deza de su vocación”.4  Es en la verdad de Jesucristo donde se proporciona al 
alumno la posibilidad del crecimiento hacia la verdad plena.

 Para el logro de este objetivo hay que responder a una serie de retos que 
están determinando, de alguna manera, nuestro compromiso de servir a la edu-
cación de los hijos que hoy se nos encomienda.

2 CONGREGACIÓN PARA LA EDUCACIÓN CATÓLICA, Dimensión religiosa de la educación en 
la escuela católica (7.4.1988) 34.
3 CONGREGACIÓN PARA LA EDUCACIÓN CATÓLICA, La escuela católica (19.3.1977) 34.
4 CONCILIO VATICANO II, Constitución pastoral Gaudium et spes (7.12.1965) 22.
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 a) Una sociedad en cambio

 3. La escuela está inserta en una sociedad en continua evolución en la que 
desaparecen algunos elementos básicos de nuestra cultura y emergen otros nue-
vos que la van conformando.

 En efecto, en la cultura occidental se impone como principio de progreso 
y de vida la creatividad artificial, la eficacia en la producción y, en consecuencia, 
la valoración y utilización de la ciencia al servicio del progreso técnico donde 
priman los resultados. Estas primacías solapan todo intento de conocer la esen-
cia de las cosas, su significado último.5  Su repercusión en la educación conlleva 
una determinada concepción de la vida en la que los objetivos y fines de carácter 
puramente instrumental, soslayan el valor trascendente de la persona que hace 
posible dar una respuesta a las grandes preguntas sobre el sentido de la existen-
cia, o sobre el mismo valor de la persona ante las manipulaciones a las que está 
expuesto.6

 4. Una de las manifestaciones de la cultura, que también está presente en 
la educación, es la crisis moral con raíces claramente culturales; se caracteriza, 
entre otras cosas, por la exaltación de la libertad y de la conciencia individual 
como fuente de valores, independientemente de la verdad del hombre y de 
Dios. “La fuerza salvífica de la verdad es contestada y se confía sólo a la libertad, 
desarraigada de toda objetividad, la tarea de decidir autónomamente lo que es 
bueno y lo que es malo. Este relativismo se traduce, en el campo teológico, en 
desconfianza en la sabiduría de Dios, que guía al hombre con la ley moral.”7  
Con ello se pierden los puntos básicos de referencia ética e incluso el sentido de 
responsabilidad.

5 Cfr. JUAN PABLO II, Encíclica Fides et ratio (14.9.1998) 5.
6 Cfr. JUAN PABLO II, Carta apostólica Tertio millenio adveniente (10.11.1994) 36.
7 Cfr. JUAN PABLO II, Carta encíclica Veritatis splendor (6.8.1993) 84.



486

E N E R O - J U N I O  D E  2 0 0 7

 5. Esta situación ha provocado en las nuevas generaciones la presencia 
de personalidades desestructuradas, sin raíces donde sustentarse, ni finalida-
des transcendentes hacia las que caminar. Muchas veces sin posibilidades de 
respuesta a las preguntas sobre el sentido de la existencia, o sobre el mismo 
valor de la persona ante las manipulaciones técnicas o económicas a las que está 
expuesta. En esta situación es fácil sucumbir al desencanto y a la evasión a toda 
costa. La sensación de soledad y de vacío interior es una de sus expresiones más 
constatables.

 En la raíz de todo ello “está el intento de hacer prevalecer una antropología 
sin Dios y sin Cristo. Esta forma de pensar ha llegado a considerar al hombre 
como el centro absoluto de la realidad haciéndolo ocupar así falsamente el lugar 
de Dios y olvidando que no es el hombre el que hace a Dios, sino que es Dios 
quien hace al hombre”.8 

 Todo ello está interpelando a la Iglesia y, sobre todo, está condicionando la 
forma en que la escuela católica puede llevar a cabo sus propios fines y objetivos. 
Las Entidades titulares de escuelas católicas han realizado a lo largo de los años 
un encomiable esfuerzo de reflexión a fin de responder a los cambios de la socie-
dad; fruto del mismo es la actualización de sus propuestas educativas en orden a 
mejorar y hacer más eficaz su acción evangelizadora.

 b) Una sociedad pluralista

 6. En todo tiempo y, concretamente, en los últimos decenios alumnos 
procedentes de diversas culturas han accedido a la escuela estatal y, proporcio-
nalmente, a la escuela católica.

8 Cfr. JUAN PABLO II, Exhortación apostólica Ecclesia in Europa (28.6.2003) 9.
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 Este alumnado aporta diferentes actitudes ante la educación, con valores, 
creencias, moral y prácticas religiosas distintas, que chocan, a veces, con el uni-
verso cultural que se transmite en la escuela. Se trata de un fenómeno complejo 
en cuanto a las convicciones y sus formas de expresión en la sociedad. “Tiene 
efectos positivos, como la posibilidad de encuentro entre pueblos y culturas, 
pero también negativos, que corren el riesgo de producir ulteriores desigualda-
des, injusticias y marginaciones”.9 

 7. Por otra parte, la cohabitación de culturas que necesariamente deman-
dan un lugar y respeto a sus peculiaridades, pueden generar conflictos. Es 
posible que estos hechos creen actitudes de rechazo, o bien, de desconfianza y 
oscurecimiento de la propia cultura y de la propia fe en el deseo de evitar posibles 
confrontaciones. 

 Son desafíos nuevos para la educación y especialmente para la escuela 
católica cuyo proyecto educativo está anclado en el Evangelio y conformado por 
valores objetivos y universales que orientan y dan sentido a la vida. El ideario de 
las escuelas católicas, que tiene como núcleo los valores del Evangelio, ofrece 
para alumnos y padres, una realidad llena de posibilidades para el encuentro 
intercultural. Esto nos obliga a todos a discernir a la luz de la fe los signos de este 
tiempo y a afrontar con lucidez los fenómenos culturales nuevos. Las Entidades 
titulares de la escuela católica han venido realizando a lo largo de los años un 
esfuerzo de reflexión sobre su identidad católica; fruto del mismo son las pro-
puestas de actualización del ideario y su empeño por mejorar el clima educativo 
de las escuelas, expresión clara de su responsabilidad evangelizadora.

 c) Unas familias cuyos comportamientos, no siempre, están en sintonía con 
la educación que se imparte en la escuela

 8. Algunas familias que acceden a la escuela católica no comparten las 
grandes líneas y principios educativos propios del Ideario de la escuela católica 

9 CONGREGACIÓN PARA LA EDUCACIÓN CATÓLICA, Las personas consagradas y su misión 
en la escuela (28.10.2002) 31.
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ni están en total sintonía con los valores y proyectos de vida de la misma.

 La situación de la familia presenta aspectos positivos y aspectos negativos 
con influencia en la educación. Por una parte existe, entre otras, “una mayor 
atención a la calidad de las relaciones interpersonales en el matrimonio... a la 
educación de los hijos... a la necesidad de desarrollar relaciones entre las fami-
lias... al conocimiento de la misión eclesial propia de la familia”.10  Es necesario 
constatar que la familia cristiana está siendo cada vez más consciente de su iden-
tidad y de su responsabilidad educativa para con sus hijos. Los movimientos aso-
ciativos en defensa de la familia son cada vez más demandados y secundados.

 9. Por otra parte, las nuevas tecnologías y su influencia mediática en la edu-
cación de niños y jóvenes ha creado en una gran parte de las familias la convicción 
de incapacidad o impotencia para educar adecuadamente a sus hijos y dotarles 
de aquellos principios, valores y actitudes que posibiliten su normal desarrollo. 
Los padres se sienten desasistidos ante el poder de las influencias extraescolares 
que inculcan principios y actitudes contrarias a sus propias convicciones.

 A ello hay que unir el grave fenómeno de las crisis familiares y el deterioro 
del concepto mismo de la familia .11 “Las rupturas matrimoniales y la consi-
guiente desestructuración familiar inutilizan las posibilidades reales de educar 
a los hijos, cuando no la misma capacidad educativa de los padres. La absorción 
exhaustiva de la vida del padre y de la madre por el ejercicio de la profesión con 
la secuela inevitable de su alejamiento no sólo físico, sino también psíquico, 
afectivo y espiritual de los hijos, les impide ejercer todo compromiso educativo 
serio”.12

 El hecho es que no pocas familias van dejando de participar en las respon-
sabilidades educativas de sus hijos, al menos, en lo que atañe a la formación 

10 JUAN PABLO II, Exhortación apostólica Familiaris consortio (22.11.1981) 6.
11 Cf. JUAN PABLO II, Exhortación apostólica Ecclesia in Europa (28.6.2003) 8.
12 ANTONIO M. ROUCO VARELA, "El derecho a la educación y sus titulares". Club Siglo XXI 
(30.1.7).
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que se lleva a cabo en los colegios. Los últimos estudios realizados al respecto 
denuncian que el seguimiento que los padres hacen de la formación de sus hijos 
desciende paulatinamente. “Las familias mismas deben de ser cada vez más 
conscientes de la atención debida a los hijos y hacerse promotores de una eficaz 
presencia eclesial y social para tutelar sus derechos.”13

 Ante este fenómeno, las escuelas con ideario católico han desarrollado pro-
gramas para la mayor implicación de los padres en el proceso educativo de sus 
hijos, e incluso planes de formación dirigidos directamente a ellos, como son las 
Escuelas de Padres. El reto está en vincularles aún más y en aumentar el número 
de padres que se implican en estos procesos.

 En todo caso, creemos muy necesaria una acción coordinada de la comuni-
dad educativa con la familia y la parroquia. De lo contrario, la educación cristiana 
quedaría fragmentada e incluso con serias dificultades para llevar a cabo su pro-
pio proyecto educativo.

 d) Cierto desencanto de la comunidad educativa

 9. Pese a la entrega y continua donación de los educadores por trasmitir 
una educación de calidad a sus alumnos, cierto desencanto está aflorando al 
no ver realizados los proyectos formativos que con tanto esfuerzo pusieron 
en práctica. Los profesores encuentran importantes dificultades para ayudar a 
los alumnos conflictivos o con lastres académicos o disciplinarios. El maestro 
tiene que limitar precisamente su rol a facilitar el acceso a la información, en 
muchos casos, y, en consecuencia, queda debilitada la dimensión formativa de 
su acción.

 Factores culturales, sociales y de estructura académica están influyendo 
negativamente en aquellos alumnos desmotivados para el trabajo y el esfuerzo, 

13 JUAN PABLO II, Carta apostólica Novo millennio ineunte (6.1.2001) 47.
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a sabiendas de que al final de curso pasarán fácilmente al siguiente, sin mucho 
sacrificio. Ello contribuye al deterioro disciplinar de la escuela, al fracaso escolar 
y a la infravaloración de la autoridad académica y moral del profesor. Los recla-
mos que la cultura predominante propone a los alumnos sobre el sentido de la 
vida conformado por la diversión y el ocio suponen un continuo reto a la escuela 
en su propuesta educativa.

 En medio de esta situación muchas comunidades educativas han logrado 
generar un ambiente de trabajo positivo, donde toda la comunidad se implica 
en su propio proyecto educativo, no exento de dificultades. Son comunidades 
educativas que han asumido su propio proyecto educativo a la luz de su ideario 
y lo han llevado a la práctica en la vida diaria de su colegio. Ala vez, nuevas expe-
riencias educativas se están plasmando en la creación de colegios, de inspiración 
cristiana y proyecto educativo católico, que están generando expectativas posi-
tivas para la educación católica. Son realidades y signos de responsabilidad y de 
esperanza.

 e) El derecho de los padres ante determinadas políticas educativas

 10. Esperábamos que la nueva Ley Orgánica de Educación afrontase, entre 
otros, algunos de los problemas más acuciantes que conciernen tanto a la escue-
la estatal como a las demás escuelas de iniciativa social. Lamentablemente la 
regulación de los derechos y libertades que fundamentan el conjunto de nuestro 
sistema educativo se ha vuelto a producir sin obtener el consenso social y político 
imprescindible para mejorar la calidad y la equidad en el conjunto de las escuelas. 
Por otro lado, la nueva Ley Orgánica de Educación presenta ambigüedades que 
no nos pueden dejar de preocupar en materia de derechos y libertades y que, sin 
duda, generarán situaciones conflictivas en su desarrollo, en particular en lo que 
afecta a la elección por los padres del tipo de formación religiosa y moral que 
responda a sus convicciones.

 11. No pocas familias tienen dificultades al comienzo de cada curso para 
ejercer su derecho de elegir el tipo de enseñanza que deseen de acuerdo con 
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sus convicciones. En concreto, son muchos los alumnos que cada curso quedan 
fuera de la escuela católica por las trabas que suponen las condiciones estableci-
das por la Administración educativa para su admisión y las dificultades añadidas 
para aumentar el número de puestos escolares necesarios para cubrir la deman-
da de este tipo de enseñanza.

 f) El descenso progresivo del número de religiosos y sacerdotes en los colegios

 12. A todo ello hay que añadir algunos retos propios de laescuela católica. 
La escuela católica es mayoritariamente una escuela de titularidad de Institutos 
religiosos. La disminución del número de religiosos es un hecho que obliga a 
renovar las iniciativas de las Entidades titulares para asegurar la continuidad de 
las escuelas católicas como una plataforma fundamental de evangelización. Esta 
y otras dificultades demandan de todos quienes tienen responsabilidades educa-
tivas, poner en común aquellos medios que puedan dar estabilidad a los colegios en 
crisis.

 13. La progresiva extensión de la corresponsabilidad en la misión, ha teni-
do como efecto que actualmente la responsabilidad de dirección de las escuelas 
católicas y de la educación directa de los alumnos la tengan los profesores laicos 
en la mayoría de los colegios. Es esperanzador y ya una realidad constatable la 
eficacia con que están asumiendo los profesores laicos el proyecto educativo de 
la escuela católica. Se han hecho muchos esfuerzos por formar, proporcionando 
medios para que el profesorado laico asuma el carisma o el ideario de la insti-
tución religiosa correspondiente, como agentes responsables de su proyecto 
educativo. Las Entidades titulares y las organizaciones que las agrupan han de 
continuar e incrementar los esfuerzos respecto a la formación en la propia iden-
tidad de todos los agentes educativos de los centros.

 Con todo, es digno de reconocimiento el esfuerzo material, espiritual y 
personal que los religiosos y religiosas están realizando a favor de la educación 
católica. Esta encomiable tarea sacrificada es una alabanza a Dios que asiste a su 
Iglesia.
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 g) El reto básico de educar

 14. El reto más importante de la escuela católica es educar y formar a sus 
alumnos conforme al proyecto educativo cristiano. Es muy difícil sustraerse a las 
influencias que van determinando el tipo de educación en la escuela española. 
Por ello, también la escuela católica, inmersa en este mundo, ha de contrarrestar 
aquellos condicionantes que dificultan el auténtico desarrollo de la formación 
integral conforme la concibe el humanismo cristiano.

 Entre otros, tiene especial influencia el cúmulo de información que pro-
porcionan las nuevas tecnologías. La facilidad de acceso a los datos por estos 
medios contrasta con la dificultad para aprender lo que se recibe, pues el 
verdadero aprendizaje, la aprehensión, asimilación y posesión del saber exige 
esfuerzo, ordenación y sentido.14 En general, la información como elemento 
básico del saber está propiciando en cierto modo, el aprender a conocer y hacer, 
soslayando el aprender a ser que demandan las instituciones educativas de rango 
internacional.15

 Por otra parte, es muy determinante para la educación el hecho de que los 
alumnos progresivamente no reconozcan la autoridad del profesor para corregir 
o motivar el ejercicio de los valores más básicos en la construcción de la conviven-
cia y en el progreso armónico de la personalidad. Algunas doctrinas pedagógicas 
que formulan el no direccionismo y el libre desarrollo de la naturaleza están 
influyendo negativamente en el normal desarrollo de la escuela.

 15. En este contexto, la formación integral que propicia la escuela cató-
lica sufre graves dificultades para su desarrollo. En efecto, Dios mismo puede 
dejar de ser la instancia última que ilumine y dé sentido a toda superación y 

14 FORO CALIDAD Y LIBERTAD DE ENSEÑANZA, "Educación, Libertad y Calidad" (Octubre 
2001) pag. 25.
15 Cf. DELORS. J, La educación encierra un tesoro. Informe a la UNESCO. 1996.
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humanización y, con ello, puede mutilarse un elemento fundamental para la 
dicha formación integral como horizonte último de la educación.16 Construir la 
propia identidad, descubrir lo que la persona es y lleva dentro, orientar su más 
profundo deseo de bien, de verdad y de belleza, fundamentar su raíz y su sentido 
último, recrear su ansia de infinito, fundamentar su ser filial en el Padre Dios, es 
la tarea de educar, de formar y de aprender a ser. La fe escruta lo más profundo 
del ser humano proyectándolo a su más alta vocación a la que ha sido llamado.
16. Ante estos y otros desafíos, pretendemos favorecer e impulsar una sana 
renovación de la acción educativa de la escuela católica que dé respuestas y hori-
zontes ilusionantes de calidad educativa cristiana. El reto educativo nos invita a 
utilizar todos los medios a nuestro alcance para que este gran objetivo de educar 
se lleve a cabo con entrega, desinterés y esperanza. Está en juego la misma liber-
tad de enseñanza, pues ésta no existiría sin la concurrencia de distintos proyec-
tos educativos que posibiliten el derecho de los padres a la formación religiosa y 
moral de los hijos según sus convicciones.

III. LA IDENTIDAD DE LA ESCUELA CATÓLICA

 17. El tiempo y las circunstancias que nos ha tocado vivir nos invita a 
acudir a las fuentes de nuestra fe de donde surgió y surgirá la genuina educa-
ción católica. Nuestra fe ha contribuido a configurar una manera de ser y una 
manera de educar. La fe vivida y profesada por la Iglesia a través de la historia ha 
sido la génesis y la misma configuración de la escuela católica. En consecuencia, 
la respuesta primera a los retos antes analizados nos invita a llevar a cabo una 
honda reflexión sobre la identidad propia de la escuela católica conforme a los 
principios cristianos que la informan.

 La escuela católica es una institución educativa que la Iglesia pone al ser-
vicio del hombre y de la sociedad, al mismo tiempo que responde al derecho 

16 Cfr. CONSEJO GENERAL DE LA EDUCACIÓN CATÓLICA, "Manifiesto por la educación" 
(2.3.2002).
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de los padres a que sus hijos reciban la formación religiosa y moral conforme 
a sus convicciones, artículo 27.3 de la Constitución Española en el marco de la 
libertad de enseñanza. El Estado debe garantizar la libre opción de los padres con 
aquellos proyectos educativos que respondan a sus convicciones. Este derecho 
está ampliamente refrendado por la Declaración de los Derechos Humanos, 
Tratados Internacionales, Pactos Internacionales y otras Declaraciones de altos 
organismos internacionales que instan a las naciones para que cumplan y garan-
ticen los derechos de las familias a la educación de sus hijos según sus conviccio-
nes y se facilite el ejercicio de la libertad de enseñanza.17

 18. La escuela católica está al servicio de la educación no por ningún privile-
gio o concesión del Estado, sino para ofrecer este tipo de formación católica a los 
que libremente quieran acceder a ella. Del mismo modo, la formación religiosa 
que se recibe a través de las clases de religión en la escuela estatal no es tampoco 
una concesión del Estado, sino una respuesta al derecho que asiste a los padres 
de recibir para sus hijos la formación conforme a sus propias convicciones reli-
giosas y morales.

 El artículo 27.5 de nuestra Constitución afirma que “los poderes públicos 
garantizan el derecho de todos a la educación mediante una programación gene-
ral de la enseñanza, con participación efectiva de todos los sectores afectados y 
la creación de centros docentes”.

 La misma Ley Orgánica de Libertad religiosa explicita las garantías cons-
titucionales en el artículo 2.1c cuando dice: “La libertad religiosa y de culto 
garantizada por la Constitución comprende, con la consiguiente inmunidad de 
coacción, el derecho de toda persona a recibir e impartir enseñanza e informa-

17 Entre otros mencionamos: Declaración de Derechos del Niño (1959). Declaración de Derechos 
de la Mujer. Pacto Internacional de los Derechos Económico, Sociales y Culturales (1966). Carta de 
los Derechos de la Familia (1983). Resolución del Parlamento Europeo sobre Libertad de Enseñanza 
(1984).
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ción religiosa de toda índole, ya sea oralmente, por escrito o por cualquier otro 
procedimiento; elegir para sí y para los menores no emancipados e incapacitados 
bajo su dependencia dentro y fuera del ámbito escolar la educación religiosa y 
moral que esté de acuerdo con sus propias convicciones”.

 Este proyecto educativo, demandado por un alto porcentaje de padres se 
define como escuela católica que pretende desarrollar todas las capacidades del 
ser humano desde la óptica de la Vida, la Palabra y la Persona de Jesucristo, al 
que todos pueden en su crecimiento escuchar, imitar y seguir compartiendo 
y promoviendo sus valores y su forma de vida en toda su actividad escolar y 
extraescolar. Esta propuesta educativa de la escuela católica se concibe como 
formación integral.

 a) Su especificidad de escuela católica, como servicio a la
formación integral

Partiendo del fin mismo de la educación

 19. La escuela católica responde a la finalidad misma de la educación, que 
la Constitución consagra en el artículo 27.2 en referencia a todo tipo de escuela: 
el pleno desarrollo de la personalidad humana. 

 En el logro de esta finalidad comparte objetivos similares con la escuela 
estatal y los distintos tipos de escuelas de iniciativa social. En concreto, “en 
virtud de su misión, a la vez que cultiva con asiduo cuidado las facultades inte-
lectuales, desarrolla la capacidad del recto juicio, introduce en el patrimonio de 
la cultura conquistado por las generaciones pasadas, promueve el sentido de 
los valores, prepara a la vida profesional, fomenta el trato amistoso entre los 
alumnos de diversa índole y condición contribuyendo a la mutua comprensión; 
además, constituye como un centro de cuya laboriosidad y de cuyos beneficios 
deben participar juntamente las familias, los maestros, las diversas asociaciones 
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que promueven la vida cultural, cívica y religiosa, la sociedad civil y toda la comu-
nidad humana”18. Al menos formalmente, al igual que toda escuela, la escuela 
católica pretende aquella enseñanza que haga posible el óptimo desarrollo del 
alumno, de sus capacidades intelectuales, sociales, afectivas, morales y religio-
sas.

Se apoya en la naturaleza y la dignidad del hombre

 20. Ahora bien, la acción educativa de la Iglesia, a través de la escuela cató-
lica, no debe ser considerada un simple añadido al desarrollo de la personalidad 
del alumno. Hunde sus raíces en la naturaleza misma del hombre, creado a ima-
gen de Dios y en la dignidad de la persona que esta realidad conlleva. “La Iglesia 
sabe muy bien que su mensaje conecta con los deseos más profundos del cora-
zón humano cuando reivindica la dignidad de la vocación humana, devolviendo 
la esperanza a quienes desesperan ya de su destino más alto. Su mensaje, lejos de 
empequeñecer al hombre, infunde luz, vida y libertad para su progreso; y fuera 
de Él nada puede satisfacer el corazón del hombre: «Nos hiciste, Señor, para ti y 
nuestro corazón está inquieto hasta que descanse en ti»”.19 

El fin propio y la peculiaridad de la escuela católica

 21. Afirmamos, en consecuencia, que la escuela católica pretende, como las 
demás escuelas, los fines culturales y la formación plena de los alumnos. ¿En qué 
se distingue? “Su nota característica es crear un ámbito de comunidad escolar 
animado por el espíritu evangélico de libertad y de amor, ayudar a los adoles-
centes a que, al mismo tiempo en que se desarrolla su propia persona, crezcan 
según la nueva criatura en que por el bautismo se han convertido, y finalmente, 

18 CONCILIO VATICANO II. Declaración Gravissimum educationis (28.10.1965) 5.
19 CONCILIO VATICANO II, Constitución Pastoral Gaudium et spes (7.12.1965) 21.
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ordenar toda la cultura humana al anuncio de la salvación, de modo que el cono-
cimiento que gradualmente van adquiriendo los alumnos sobre el mundo, la vida 
y el hombre sea iluminado por la fe”.20  Esta realidad funda el carácter propio de 
la escuela católica.

 Pretende servir a la configuración, en cada alumno, del hombre nuevo 
que surge del Bautismo. Su progresivo crecimiento se realiza en la escucha de 
la Palabra de Jesucristo, la imitación de sus obras, con el ejemplo y ayuda de la 
comunidad educativa concreta y de la Iglesia que se hace presente en la educa-
ción.
La educación católica conlleva una concepción de la persona

 22. El desarrollo pleno de la personalidad depende de muchos factores: 
Los principios que informan la actividad educativa, los fines que se pretenden, 
los objetivos prioritarios en el quehacer escolar y, sobre todo, el tipo de persona 
que se pretende educar. La educación cristiana entiende que la calidad de su 
enseñanza está vinculada a la visión cristiana del hombre y del mundo, que le 
aporta la fe, y que está presente en todo el quehacer educativo del colegio, de tal 
manera que el alumno adquiera una verdadera síntesis de fe, cultura y vida.

 El elemento primordial de toda educación es la concepción de la persona 
que se pretende formar y que subyace a todo proyecto educativo, tanto en la 
escuela estatal como en cualquier otro tipo de educación. La escuela católica 
constituye, ante todo, un proyecto de formación que incluye una concepción 
determinada del hombre, según la criatura nueva que surge del Bautismo.

 “El hombre, en cuanto creado a imagen de Dios, tiene la dignidad de perso-
na: no es solamente algo, sino alguien capaz de conocerse, de darse libremente 

20 CONCILIO VATICANO II, Declaración Gravissimum educationis (28.10.1965) 8.
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y de entrar en comunión con Dios y las otras personas… Ha sido creado para 
conocer, servir y amar a Dios, para ofrecer en este mundo toda la creación a Dios 
en acción de gracias, y para ser elevado a la vida de Dios en el cielo.”21  En esta 
filiación se enraíza su dignidad, se fundamenta la fraternidad universal por la que 
ha de trabajar y da sentido a su vida. Es, por tanto una persona con un destino 
trascendente e inmortal, libre y responsable ante esta vida y ante la eterna. Este 
proyecto tiene su realización plena en Jesucristo y “el que sigue a Cristo, hombre 
perfecto, también se hace él mismo más hombre”.22

 En consecuencia, Jesucristo es la esperanza de todo proyecto humano hacia 
su plenitud. Él es el camino la verdad y la vida. En Él el alumno no solamente 
tiene un ejemplo que imitar en su crecimiento, sino también un amor en quien 
confiar, una esperanza en su vida, una razón de su esfuerzo y un sentido a su 
vivir. Todo ello conlleva una concepción de la vida abierta a Dios que ama a cada 
persona y la invita a hacerse cada vez más “conformado a la imagen del Hijo” 
(Rom 8,29). Este proyecto divino es el corazón del humanismo cristiano.

Propone una concepción integral de la educación

 23. La acción educativa de la Iglesia a través de la escuela católica, además 
de vincularse a la formación plena, entendida como desarrollo perfectivo de 
las capacidades básicas del alumno, propone una educación integral del mismo 
tratando que todas las capacidades puedan ser integradas armónicamente desde 
la luz del Evangelio que fundamenta una cosmovisión integradora de la persona-
lidad: “La verdadera educación se propone la formación de la persona humana 
en orden a su fin último y al bien de las sociedades de la que es miembro”.23  Se 
entiende así la formación integral no sólo como desarrollo de todas las capacida-
des del alumno, incluida necesariamente la capacidad trascendente que recrea y 
proyecta el sentido último de la vida, sino también y especialmente su desarrollo 

21 CATECISMO DE LA IGLESIA CATÓLICA, Compendio (28.6.2005) 66, 67.
22 CONCILIO VATICANO II, Constitución Pastoral Gaudium et spes (7.12.1965) 41.
23 CONCILIO VATICANO II, Declaración Gravissimum educationis (28.10.1965) 1.
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integrado y armónico, como corresponde a la vocación integral de la persona.24  
Es aquí donde se revela un elemento específico de su quehacer educativo: tras-
mite una enseñanza que en todos los planos del conocimiento revela un saber 
unificado por la luz de la fe.

 “La fe que no se identifica con ninguna cultura y es independiente de todas 
ellas, está llamada a inspirar a todas”.25  Es un derecho del alumno y una exigen-
cia de la formación integral que el saber religioso y moral, que hace posible dicha 
formación, tenga un tratamiento equiparable al resto de saberes en su proceso 
educativo, siendo éste un elemento integrador que armoniza el sentido de la vida 
y su ser personal.

 24. La escuela católica opta por el ser humano y su formación integral, lo 
cual le exige un acercamiento personalizado del alumno no sólo para valorar y 
apoyarle en la evolución de su individual proceso de aprendizaje sino también 
y, especialmente, para acompañarle en su crecimiento afectivo, en su inserción 
social y en su progreso espiritual.

 La escuela católica promueve la integración del alumno en la comunidad 
educativa, en los grupos de alumnos, en la relación sincera con los profesores y 
en una mayor confianza con sus propios padres, de forma consciente y activa. 
La incorporación del alumno al proyecto educativo católico será una base eficaz 
en la prevención y eliminación de los obstáculos que le impiden crecer como 
persona.

 Integración e incorporación que posibilitan que se atienda fraternalmen-
te a los alumnos de diferentes culturas que acceden a la escuela católica. Una 
interculturalidad, enraizada en el amor de Cristo a todos los hombres y en las 
enseñanzas del Evangelio, es connatural al ser de la Iglesia. En este objetivo la 

24 Cfr. CONCILIO VATICANO II,Constitución Pastoral Gaudium et spes (7.12.1965) 57.
25 Cf. CONGREGACIÓN PARA LA EDUCACIÓN CATÓLICA, Dimensión religiosa de la educa-
ción en la escuela católica (7.4.1988) 53.



500

E N E R O - J U N I O  D E  2 0 0 7

educación católica siempre está abierta para acoger en su seno a los niños y jóve-
nes de otras tradiciones religiosas sin que esto sea un obstáculo para el desarrollo 
del carácter propio y la especificidad católica de las instituciones26. 

 La universalidad del mensaje y de la redención de Cristo se ha de hacer 
palpable en cada uno de los proyectos educativos de las escuelas católicas, como 
ya lo es vivido con normalidad en muchas de ellas.

Es una acción educativa humanizadora

 25. Dicha formación integral propicia y fundamenta los valores más huma-
nos que orientan el progreso evolutivo y perfectivo del alumno. No se desentien-
de de los problemas diarios de los alumnos sino que los afronta y orienta hacia 
el bien y la verdad; en dicha formación “el saber iluminado por la fe, lejos de 
desertar de los ámbitos de las vivencias cotidianas, los habita con toda la fuerza 
de la esperanza y de la profecía. El humanismo que auguramos propugna una 
visión de la sociedad centrada en la persona humana y sus derechos inalienables, 
en los valores de la justicia y de la paz, en una correcta relación entre individuos, 
sociedad y Estado, en la lógica de la solidaridad y la subsidiaridad”.27

 Esta concepción integral de la educación hace posible una personalidad 
crítica y libre ante cualquier intento de desestructuración, capacita para optar 
por el bien y la verdad, responde orgánicamente a las grandes preguntas sobre su 
origen y destino, y motiva aquellas opciones que favorecen el perfeccionamien-
to de la sociedad. “Cristo, el nuevo Adán, en la misma revelación del misterio 
del Padre y de su amor, manifiesta plenamente el hombre al propio hombre y 
le descubre la grandeza de su vocación”.28  Por ello, a partir de la Persona de 

26 Cf. JUAN PABLO II, Discurso al Congreso Internacional del Comité Europeo de la Educación 
Católica (28.4.2001).
27 JUAN PABLO II, Discurso a los docentes universitarios de Roma (9.9.2000).
28 CONCILIO VATICANO II, Constitución dogmática Gaudium et spes (7.12.1965) 22.
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Jesucristo, y de la experiencia de plenitud humana que se vive, por la participa-
ción en la vida divina, en la comunión de la Iglesia, se hace posible descubrir la 
vocación humana, y por tanto, también en qué consiste la humanidad plena, 
la vida moralmente recta y verdadera. Este es el sustrato fundamental de toda 
educación en su sentido más hondo y radical.

A través de la educación en los valores más genuinamente cristianos

 26. La escuela católica al servicio de la formación integral del alumno debe 
educar en los principios morales, valores y virtudes que proceden de la fe cristia-
na. Podemos decir que “sin su referencia a Dios el hombre no puede responder 
a los interrogantes fundamentales que agitan y agitarán siempre su corazón con 
respecto al fin y, por tanto, al sentido de su existencia. En consecuencia, tam-
poco es posible comunicar a la sociedad los valores éticos indispensables para 
garantizar una convivencia digna del hombre”.29

 27. Desde este fundamento, la escuela católica fomenta en todo el ámbito 
educativo, aulas, recreos, actividades complementarias y extraescolares, los valo-
res y virtudes de raíz cristiana, como son: el respeto al otro en toda su peculiar 
dignidad nacida de la paternidad de Dios, el servicio y la ayuda desinteresada, la 
sensibilidad ante los débiles y la cercanía para los que necesitan de apoyo y amis-
tad, consecuencia inmediata de la fraternidad universal de los hijos de Dios.

 Es vital en el proyecto educativo cristiano educar desde la primera edad el 
valor permanente y trascendente del amor, que se expresa, especialmente, en el 
sentido de gratuidad, de donación y de servicio desinteresado. “No es sólo pro-
greso educativo humano, sino verdadero itinerario cristiano hacia la perfección. 
El alumno religiosamente sensible sabe que cumple la voluntad de Dios en el 
trabajo y en las relaciones humanas cotidianas”.30

29 BENEDICTO XVI, Discurso en la Universidad Gregoriana de Roma (13.11.2006).
30 CONGREGACIÓN PARA LA EDUCACIÓN CATÓLICA, Dimensión religiosa de la educación 
en la escuela católica (7.4.1988) 48.
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 La escuela católica no se queda, por eso, en los valores mínimos de una ética 
común. El amor no es sólo un mandato del Señor. El amor está enraizado en la 
paternidad de Dios por la cual somos hermanos y, a su vez, alimentado por la 
presencia de Dios en nosotros, lo cual hace imposible concebir el amor a Dios 
sin el amor a los hermanos. El respeto al otro, tan demandado por la comunidad 
educativa, es una de las muchas consecuencias que surgen del valor fontal y 
primero que es el amor. “De ahí el trabajo escolar acogido como deber y desa-
rrollado con buena voluntad, ánimo y perseverancia en los momentos difíciles; 
respeto al profesor; lealtad y caridad con los compañeros; sinceridad, tolerancia 
y bondad con todos”.31 

 La escuela católica impulsa y cultiva el esfuerzo y el sacrificio no tan sólo 
como medios necesarios para la adquisición de mejores resultados académicos 
sino como valores y actitudes que capacitan al alumno para un mayor servicio 
a la humanidad y la realización propia, realidades más valiosas que el sólo éxito 
académico o profesional.

 28. El cultivo de la interioridad de los niños y jóvenes es  urgente y de gran 
importancia en nuestro mundo. El alumno en proceso de aprendizaje necesita 
razones para creer, razones para amar y razones para esperar. Necesita saber 
darle sentido a su vida, una razón a su existencia, una orientación a su vivir. Se 
trata de tomar conciencia de su ser, de su misión de amar en este mundo, de 
la trascendencia de su vida, de la importancia y responsabilidad de su acción 
en relación con los otros y con Dios. “La persona humana, en efecto, de la que 
la libertad constituye la más alta dignidad, se realiza no en el repliegue sobre sí 
misma, sino en la entrega de sí (cfr. Lc 17,33; GS 24).”32 

31 Ibidem, 47.
32 Declaración final de la asamblea especial para Europa del Sínodo de los obispos (28.11 al 
14.12.1991) Ecclesia (21.12.1991) 4.
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 Así mismo, el cultivo de la espiritualidad desde la perspectiva cristiana pre-
tende elevar las capacidades del alumno hacia el encuentro con Dios, mediante 
la relación con Él en la oración, en el respeto y valoración de su Palabra y de 
su Vida conforme al Evangelio, motivando su sensibilidad hacia la presencia 
del Señor entre nosotros. “Los valores evangélicos no pueden ser separados de 
Cristo mismo que es su fuente y su fundamento y constituye el centro de todo 
el anuncio evangélico”.33 

Es un proyecto que se recrea en todo el ámbito educativo

 29. Para llevar a cabo este proyecto la escuela católica en sus espacios, per-
sonas y tiempos está al servicio de los fines y objetivos que integran su ideario. 
Espacios, tiempos y personas que hacen posible un ambiente animado por el 
espíritu evangélico de caridad y libertad en el que se percibe la presencia viva 
de Jesús Maestro. Un ambiente creado por la presencia serena y acogedora de 
los profesores, que acompañan con la palabra, el consejo, el signo y el compor-
tamiento.34 Este tipo de ambiente influirá en el mismo trabajo escolar, en el 
mismo proceso de enseñanza-aprendizaje y en el progreso hacia la formación 
integral del alumno.

 Tarea que se lleva a cabo desde la adecuada organización del tiempo acadé-
mico hasta del tiempo, también necesario, que llamamos complementario a la 
acción educativa reglada. Es sobre todo en este tiempo complementario al que-
hacer educativo en el que se pueden desarrollar aspectos básicos muy concretos 
del ideario cristiano como son las actividades catequéticas y las celebraciones 
sacramentales necesariamente voluntarias y coordinadas con la parroquia.

34 Ibidem nº 3.
34 Cf. CONGREGACIÓN PARA LA EDUCACIÓN CATÓLICA, Dimensión religiosa de la educa-
ción en la escuela católica (7.4.1988) 25 y 26.
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 b) Un proyecto en el que la fe católica se presenta en diálogo con la cultura

 30. El derecho de los padres a la formación religiosa y moral de los hijos 
según sus convicciones tiene en el ámbito educativo de la escuela la posibilidad 
de su ejercicio mediante el diálogo de la fe con la cultura, con el cual el alumno 
integra en su formación humana la dimensión religiosa.

 Es congruente que los alumnos se inicien ya en las edades primeras en el 
deseado diálogo de la fe con la cultura y de la fe con la razón, iluminando progre-
sivamente el conocimiento que ellos adquieren sobre sí mismos, sobre el mundo 
y sobre la vida.35

 Esta relación y diálogo, especialmente a través de las otras áreas, es un 
medio adecuado para que los alumnos adquieran personalmente la deseada 
síntesis de la fe con la cultura.

 “La cultura que el hombre asimila constantemente desde su universo cultu-
ral, tiende a ser una fuerza totalizadora de su personalidad. Pero es en la escuela 
donde esa asimilación totalizadora se produce —en cualquier edad— de una 
manera explícita, sistemática y crítica. Tal asimilación, función de la escuela, la 
realiza el alumno a través de las diferentes disciplinas escolares. Una de ellas, la 
enseñanza religiosa, conforma esta asimilación cultural desde la perspectiva de 
la fe cristiana”.36

 Es evidente que en esta asimilación totalizadora que se da en la transmisión 
de la cultura, se configura implícita o explícitamente un concepto de persona, es 
decir, una respuesta a la pregunta sobre el origen, naturaleza, vocación, destino 
y misión del hombre, que va determinando la misma orientación de la acción 
educativa. El Mensaje cristiano constituye una opción educativa sobre toda la 

35 Cfr. JUAN PABLO II, Encíclica Fides et ratio (14.9.1998) 99.
36 COMISIÓN EPISCOPAL DE ENSEÑANZA Y CATEQUESIS. Orientaciones pastorales sobre la 
enseñanza religiosa escolar (11.6.1979) 41.
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persona respondiendo a sus más profundos problemas sobre su origen y desti-
no, sobre la libertad, la justicia, el dolor, la muerte y la inmortalidad.

Finalidades

 31. La fe en diálogo con la cultura apunta a una manera nueva de ser, de 
mirar, de comprender y tratar la realidad, de considerar a las personas, los acon-
tecimientos y las cosas. Es decir, la síntesis entre la fe y la cultura ha de tender 
en definitiva a realizar en el alumno una síntesis personal entre la fe y la vida.

 Ahora bien, “esto será posible si los fieles laicos saben superar en ellos mis-
mos la fractura entre el Evangelio y la vida, recomponiendo en su vida familiar, 
en el trabajo y en la sociedad, esa unidad de vida que en el Evangelio encuentra 
inspiración y fuerza para realizarse en plenitud”.37  Así se es consecuente con el 
fin del proyecto educativo católico: la formación integral lograda desde la cosmo-
visión cristiana de la vida.

 Es necesario afirmar que educar en la fe es mucho más que desarrollar las 
facultades y capacidades del ser humano: es ayudar al alumno a dar una respues-
ta de adhesión libre y consciente, según su capacidad, a la Palabra de Dios, lo que 
implica un cambio de vida conforme al proyecto de persona que se le ofrece. El 
cristiano no puede tener dividida su conciencia sino que ha de lograr la síntesis 
entre los valores humanos y evangélicos según la perspectiva que nos ofrece el 
plan de Dios sobre el mundo: “restaurar en Cristo todo lo que hay en el cielo y 
en la tierra” (Ef 1,10).

 32. La fe cristiana en diálogo con la cultura supone una aportación crítica a 
las realidades culturales que afectan a la visión cristiana del mundo y de la vida, 

37 JUAN PABLO II, Exhortación apostólica Christifideles Laici (30.12.1988) 34.
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asumiendo lo positivo e integrable en la vida de fe, y desechando aquello que 
entorpece su vital y orgánico crecimiento. El diálogo de la fe con la cultura es 
discernimiento crítico y constructivo. Para ello, la fe proporciona al educador 
católico premisas esenciales para realizar esa crítica y esa valoración.

 Esta función crítica38  se ejerce como luz, mostrando los riesgos de deshu-
manización latentes, expresando su sentido acerca de la verdadera liberación y 
la auténtica cultura humana. Se trata de “trasformar con la fuerza del Evangelio 
los criterios de juicio, los valores determinantes, los puntos de interés, las líneas 
de pensamiento, las fuentes inspiradoras y los modelos de vida de la humanidad 
que están en contraste con la Palabra de Dios y con el designio de salvación”.39

 En este cometido adquiere un protagonismo especial la figura del profesor 
que desde su más profunda convicción y respeto a la conciencia del alumno pre-
senta este proyecto como ofrecimiento y nunca como imposición, propiciando 
la debida síntesis interior del educando. Síntesis que el educador debe haber 
conseguido en sí mismo previamente.40

Presupuestos de donde partimos

 33. La enseñanza católica no puede desatender el desarrollo intelectual de 
la vida de fe. La fe es conocimiento, (Heb 10,26) y amor a la verdad (2 Tes 2,10). 
La fe es también un saber razonable, un saber que se traduce en expresiones 
objetivas de valor universal.

38 Cf. COMISIÓN EPISCOPAL DE ENSEÑANZA Y CATEQUESIS. Orientaciones pastorales sobre 
la enseñanza religiosa escolar (11.6.1979) 39.
39 PABLO VI, Exhortación apostólica Evangelii nuntiandi (8.12.1975) 19.
40 Cf. CONGREGACIÓN PARA LA EDUCACIÓN CATÓLICA. El laico católico testigo de la fe en 
la escuela (15.10.1982) 29.
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 A su vez, el diálogo de la fe con la razón y con la cultura en la escuela no es 
una estructura educativa ajena al interés del alumno o a la misma función de la 
escuela. Por naturaleza el hombre busca la verdad, y en ello no busca sólo la con-
quista de verdades parciales, fácticas o científicas. Su búsqueda tiende hacia una 
verdad ulterior que pueda explicar el sentido de su vida; por ello es una búsqueda 
que no puede encontrar solución si no es en el Absoluto. “La Iglesia aprecia el 
esfuerzo de la razón por alcanzar los objetivos que hagan cada vez más digna la 
vida del ser humano pero es posible, que la razón misma, movida a indagar de 
forma unilateral sobre el hombre como sujeto, parece haber olvidado que éste 
está también llamado a orientarse hacia una verdad que lo transciende.”41

 34. El profesor cristiano, en su aportación e iluminación del aprendizaje 
desde la perspectiva cristiana, parte de valores irrenunciables desde los cuales 
camina hacia la verdad, tales como, la dignidad primaria del ser humano como 
persona, que lo eleva sobre todos los otros seres y le concede una posición de 
absoluto privilegio, como lo es la de ser capaz para la Trascendencia. “Es Dios 
quien ha puesto en el corazón del hombre el deseo de conocer la verdad y, en 
definitiva, de conocerle a Él, para que conociéndolo y amándolo, pueda alcanzar 
también la plena verdad sobre sí mismo (Cfr. Ex 33,18; Sal 27 (26), 8-9; 63 (62), 
2-3; Jn 14,8; Jn 3,2)”.42 

La acción educativa del profesor en el diálogo entre la fe y la cultura

 35. Todo ello exige del profesor católico una actitud continua de apertura a 
la razón plena del hombre y de búsqueda de la verdad, de creciente sensibilidad 
crítica hacia los valores y contravalores que conforman la cultura más cercana e 
influyente en su entorno; y, a la vez, de la necesaria renovación y explicitación 

41 JUAN PABLO II, Carta encíclica Fides et Ratio (14.9.1998) 5.
42 Ibidem. Proemiun.
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del acontecimiento cristiano vivido en su corazón. “Una razón que es sorda 
a lo divino y que relega la religión al espectro de las subculturas es incapaz de 
entrar en diálogo con las culturas”. Por el contrario, “la fe cristiana es fuente 
de conocimiento; ignorarla sería una grave limitación para nuestra escucha y 
respuesta”.43

 El profesor cristiano no sólo imparte los contenidos académicos obligato-
rios sino que su acción educativa pretende descubrir y comunicar a sus alumnos 
el sentido trascendente que los planteamientos de las ciencias humanas puedan 
entrañar, contemplados desde la perspectiva cristiana, de tal manera que el 
alumno pueda descifrar en cada uno de los saberes que recibe el sentido sobre-
natural que contienen.

 Para ello, es imprescindible que la escuela católica trasmita “el patrimo-
nio cultural cristiano ofreciendo a los niños y jóvenes los elementos del suelo 
nutricio de su cultura. Y ha de poder ofrecerlos, al menos a los creyentes, en 
toda su verdad y realidad, es decir, mediante una presentación creyente de los 
mismos”.44

Es necesario dar razón de nuestra fe y esperanza en la escuela

 36. La escuela católica y, en concreto el profesor, en toda ocasión deben dar 
razón de su fe y de su esperanza (I Pe 3,15), con lo cual testifican su propia iden-
tidad y ayudan al alumno para que descubra la plenitud del ser humano realizada 
en Jesucristo, el Hombre nuevo.45 Él es la clave para comprender el misterio del 

43 BENEDICTO XVI, Discurso en la Universidad de Ratisbona (13.9.2006).
44 COMISIÓN EPISCOPAL DE ENSEÑANZA Y CATEQUESIS, Orientaciones pastorales sobre la 
enseñanza religiosa escolar (11.6.1979) 13.
45 CONCILIO VATICANO II, Constitución Pastoral Gaudium et spes (7.12.1965) 22.
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hombre, Él es quien da sentido a toda la vida y a toda la realidad.

 c) Un proyecto educativo en el que Dios es su fundamento primero y últi-
mo

Está fundamentado en Dios, Verdad, Bien y Belleza

 37. El fundamento y razón básica de este ser y hacer educativo es Dios, 
Verdad, Bien y Belleza supremas. Es el alma de toda nuestra acción educativa, 
pues Él es el principio y fin de la vida, el sentido y plenitud de toda obra creada. 
La paternidad de Dios hace posible en los hijos la fraternidad universal, su vida 
entregada por todos nosotros es fundamento de nuestro amor desinteresado, su 
ser eterno al que estamos destinados es el sentido de nuestra vida.

 En este cometido la fe en Dios cumple la función de unificar y totalizar la 
acción del hombre. En Él adquiere significado la formación integral entendida 
desde la perspectiva cristiana de la vida.

Se realiza en la Persona de Jesucristo, plenitud del hombre nuevo

 38. El alumno en crecimiento, consciente o inconscientemente, aprende de 
los otros, imita a los otros, sirve y se sirve de los otros. Por ello, necesita en su 
educación ejemplos, realizaciones y proyectos claros y positivos de sus aspiracio-
nes más nobles como desarrollo de sus capacidades. En consecuencia, la escuela 
católica propone siempre a Jesucristo, Camino, Verdad y Vida para quienes 
libremente optan por este tipo de formación.

 La Persona de Jesucristo es el marco de referencia continuo del proyecto 
educativo católico. Esto conlleva una llamada al seguimiento de Cristo que es, 
además de una llamada libre a adherirse a sus enseñanzas morales y espirituales, 
una invitación al cambio de vida, al amor en identificación con Él y en servicio a 
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los hermanos. Los alumnos cristianos tienen una Luz en medio del mundo que 
les sirve de guía, un Maestro a quien imitar, una Vida con la que conformarse 
y una Persona en quien poner su confianza, Jesucristo. La formación plena del 
alumno tiene un marco claro y real en el que mirarse y hacia el que caminar, 
Jesucristo.

La educación católica es un proyecto vital

 39. Imitar a Jesucristo es una propuesta educativa a vivir según el Evangelio, 
a recrear el hombre nuevo en cada uno de los alumnos, trabajando por superar 
aquellas conductas, situaciones y estructuras que se oponen a esta nueva vida. Es 
un compromiso con toda la persona del alumno.

 El proyecto educativo católico pretende renovar al hombre entero y su cul-
tura, eliminar los errores y males que acechan a los más débiles, purificar y elevar 
las aptitudes más profundas de los alumnos, restaurar y completar en Cristo, 
como desde dentro, las características y cualidades propias de los alumnos. Así 
contribuye a educar a los niños y jóvenes para la libertad interior que les va a 
hacer libres desde lo más hondo de su ser.46 

 Esta invitación conlleva un progresivo perfeccionamiento en la personali-
dad del alumno cuyo proceso va más allá de los contenidos que se transmiten en 
cada una de las materias. La acción educativa del colegio católico ha de tener en 
cuenta todos los elementos que influyen en la formación del alumno. La fe que 
la Iglesia Católica ofrece en su proyecto educativo representa una dimensión 
fundamental de la educación y, a la vez, una opción libre por la vida nueva en 
Cristo, plenitud y finalidad última de la vida humana.

46 Cf. CONCILIO VATICANO II, Constitución Pastoral Gaudium et spes (7.12.1965) 58.
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 La fe no es una parcela más del hombre, sino la dimensión más profunda 
que impregna toda la vida de la persona. Reafirmando la verdad de la fe, la edu-
cación católica hará posible que la persona en su proceso educativo adquiera 
confianza en sus capacidades cognitivas y seguridad en su caminar.

 Con todo, el alumno en búsqueda de sí mismo adquiere su propia identi-
dad, pues quien de veras busca su propia identidad, su formación plena, busca a 
Dios y quien de veras busca a Dios se encuentra así mismo.

Se alimenta en los sacramentos

 40. El servicio de la Iglesia culmina siempre en la celebración del don de 
Dios y de su Palabra que recibe en los sacramentos, celebraciones de su amor 
y de su gracia. No es sólo un servicio de socialización y transmisión cultural. La 
celebración es el lugar del cual todo parte y en el que todo se reencuentra en 
la Persona del Señor. El anuncio del Mensaje y su servicio a la educación plena 
podría convertirse en mera propaganda si se elimina de la comunidad educativa 
la vida sacramental y celebrativa. Incluso, el mismo testimonio, tan básico para 
la educación católica, podría perder su característica cualidad católica y la misma 
oración podría ser evasión.

 El proyecto educativo católico incluye las necesarias ofertas para que los 
alumnos celebren el misterio de Cristo, reciban algunos de los sacramentos, de 
acuerdo con las orientaciones del obispo diocesano, y posean las ayudas adecua-
das, fomenten y faciliten su relación con Dios en la oración y sientan el apoyo y 
la sintonía de sus padres en su progreso educativo. Para ello, es necesario que 
la comunidad educativa coordine estas acciones con la parroquia de referencia a 
fin de canalizar la futura inserción parroquial de los alumnos y, a su vez, puedan 
recibir los auxilios espirituales que el colegio no puede ofrecerles.

La enseñanza de la religión católica es básica y fundamental

 41. La presentación orgánica del mensaje de Jesucristo en la escuela funda-
menta, estructura y alimenta la cosmovisión cristiana presente en el proyecto 
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educativo. 

 Uno de los medios básicos para el desarrollo de dicho proyecto es la ense-
ñanza de la religión católica que ocupa un lugar primordial en la escuela católica, 
como área fundamental en el currículo de los alumnos. Su valoración y aprecio 
es correlativo a su aportación indispensable para el logro de los fines del propio 
proyecto educativo. La formación religiosa debe ser integrada en todo la acción 
educativa, no como algo añadido al proceso de enseñanza–aprendizaje del alum-
no sino como elemento fundamental para el desarrollo evolutivo del alumno. 
Con todo, aunque la enseñanza religiosa escolar no evalúa la fe, sin embargo, 
esto no obsta para que el colegio católico en toda su acción educativa, en el 
clima escolar, proponga, cuide y facilite las posibilidades de una respuesta de fe 
a Dios.

 El ser humano mediante la religión trata de universalizar su interpretación 
de la realidad, aborda las cuestiones límites de los orígenes y de los fines de la 
vida, crea un universo de sentido en donde es posible justificar y realizar la vida 
humana. Así el alumno logra unificar, totalizar y tranquilizar su conciencia por 
saberse integrado en un universo del que forma parte en la lucha por el bien y la 
verdad. La enseñanza de la religión católica es básica y fundamental para llevar a 
cabo el proyecto educativo católico.

 La enseñanza de la religión en la escuela no sólo hace presente la plenitud 
salvadora en Jesucristo, finalidad última; está realizando, a su vez, una acción 
humanizadora a través de la educación para el amor a los demás, para el compro-
miso con los hermanos frente a las situaciones de odio, desigualdad e injusticia. 
La lucha en pro de la fraternidad, el amor, la justicia, la reconciliación, la paz 
y la fraternidad universal, son valores del Reino de Dios que se anticipa aquí y 
tendrán su plena realización en la vida plena e inmortal con Él. Son valores que 
la escuela católica promueve y cultiva, como profundamente humanos, tanto 
como cristianos.
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 La religión, sin merma de su carácter propio, forma así parte de la cultura, 
está íntimamente ligada y estructurada con el resto de las creaciones culturales y 
tiene una misión específica dentro de la cultura: interpretar el sentido último de 
la realidad y de la vida del hombre y acomodar las demás creaciones culturales, 
ya sea criticándolas, ya sea orientándolas o desechando aquellas que no fueran 
necesarias, incluso que pudieran ser nocivas en su desarrollo.

 Es necesario advertir que: “El derecho de los padres a decidir la formación 
religiosa y moral que sus hijos han de recibir, consagrado por el artículo 27.3 
de la Constitución, es distinto del derecho a elegir centro docente que enuncia 
el artículo 13.3 del Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y 
Culturales, aunque también es obvio que la elección de centro docente sea un 
modo de elegir una determinada formación religiosa y moral.”47

 En concreto, “han de ser los padres quienes determinen el tipo de forma-
ción religiosa y moral que deseen para sus hijos. Éste es su derecho primordial, 
insustituible e inalienable. Se lo reconoce la Constitución en el artículo 27.3. 
Queda tutelado también por el artículo 16, 1, que consagra la libertad ideoló-
gica y religiosa. Por tanto, el Estado no puede imponer legítimamente ninguna 
formación de la conciencia moral de los alumnos al margen de la libre elección 
de sus padres. Cuando éstos eligen libremente la Religión y Moral católica, el 
Estado debe reconocer que la necesaria formación moral de la conciencia de los 
alumnos queda asegurada por quienes tienen el deber y el derecho de proveer 
a ella. Si el sistema educativo obligara a recibir otra formación de la conciencia 
moral, violentaría la voluntad de los padres y declararía implícitamente que la 
opción hecha por ellos en el ejercicio de sus derechos no es considerada válida 
por el Estado. Precisamente eso es lo que hace ahora el Estado con la nueva área 
creada por la LOE bajo el nombre de “Educación para la ciudadanía”.48

47 Sentencia del Tribunal Constitucional, 5/1981, Fundamento jurídico 8 (13.2.81).
48 CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, CCIV COMISIÓN PERMANENTE DEL EPISCO-
PADO. Declaración sobre La Ley Orgánica de Educación (LOE), los Reales Decretos que la desarro-
llan y los derechos fundamentales de padres y escuelas (28-2-7) 8-9.
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 d) Un proyecto educativo en el que se implica toda la comunidad educativa

 42. Las Entidades titulares de los centros, que les dotan de ideario propio 
y representan el órgano máximo de decisión de los mismos, están llamadas a 
asumir un protagonismo más intensivo en la conformación de comunidades 
educativas comprometidas con los valores del ideario. La responsabilidad de la 
puesta en práctica del proyecto educativo católico recae en toda la comunidad 
educativa, Entidad titular, profesores, PAS —Personal de administración y ser-
vicios— padres y alumnos. Ello implica convicciones comunes sobre el proyecto 
asumido, vocación y carisma, dedicación y responsabilidades compartidas; exige 
entrega y confianza en la eficacia misma del proyecto, así como medios adecua-
dos para el desarrollo de sus fines y objetivos.

 La colaboración compartida para llevar a cabo el común proyecto educa-
tivo es considerada como un deber de conciencia para todos los miembros de 
la comunidad educativa, cada uno de los cuales la ejecuta según las funciones 
que le atañen. Esa participación, vivida con espíritu evangélico es, por su propia 
naturaleza, un testimonio que no sólo edifica a Cristo en la comunidad, sino que 
lo irradia y se convierte en signo para todos.

 La falta de fe en el proyecto común de cualquiera de sus responsables es 
un factor muy negativo para la participación de padres y alumnos en la acción 
educativa del colegio. No es posible en la escuela presentar un proyecto del que 
no se es partícipe, no se refleja en la persona del profesor y personal educador o 
se cuestiona su realización o su eficacia.

El proyecto educativo y el compromiso de los profesores laicos

 43. Compete también a los profesores laicos la responsabilidad sobre el 
debido desarrollo del proyecto educativo católico. “Los fieles laicos —debido a 
su participación en el oficio profético de Cristo— están plenamente implicados 
en esta tarea de la Iglesia. En concreto, les corresponde testificar cómo la fe cris-
tiana —más o menos conscientemente percibida e invocada por todos—  cons-
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tituye la única respuesta plenamente válida a los problemas y expectativas que 
la vida plantea a cada hombre y a cada sociedad. Esto será posible si los fieles 
laicos saben superar en ellos mismos la fractura entre el Evangelio y la vida, 
recomponiendo en su vida familiar cotidiana, en el trabajo y en la sociedad esa 
unidad de vida que en el Evangelio encuentra inspiración y fuerza para realizarse 
en plenitud”.49

 44. En gran manera, la concreción del proyecto educativo católico está bas-
culando y dependiendo de la calidad humana, educativa y cristiana del profesor 
de la escuela católica. Su apertura de miras en sus propuestas educativas, su acti-
tud de servicio al colegio y a sus alumnos, su entrega personal por la cual no se 
predica a sí mismo sino que busca el crecimiento del alumno y la gloria de Dios, 
por su espíritu de fraterna solidaridad con todos, su misma integridad en su vida 
moral, hacen de este profesor una auténtica imagen del hombre evangélico que 
precisa la escuela católica.50

 45. Es especialmente importante el deber de asumir responsabilidades en 
orden a la aplicación del proyecto educativo católico que se acrecienta cuando 
los profesores aceptan el incorporarse a la tarea de dirigir o codirigir el propio 
colegio tomando parte en la responsabilidad de la titularidad del mismo. Esto 
conlleva el asumir todos los elementos identificativos de la educación católica y 
que se expresan sobre todo en la impregnación cristiana del saber y de la cultura 
que se trasmite en la escuela. Hay un riesgo de dejarse absorber por el sistema de 
aprendizaje presente en el desarrollo curricular y descuidar su verdadera razón 
de ser: formar auténticos cristianos capaces de dar razón de su esperanza.

 46. Para el logro y perseverancia en estas actitudes y valores “es importante 
que de acuerdo con la fe que profesan y el testimonio de vida que están llamados 

49 JUAN PABLO II, Exhortación apostólica Chistifideles Laici  (30.12.1988) 34.
50 Cfr. CONGREGACIÓN PARA LA EDUCACIÓN CATÓLICA, El laico católico testigo de la fe en 
la escuela (15.10.1982) 52.
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a dar, los laicos católicos que trabajan en esta escuela participen sencilla y activa-
mente en la vida litúrgica y sacramental que en su ámbito se desarrolle.”51 

 Así mismo, “es sumamente deseable que el laico católico y muy especial-
mente el educador, esté dispuesto a participar activamente en grupos de anima-
ción pastoral o cualesquiera núcleos válidos de fermento evangélico”.52

 Los alumnos esperan de sus educadores no sólo maestros en su saber y 
saber enseñar, sino también testigos de una vida de fe en la que puedan encon-
trar los signos mediante los cuales Dios se hace presente.

La corresponsabilidad de los padres

 47. La acción educativa de la Iglesia hace posible el ejercicio del derecho de 
los padres a la educación de los hijos según sus convicciones. Ellos ostentan la 
responsabilidad educativa de los hijos que debe ser compartida con el colegio, 
no sólo en cuanto conocedores de su desarrollo en sus hijos, sino también pro-
movida, responsabilizándose en las acciones adecuadas a sus posibilidades. “Con 
el don de la vida los padres reciben todo un patrimonio de experiencia. A este 
respecto, los padres tienen el derecho y el deber inalienable de trasmitirlo a los 
hijos: educarlos en el descubrimiento de su identidad, iniciarlos en la vida social, 
en el ejercicio responsable de su libertad moral y de su capacidad de amar a tra-
vés de la experiencia de ser amados y, sobre todo, en el encuentro con Dios”.53 

 Para que la participación de los padres sea efectiva conviene motivar, coor-
dinar y alimentar la sintonía de pensamiento, palabra, consejo y ejemplo de los 

51 Ibidem, 40.
52 Ibidem, 41.
53 BENEDICTO XVI, Homilía a las familias en Valencia (9.7.2006).
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padres con la acción educativa del colegio. Es necesario crear modos, lugares y 
tiempos de diálogo, encuentro y celebración comunitaria de toda la comunidad 
educativa. Todo ello “no se debe a motivos de oportunidad, sino que se basa en 
motivos de fe. La tradición católica enseña que la familia tiene una misión educa-
tiva propia y original, que viene de Dios”.54

 e) Una acción educativa de la Iglesia Católica

La acción educativa de la escuela católica es una acción eclesial

 48. “La presencia de la Iglesia en el campo escolar se manifiesta especial-
mente por la escuela católica”.55  A la presencia de la Iglesia en la escuela corres-
ponde la de la escuela en la Iglesia. Es una recíproca vinculación por la cual la 
Iglesia se hace presente como servicio educativo a los hijos y, a su vez, la escuela 
católica encuentra en la Iglesia su identidad y sentido.

 La escuela católica posee todos los elementos que le permiten ser reco-
nocida no sólo como medio privilegiado para hacer presente a la Iglesia en la 
sociedad, sino también como verdadero y particular sujeto eclesial, puesto que 
“evangelizar no es para nadie un acto individual y aislado, sino profundamente 
eclesial”, pues quien evangeliza hace presente a Cristo y a la Iglesia, su cuerpo 
visible y “esto supone que lo haga no por una misión que ella se atribuye o por 
inspiración personal, sino en unión con la misión de la Iglesia y en su nom-
bre”.56 

Responsabilidades eclesiales de la comunidad educativa

 49. Esta comunión con la Iglesia tiene una concreción en la misma comu-
nidad educativa. Los educadores unidos entre sí se constituyen en comunidad 

54 CONGREGACIÓN PARA LA EDUCACIÓN CATÓLICA, Dimensión religiosa de la educación 
en la escuela católica (7.4.1988) 42.
55 CONCILIO VATICANO II, Declaración Gravissimum educationis (28.10.1965) 8.
56 PABLO VI, Exhortación apostólica Evangelii nuntiandi (8.12.1975) 60.
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eclesial que anuncia la presencia de su Señor entre ellos. Esta comunidad posee 
un proyecto común y concreto de servicio, el proyecto educativo católico.

 “Los laicos que trabajan en la escuela católica son enviados a colaborar más 
estrechamente con el apostolado de la Jerarquía, ya sea por medio de la enseñan-
za de la religión o por la educación religiosa más general que tratan de promover 
ayudando a los alumnos a lograr una síntesis personal entre fe y cultura, entre 
fe y vida. La escuela católica, en cuanto institución apostólica, recibe aquí un 
mandato de la jerarquía”.57

 Tanto las personas consagradas como los profesores laicos dentro de la 
comunidad educativa ejercen un ministerio eclesial al servicio de la comunidad 
católica local y en comunión con el Ordinario diocesano. La común misión 
educativa confiada por la Iglesia exige también una total colaboración y sintonía 
entre las distintas acciones, planes pastorales y comunidades educativas.58

 Especial importancia ha de tener el profesor de religión en la escuela cató-
lica. Como en todo tipo de escuela es un profesor enviado por el Obispo con la 
misión de enseñar en nombre de la Iglesia. Todo profesor de religión debe estar 
en posesión de la Declaración Eclesiástica de Competencia Académica y recibir 
del Obispo la “missio canonica” que supone la Idoneidad del profesor, a la vez 
que garantiza su identidad católica. Toda su accióneducativa es una acción evan-
gelizadora en cuanto participa de la misma misión de la Iglesia.

 En los momentos difíciles, de renovación y de trabajo, la unidad es garantía 
de esperanza. Es elemento esencial del apostolado cristiano la unión con aque-

57 CONGREGACIÓN PARA LA EDUCACIÓN CATÓLICA, La escuela católica (19.3.1977) 71.
58 Cf. CONGREGACIÓN PARA LA EDUCACIÓN CATÓLICA, Las personas consagradas y su 
misión en la escuela (28.10.2002) 42.
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llos que el Espíritu Santo puso para regir la Iglesia de Dios. “La espiritualidad 
de la comunión da un alma a la estructura institucional, con una llamada a la 
confianza y apertura que responde plenamente a la dignidad y responsabilidad 
de cada miembro del Pueblo de Dios”.59

 50. El testimonio de comunión y misión de la escuela católica será el gran 
servicio en el mundo educativo, el mismo que la Iglesia, pues no posee una fina-
lidad en sí misma sino que es parte de la Iglesia, Cuerpo de Cristo, a quien sirve 
y a quien anuncia. Por ello, la escuela católica no se predica así misma, pues su 
acción educativa sólo pretende la gloria de su Señor en el servicio educativo a los 
más pequeños, sus hermanos.

La acción educativa de la Iglesia en la escuela estatal

 51. La acción educativa cristiana no es sólo una acción de la escuela católica. 
En la escuela estatal se imparte la enseñanza religiosa católica como elemento 
básico y fundamental en la maduración de la personalidad cristiana del alumno. 
Esta enseñanza posibilita el ejercicio del derecho de los padres a que sus hijos 
reciban la formación religiosa y moral que responda a sus convicciones.

 A los alumnos de la clase de religión se les aporta una cosmovisión que 
hace posible la comprensión crítica de la cultura y su inserción en la formación 
del alumno. En esta enseñanza el alumno de la escuela estatal encuentra los 
elementos básicos para dialogar desde la fe con la cultura que allí se le transmite, 
para ser lúcido y crítico en las situaciones de degradación moral, para asumir los 
valores que conforman el humanismo cristiano al servicio de toda persona.

 52. A su vez, la formación religiosa y moral católica no se lleva a cabo en la 
escuela estatal sólo por la clase de religión. Son muchos los profesores cristianos 

59 JUAN PABLO II, Carta apostólica Novo millennio ineunte (6.1.2001) 45.
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que están aportando a sus alumnos principios y actitudes propias de la educa-
ción católica. Su ser cristiano, su testimonio, es luz en la oscuridad y ejemplo 
para sus alumnos, motivación en la lucha por el bien y la verdad.

IV. PRIORIDADES Y URGENCIAS

 a) Renovar y fortalecer la propia identidad

 53. El primero y principal compromiso de la escuela católica se refiere a su 
identidad, como tal escuela católica, de la que ya hemos hablado. Ello comporta 
sobre todo un renovado compromiso con los fines y objetivos que le constituyen 
como tal escuela católica; una sincera revisión de su ideario y su concreta presen-
cia y realización en el proyecto educativo de sus centros; una actualización del 
carisma propio fundacional.

 b) Implicar a las familias en el ejercicio de su derecho

 54. La Declaración Universal de los Derechos Humanos reconoce el dere-
cho a la libertad religiosa, incluyendo el derecho de los creyentes a asociarse para 
el culto y la educación, insistiendo en que los padres tienen el derecho a decidir 
y dirigir la educación de sus hijos.60  Así lo recoge nuestra propia Constitución 
en el artículo 27.3 y los tratados internacionales.

 La complementariedad que ejercen las instituciones en la educación de los 
hijos es una colaboración en la misión educativa de los padres y, por tanto, las 
personas e instituciones actúan en nombre de ellos, e incluso, por encargo de 
ellos. El argumento, a veces utilizado, de substraer el derecho de los padres con 
el fin de dar a todos los niños las mismas oportunidades en una escuela única, es 
un señuelo que pretende suplantar a la familia privándole de su responsabilidad 
educativa.

60 Cf. Declaración Universal de los Derechos Humanos, art. 18 y 26.3.
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 55. Los padres deben de conocer los fines y objetivos que el colegio pre-
tende alcanzar en orden a la formación integral de sus hijos, los medios más 
adecuados para su logro, las concretas responsabilidades a las que están llamados 
a colaborar con el colegio y, sobre todo, es vital para la educación de los hijos la 
total sintonía de los padres con el proyecto educativo del colegio de sus hijos.

 La formación cristiana de los padres en íntima comunión con el proyecto 
educativo católico supone la asunción de la síntesis cristiana que facilite el diálo-
go abierto de los padres con la problemática individual de sus hijos en orden a su 
formación religiosa y moral. La educación en los valores cristianos depende en 
gran manera de la motivación, vivencia y ejemplaridad que los padres aporten a 
sus hijos.

 Comprometer a los padres en la acción educativa de los hijos es también 
hacerles partícipes de los problemas, logros y necesidades del colegio, creando 
cauces de participación institucional, formativa y humana junto al resto de la 
comunidad educativa.

 c) Actualizar el compromiso con los más necesitados

 56. El acceso, sobre todo, de los más pobres a la educación es un compro-
miso que han contraído en los diversos niveles las instituciones educativas cató-
licas. Ello exige enfocar la obra educativa en función de los últimos, independien-
temente de la clase social de los alumnos presentes en la institución escolar.61 

 Cuando hablamos de los más necesitados no sólo hemos de referirnos a 
los económica y socialmente desfavorecidos, realidad cada vez más patente y 
presente en nuestros colegios. También la escuela católica hoy asume una nueva 

61 CONGREGACIÓN PARA LA EDUCACIÓN CATÓLICA, Las personas consagradas y su misión 
en la escuela (28.10.2002) 69.
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sensibilidad hacia la presencia y necesidad de educación de nuevas pobrezas que 
llaman a nuestras puertas y que emergen en las clases sociales mejor situadas 
económicamente, pero no por ello menos necesitadas de que se les eduque en 
los valores del proyecto educativo católico.

 Entre los más pobres y desfavorecidos merecen especial atención los inmi-
grantes. Ha sido una constante en la Iglesia su preocupación y dedicación de sus 
hijos a la educación de los más desfavorecidos. “La Iglesia está llamada a conti-
nuar su actividad, creando y mejorando cada vez más sus servicios de acogida 
y su atención pastoral con los inmigrados y refugiados para que se respeten su 
dignidad y libertad, y se favorezca su integración”,62  respetando su cultura y la 
peculiaridad de su tradición religiosa, y haciendo respetar a su vez el patrimonio 
cultural de la nación de acogida y la propia identidad del colegio.

d) Promover la unidad de la comunidad eclesial en favor
de sus centros y de su identidad

 57. Los centros de enseñanza católicos, promovidos por órdenes o congre-
gaciones religiosas, por instituciones diocesanas o grupos y personas cristianas, 
constituyen un sector importante en la acción pastoral de la Iglesia en España 
y un servicio cualitativa y cuantitativamente significativo a nuestra sociedad. 
En una sociedad democrática, la libertad de las personas y de las instituciones 
para crear y dirigir centros docentes es derecho primordial, como lo es para 
los padres de familia el derecho a elegir para sus hijos el tipo de educación que 
prefieran según sus convicciones.

 Aunque la presencia de la escuela católica se sustenta en estos derechos 
fundamentales refrendados por la Constitución española, como son el derecho 

62 JUAN PABLO II, Exhortación apostólica, Ecclesia in Europa (28.6.2003) 103.
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a la libertad religiosa, el derecho a la libertad de enseñanza, y el derecho de los 
padres a que sus hijos reciban el tipo de formación religiosa y moral que esté de 
acuerdo con sus propias convicciones,  sin embargo, en nuestros días se pone en 
cuestión la aplicación de estos derechos en cuanto a su desarrollo en igualdad de 
condiciones con la escuela estatal.

 Cualquier recorte a estos derechos es recorte a las libertades. No es la 
Administración del Estado la que decide o concede como gracia el ejercicio de 
esa libertad a los padres. En el ejercicio pleno de la libertad de enseñanza se juega 
la libertad de la sociedad.

 Los recursos de que dispone el Estado para atender a las necesidades de 
educación de la sociedad proceden por igual de todos los ciudadanos. En este 
aspecto, la verdadera libertad de elección requiere la igualdad de condiciones 
económicas y académicas en todos los centros docentes.

 58. El mismo ejercicio del derecho del titular a establecer el carácter propio 
del centro se ve, a veces, dificultado por la obligada aceptación de alumnos cuyos 
padres se oponen a que sus hijos reciban la enseñanza de la religión católica. Con 
el Tribunal Constitucional tenemos que decir que: “el ejercicio por el titular de 
su derecho a establecer el carácter propio del centro actúa necesariamente como 
límite de los derechos que ostentan los demás miembros de la comunidad edu-
cativa —profesores, padres y alumnos— pues de otro modo no sólo quedaría 
privado de todo contenido real el derecho a establecer el carácter propio del cen-
tro, sino que se vería también defraudado el derecho de los padres a escoger para 
sus hijos la formación religiosa y moral acorde con sus propias convicciones...”64  
Hay que tener en cuenta que la enseñanza de la religión católica hace posible la 
fundamentación de la cosmovisión cristiana, como concepción de la vida y como 
elemento básico para la formación integral del alumno.

64 Sentencia del Tribunal Constitucional, 77/1985, Fundamento jurídico II, 9 (27.6.1985).
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 La escuela católica está abierta a todo tipo de alumno que opte por ella, con 
tal de que acepte los medios que la misma escuela católica posee para el desarro-
llo de su propio proyecto educativo. Sin embargo, en la práctica, la aplicación de 
la norma legal dificulta el ejercicio del derecho de opción de los padres, e incluso, 
obligan a recibir alumnos que se oponen a dicho proyecto.

 Es por todo ello necesario que la comunidad educativa católica esté en todo 
momento unida en la defensa de sus intereses y derechos para el mejor servicio 
eclesial a la sociedad. Es muy necesaria y de gran trascendencia la coordinación 
de esfuerzos, proyectos y medios a través de las diócesis, congregaciones y parro-
quias que hagan posible la continuidad de los colegios con su propio ideario y 
carisma.

 Los obispos en momentos difíciles para algunos colegios católicos hacemos 
una llamada a los religiosos, religiosas e instituciones titulares para que estos 
colegios se mantengan con su propia identidad católica al servicio de la evangeli-
zación.

V. PROPUESTA DE ACTUACIONES FUTURAS

 59. Finalmente queremos proponer algunas líneas de actuación como res-
puesta a los problemas que atañen a la escuela católica. Se refieren especialmente 
a la clarificación y revitalización de su identidad y su concreción en el carácter 
propio o ideario y su proyecto educativo, a la formación de los profesores con-
forme a su identidad católica y profesional y a la preparación de los padres en sus 
responsabilidades educativas.

 La responsabilidad de llevar a cabo todas estas propuestas compete a las 
instituciones, asociaciones y personas responsables de la educación católica, en 
cuanto les sea posible.

 60. La Conferencia Episcopal Española a través de la Comisión Episcopal 
de Enseñanza, especialmente, pretende motivar y colaborar en el desarrollo de 



B O L E T Í N  O F I C I A L  D E  L A  D I Ó C E S I S  D E  C Ó R D O B A

525

las distintas actuaciones que aquí se proponen, teniendo en cuenta a las institu-
ciones implicadas:

1. Motivar y formar a los miembros de la comunidad educativa sobre los 
principios, valores y compromisos que conlleva la Persona y Mensaje de 
Jesucristo como centro y fuente del ideario propio de la escuela católi-
ca.

2. Fomentar cursos de formación de los directivos y del profesorado con 
relación a su identidad cristiana y su responsabilidad en el desarrollo del 
ideario del colegio.

3. Insertar, como elemento básico en la formación de los alumnos, la parti-
cipación en la celebración de algunos sacramentos y otros actos comuni-
tarios litúrgicos en coordinación con el ordinario diocesano.

4. Dar a la clase de religión especial importancia como espacio formativo 
para que el saber religioso ocupe el lugar que le corresponde en la for-
mación integral.

5. Informar a los padres sobre la acción educativa del colegio y promover 
actividades para ayudarles a asumir sus responsabilidades en la educa-
ción de sus hijos.

6. Promover la colaboración interinstitucional en todos los campos: en 
la formación teológico-pastoral de los profesores laicos, intercambio 
de experiencias pastorales y educativas, de gestión y viabilidad de los 
propios colegios.

7. Estudiar y coordinar con la diócesis y parroquia respectiva las fórmulas 
posibles para la pervivencia de los centros católicos, con todo lo que 
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implica su carácter propio.

8. Cuidar la selección de los educadores laicos con criterios de adecuación a 
la identidad católica de nuestras escuelas.

9. Participar en la elaboración y compromisos del proyecto de pastoral 
educativo de las diócesis, buscando cauces para una mayor colaboración 
con la pastoral educativa diocesana y motivando la comunión con los 
pastores.

10. Fomentar la relación entre los centros educativos, las parroquias y las 
diócesis, para promover la coordinación del mejor servicio a la educa-
ción, favoreciendo la responsabilidad e inserción de las familias.

11. Potenciar la acogida de personas de otras culturas en los centros cató-
licos, desde la concepción del Proyecto Educativo basado en los valores 
universales del Evangelio.

12. Fortalecer la titularidad de los centros católicos, facilitando la adopción 
de medidas que garanticen su continuidad como colegios católicos.

13. Programar y coordinar acciones que faciliten la inserción social y educa-
tiva de los más necesitados.

VI. CONCLUSIÓN

 61. Es de todos conocido el esfuerzo continuado y esperanzado de los que 
trabajan en la escuela católica por llevar a cabo un proyecto educativo que sirva 
a los alumnos en su formación humana y cristiana y en su maduración en la fe. 
Esta dedicación en pro de la educación católica merece el reconocimiento de la 
Iglesia y de la misma sociedad.
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 La Conferencia Episcopal Española propone este documento para la 
reflexión y aplicación a la propia vida de cada colegio católico. Deseamos que 
sea para la escuela católica un instrumento de trabajo en orden a una revisión 
de aquello que necesite ser vitalizado para una mejor evangelización de niños y 
jóvenes.

 Nos mueve la fe en el Señor que estará siempre con nosotros en esta tarea, 
el celo de la caridad por todos, especialmente los pequeños que necesitan de 
mayor orientación, ayuda y apoyo, y “la esperanza de construir un mundo más 
justo y más digno del hombre, que no puede prescindir de la convicción de que 
nada valdrían los esfuerzos humanos si no fueran acompañados por la ayuda 
divina, porque si el Señor no construye la casa en vano se afanan los albañiles” 
(Sal 127,1).

 Ponemos en las manos de nuestra Madre, la Virgen María, la acción educa-
tiva de la Iglesia, implorando su auxilio y protección.

Madrid, 27 de abril de 2007
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CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA. LXXXIX ASAMBLEA PLENARIA

MENSAJE CON MOTIVO DE LA BEATIFICACIÓN
DE 498 MÁRTIRES DEL SIGLO XX EN ESPAÑA

VOSOTROS SOIS LA LUZ DEL MUNDO (MT 5,14)

Madrid, 27 de abril de 2007 

 “Atraídos por el ejemplo de Jesús y sostenidos por su amor, muchos cristia-
nos, ya en los orígenes de la Iglesia, testimoniaron su fe con el derramamiento de 
su sangre. Tras los primeros mártires han seguido otros a lo largo de los siglos 
hasta nuestros días”
(Benedicto XVI)

 Queridos hermanos:

 Os anunciamos con profunda alegría que, en el próximo otoño, Dios 
mediante, tendrá lugar en Roma la beatificación de 498 hermanos nuestros en 
la fe, de los muchos miles que dieron su vida por amor a Jesucristo en España 
durante la persecución religiosa de los años treinta del pasado siglo XX. La 
Iglesia reconoce ahora solemnemente que murieron como mártires, como testi-
gos heroicos del Evangelio.

1. Los mártires, signo de esperanza

 En 1999, esta Asamblea Plenaria de los obispos daba gracias a Dios por los 
logros del siglo XX y pedía perdón por los pecados de aquella centuria que llega-
ba a su fin. Entre los pecados recordábamos las “violencias inauditas” a las que el 
mundo, Europa y España se vieron arrastradas por “ideologías totalitarias, que 
pretendían hacer realidad por la fuerza las utopías terrenas”. Y dábamos gracias 
a Dios, recordando, con Juan Pablo II, que “al término del segundo milenio, la 
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Iglesia ha vuelto de nuevo a ser Iglesia de mártires” y que “el testimonio de miles 
de mártires y santos ha sido más fuerte que las insidias y violencias de los falsos 
profetas de la irreligiosidad y del ateísmo”.

 Los mártires están por encima de las trágicas circunstancias que los han 
llevado a la muerte. Con su beatificación se trata, ante todo, de glorificar a Dios 
por la fe que vence al mundo (cf. 1 Jn 5,4) y que trasciende las oscuridades de la 
historia y las culpas de los hombres. Los mártires “vencieron en virtud de la san-
gre del Cordero, y por la palabra del testimonio que dieron, y no amaron tanto 
su vida que temieran la muerte” (Ap 12,11). Ellos han dado gloria a Dios con su 
vida y con su muerte y se convierten para todos nosotros en signos de amor, de 
perdón y de paz. Los mártires, al unir su sangre a la de Cristo, son profecía de 
redención y de un futuro divino, verdaderamente mejor, para cada persona y 
para la humanidad.

 Por eso escribía Juan Pablo II: “Quiero proponer a todos, para que nunca 
se olvide, el gran signo de esperanza constituido por los numerosos testigos de la 
fe cristiana que ha habido en el último siglo, tanto en el Este como en el Oeste. 
Ellos han sabido vivir el Evangelio en situaciones de hostilidad y persecución, 
frecuentemente hasta el testimonio supremo de la sangre. Estos testigos, espe-
cialmente los que han afrontado el martirio, son un signo elocuente y grandioso 
que se nos pide contemplar e imitar. Ellos muestran la vitalidad de la Iglesia; son 
para ella y para la humanidad como una luz, porque han hecho resplandecer 
en las tinieblas la luz de Cristo […]. Más radicalmente aún, demuestran que el 
martirio es la encarnación suprema del Evangelio de la esperanza”. 

2. Los nuevos mártires de España

 La beatificación que vamos a celebrar contribuirá a que no se olvide el “gran 
signo de esperanza” que constituye el testimonio de los mártires. De los del siglo 
XX en España, 479 han sido beatificados en once ceremonias a partir de 1987, 
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y 11 de ellos son ya santos. 

 Casi quinientos han sido reunidos, esta vez, en una única celebración. Y, 
como en las anteriores ocasiones, cada caso ha sido estudiado por sí mismo con 
todo cuidado a lo largo de años. Estos mártires dieron su vida, en diversos luga-
res de España, en 1934, 1936 y 1937. Son los obispos de Cuenca y de Ciudad 
Real, varios sacerdotes seculares, numerosos religiosos —agustinos, dominicos 
y dominicas, salesianos, hermanos de las escuelas cristianas, maristas, distintos 
grupos de carmelitas, franciscanos y franciscanas, adoratrices, trinitarios y trini-
tarias, marianistas, misioneros de los Sagrados Corazones, misioneras hijas del 
Corazón de María–, seminaristas y laicos, jóvenes, casados, hombres y mujeres. 
Las biografías y fotografías de todos, y su relación con las diócesis actuales, se 
encuentran en el libro titulado Quiénes son y de dónde vienen. 498 mártires del 
siglo XX en España. 

 Podemos destacar como rasgos comunes de estos nuevos mártires los 
siguientes: fueron hombres y mujeres de fe y oración, particularmente centra-
dos en la Eucaristía y en la devoción a la Santísima Virgen; por ello, mientras les 
fue posible, incluso en el cautiverio, participaban en la Santa Misa, comulgaban e 
invocaban a María con el rezo del rosario; eran apóstoles y fueron valientes cuan-
do tuvieron que confesar su condición de creyentes; disponibles para confortar 
y sostener a sus compañeros de prisión; rechazaron las propuestas que signifi-
caban minusvalorar o renunciar a su identidad cristiana; fueron fuertes cuando 
eran maltratados y torturados; perdonaron a sus verdugos y rezaron por ellos; 
a la hora del sacrificio, mostraron serenidad y profunda paz, alabaron a Dios y 
proclamaron a Cristo como el único Señor.

3. Testigos de Dios y de la humanidad nueva

 El martirio es el signo más auténtico de la Iglesia de Jesucristo: una Iglesia 
formada por hombres, frágiles y pecadores, pero que saben dar testimonio de su 
fe vigorosa y de su amor incondicional a Jesucristo, anteponiéndolo incluso a la 
propia vida. Dado que los mártires son personas de todos los ámbitos sociales, 



B O L E T Í N  O F I C I A L  D E  L A  D I Ó C E S I S  D E  C Ó R D O B A

531

que han pasado su existencia haciendo el bien y que han sufrido y han muerto 
renunciando a salvar su vida y perdonando a quienes los maltratan, nos sitúan 
ante una realidad que supera lo humano y que nos invita a reconocer la fuerza y 
la gracia de Dios actuando en la debilidad de la historia humana. 

 El misterio del martirio es inseparable de la misión que Dios da a cada 
persona y en él se realiza el designio de la Providencia (cf. Is 53,10). En Jesús 
culmina toda la serie de perseguidos por aquellos a los que habían sido enviados 
(cf. Mt 23,31ss), y de Jesús arranca todo un creciente discipulado que no puede 
correr una suerte distinta a la de su Maestro (cf. Jn 15,20; 16,1ss). En los discí-
pulos revive Jesús su martirio (cf. Hch 9,4ss; Col 1,24) y para ellos la muerte es 
ganancia (cf. Flp 1,29). En la Iglesia, las persecuciones son signo y condición de 
la victoria definitiva de Cristo y de los suyos: poseen un significado escatológico, 
aparecen como un adelanto del juicio y de la instauración completa del Reino (cf. 
1 Pe 4,17-19), y preludian el triunfo de la vida sobre la muerte y el nacimiento de 
unos cielos nuevos y una tierra nueva (cf. Ap 6,9ss; 7,13-17; 11,11s; 20,4ss). 

4. Una hora de gracia

 La beatificación que vamos a celebrar es una hora de gracia para la Iglesia 
que peregrina en España y para toda la sociedad. Os invitamos a prepararos bien 
para esta fiesta y a participar en ella de modo que se convierta para todos en un 
nuevo estímulo para la renovación de la vida cristiana. Lo necesitamos de modo 
especial en estos momentos en los que, al tiempo que se difunde la mentalidad 
laicista, la reconciliación parece amenazada en nuestra sociedad. Los mártires, 
que murieron perdonando, son el mejor aliento para que todos fomentemos el 
espíritu de reconciliación.

 Que por el testimonio y la intercesión de los mártires se avive y fortalezca 
nuestra condición de creyentes, de discípulos y amigos del Señor, que vino al 
mundo para dar testimonio de la verdad (cf. Jn 18,37; cf. Ap 1,5; 3,14); que per-
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donó a sus perseguidores (cf. Lc 22,51.81; 23,34); que ofreció su sangre como 
precio de la redención salvífica (cf. Heb 9,22), y que, elevado en la cruz, atrae a 
todos hacia Él (Jn 12,32).

 Que por el testimonio y la intercesión de los mártires se vigorice nuestra 
esperanza y se encienda nuestra caridad. Ellos, movidos por la esperanza de la 
Vida eterna, supieron anteponer a su propia vida el amor y la obediencia a la ley 
evangélica, la ley nueva del amor más grande y promotora de la dignidad y la 
libertad de cada persona. Los mártires son testigos supremos de la Verdad que 
nos hace libres.

5. Peregrinación a Roma y preparación

 Invitamos y animamos a todos los que puedan a acudir a Roma para la fiesta 
de la beatificación. Allí, junto a los sepulcros de los mártires Pedro y Pablo, y los 
de tantos otros de la primera hora del cristianismo, daremos gloria a Dios por 
los nuevos mártires de España.

 Informaos en vuestras parroquias, centros religiosos o en vuestras diócesis 
sobre el modo en que podáis incorporaros a la peregrinación a Roma. No dejéis 
de participar en las actividades que se organicen para prepararse espiritualmente 
a la beatificación y en los actos de acción de gracias, tanto si vais a ir a Roma como 
si no podéis hacerlo.

 Oremos ya desde ahora por los frutos de esta beatificación que, con la 
gracia de Dios y la intercesión de la Virgen María, auguramos abundantes para 
todos:
 

Oh Dios, que enviaste a tu Hijo, 
para que muriendo y resucitando 
nos diese su Espíritu de amor. 
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Nuestros hermanos,
mártires del siglo XX en España, 
mantuvieron su adhesión a Jesucristo 
de manera tan radical y plena 
que les permitiste derramar su sangre por Él. 
Danos la gracia y la alegría de la conversión 
para asumir las exigencias de la fe; 
ayúdanos, por su intercesión,
y por la de María, Reina de los mártires,
a ser siempre artífices de reconciliación en la sociedad y 
a promover una viva comunión 
entre los miembros de tu Iglesia en España; 
enséñanos a comprometernos, con nuestros pastores, 
en la nueva evangelización 
haciendo de nuestras vidas 
testimonios eficaces del amor a Ti y a los hermanos. 
Te lo pedimos por Jesucristo, 
el Testigo fiel y veraz, 
que vive y reina por los siglos de los siglos. Amén.
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CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA. LXXXIX ASAMBLEA PLENARIA

ACUERDO DE LA ASAMBLEA PLENARIA DE LA CONFERENCIA 
ESPICOPAL ESPAÑOLA SOBRE LA REGULACIÓN DE LA DECLARACIÓN 
ECLESIÁSTICA DE IDONEIDAD PARA LA DESIGNACIÓN DE LOS 
PROFESORES DE RELIGIÓN CATÓLICA.

 De acuerdo con la normativa concordataria y canónica, la Ley Orgánica 
2/2006, de 3 de mayo, de Educación y el Real Decreto 696/2007, de 1 de junio, 
por el que se regula la relación laboral de los Profesores de Religión, para ser 
designado profesor de religión católica por la Administración Educativa corres-
pondiente, se deberán reunir los siguientes requisitos y condiciones:

 A/. Por Acuerdo de la LXXXIX Asamblea Plenaria de la Conferencia 
Episcopal Española de 27 de abril de 2007, es necesario haber obtenido la 
Declaración Eclesiástica de Competencia Académica (DECA), expedida por la 
Comisión Episcopal de Enseñanza y Catequesis.

 Para obtener la Declaración Eclesiástica de Competencia Académica el soli-
citante sebe estar en posesión de las titulaciones académicas correspondientes, 
y, además, reunir los siguientes requisitos.

1. Partida de Bautismo.
2. Para educación Infantil Primaria 300 horas lectivas mínimas. Los conte-

nidos de las horas que se incrementan con relación a la regulación ante-
rior (120), serán cubiertos por el programa de los tres cursos actuales de 
“Formación Complementaria”.

 La Comisión episcopal de enseñanza y Catequesis podrá establecer las 
convalidaciones oportunas.
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 La Declaración Eclesiástica de Idoneidad, hasta ahora vigente, otorgada a 
los profesores de religión católica, se entiende como Declaración Eclesiástica de 
Competencia Académica.

 Este Acuerdo de la Conferencia Episcopal entrará en vigor al comienzo del 
curso escolar 2007/08.

 B/. Declaración Eclesiástica de Idoneidad, expedida por el Ordinario 
diocesano de la localidad donde se pretenda impartir clases de religión. Como 
requisito previo hay que estar en posesión de la Declaración Eclesiástica de 
Competencia Académica.

 La expedición de la DEI supone recta doctrina y testimonio de vida cris-
tiana. Está basada en consideraciones de índole moral y religiosa, criterios cuya 
definición corresponde al Obispo diocesano.

 La DEI puede ser revocada por el Ordinario diocesano cuando deje de cum-
plirse alguna de las consideraciones por las que se concedió y no tendrá validez 
en otras diócesis.

 C/. Propuesta del Ordinario diocesano (missio canonica), a la Administración 
educativa, del profesor que considere competente e idóneo para un centro esco-
lar concreto. Supone que está en posesión de la DECA y de la DEI.

 La propuesta será para cada año escolar, conforme con el art. III del 
Acuerdo sobre Enseñanza y Asuntos Culturales.

 La propuesta del Ordinario diocesano a la Administración educativa equi-
vale a la DEI y a la missio canonica. 
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CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA. LXXXIX ASAMBLEA PLENARIA
 

NOTA DE PRENSA FINAL 

Madrid, 27 de abril de 2007
 
  La Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española (CEE) ha cele-
brado su LXXXIX reunión del lunes 23 al viernes 27 de abril de 2007. Han parti-
cipado 65 de los 66 obispos residenciales que hay actualmente en España, los 11 
obispos auxiliares y 12 obispos eméritos; además del administrador diocesano 
de Coria-Cáceres, D. Ceferino Martín Calvarro. No ha podido estar presente, 
por motivos de salud, el Arzobispo de Santiago de Compostela, Mons. D. Julián 
Barrio Barrio. Ha asistido a la Plenaria por primera vez el Obispo de Zamora, 
Mons. D. Gregorio Martínez Sacristán, tras su ordenación episcopal el pasado 
4 de febrero. El nuevo prelado ha quedado adscrito a la Comisión Episcopal de 
Enseñanza y Catequesis.

 Eucaristía, laicismo y profesores de Religión 

 A las 11,00 horas del lunes, día 23 de abril, comenzaba la Asamblea con 
el discurso del Presidente de la CEE y Obispo de Bilbao, Mons. D. Ricardo 
Blázquez Pérez. Sus primeras palabras fueron en memoria de Mons. D. Eugenio 
Romero Pose, quien falleció el pasado 25 de marzo después de una enfermedad 
que “ha constituido un testimonio luminoso de fe en Dios Padre de Jesucristo, 
de amor a la Iglesia y de esperanza en la Vida eterna; el trato con él mostraba 
pronto qué vigorosas, hondas y transparentes eran estas actitudes”.

 Mons. Blázquez se detuvo en la exhortación Sacramentum Caritatis, que 
firmó Benedicto XVI el 22 de febrero. El repaso a este documento sirvió para 
recordar la importancia de la Eucaristía en la vida de la Iglesia. Después, se 
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centró en la actualidad: laicidad y laicismo y en la situación de los profesores de 
Religión católica. El prelado defendió una “sana laicidad” que implicaría la no 
injerencia de la Iglesia en el ordenamiento jurídico y social, pero que garantice 
el ejercicio de las actividades de culto y el respeto a los símbolos religiosos en las 
instituciones públicas. Y precisó: “entran en una sana laicidad que los represen-
tantes legítimos de la Iglesia se pronuncien sobre los problemas morales que se 
plantean a la conciencia de todos los hombres; la Iglesia debe defender y promo-
ver los grandes valores que dan sentido a la vida de la persona y salvaguardan su 
dignidad”. 

 Mons. Blázquez recordó la Sentencia del Tribunal Constitucional de 15 de 
febrero de 2007, en la que se reconoce a las confesiones religiosas la competen-
cia de juzgar sobre la idoneidad de las personas que hayan de impartir la ense-
ñanza religiosa. Una sentencia “acorde con el estatuto del profesor de Religión 
católica”, precisó. 

 Tras su intervención, tomó la palabra el Nuncio Apostólico en España, 
Mons. D. Manuel Monteiro de Castro, quien mostró su satisfacción por el 
acuerdo alcanzado entre la CEE y el Gobierno español en materia económica. 
También aludió a dos de los temas que iban a ser tratados durante la Asamblea 
Plenaria, la enseñanza y la migración. Respecto al primero afirmó que “la educa-
ción sigue estando entre las prioridades de la Iglesia”. Expuso su preocupación 
en cuanto a la entrada masiva de inmigrantes en España e indicó que la Iglesia 
“debe ofrecer estructuras propiamente pastorales a los inmigrantes”. 

 Mensaje con motivo de la Beatificación de mártires de la persecución 
religiosa

 Los obispos españoles han aprobado un Mensaje con motivo de la beati-
ficación de 498 mártires de la persecución religiosa en España. La ceremonia 
se celebrará en Roma el próximo otoño. El Mensaje de los obispos lleva por 
título Vosotros sois la luz del mundo (Mt. 5,14). Se adjunta el texto íntegro 
del Mensaje y un dossier en el que se detallan diversos aspectos sobre las bea-



538

E N E R O - J U N I O  D E  2 0 0 7

tificaciones: ¿Qué se celebra?, ¿Qué significa para la Iglesia y para la sociedad?, 
algunos datos sobre santos y beatos mártires del Siglo XX en España, y cómo es 
el proceso para una Causa de mártires.

 Reflexiones sobre la escuela católica y sobre las migraciones

 También se ha aprobado el documento La Escuela Católica. Oferta de 
la Iglesia en España en el Siglo XXI. La Comisión Episcopal de Enseñanza y 
Catequesis, que preside el Obispo de Málaga, Mons. D. Antonio Dorado Soto, 
ha redactado y ha presentado el texto a la Asamblea Plenaria, que ha realizado 
sus aportaciones. El documento está en fase de edición final y se hará público 
próximamente. 

 El Presidente de la Comisión Episcopal de Migraciones, Mons. D. José 
Sánchez, ha llevado a la Plenaria un guión para debatir sobre la Iglesia en España 
y las Migraciones. Al igual que indicó el Nuncio en la apertura de la Asamblea, 
los obispos han manifestado su preocupación por la situación de los emigran-
tes en España y se seguirá trabajando en la elaboración de un documento que 
actualizaría el aprobado por la LXI Asamblea Plenaria en 1994 Pastoral de las 
migraciones en España. 

 Mons. Cordes y entrega de la condecoración a Ana Álvarez de Lara

 Durante la segunda jornada, el martes 24 de abril, la Asamblea Plenaria 
contó con la presencia de Mons. D. Paul Josef Cordes, Presidente del Pontificio 
Consejo Cor Unum, dicasterio de la Iglesia Católica para la promoción humana 
y cristiana. Mons. Cordes habló sobre la Encíclica del Papa Benedicto XVI, Deus 
caritas est y su repercusión en la pastoral de la Iglesia. 

 Después de su intervención, se celebró el acto de entrega del título de 
Dama de la Orden de San Gregorio Magno a Ana Álvarez de Lara, Presidenta de 
Manos Unidas desde julio de 2000 hasta junio de 2006. El Papa le concedió esta 
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distinción el pasado mes de diciembre a petición de la CEE y con el apoyo del 
Pontificio Consejo Cor Unum, y del Cardenal Arzobispo de Madrid, diócesis a 
la que ella pertenece. 

 Mons. Bláquez, y Mons. Cordes fueron los encargados de entregarle esta 
distinción, la más alta condecoración con la que el Papa agradece a un fiel laico 
su servicio a la Iglesia. 

 Mons. García-Gasco, Presidente de la Comisión para la Doctrina de la Fe

 El mismo martes, por la tarde, los obispos miembros de la Asamblea 
Plenaria elegían al Arzobispo de Valencia, Mons. D. Agustín García-Gasco y 
Vicente, nuevo Presidente de la Comisión Episcopal para la Doctrina de la Fe 
hasta el final del presente trienio 2005-2008. El prelado era Presidente en fun-
ciones desde el 25 de marzo, cuando falleció Mons. D. Eugenio Romero Pose, 
quien ejercía el cargo desde el año 2002. 

 Presentación de la Colección Documental Informática

 Los obispos han conocido un nuevo trabajo de la CEE. En la mañana del jue-
ves, la directora del Archivo, Mª del Carmen del Valle, presentaba la Colección 
Documental Informática de la Conferencia Episcopal Española (CDI-CEE). Se 
trata de un CD-Rom con los documentos de la CEE en sus 40 años de vida y 
un libro con los índices, presentados por orden cronológico, por autores, por 
materias y por tipos documentales. El trabajo puede ser consultado en la página 
web de la Conferencia Episcopal Española (CEE) -www.conferenciaepiscopal.es-, 
donde se irán actualizando los documentos según se vayan publicando. En breve 
se presentará a los medios de comunicación. 

 Informaciones varias y otros temas del orden del día

 Como es habitual, otro capítulo de la Asamblea Plenaria lo han constituido 
las informaciones sobre los asuntos de seguimiento, temas económicos y las 
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actividades de las distintas Comisiones Episcopales, además de la aprobación 
de asociaciones nacionales. En el capítulo de temas económicos, se ha aprobado 
un plan de reforma del Pontificio Colegio Español San José de Roma. También 
han informado a los obispos el Rector Magnífico de la Universidad Pontificia 
de Salamanca, Marceliano Arranz Rodrigo, y el director general del Instituto 
Español de Misiones Extranjeras (IEME), José Antonio Izco Illundain.

 En las últimas Asambleas Plenarias se han venido aprobando diversas par-
tes del Misal Romano, conforme a la Tercera Edición Típica en latín. Durante 
esta Asamblea se han aprobado las melodías que serán incluidas en la nueva 
edición del Misal. Se han aprobado, además, las intenciones de la Conferencia 
Episcopal para el Apostolado de la Oración.
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CONFERENCIA EPISCOPAL. COMISIÓN PERMANENTE

NOTA DE PRENSA FINAL DE LA CCIV REUNIÓN DE LA COMISIÓN 
PERMANENTE DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA SOBRE 
LA SITUACIÓN DE LA ENSEÑANZA EN ESPAÑA

Madrid, 27-28 de febrero de 2007

 La Comisión Permanente de la Conferencia Episcopal Española (CEE) ha 
celebrado en Madrid, los días 27 y 28 de febrero, su CCIV reunión. Los obispos 
han reflexionado sobre la situación de la enseñanza en España y han aprobado 
una declaración titulada “La Ley orgánica de Educación (LOE), los Reales Decretos 
que la desarrollan y los derechos fundamentales de los padres y escuelas”.

Declaración sobre la LOE

 Los obispos miembros de la Comisión Permanente de la CEE entienden 
que vivimos un momento decisivo para el futuro de la educación y por ello 
presentan en esta declaración una valoración detenida de la LOE y los Reales 
Decretos que la desarrollan. Además, argumentan cómo en esta normativa no 
se respetan algunos derechos fundamentales. 

 El documento se estructura en cuatro epígrafes principales: “La enseñanza 
de la Religión católica”, “El profesorado de Religión católica”, “La Educación 
para la Ciudadanía” y “Las libertades de enseñanza y de elección de centro edu-
cativo”.

 Con respecto a la enseñanza de la religión, los obispos señalan que, en la 
Ley y en los Reales Decretos que la desarrollan, “carece de la seriedad académica 
que reclama el derecho de quienes la solicitan libremente, es decir, cerca del 
ochenta por ciento de los padres”. Contrariamente a lo que se estipula en los 
Acuerdos Iglesia-Estado, en la LOE esta enseñanza no es tratada como equipara-
ble a una asignatura fundamental.
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 La Ley introduce una nueva regulación del profesorado de Religión que no 
responde satisfactoriamente ni a los compromisos adquiridos por el Estado con 
la Iglesia Católica, ni a la jurisprudencia sobre la materia. Se asimila la situación 
legal de los profesores de Religión en las escuelas estatales a las formas contrac-
tuales generales reguladas por el Estatuto de los Trabajadores, no reconociendo 
suficientemente el carácter específico de su trabajo, derivado de la misión canó-
nica que les encomienda la enseñanza de la religión y moral católica.

 La nueva asignatura de Educación para la Ciudadanía es una formación 
estatal obligatoria de las conciencias. Si el texto de la Ley dejaba algún margen 
para la duda, los Decretos que la desarrollan establecen expresamente que 
dichas enseñanzas pretenden formar, con carácter obligatorio, “la conciencia 
moral cívica” de todos los alumnos en todos los centros. La autoridad pública 
no puede imponer ninguna moral a todos: ni la supuestamente mayoritaria, 
ni la católica, ni ninguna otra. Esta Educación para la Ciudadanía de la LOE es 
inaceptable en la forma y en el fondo: en la forma, porque impone legalmente 
a todos una antropología que sólo algunos comparten y, en el fondo, porque 
sus contenidos son perjudiciales para el desarrollo integral de la persona. Por 
todo ello, esta nueva asignatura reclama una actuación responsable y compro-
metida por parte de los padres y de los centros educativos. En este sentido, en 
el documento se señala que “los padres harán muy bien en defender con todos 
los medios legítimos a su alcance el derecho que les asiste de ser ellos quienes 
determinen la educación moral que desean para sus hijos. Los centros católicos 
de enseñanza, si admiten en su programación los contenidos previstos en los 
Reales Decretos, entrarán en contradicción con su carácter propio, informado 
por la moral católica. El Estado no puede obligarles a hacerlo, si no es vulnerando 
el derecho a la libertad de enseñanza y a la libertad religiosa”. 

 Por otra parte, las libertades de enseñanza y de elección de centro educativo 
se encuentran, en la LOE, muy condicionadas, al quedar definida la educación, 
con un claro tinte estatalista, como un “servicio público” con el que la sociedad 
debe colaborar.
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 Los obispos concluyen afirmando que es necesario llegar a un gran consen-
so o pacto de Estado en las cuestiones básicas que afectan a los derechos funda-
mentales de las personas y de la escuela, y agradeciendo la labor de los profesores 
de religión, directores de centros educativos, Escuela Católica, educadores y 
padres.

Felicitación a la FERE en su 50º aniversario

 La Comisión Permanente ha tenido conocimiento de que este año se 
celebra el cincuenta aniversario de la Federación Española de Religiosos de 
Enseñanza (FERE) y ha decidido hacerles llegar “la expresión más sincera de 
gratitud por el servicio excepcional prestado por tantos religiosos y religio-
sas, entregados plenamente a su vocación de educadores y de apóstoles”. Las 
Escuelas de los religiosos, señalan los obispos de la Comisión Permanente en su 
felicitación, han gozado y gozan de gran estima en la Iglesia y la sociedad, porque 
prestan a los padres una colaboración impagable a la formación integral de sus 
hijos y, de este modo, a toda la sociedad y a la Iglesia. 

Orden del día de la Asamblea Plenaria 

 Ha sido aprobado el orden del día de la LXXXIX Asamblea Plenaria que se 
celebrará del 23 al 27 de abril. En esta Asamblea se estudiará el documento “La 
Escuela Católica. Oferta de la Iglesia en España a la educación en el Siglo XXI”. 
También ha pasado a la Plenaria la reflexión sobre la Música en el ordinario de la 
Misa, presentado por la Comisión Episcopal de Liturgia. Igualmente entra en el 
orden del día la reflexión sobre el fenómeno de las migraciones en España.

 Como es habitual, el Presidente de la CEE y Obispo de Bilbao, Mons. Ricardo 
Blázquez Pérez, y el Secretario General y Portavoz, P. Juan Antonio Martínez 
Camino, han informado sobre asuntos de seguimiento y acciones realizadas 
en el ejercicio de su cargo. Los Presidentes de las Comisiones Episcopales han 
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informado sobre el cumplimiento del Plan Pastoral. La Comisión Permanente 
ha revisado los temas económicos y otros asuntos de seguimiento, y ha realizado 
una serie de nombramientos que detallamos a continuación. 

Nombramientos
D. José Lladó Fernández-Urriutia, laico de la Archidiócesis de Madrid, 
reelegido Presidente del Patronato de la Universidad Pontificia de 
Salamanca.

Rvdo. D. Manuel Reyes Ruiz, sacerdote de la Archidiócesis de Granada, 
reelegido como Consiliario General del “Movimiento Familiar 
Cristiano”.

D. Juan Ramón Hinojosa Gutiérrez, laico de la Archidiócesis de Sevilla, 
como Presidente del “Movimiento Scout Católico (MSC)”.

Dª Irune Fernández López, laica de la Diócesis de Bilbao, como Presidenta 
nacional de la Asociación Eclesial "Juventudes Marianas Vicencianas" 
(JMV).
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CONFERENCIA EPISCOPAL. COMISIÓN PERMANENTE

LA LEY ORGÁNICA DE EDUCACIÓN (LOE), LOS REALES DECRETOS 
QUE LA DESARROLLAN Y LOS DERECHOS FUNDAMENTALES DE 
PADRES Y ESCUELAS

Madrid, 28 de febrero de 2007

Introducción 
 
 1. Cuando la Ley Orgánica de Educación (LOE) fue presentada a la apro-
bación del Congreso de los Diputados, el Comité Ejecutivo de la Conferencia 
Episcopal Española hizo pública, el 15 de diciembre de 2005, su grave preocu-
pación ante un texto legal que no garantizaba debidamente, e incluso lesionaba, 
derechos fundamentales en un campo tan importante para el presente y el futuro 
de la sociedad como es el de la educación de la juventud. Una vez aprobada la Ley 
por el Congreso, el mismo Comité Ejecutivo declaró de nuevo públicamente, el 
10 de marzo de 2006, que la LOE no se atenía a lo pactado en los Acuerdos entre 
la Santa Sede y el Estado Español en lo referente a la enseñanza de la Religión 
católica y a su profesorado.

 2. Con todo, la Comisión Mixta Iglesia-Estado se ha reunido cuatro veces 
a lo largo del año 2006 para hablar sobre los Reales Decretos que habrían de 
desarrollar las Disposiciones adicionales de la LOE tocantes al estatuto de la 
enseñanza y al del profesorado de Religión católica. En esta fase, las autoridades 
gubernamentales han hecho un esfuerzo de diálogo y aproximación que agra-
decemos. Sin embargo, no se ha llegado a unos Decretos que podamos valorar 
como satisfactorios. La enseñanza de la Religión no es regulada de modo que 
queden a salvo los derechos de todas las partes implicadas. Es lo que ahora, una 
vez publicados ya casi todos los Decretos, queremos comunicar a la opinión 
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pública. Además deseamos valorar también otros aspectos de la LOE y de su 
desarrollo administrativo que estimamos que vulneran los derechos que asisten 
a los padres en la educación de sus hijos, tanto en el campo de la determinación 
de la educación moral que deseen para ellos, como en el de la libre elección de 
centro educativo.

I. La enseñanza de la Religión católica 

 3. La enseñanza de la Religión católica será, según lo establecido por la 
LOE, de oferta obligatoria para los centros y de libre elección para los alumnos. 
Es lo estipulado en los Acuerdos Iglesia-Estado, según el principio de la libertad 
civil en materia religiosa, defendido siempre por la Conferencia Episcopal.

 4. Pero los Acuerdos estipulan también que esta enseñanza será equipara-
ble a una asignatura fundamental. La LOE, en cambio, ni siquiera la menciona 
en el cuerpo de la Ley, relegándola a una Disposición adicional. Por su parte, los 
Decretos de enseñanzas mínimas reducen el número de horas que se le asignan; 
y establecen que los alumnos que no cursen Religión  -en su versión confesio-
nal o aconfesional- recibirán una “atención educativa”, cuya definición queda 
al arbitrio de cada centro, sin que tenga nada que ver con una enseñanza de 
contenidos reglados y evaluables. Es una solución discriminatoria para quienes 
eligen la Religión, que hacen un esfuerzo académico, mientras que quienes no la 
eligen disfrutan de tiempo libre o de estudio. Una solución, además, que, según 
muestra la experiencia, tiende a crear problemas de orden y disciplina en los 
centros. Si a todo ello se añade el carácter no computable de las evaluaciones de 
la Religión, hemos de concluir que el estatuto académico de la enseñanza de la 
Religión no resulta equiparable al de una asignatura fundamental que se imparte 
sin que nadie resulte discriminado. Así, la regulación de esta enseñanza carece de 
la seriedad académica que reclama el derecho de quienes la solicitan libremente, 
es decir, cerca del ochenta por ciento de los padres. Queda, pues, obstaculi-
zado el ejercicio real y efectivo de un derecho reconocido por la Constitución 
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Española en su artículo 27, 3 y no se cumple lo pactado en los Acuerdos entre la 
Santa Sede y el Estado Español.

II. El profesorado de Religión católica

 5. La LOE introduce una nueva regulación del profesorado de Religión 
que no responde satisfactoriamente ni a los compromisos adquiridos por el 
Estado con la Iglesia Católica, en virtud del Acuerdo correspondiente, ni a la 
jurisprudencia sobre la materia, en particular, a la última Sentencia del Tribunal 
Constitucional, del pasado día 15 de febrero. Porque la Ley asimila la situación 
legal de los profesores de Religión en las escuelas estatales a las formas contrac-
tuales generales reguladas por el Estatuto de los Trabajadores, sin reconocer 
satisfactoriamente el carácter específico de su trabajo, derivado de la misión 
canónica que les encomienda la enseñanza de la religión y moral católica.

 6. Es verdad que los profesores de religión son trabajadores de la enseñan-
za, cuyos derechos laborales deben ser plenamente reconocidos y tutelados. Los 
obispos somos los primeros interesados en ello, pues de ese modo se hace jus-
ticia a su labor y se dignifica su misión, que es misión de Iglesia. Pero, al mismo 
tiempo, los profesores de religión católica ejercen una misión específica —la de 
formar a los alumnos en la doctrina y la moral católica— que exige una capacita-
ción académica especial e identificación con la doctrina que se enseña. A quienes 
libremente solicitan tal enseñanza hay que garantizarles que sea impartida por 
profesores idóneos para ello. Es la autoridad de la Iglesia quien puede ofrecer 
tal garantía. No son los poderes públicos, ni las organizaciones sindicales, ni 
ninguna otra instancia quienes están en condiciones de garantizar la idoneidad 
del profesorado para impartir la religión y la moral católica, es decir, la misión 
canónica. Eso es lo justo y lo propio de un Estado de derecho que tutela de modo 
positivo la libertad religiosa.

 7. Pues bien, ni la LOE ni el último borrador de Real Decreto que conoce-
mos establecen los mecanismos jurídicos adecuados para que la autoridad de la 
Iglesia pueda ejercer con seguridad su obligación de garantizar la idoneidad del 
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profesorado de religión. Por tanto, si las cosas permanecen como se encuentran 
en este momento, es posible que sea necesario recurrir a las acciones legales 
oportunas para que sea respetado el ordenamiento jurídico vigente, que tutela 
los derechos de todos.
 
III. La “Educación para la ciudadanía”

 a) Una formación estatal y obligatoria de la conciencia

 8. La enseñanza de la Religión y Moral católica debe ser y es optativa para 
los alumnos, porque han de ser los padres quienes determinen el tipo de forma-
ción religiosa y moral que deseen para sus hijos. Éste es su derecho primordial, 
insustituible e inalienable. Se lo reconoce la Constitución en el artículo 27, 3. 
Queda tutelado también por el artículo 16, 1, que consagra la libertad ideoló-
gica y religiosa. Por tanto, el Estado no puede imponer legítimamente ninguna 
formación de la conciencia moral de los alumnos al margen de la libre elección 
de sus padres. Cuando éstos eligen libremente la Religión y Moral católica, el 
Estado debe reconocer que la necesaria formación moral de la conciencia de los 
alumnos queda asegurada por quienes tienen el deber y el derecho de proveer 
a ella. Si el sistema educativo obligara a recibir otra formación de la conciencia 
moral, violentaría la voluntad de los padres y declararía implícitamente que la 
opción hecha por ellos en el ejercicio de sus derechos no es considerada válida 
por el Estado.

 9. Precisamente eso es lo que hace ahora el Estado con la  nueva área creada 
por la LOE bajo el nombre de “Educación para la ciudadanía”. Si el texto de la 
Ley dejaba algún margen para la duda, los Decretos que la desarrollan establecen 
expresamente que dichas enseñanzas pretenden formar, con carácter obligato-
rio, “la conciencia moral cívica” de todos los alumnos en todos los centros. De 
ahí que los criterios de evaluación no se refieran sólo a contenidos, sino también 
a actitudes y hábitos personales, cuya constitución se basa siempre en la visión 
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de la vida que informa la conciencia moral (véase, en particular, el Decreto de 
29 de diciembre de 2006 sobre la Educación Secundaria). Se formará y evalua-
rá, pues, la conciencia moral de los alumnos, al margen de la voluntad de sus 
padres.

 10. Es cierto que la educación de la conciencia no debe quedar excluida 
de la tarea educativa. Por el contrario, una educación verdaderamente integral 
que persiga el desarrollo armonioso de la persona en todas sus dimensiones 
no puede reducirse a la mera transmisión de conocimientos; ha de referirse 
también a la verdad del ser humano como norma y horizonte de la vida. Pero 
las enseñanzas antropológicas orientadas a la formación de la conciencia moral 
—tanto en lo “personal” como en lo “social”— no son competencia del Estado. 
La autoridad pública no puede imponer ninguna moral a todos: ni una supues-
tamente mayoritaria, ni la católica, ni ninguna otra. Vulneraría los derechos de 
los padres y/o de la escuela libremente elegida por ellos según sus convicciones. 
Son los padres y es la escuela, como colaboradora de aquéllos, quienes tienen el 
derecho y el deber de la educación de las conciencias, sin más limitaciones que 
las derivadas de la dignidad de la persona y del justo orden público.

 b) Impone el relativismo moral y la ideología de género

 11. Con lo dicho bastaría para que nos viéramos en la necesidad de denun-
ciar una asignatura, cuyo objetivo confesado es una formación de las conciencias 
impuesta por el sistema educativo a todos los alumnos. Pero además hemos 
de denunciar también que los criterios que guiarán estas enseñanzas son los 
propios del relativismo y de la llamada ideología de género. La “verdad” no juega 
papel alguno en los Decretos que desarrollan sus contenidos. En cambio, el 
nuevo concepto de “homofobia” forma parte de los contenidos previstos como 
enseñanzas mínimas por los Reales Decretos. Bajo tal concepto se esconde una 
visión de la constitución de la persona más ligada a las llamadas “orientaciones 
sexuales” que al sexo. De ahí que el sexo, es decir, la identidad de la persona 
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como varón o como mujer, sea suplantado por el “género” precisamente cuando 
se señalan los criterios según los cuales se evaluará la conciencia moral de los 
alumnos de Secundaria.

 12. No habría nada que objetar a una asignatura que facilitara el conoci-
miento objetivo de los principios constitucionales o de las normas cívicas de 
convivencia. Lo que denunciamos son unas enseñanzas concretas que, bajo el 
nombre de “Educación para la ciudadanía”, constituyen una lesión grave del 
derecho de los padres a determinar la educación moral que desean para sus hijos; 
unas enseñanzas que, además, tal como aparecen programadas, significan la 
imposición del relativismo y de la ideología de género. No es precisamente esto 
lo que los organismos de Europa sugieren a los Estados miembros. No es éste 
el modo adecuado de salir al paso de la necesidad apremiante de una formación 
integral de la juventud para la convivencia en la verdad y la justicia, con actitudes 
positivas que contribuyan a la creación y consolidación de la paz en las familias, 
las escuelas y la sociedad. Todos deseamos que la escuela forme ciudadanos 
libres, conscientes de sus deberes y de sus derechos, verdaderamente críticos y 
tolerantes. Pero eso no se consigue con introducir en las conciencias de los jóve-
nes el relativismo moral y una ideología desestructuradora de la identidad per-
sonal. Esta “Educación para la ciudadanía” de la LOE es inaceptable en la forma 
y el fondo: en la forma, porque impone legalmente a todos una antropología que 
sólo algunos comparten y, en el fondo, porque sus contenidos son perjudiciales 
para el desarrollo integral de la persona.

c) Reclama una actuación responsable y comprometida

 13. Los padres harán muy bien en defender con todos los medios legítimos 
a su alcance el derecho que les asiste de ser ellos quienes determinen la educación 
moral que desean para sus hijos. Los centros católicos de enseñanza, si admiten 
en su programación los contenidos previstos en los Reales Decretos, entrarán 
en contradicción con su carácter propio, informado por la moral católica. El 
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Estado no puede obligarles a hacerlo, si no es vulnerando el derecho a la liber-
tad de enseñanza y a la libertad religiosa. Los centros estatales, por su parte, al 
tener que impartir esta asignatura perderán su obligada neutralidad ideológica 
e impondrán a los alumnos una formación moral no libremente elegida por sus 
padres o incluso expresamente contradictoria con su voluntad cuando éstos 
hayan elegido para sus hijos la enseñanza de la Religión y Moral católica. Los 
padres y los centros educativos deben actuar de modo responsable y compro-
metido en favor de sus derechos educativos y de la libertad de conciencia.

IV. Las libertades de enseñanza y de elección de centro educativo

 14. Además de la nueva área de “Educación para la ciudadanía”, la LOE 
presenta también otras disposiciones que condicionan seriamente las libertades 
de enseñanza y de elección de centro. Porque la Ley no se inspira en el principio 
de subsidiariedad, según el cual, los poderes públicos regulan las condiciones 
necesarias para que la sociedad pueda ejercitar por sí misma los deberes y dere-
chos que son originariamente propios suyos, en particular, de las familias y de las 
escuelas. Por el contrario, la educación es definida, con un claro tinte estatalista, 
como un “servicio público” (Preámbulo y art. 108, 5) con el que la sociedad debe 
colaborar (Preámbulo).

            15. Así, no se le da la prioridad debida a la demanda de las familias a la hora 
de elegir el centro escolar que desean para sus hijos, cuando se establecen una 
zonificación respecto al domicilio de los solicitantes (art. 84, 2) y unas “áreas de 
influencia” de los centros (art. 86) como criterios excesivamente condicionantes 
de la admisión de los alumnos.

 16. Por su parte, la iniciativa social que desea crear y dirigir centros edu-
cativos queda indebidamente supeditada a las consignaciones presupuestarias 
y a la aplicación del principio de economía y eficiencia, según los criterios de la 
Administración (cf. art. 109, 3), así como a imprecisos criterios de “necesidades 
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de escolarización” (art. 116, 1). Además, a los centros de iniciativa social no se 
les garantiza la libertad suficiente para establecer su propio proyecto educativo, 
sometido a un indeterminado “marco general” establecido por la Administración 
(art. 121, 3); tampoco se les garantiza que los alumnos acepten su proyecto edu-
cativo, sino tan sólo que lo respeten (art. 115, 2), ni se les reconoce la suficiente 
autonomía de dirección, tanto por los condicionamientos que se les imponen en 
la admisión de los alumnos, ya mencionados, como por la obligada presencia de 
una autoridad política en el Consejo Escolar (art. 126, 1c).

Conclusión

 17. La LOE es la quinta Ley Orgánica de educación, en sólo veinte años, 
y es la que ha obtenido un menor respaldo parlamentario de todas (sólo el 55 
por ciento del Congreso). Son sin duda posibles diferentes soluciones técnicas 
a los graves problemas planteados en un campo tan sensible como es el de la 
educación. Pero es necesario llegar a un gran consenso o pacto de Estado en las 
cuestiones básicas que afectan a los derechos fundamentales de las personas. No 
se ha conseguido. Mientras llega ese momento, anhelado por tantos, en especial 
por la comunidad educativa, será necesario hacer respetar los derechos de todos 
y, al mismo tiempo, colaborar del mejor modo posible, según las responsabilida-
des de cada uno, en la vital tarea de la educación.

 18. Sabemos que la inmensa mayoría de los profesores de religión ejercen 
su misión de modo ejemplar. Aprovechamos para reiterarles nuestra confianza 
y animarles a seguir trabajando con el talento y el compromiso personal que 
rinden el fruto que esperan los alumnos, las familias, la sociedad y toda la Iglesia. 
Ellos mismos conocen que, a pesar de las dificultades, su generosidad y compe-
tencia lo hace posible. Los profesores de religión no son catequistas. Ellos ense-
ñan la doctrina y la moral católica de modo académico y con el testimonio de su 
vida en el contexto del diálogo sistemático entre la fe y la razón. La escuela, como 
lugar de la educación integral de la persona, es el marco apropiado para ello.
 
 19. A los directores de centros educativos les agradecemos su colaboración 
y confiamos en su buen hacer ante las nuevas responsabilidades que para ellos 
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supone la llamada “atención educativa”. Son muchos también los maestros y 
profesores que, explicando matemáticas o cualquier otra asignatura, ofrecen a 
sus alumnos el ejemplo de una tarea educativa hecha con dedicación, competen-
cia, respeto y cariño por los niños y jóvenes. Su labor es exigente y sacrificada. 
Nuestro agradecimiento y nuestro aliento se dirige a todos ellos, en particular, a 
quienes de ese modo dan testimonio silencioso o explícito de su fe católica.

 20. No podemos dejar de mencionar especialmente a cuantos están apor-
tando a la sociedad y a la Iglesia el impagable servicio de la educación integral 
que representa la Escuela Católica, tan apreciada por tantos padres. Les agrade-
cemos muy de corazón su abnegado trabajo y su vocación de educadores desde 
su condición de seglares, ministros ordenados o, muy en particular, desde tantas 
formas de vida consagrada de dilatada, benemérita y fecunda tradición educado-
ra. Todos los responsables de las escuelas católicas estarán - no lo dudamos - a 
la altura del desafío que suponen para sus centros las diversas dificultades a las 
que hemos hecho referencia, en particular, la llamada “Educación para la ciuda-
danía”. Es un momento decisivo para el futuro de la Escuela Católica.

 21. Los padres, en fin, seguirán respondiendo cada vez con mayor empeño 
a sus obligaciones de primeros educadores de sus hijos y exigirán que sus corres-
pondientes derechos sean respetados. Cuando año tras año inscriben a sus hijos 
en la clase de Religión católica dan muestras claras de que son conscientes de 
su responsabilidad. Pueden legalmente hacerlo y deben seguir haciéndolo. La 
Iglesia desea ofrecer también a todos los padres los centros católicos que ellos 
solicitan para sus hijos y de los que tantas veces se ven privados, por falta de 
una oferta suficiente. Las dificultades existentes para la creación o ampliación 
de tales centros, a causa de las restricciones que sufre la libertad de enseñanza, 
perjudican ante todo a los padres y a los alumnos. Las asociaciones de padres y de 
familias están llamadas a jugar un gran papel en un sistema educativo que forme 
de modo verdaderamente integral a niños y jóvenes como personas y ciudadanos.

 A todos encomendamos a la maternal protección de María, trono de la 
Sabiduría.
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CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA. COMISIÓN PERMANENTE 

NOTA DE PRENSA FINAL DE LA CCV REUNIÓN DE LA LA COMISIÓN 
PERMANENTE DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA 

Madrid, 19-21 de junio de 2007

 Nueva Declaración sobre la LOE y sus desarrollos

 Los obispos han aprobado una Nueva Declaración sobre la Ley Orgánica 
de Educación (LOE) y sus desarrollos: profesores de religión y “Ciudadanía”. 
El pasado 28 de febrero la Comisión Permanente hizo pública una Declaración 
titulada “La Ley orgánica de Educación (LOE), los Reales Decretos que la desarro-
llan y los derechos fundamentales de los padres y escuelas”. En ella, los obispos 
explicaban por qué esta nueva legislación no regula la enseñanza de la Religión de 
modo que queden a salvo los derechos de todos y, también, por qué los derechos 
que asisten a los padres en la educación de sus hijos resultan vulnerados tanto 
en el campo de la determinación de la educación moral que desean para ellos, 
como en el de la libre elección de centro educativo. Aunque dicha Declaración 
conserva plenamente su vigencia, se han producido una serie de acontecimien-
tos recientes que exigen a los obispos “volver a hablar sobre algunos asuntos ya 
tratados (…) en concreto, sobre el nuevo estatuto laboral de los profesores de 
Religión y sobre la asignatura de nueva implantación llamada Educación para la 
Ciudadanía”.

 Sobre la primera cuestión, los obispos piensan que el Real Decreto regula-
dor de la relación laboral de los profesores de religión, publicado el pasado 9 de 
junio, “no cumple el Acuerdo sobre Enseñanza entre el estado Español y la Santa 
Sede, por el que se hace efectivo para los católicos en este campo el derecho de 
libertad religiosa reconocido de modo genérico por la Constitución Española, 
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y no se ajusta a la jurisprudencia establecida al respecto el Tribunal Supremo y 
por el Tribunal Constitucional”. Por ello, los prelados señalan que “no podemos 
excluir que sea necesario ejercer las acciones legales oportunas para que sea res-
petado el ordenamiento jurídico vigente, que tutela los derechos de todos”.

 Acerca de la nueva asignatura denominada “Educación para la Ciudadanía”, 
en la Nueva Declaración de la Comisión Permanente se reitera que a nadie se le 
puede imponer una formación moral no elegida por él o por sus padres: ni 
una supuestamente mayoritaria, ni la católica, ni ninguna otra. “El Estado no 
puede suplantar a la sociedad como educador de la conciencia moral, sino que 
su obligación es promover y garantizar el ejercicio del derecho a la educación 
por aquellos sujetos a quienes les corresponde tal función, en el marco de un 
ordenamiento democrático respetuoso de la libertad de conciencia y del plura-
lismo social (…) Hablamos de esta Educación para la Ciudadanía. Otra diferente, 
que no hubiera invadido el campo de la formación de la conciencia y se hubiera 
atenido, por ejemplo, a la explicación del ordenamiento constitucional y de las 
declaraciones universales de los derechos humanos, hubiera sido aceptable e 
incluso, tal vez, deseable”. Los obispos indican que “la gravedad de la situación 
no permite posturas pasivas ni acomodaticias” y que “se puede recurrir a todos 
los medios legítimos para defender la libertad de conciencia y de enseñanza, 
que es lo que está en juego. Los padres harán uso de unos medios y los centros, 
de otros. Ninguno de tales medios legítimos puede ser excluido justamente en 
ninguno de los centros en los que se plantea este nuevo desafío: ni en los centros 
estatales ni en los de iniciativa social. Cuando está en cuestión un derecho tan 
fundamental, como el de la libertad de conciencia y de enseñanza, todos – y los 
católicos, en particular – debemos mostrarnos unidos en su defensa”. (Se adjun-
ta texto completo de la Declaración).

 Otros asuntos de interés 

 El Presidente de la Comisión Episcopal de Pastoral Social y Obispo de 
Calahorra y La Calzada-Logroño, Mons. D. Juan José Omella Omella, ha pre-
sentado un texto titulado La tierra se la ha dado a los hombres. Humanizar la 
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globalización y globalizar la solidaridad. La Comisión Permanente ha autoriza-
do su inclusión en el orden del día de la próxima Asamblea Plenaria. El texto, 
siguiendo las directrices del Plan Pastoral de la CEE 2006-2010, servirá como 
base para la reflexión sobre la nueva situación que plantea la globalización y sus 
retos a la solidaridad y a la paz entre los pueblos. 

 Los obispos miembros de la Comisión Permanente han acordado que el 
próximo mes de noviembre se celebre un Simposio para conmemorar el XL 
aniversario de la encíclica Populorum progressio, firmada por el Papa Pablo VI el 
26 de marzo de 1967. La Comisión Episcopal de Pastoral Social se encargará de 
organizar el evento. 

 Se ha aprobado también el calendario de las reuniones de la CEE para el 
año 2008. Las reuniones de la Comisión Permanente se celebrarán del 29 al 
31 de enero, del 17 al 19 de junio y del 30 de septiembre al 2 de octubre. La 
Asamblea Plenaria se reunirá del 3 al 7 de marzo y del 24 al 28 de noviembre.

 Por último, los obispos miembros de la Comisión Permanente han apro-
bado los Balances y liquidación presupuestaria del año 2006 del Fondo Común 
Interdiocesano de la Conferencia Episcopal Española y sus organismos e institu-
ciones, y han realizado una serie de nombramientos que detallamos a continua-
ción: 

 Nombramientos

Mons. D. César Augusto Franco Martínez, Obispo auxiliar de Madrid, 
como Consiliario Nacional de la Asociación Católica de Propagandistas.

Rvdo. D. Luis Fernández de Prada Álvarez, sacerdote de la Archidiócesis 
de Toledo, Viceconsiliaro Nacional de la Asociación Católica de 
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Propagandistas. 
 Dª María Lilian López Toledo, laica de la diócesis de Canarias, como 
Presidenta del Movimiento de Acción Católica Fraternidad Cristiana de 
Personas con Discapacidad (FRATER).

Rvdo. D. José Manuel Marhuenda Salazar, sacerdote de la Archidiócesis 
de Valencia, como Consiliario General del Movimiento Junior de Acción 
Católica. 

Rvdo. D. Pedro María Zalbide Zaballa, sacerdote de la Diócesis de Bilbao, 
como Consiliario General por un nuevo período de Vida Ascendente. 

P. Celestino Fernández Fernández, C.M., perteneciente a la Provincia 
de Madrid de la Congregación de la Misión de San Vicente de Paúl, 
como Consiliario Nacional de la Asociación de Caridad de San Vicente 
de Paúl. 

 Además, la Comisión Permanente ha concedido el placet para el nombra-
miento del Rvdo. D. Juan Manuel Rodríguez Alonso, sacerdote de la diócesis de 
Getafe, como Director del Departamento de Ferias y Circos solicitado por la 
Comisión Episcopal de Migraciones.
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CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA. COMISIÓN PERMANENTE

NUEVA DECLARACIÓN SOBRE   LA  LEY ORGÁNICA DE EDUCACIÓN 
(LOE) Y SUS DESARROLLOS: PROFESORES DE RELIGIÓN Y 
“CIUDADANÍA”

Madrid, 20 de junio de 2007

 1. El pasado 28 de febrero esta Comisión Permanente hizo pública una 
Declaración titulada La Ley Orgánica de Educación (LOE), los Reales Decretos  
que la desarrollan y los derechos fundamentales de padres y escuelas. Allí mani-
festábamos y explicábamos por qué esta nueva legislación no regula la enseñanza 
de la Religión de modo que queden a salvo los derechos de todos y, también, por 
qué los derechos que asisten a los padres en la educación de sus hijos resultan 
vulnerados tanto en el campo de la determinación de la educación moral que 
desean para ellos, como en el de la libre elección de centro educativo. Dicha 
Declaración conserva plenamente su vigencia.

 2. Acontecimientos recientes nos exigen volver a hablar sobre algunos 
asuntos tratados ya el 28 de febrero, en concreto, sobre el nuevo estatuto laboral 
de los profesores de Religión y sobre la asignatura de nueva implantación llama-
da “Educación para la ciudadanía”.

I. El estatuto laboral de los profesores de Religión católica

 3. El 9 de junio de 2007 se publicó el Real Decreto de 1 de junio por el que 
se regula la relación laboral de los profesores de religión. Las preocupaciones que 
manifestábamos al respecto en nuestra Declaración de febrero se han mostra-
do, por desgracia, fundadas. Como sucedía ya con la LOE, el Real Decreto, que 
ahora conocemos, “asimila la situación laboral de los profesores de Religión en 
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las escuelas estatales —según decíamos entonces de la Ley— a las formas con-
tractuales generales reguladas por el Estatuto de los Trabajadores, sin reconocer 
satisfactoriamente el carácter específico de su trabajo, derivado de la misión 
canónica que les encomienda la enseñanza de la religión y moral católica”.

 4. El Real Decreto introduce tres elementos nuevos que exigen una valo-
ración diferenciada. En primer lugar, establece que el contrato laboral de los 
profesores será de duración indefinida. En segundo lugar, prevé como causa de 
extinción del contrato “la revocación ajustada a derecho de la acreditación o de 
la idoneidad para impartir clases de religión por parte de la Confesión religiosa 
que la otorgó”. En tercer lugar, el acceso al destino concreto —colegio o escue-
la— queda en manos de la Administración, según los criterios estimados por ella 
como adecuados.

 5. Es positivo que el contrato laboral de los profesores de religión sea de 
duración indefinida. Los beneficios laborales que ello comporta hacen justicia 
a su labor y contribuyen a dignificar su importante misión, que es misión de la 
Iglesia. Desde hace muchos años la Conferencia Episcopal, en diálogo con las 
diversas Administraciones, no ha escatimado esfuerzos para mejorar el estatuto 
laboral y económico de los profesores de religión. Los obispos seguirán intere-
sándose vivamente por todo ello.

 6. La dignidad del trabajo del profesor de religión, además de unas condi-
ciones laborales justas, exige también las garantías legales de su perfil específico, 
es decir: el de una docencia que imparte la religión y moral católica a quienes han 
solicitado libremente estas enseñanzas. Sin tales garantías legales, el trabajo del 
profesor de religión perdería su identidad y quedaría expuesto a riesgos de todo 
tipo, incluido el de su eventual desaparición. Por eso, hemos de manifestar nues-
tra disconformidad con las otras dos novedades que introduce el Real Decreto.
7. Primero, el Real Decreto no ignora del todo que la autoridad de la Iglesia cató-
lica —como, en su caso, la de la Confesión que corresponda— sea la instancia 
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competente para garantizar la idoneidad de los profesores de religión y moral 
católica. Sin embargo, tal autoridad no es reconocida de manera suficiente para 
que le sea posible ejercer sus competencias de modo seguro. La mera invocación 
de una “revocación ajustada a derecho” (art. 7) —sin aclarar a qué derecho 
se refiere—  puede restringir indebidamente la competencia del Obispo para 
retirar la idoneidad cuando tenga que hacerlo en virtud de las previsiones del 
ordenamiento jurídico de la Iglesia (véase el canon 804). La Constitución declara 
que “los tratados internacionales válidamente celebrados, una vez publicados 
oficialmente en España, formarán parte del ordenamiento interno” (art. 96). 
Por tanto, podremos seguir actuando según los Acuerdos entre la Santa Sede y 
el Estado español, que no ceden ante un Real Decreto ni ante una ley ordinaria, 
como la correspondiente Disposición adicional de la LOE.

 8. Hay que recordar, en concreto, que, en conformidad con el Acuerdo sobre 
Enseñanza (véase artículo VI), y según la doctrina del Tribunal Constitucional, 
“la apreciación del Ordinario acerca de si un profesor imparte o no recta doctri-
na y si da o no testimonio de vida cristiana es inmune, en su núcleo, al control 
de los Tribunales” (Sentencia de 15 de febrero de 2007). En un ordenamiento 
inspirado por el principio de libertad religiosa, los motivos de índole religiosa 
por los que un profesor puede perder su idoneidad como docente de la religión y 
moral católica no son susceptibles de evaluación por las leyes y por los tribunales 
civiles. Además, el Acuerdo establece que la designación de estos profesores ha 
de realizarse, de entre los propuestos por el Ordinario, “para cada año escolar” 
(Art. III). Este mandato legal es compatible con un contrato laboral de duración 
indefinida, y permite al Obispo garantizar la idoneidad del profesorado en cada 
momento. Por eso, los obispos seguirán haciendo la preceptiva propuesta de los 
profesores que consideran idóneos para cada año escolar.

 9. Segundo, es necesario aclarar que el destino de los profesores a un pues-
to determinado forma parte de la misión de enseñar religión católica, misión 
que el Obispo no da en abstracto o de modo genérico, sino teniendo en cuenta 
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las circunstancias concretas de lugar y personas. Ésa ha sido la praxis constante 
en la interpretación de los Acuerdos, que ha sido corroborada por el Tribunal 
Supremo  (véase la Sentencia de 29 de septiembre de 2004).

 10. En suma, pensamos que el Real Decreto de 1 de junio de 2007, publi-
cado el 9 de junio, regulador de la relación laboral de los profesores de religión, 
no cumple el Acuerdo sobre Enseñanza entre el Estado Español y la Santa Sede, 
por el que se hace efectivo para los católicos en este campo el derecho de liber-
tad religiosa reconocido de modo genérico por la Constitución Española, y no 
se ajusta a la jurisprudencia establecida al respecto por el Tribunal Supremo y 
por el Tribunal Constitucional. No podemos excluir que sea necesario ejercer 
las acciones legales oportunas para que sea respetado el ordenamiento jurídico 
vigente, que tutela los derechos de todos.

II. “Educación para la ciudadanía”

 11. La LOE ha introducido en el sistema educativo español una nueva 
asignatura obligatoria, conocida como “Educación para la ciudadanía”, cuyo 
objetivo, tal como resulta articulada en los Reales Decretos, es la formación de 
la conciencia moral de los alumnos. La publicación de las correspondientes dis-
posiciones de las Comunidades autónomas y de algunos manuales de la materia 
ha venido a confirmar que ése es el objetivo de la nueva asignatura.  En nuestra 
Declaración del 28 de febrero expusimos los motivos por los que tal disposición 
implica una lesión grave del derecho originario e inalienable de los padres y de 
la escuela, en colaboración con ellos, a elegir la formación moral que deseen 
para sus hijos. Se trata de un derecho reconocido por la Constitución Española 
(art. 27, 3). El Estado no puede suplantar a la sociedad como educador de la 
conciencia moral, sino que su obligación es promover y garantizar el ejercicio 
del derecho a la educación por aquellos sujetos a quienes les corresponde tal 
función, en el marco de un ordenamiento democrático respetuoso de la liber-
tad de conciencia y del pluralismo social. En cambio, con la introducción de 
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la “Educación para la ciudadanía” de la LOE —tal como está planteada en los 
Reales Decretos— el Estado se arroga un papel de educador moral que no es 
propio de un Estado democrático de Derecho. Hablamos de esta “Educación 
para la ciudadanía”. Otra diferente, que no hubiera invadido el campo de la for-
mación de la conciencia y se hubiera atenido, por ejemplo, a la explicación del 
ordenamiento constitucional y de las declaraciones universales de los derechos 
humanos, hubiera sido aceptable e incluso, tal vez, deseable.

 12. Las disposiciones de la LOE y de sus desarrollos sobre “Educación para 
la ciudadanía” han causado una creciente y comprensible preocupación en los 
padres de alumnos. También han puesto en dificultades a los centros educativos. 
Por un lado, los centros católicos o inspirados en la doctrina católica se verían 
obligados por la Ley a introducir en su programación una asignatura que no 
resulta coherente con su ideario, puesto que –según el actual currículo– no es 
conforme con la Doctrina Social de la Iglesia, tanto por su carácter de formación 
estatal obligatoria de las conciencias como por sus contenidos. Por otro lado, 
los centros educativos del Estado, perdiendo su obligada neutralidad ideológica, 
impondrán a quienes han optado por la religión y moral católica otra formación 
moral no elegida por ellos, sin que éstos puedan gozar de la protección que el 
carácter propio otorga a quienes estudian en centros de iniciativa social católica. 
En los centros estatales estudian la mayor parte de los hijos de padres católicos. 
En cualquier caso, todos los alumnos, católicos o no, quedan afectados en sus 
derechos, ya que a ninguno se le puede imponer una formación moral no elegida 
por él o por sus padres: “ni una supuestamente mayoritaria, ni la católica, ni 
ninguna otra” (Declaración de 28 febrero).

 13. En esta situación, se han planteado muchas dudas acerca del modo 
adecuado de responder a tal desafío. En nuestra Declaración de febrero hemos 
exhortado a todos a actuar de modo responsable y comprometido ante una asig-
natura inaceptable tanto en la forma como en el fondo. Los medios concretos de 
actuación de los que disponen los padres y los centros educativos son diversos. 
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No hemos querido ni queremos mencionar ninguno en particular. Deseamos, 
en cambio, recordar que la gravedad de la situación no permite posturas pasivas 
ni acomodaticias. Se puede recurrir a todos los medios legítimos para defender 
la libertad de conciencia y de enseñanza, que es lo que está en juego. Los padres 
harán uso de unos medios y los centros, de otros. Ninguno de tales medios 
legítimos  puede ser excluido justamente en ninguno de los centros en los que 
se plantea este nuevo desafío: ni en los centros estatales ni en los de iniciativa 
social.

 Cuando está en cuestión un derecho tan fundamental, como el de la liber-
tad de conciencia y de enseñanza, todos —y los católicos, en particular— debe-
mos mostrarnos unidos en su defensa.

 Confiamos de nuevo a María, Madre de la Iglesia, la tarea de todos los edu-
cadores, en particular de los padres y de las escuelas.
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CONFERENCIA EPISCOPAL. SECRETARÍA GENERAL

CARTA A LOS SEÑORES OBISPOS SOBRE LA CONCESIÓN DE LA 
RECOGNITIO DE LOS LÍMITES MÁXIMO Y MÍNIMO PARA LA 
ENAJENACIÓN DE BIENES ECLESIÁSTICOS

 Eminencia / Excelencia:

 La LXXXVIII Asamblea Plenaria, de 20-24 de noviembre de 2006, acordó 
solicitar a la Santa Sede, la elevación de los límites máximo y mínimo para la 
enajenación de los bienes eclesiásticos, señalados en el canon 1292, fijándolos en 
un millón quinientos euros (1.500.000,00) y ciento cincuenta mil (150.000,00), 
respectivamente.

 La congregación de los Obispos ha concedido la recognitio, con fecha 7 de 
febrero. El Decreto comienza a obligar al mes de su publicación en el Boletín 
Oficial de la Conferencia episcopal Española, de acuerdo con el canon 8, § 2.

 Comunico a V.E. que, con fecha 28 de febrero, se ha publicado el acuerdo 
en el Boletín Oficial de la Conferencia, por lo cual, comienza a obligar el próximo 
día 30 de marzo.

 Aprovecho la ocasión para saludar a V.E. con todo aprecio en el Señor.

Juan Antonio Martínez Camino
Secretario General de la Conferencia Episcopal Española
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CONFERENCIA EPISCOPAL. SECRETARÍA GENERAL

NOTA: RESPETO POR LA FE CATÓLICA Y SUS IMÁGENES

Madrid, 15 de marzo de 2007 

 En los últimos días se han hecho notorias diversas actuaciones de parti-
culares e incluso de instituciones públicas que no pueden ser valoradas más 
que como ofensas objetivas a los católicos, puesto que denigran las imágenes 
más representativas de la fe de la Iglesia, cuales son las del propio Jesucristo, 
la Virgen María y los santos. Creemos que ofenden también la sensibilidad de 
cualquier persona de recta conciencia. Pensamos, por ejemplo, en los carteles y 
en los anuncios televisivos de la película titulada Teresa, el cuerpo de Cristo y 
sobre todo en el caso, en cierto sentido aún más grave, de los catálogos de una 
exposición fotográfica publicados por la Consejería de Cultura de la Junta de 
Extremadura, con prólogo de su responsable. Las imágenes reproducidas por 
esos medios son crudas y lamentables blasfemias.

 La Constitución Española reconoce y protege el derecho de libertad religio-
sa de las personas y de las instituciones; las leyes, incluso las penales, tutelan ese 
derecho fundamental, que es vulnerado con actuaciones como las mencionadas. 
Con toda firmeza exigimos el respeto de la fe católica, de sus imágenes y de sus 
signos. No podemos pasar por alto ni dar la sensación de que toleramos tales 
lesiones de los derechos de los católicos y de la Iglesia. Es necesario que se pidan 
las responsabilidades correspondientes por las vías pacíficas y legales previstas en 
el ordenamiento de nuestro Estado democrático y de derecho. Sin justicia, no 
es posible la convivencia en libertad, ni siquiera sería posible el perdón, que no 
negaremos nunca a quienes nos ofenden.

 Con esta ocasión, invitamos a los católicos a elevar al Cielo oraciones de 
gratitud y de alabanza, porque la misericordia y la bondad de Dios son infinitas. 
Que la gratitud y la alabanza sean más fuertes que sus contrarios. 
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CONFERENCIA EPISCOPAL. SECRETARÍA GENERAL

NUEVO SISTEMA DE ASIGNACIÓN TRIBUTARIA 
EN FAVOR DE LA IGLESIA CATÓLICA

LOS PASOS DE LA NEGOCIACIÓN 

 En septiembre de 2005, el Gobierno indica que es su propósito estudiar 
un nuevo sistema de asignación tributaria, para lo cual deberá comenzarse a 
trabajar de inmediato en un nivel técnico sobre la situación actual y las posibles 
fórmulas de mejora. Los representantes de la Iglesia se ponen a disposición para 
comenzar esos trabajos tan pronto como sean convocados para ello. 

 A finales de febrero se produce el primer contacto informal del 
Vicesecretario para Asuntos Económicos con la Directora de Asuntos Religiosos 
y la Jefe de Gabinete del Secretario de Estado de Hacienda. Se informa a la Iglesia 
que la negociación se realizará en dos niveles: uno de carácter técnico y otro de 
alto nivel. 

 El 27 de marzo se produce la primera reunión de la Comisión Técnica. Los 
representantes de la Iglesia llevan un documento sobre los asuntos para dialogar 
y se acuerda que la Conferencia elabore una propuesta concreta de reforma del 
sistema de asignación. 

El 24 de abril se produce una segunda reunión de la Comisión Técnica , donde la 
Iglesia entrega su propuesta de reforma con los cálculos estadísticos correspon-
dientes. Por su parte, los representantes del Gobierno facilitan a la Iglesia el dic-
tamen de la Comisión europea sobre el IVA. Se acuerda que los representantes 
del Gobierno estudiarían la respuesta y darían una contestación. 

 A finales de julio se informa a la Conferencia Episcopal que tras haber anali-
zado la situación y los cálculos correspondientes, el Gobierno está en disposición 
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de plantear una contrapropuesta. Se acuerda que a principios de septiembre 
tendrá lugar una reunión de la Comisión técnica para exponer la misma con 
la presencia del Secretario de Estado de Hacienda y el Secretario General de la 
Conferencia. 

 El 20 de septiembre se tiene la primera reunión con el Secretario de Estado 
de Hacienda, la Directora General de Asuntos Religiosos y técnicos de ambos 
departamentos. Por parte de la Conferencia Episcopal acuden D. Juan Antonio 
Martínez Camino, D. Fernando Giménez y D. Félix de Luis. En esta reunión y 
de manera verbal, D. Carlos Ocaña traslada la propuesta del Gobierno. La Iglesia 
se compromete a estudiar la oferta y responder a la mayor brevedad. 

 Al día siguiente, se tiene una segunda reunión con los mismos interlocuto-
res, en la que la Iglesia presenta su opinión sobre la propuesta del Gobierno, así 
como los cálculos correspondientes. Se produce un acercamiento de posturas. 
A alto nivel se discute el asunto y se llega a los puntos de acuerdo, que aprueba 
el Consejo de Ministros y que son comunicados por la Vicepresidenta el viernes 
22. Durante el viernes 22 se trabaja en la redacción concreta de la disposición 
que debía figurar en el Proyecto de Ley de Presupuestos. Una vez conocido el 
texto, la Oficina de Información de la Conferencia Episcopal anuncia los puntos 
acordados. 

TEXTO INCLUIDO EN EL  PROYECTO DE LEY
DE PRESUPUESTOS DE 2007 

Disposición adicional.
Revisión del sistema de asignación tributaria a la Iglesia Católica. 

 Uno. Con vigencia desde 1 de enero de 2007 y con carácter indefinido, en 
desarrollo de lo previsto en el artículo II del Acuerdo entre el Estado Español 
y la Santa Sede sobre Asuntos Económicos, de 3 de enero de 1979, el Estado 
destinará al sostenimiento de la Iglesia Católica el 0,7 por 100 de la cuota ínte-
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gra del Impuesto sobre la Renta de las Personas Físicas correspondiente a los 
contribuyentes que manifiesten expresamente su voluntad en tal sentido. 

 Dos. A estos efectos, se entenderá por cuota íntegra del impuesto la for-
mada por la suma de cuota íntegra estatal y de la cuota íntegra autonómica o 
complementaria en los términos previstos en la ley reguladora del Impuesto 
sobre la Renta de las Personas Físicas. 

 Tres. Durante el año 2007 el Estado entregará, mensualmente, a la Iglesia 
Católica 12.501.051,76 euros, a cuenta de la cantidad que deba asignar a la 
iglesia por aplicación de lo dispuesto en el apartado Uno anterior. 

 Antes del 30 de noviembre de 2008, se efectuará una liquidación provisio-
nal de la asignación correspondiente a 2007, practicándose la liquidación defini-
tiva antes del 30 de abril de 2009. En ambas liquidaciones, una vez efectuadas, 
se procederá por las dos partes a regularizar, en un sentido o en otro, el saldo 
existente. 

 Cuatro. Se elevan a definitivas las cantidades entregadas a cuenta en 
2006. 

BREVE EXPLICACIÓN DEL TEXTO Y DEL ACUERDO 

 1.- Elevación, con carácter indefinido del porcentaje de asignación tributa-
ria que pasa del 0,5239 al 0,7%. 

 No se establece un periodo concreto de vigencia del sistema para evitar el 
que cada año tenga que regularse el porcentaje, que será del 0,7% salvo que se 
establezca lo contrario 

 2.- Desaparición del carácter mínimo de los pagos a cuenta. 
 
 Desde el 1 de enero la Iglesia percibirá únicamente, para su sostenimiento 
la cantidad que resulte de la asignación tributaria. 
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 Desaparece el complemento presupuestario, es decir, la Iglesia deja de 
percibir cantidades con cargo a los presupuestos Generales del Estado para su 
sostenimiento básico 

 3.- Operativamente, el sistema entra en vigor en la renta de 2007, cuya 
declaración se hará en 2008. 

 La próxima de declaración de renta, a realizar en 2007, como corresponde 
al ejercicio 2006 se realizará con el sistema antiguo. 

 La primera declaración en la que los contribuyentes podrán asignar el 0,7% 
se realizará en 2008 

 4.- El importe a cuenta a recibir durante el año 2007 se eleva en un 4%, con 
relación a 2006. 

 Se ha pactado un incremento pequeño de los pagos a cuenta con criterios 
de prudencia. 

 5.- El dinero recibido a cuenta en 2007 se liquidará en noviembre del 2008, 
cuando se tengan los datos de la declaración efectuada meses antes. 

 Los contribuyentes harán la declaración de 2007 en la primavera de 2008 
y antes del 30 de noviembre se efectuará una liquidación provisional que podrá 
ser en un sentido u otro. 

 6.- Se elevan a definitivas las cantidades recibidas en 2006. 

 Dado que en 2006 se había fijado el importe máximo a percibir, que coin-
cidía con el mínimo según la redacción de la ley de presupuestos del año 2000, 
parecía lógico dejar como definitivo el importe de los pagos a cuenta. 
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 7.- Hay un compromiso de mejora de la memoria justificativa que ya venía 
entregando la Iglesia cada año. 

 Se trataría de entregar una información más sencilla y útil sobre el destino 
de los fondos obtenidos por la asignación tributaria. 

 8.- Renuncia a la exención por IVA en la adquisición de bienes inmuebles y 
a la no sujeción en la adquisición de objetos destinados al culto. 

 Dicha renuncia se tendrá que establecer mediante el instrumento legal 
correspondiente 
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CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA. SECRETARÍA GENERAL

NOTA DE PRENSA SOBRE LA BEATIFICACIÓN DE 498 MÁRTIRES DEL 
SIGLO XX EN ESPAÑA TENDRÁ LUGAR EL PRÓXIMO 28 DE OCTUBRE 
EN ROMA

Madrid, 5 de junio de 2007

 La Secretaría de Estado de Su Santidad ha comunicado al Presidente de la 
Conferencia Episcopal Española (CEE), Mons. D. Ricardo Blázquez Pérez, que el 
Sumo Pontífice ha concedido que la celebración del Rito de Beatificación de las 23 
causas de mártires españoles tendrá lugar en Roma el domingo 28 de octubre de 
2007. Las causas agrupan a un total de 498 mártires que dieron la vida por Cristo 
durante la persecución religiosa de los años treinta del siglo XX en España.

 Los Obispos, en la última Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal, 
el pasado 27 de abril, hicieron público un Mensaje en el que anunciaban esta 
ceremonia para el próximo otoño en Roma y señalaban que “la beatificación que 
vamos a celebrar es uan hora de gracia para la Iglesia que peregrina en España 
y para toda la sociedad. Os invitamos a preparaos bien para esta fiesta y a parti-
cipar en ella de modo que se convierta para todos en un nuevo estímulo para la 
renovación de la vida cristiana. (…) Los mártires que murieron perdonando, son 
el mejor aliento para que todos fomentemos el espíritu de reconciliación”.

 El listado completo, con los nombres de los mártires y su distribución por 
diócesis, puede consultarse desde hoy en la página web de la CEE (www.confe-
renciaespiscopal.es.santos/martires.htm).

 Próximamente se presentará a la opinión pública un libro, publicado por 
EDICE que, bajo el título Quienes son y de dónde viene. 498 mártires del siglo 
XX en España, reunirá las biografías y fotografías de los mártires que serán bea-
tificados y su relación con las diócesis españolas.
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CONFERENCIA ESPISCOPAL ESPAÑOLA. SECRETARÍ GENERAL

NOTA DE PRENSA SOBRE EL COMUNICADO DE ETA
 

Madrid, 5 de Junio de 2007  

 ETA emitió anoche un comunicado atreviéndose a amenazar una vez más 
a la sociedad con sus acciones criminales. Lamentamos y condenamos con fir-
meza la nueva agresión a la convivencia en justicia y libertad. El terrorismo es 
intrínsecamente perverso. Ninguna reivindicación política otorga legitimidad a 
nadie para amenazar y asesinar. Al contrario, quienes así actúan se convierten en 
criminales a cuyas conductas ha de ser aplicada la Ley con todo su justo rigor.

 La Instrucción Pastoral de la Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal 
titulada Valoración moral del terrorismo en España, de sus causas y de sus con-
secuencias, de 22 de noviembre de 2002, conserva plenamente su valor. Éste 
puede ser un momento adecuado para volver a leerla.

 Los obispos han aconsejado en diversas ocasiones que se rece por la con-
versión de los terroristas y por el final de esta plaga lacerante de la convivencia. 
Las comunidades cristianas, las familias y todos los fieles lo vienen haciendo con 
constancia y esperanza. Por su parte, las víctimas del terrorismo y sus familiares 
tienen un lugar especial en la oración y en el apoyo de los católicos.
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CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA. SUBCOMISIÓN EPISCOPAL PARA 
LA FAMILIA Y DEFENSA DE LA VIDA

MENSAJE DE LOS OBISPOS POR UNA CULTURA DE LA VIDA

Madrid, 19 de marzo de 2007

 El domingo 25 de Marzo, muchas diócesis y asociaciones celebrarán el día 
de la Vida. Con esta ocasión los Obispos de la Subcomisión Episcopal para la 
Familia y Defensa de la Vida queremos dirigirnos a todos para ofrecer unos pun-
tos de reflexión y para manifestar nuestro apoyo y aliento a esta celebración. 

 1. Ante la situación actual de España
La última Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española aprobó unas 
Orientaciones morales ante la situación actual de España, que querían ofrecer 
unos criterios para el discernimiento que hoy es necesario. 

 En el terreno de la vida, nos encontramos en un momento preocupante de 
nuestra historia. Por un lado, los recientes cambios legislativos han llevado a que 
España tenga una de las legislaciones que menos protege la vida humana en el 
mundo entero. Por otro lado, desde las instituciones se promueve la promiscui-
dad sexual con la falsa esperanza de que el preservativo o el recurso a la “píldora 
del día después” permitirán una práctica “segura” del sexo. Pero al contrario de 
lo esperado, las enfermedades de transmisión sexual y los abortos siguen cre-
ciendo. 

 No menor preocupación suscitan algunos temas que aparecen recurren-
temente en los medios de comunicación que pueden llegar a anestesiar las 
conciencias. En particular, diversos grupos de presión y muchos medios de 
comunicación promueven la regulación legal del aborto libre y de la eutanasia. 
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Por ello, como Pastores del “Pueblo de la Vida” (Evangelium vitae, n. 78), tene-
mos que denunciar la extensión en nuestra sociedad de una verdadera “cultura 
de la muerte”, una visión del hombre que deja sin fundamento sus derechos 
fundamentales y diluye en la conciencia social el valor de la vida y la dignidad de 
la persona. 

 Nos encontramos ante un verdadero “desafío cultural”, un cambio sin pre-
cedentes en el corazón y la conciencia de nuestras familias y de la sociedad. Este 
desafío requiere una respuesta a distintos niveles.

 2. Ayudar eficazmente a las madres 

 La primera acción de promoción de una cultura de la vida es la atención 
a las situaciones donde la vida de una persona está en peligro. No basta que 
animemos a una mujer a que se sobreponga a las presiones que la empujan al 
aborto si no le ofrecemos los medios para ello. Por eso es imprescindible el 
precioso servicio que tantas asociaciones ofrecen a las madres embarazadas para 
que puedan llevar adelante su embarazo. Queremos agradecer a todos su trabajo 
en este campo, a la vez que los alentamos para que perseveren a pesar de tantas 
dificultades. 

 En este terreno asistencial tenemos también que felicitarnos por iniciativas 
como Red Madre, que permite una coordinación y sostenimiento institucional 
de la ayuda a la mujer embarazada. Nuestra sociedad está tomando conciencia 
de que muchas veces el aborto se produce porque la mujer se encuentra sola ante 
una fuerte presión que la empuja al aborto. La sociedad tiene la responsabilidad 
de ofrecer a estas mujeres la posibilidad de elegir que su hijo llegue a nacer. Por 
eso, un solo aborto es un enorme fracaso de nuestra sociedad. 

 3. Necesidad de conversión para generar una cultura de la vida

 Siendo insustituible la acción asistencial, no basta esta acción para dar 
respuesta al desafío cultural al que nos enfrentamos. Es necesario, sobre todo, 
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fomentar entre los propios católicos una experiencia de fe, es decir, del reconoci-
miento de la presencia de Cristo entre nosotros, verdadera y fiel. Tan verdadera 
y fiel que pueda determinar todas las dimensiones de nuestra vida, como para 
que haga resplandecer en nosotros el amor a la propia vida y la gratitud por ella, 
y como para suscitar en nosotros  la voluntad de ayudar y sostener siempre el 
amor a la vida de los demás, tratando de hacerlo posible con nuestro testimonio 
del amor de Cristo y con nuestro afecto. Llamar a esta experiencia de fe es lla-
mar a la conversión. Todos contribuimos a la cultura de la muerte cuando nos 
sometemos a la mentalidad consumista, cuando hacemos del poder, del dinero, 
del estatus o del éxito social, los criterios que rigen el valor de la vida humana. 
Por eso, la conversión es siempre la primera responsabilidad de los católicos en 
relación con la vida. La primera, y la única verdaderamente indispensable, verda-
deramente insustituible, si en verdad se ama la vida. En realidad, sólo un sujeto 
social —un pueblo— agradecido por la experiencia de la redención de Cristo 
puede expresar con verdad y generar una auténtica cultura de la vida.

 Luego, pero sólo en un segundo momento, es necesaria también la presen-
cia de intelectuales que propongan una cultura de la vida, que sean capaces de 
generar una argumentación adecuada a nuestro tiempo y que pueda iluminar la 
conciencia social. Personas públicas que se comprometan por la causa de la vida. 
Instituciones académicas, universitarias y culturales que promuevan en nuestra 
sociedad el valor de la vida. A las instituciones católicas y no católicas que traba-
jan por defender la vida, les queremos manifestar nuestro apoyo y aliento a su 
dura tarea. Esperamos que su común servicio a la vida sea capaz de generar una 
unidad de acción y un espíritu de comunión. Esta unidad será un testimonio 
convincente para la sociedad y también la garantía de un trabajo más fecundo.
 
4. Necesidad de incidir en las leyes y las políticas sociales

 Una cultura de la vida, si es verdadera y no sólo un eslogan ideológico, 
incidirá necesariamente en la política. Un pueblo que ama la vida actúa sobre los 
partidos políticos que han de representarle para que propongan en sus planes 
electorales y luego desarrollen una legislación donde el valor de la vida sea prote-
gido y promovido.
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 En el campo del aborto y de la reproducción asistida, tenemos en España 
unas leyes que atentan contra la vida, y que por tanto tienen que ser abolidas. 

 Pero también debemos tomar conciencia de que si las autoridades sanita-
rias velaran por el cumplimiento de la ley y de las condiciones en que el aborto 
está despenalizado, no es temerario suponer que el número de abortos en 
España se reduciría drásticamente. Por ello, a la vez que pedimos a la sociedad y a 
los políticos la abolición de los supuestos en los que el aborto está despenalizado, 
porque es una ley gravemente injusta, instamos a las instituciones sanitarias a 
que persigan estos abusos. Es una grave responsabilidad de las autoridades.

5. La gravísima amenaza de la eutanasia

 Una de las cuestiones que vemos con mayor preocupación es la campaña 
que, desde diversos ámbitos, se realiza para promover la aceptación social de la 
eutanasia. La metodología es la que se empleó en la legalización del aborto: se 
presentan casos dramáticos para que el sentimiento, aparentemente “bueno” y 
“piadoso” de “ayudar” al enfermo que sufre, se imponga al recto juicio. Es, pues, 
una manipulación que no por sutil es menos real. Estos últimos días lo hemos 
vivido con mayor intensidad por el desgraciado caso de todos conocido.

 Además de denunciar estos hechos como moralmente inaceptables, quere-
mos recordar a la sociedad que una cosa es el suicidio asistido y otra la eutanasia. 
La práctica legalmente consentida de la eutanasia consiste en que una persona 
da muerte a otra. Basta que miremos a países cercanos, como Holanda, para 
comprender lo que esto supone y a dónde llega la sociedad en esta pendiente 
resbaladiza. 

 Por otra parte, si consideramos la situación de la práctica del aborto en 
España, es clara la falacia de los que abogan por una despenalización de la eutana-
sia en determinados supuestos y con unas rigurosas condiciones. ¿Cómo pueden 
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garantizar que para la eutanasia se cumplirán esas condiciones que en el aborto 
se ignoran?

 Nuestra sociedad está a tiempo de abandonar el camino que la lleva a la 
práctica de la eutanasia. Para ello tenemos que trabajar con empeño y confianza, 
sin olvidar que en esto los políticos tienen una singular responsabilidad. 

 En primer lugar, tenemos que ofrecer nuestro apoyo, compañía, y los 
medios médicos lícitos para aliviar el dolor y sufrimiento de los enfermos cuya 
vida sufre un grave deterioro. A la vez que les descubrimos el valor de su sufri-
miento unido a la Cruz de Cristo, tenemos que sostenerles en su lucha contra la 
tentación de la desesperación o el suicidio y aliviar su sufrimiento con los medios 
que la actual medicina paliativa nos ofrece. 

 Hay que generar una cultura de la dignidad de la persona enferma y del 
valor de su vida, que despierte en nuestra en nuestra sociedad la conciencia de la 
inmoralidad de la eutanasia. Para ello la Declaración de la Comisión Permanente 
de la Conferencia Episcopal Española titulada La eutanasia es inmoral y antiso-
cial puede ser un instrumento útil. 

6. Una acción decidida a favor de la vida

 Todos tenemos la responsabilidad de promover la vida, cada uno en la 
medida de sus posibilidades, para evitar la extensión en nuestra sociedad de la 
cultura de la muerte y de leyes antivida. 

 La verdad del evangelio exige la coherencia de los católicos en todas las 
dimensiones de la vida, y también en la vida pública. Es cierto que la primera 
y más directa responsabilidad respecto de las leyes es de los políticos que las 
promueven, pero los ciudadanos tenemos la responsabilidad de no respaldar a 
quienes promueven leyes que atentan, de un modo u otro, contra el valor sagra-
do de la vida. El bien de la sociedad requiere que cada uno asuma más seriamente 
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su propia responsabilidad, también el conjunto de los cristianos como pueblo, 
en la construcción de un futuro más humano. 

 Terminamos recordando unas palabras de las ORIENTACIONES MORA-
LES aprobadas recientemente, para que nos iluminen en nuestra responsabili-
dad y en la promoción decidida de una cultura de la vida: 

 «En consecuencia, los católicos y los ciudadanos que quieran actuar respon-
sablemente, antes de apoyar con su voto una u otra propuesta, han de valorar 
las distintas ofertas políticas, teniendo en cuenta el aprecio que cada partido, 
cada programa y cada dirigente otorga a la dimensión moral de la vida y a la 
justificación moral de sus propuestas y programas. La calidad y exigencia moral 
de los ciudadanos en el ejercicio de su voto es el mejor medio para mantener el 
vigor y la autenticidad de las instituciones democráticas. “Es preciso afrontar 
—señala el Papa— con determinación y claridad de propósitos, el peligro de 
opciones políticas y legislativas que contradicen valores fundamentales y prin-
cipios antropológicos y éticos arraigados en la naturaleza del ser humano, en 
particular con respecto a la defensa de la vida humana en todas sus etapas, desde 
la concepción hasta la muerte natural, y a la promoción de la familia fundada en 
el matrimonio, evitando introducir en el ordenamiento público otras formas de 
unión que contribuirían a desestabilizarla, oscureciendo su carácter peculiar y su 
insustituible función social”»(Orientaciones morales ante la situación actual de 
España, n. 56).

 Dios quiera  que este tiempo de cuaresma, tiempo de renovación y de con-
versión, nos ayude a renovar nuestro compromiso por la vida y a convertirnos 
a la vida. Que la Virgen María, que en el misterio de la Encarnación acogió en 
su seno al que es la Vida, Jesucristo, nos sostenga en este camino cuaresmal que 
conduce a la Pascua, fiesta de la Vida. Recibid nuestra más afectuosa bendición. 
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OBISPOS DEL SUR

NOTA DE PRENSA CON OCASIÓN DEL REFERÉNDUM DEL PRÓXIMO 18 
DE FEBRERO SOBRE LA REFORMA DEL ESTATUTO DE AUTONOMÍA 

 1. Los ciudadanos de Andalucía estamos convocados el próximo 18 de 
febrero a un referéndum para pronunciarnos sobre la reforma del Estatuto de 
Autonomía de nuestra Comunidad. El nuevo texto sometido a votación tiene 
un amplio apoyo parlamentario. Esto es positivo, aunque el consenso no es el 
último criterio para valorar moralmente un cambio legal. 

 2. En orden a que los católicos y cuantos quieran prestar atención a la voz 
de la Iglesia, puedan emitir su voto con responsabilidad moral sobre el texto que 
se propone, los obispos de las diócesis andaluzas queremos recordar aquellos 
criterios que tanto nosotros como la Conferencia Episcopal Española hemos 
venido ofreciendo a la consideración pública, teniendo en cuenta la tradición 
doctrinal y moral de la Iglesia. La Iglesia afirma que “el fundamento y la razón 
de ser de la autoridad política, así como la justificación moral de su ejercicio, en 
el gobierno y en la oposición, es la defensa y la promoción del bien del conjunto 
de los ciudadanos (...) Ese servicio al bien común es el fundamento del valor y la 
excelencia de la vida política”1. 

 3. La ordenación de la sociedad es tanto más democrática cuanto más y 
mejor se sirve del principio de subsidiariedad, excluyendo el intervencionismo 
de la Administración, sobre todo cuando ésta pretende controlar aspectos de la 
vida social que resultan del ejercicio de los derechos inalienables de la persona, 

1 Conferencia Episcopal Española. Instrucción Pastoral Orientaciones morales sobre la situación ac-
tual de España, 23 de noviembre de 2006, n.57.
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de la familia y de las instituciones jurídicas que los amparan. El Papa nos ha 
recordado recientemente que “conviene ponerse en guardia frente al riesgo de 
un ejercicio de la democracia que se transforme en dictadura del relativismo, 
proponiendo modelos antropológicos incompatibles con la naturaleza y la dig-
nidad del hombre”2. 

 4. Apreciamos con satisfacción que el Estatuto recoge ampliamente y desa-
rrolla los derechos sociales de los ciudadanos, particularmente los que asisten a 
las personas discapacitadas o dependientes; a los jóvenes que se incorporan al 
trabajo; a los ancianos; y a las minorías sociales cuya identidad cultural e integra-
ción el Estatuto ampara. 

 5. Sin embargo, la regulación de los derechos y los deberes que se hace 
en el Título I del Estatuto sigue siendo preocupante. No es nuestro cometido 
pronunciarnos sobre la pertinencia jurídica de que estos derechos, que ya están 
regulados por la Constitución, formen parte de un Estatuto de Autonomía. 
Vemos, sin embargo, con inquietud cómo están redefinidos algunos de esos 
derechos, como los que se refieren a la protección íntegra de la vida humana y a 
la protección de la familia basada en el matrimonio verdadero. 

 6. En el nuevo texto persiste una regulación de los poderes públicos clara-
mente intervencionista, que atribuye a la Administración pública una capacidad 
para controlar demasiados aspectos de la vida social, con un protagonismo que 
pone en riesgo el desarrollo democrático de la sociedad. 

 7. En particular, no podemos menos de hacer las observaciones siguien-
tes: 

–Algunos artículos pueden dar protección jurídica a graves ataques a la 
vida humana, que la ley debe tutelar y amparar desde el momento de su 

2 Discurso ante el Cuerpo Diplomático acreditado en la Santa Sede, enero 2007. 
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concepción y su fase inicial de desarrollo hasta su fin natural. 

– El Estatuto hace concesiones a la “ideología de género” vigente, que 
propone una pretendida valoración neutra de la sexualidad humana de 
espaldas a los fundamentos antropológicos de la diferenciación de los 
sexos y de su complementariedad. 

– El texto que se somete a consulta equipara los efectos jurídicos del matri-
monio, y de la familia fundada en el matrimonio, a otro tipo de uniones. 
Esta equiparación inevitablemente acaba por debilitar y desestabilizar el 
matrimonio y la familia. 

 7. El Estatuto incluye en su articulado que la educación pública, definida 
como laica, “conforme al carácter aconfesional del Estado”, “tendrá en cuenta 
las creencias religiosas de la confesión católica y de las restantes confesiones exis-
tentes en la sociedad andaluza” (art. 21, 2). No obstante, esta afirmación no es 
garantía suficiente que evite dar cobertura a políticas laicistas que no reconocen 
el valor social y la dimensión pública de la religión como derecho fundamental 
de la persona. La Constitución de 1978 habla claramente de una colaboración 
de los poderes públicos con la Iglesia Católica y con las demás confesiones reli-
giosas. 

 8. La tutela efectiva de la libertad de la Iglesia Católica en Andalucía forma 
parte de la salvaguarda de la identidad histórica de nuestro pueblo, en el pasado 
y en el presente. Por eso, llama la atención que en el Preámbulo en el que se hace 
una reflexión sobre la identidad y la historia de Andalucía no se haga mención 
alguna a la cultura cristiana de la sociedad andaluza y española. 

 9. Por todo lo dicho, recordamos a los católicos andaluces la obligación 
moral en conciencia que tienen de tomar en consideración, a la hora de emitir 
su voto, los criterios morales que les permitan proceder con libertad de con-
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ciencia y responsabilidad moral. Las leyes reciben su legitimidad del respeto a 
los derechos fundamentales de la persona y de los grupos sociales, tal como son 
declarados y defendidos por la doctrina social de la Iglesia. 

 10. Al hacer estas observaciones, no dejamos de exhortar a los católicos, y 
a todos los ciudadanos, a la cooperación en la búsqueda del bien común, y de la 
solidaridad con todos los territorios y pueblos de España, que incluye en nuestro 
caso concreto una llamada encarecida a la reconciliación social entre todos los 
ciudadanos que sigue siendo necesario fomentar. 

Córdoba, 23 de enero del año 2007 
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OBISPOS DEL SUR

COMUNICADO DE LA CVIII ASAMBLEA DE LOS OBISPOS
DE LAS DIÓCESIS ANDALUZAS 

ANTE LAS PRÓXIMAS ELECCIONES MUNICIPALES 

Almería, 15 de mayo de 2007 

 Al término de nuestra Asamblea ordinaria, celebrada en Almería, los 
Obispos de las diócesis de Andalucía alentamos al pueblo cristiano y a las per-
sonas de buena voluntad a la participación en las elecciones municipales del 
próximo día 27. 

 Sobre los criterios morales que han de conducir la vida pública nos remi-
timos al documento de la Conferencia Episcopal Española del pasado mes de 
noviembre titulado “Orientaciones morales sobre la situación social de España”. 
La cita con las urnas nunca es una rutina. Al contrario, es un momento impor-
tante en el ejercicio de la democracia. 

 1. Con la mirada puesta en los últimos años, apreciamos todo lo logrado 
en muchas poblaciones andaluzas, sobre todo en materia de servicios sociales, 
escolares y culturales. Deseamos que el ritmo de desarrollo prosiga y llegue a la 
totalidad de nuestros pueblos y ciudades. 

 Al mismo tiempo, señalamos algunas necesidades como la urgencia de 
mayor dotación de viviendas protegidas, la de facilitar el incremento de la activi-
dad empresarial e industrial que disminuya la alta cuota de paro que se sufre en 
algunas zonas de nuestra región, la promoción laboral y cultural de los jóvenes, 
la extensión de los servicios sociales a favor de las personas mayores que viven 
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solas con escasos recursos, y la participación de los inmigrantes en la vida social y 
laboral. También se demanda la dotación de medios que garanticen la seguridad 
ciudadana, el mayor cuidado y conservación del patrimonio monumental y la 
atención al medio ambiente. 

 2. A la hora de emitir el voto se ha de tener presente la postura de los can-
didatos con respecto a los derechos fundamentales de la persona, en particular 
del derecho a la vida en todas sus etapas; la tutela de la libertad religiosa, que 
incluye respeto a los signos religiosos, a su expresión pública y a la valoración de 
la religión. 
El reconocimiento de la función social y defensa de la familia fundada en el 
matrimonio. Así mismo, el derecho a la educación y la promoción de una cul-
tura abierta a los valores morales y religiosos, y a las legítimas tradiciones de 
nuestro pueblo andaluz. Y el fomento de un orden social más justo que vele 
con particular solicitud por los más pobres: enfermos, ancianos, dependientes y 
desfavorecidos de la sociedad. 

 3. El ejercicio del derecho a participar, con libertad y responsabilidad, debe 
ir acompañado del conocimiento de las necesidades del propio municipio, con 
amplitud de miras por encima de los intereses personales. A tal fin, es obligado 
tener una opinión acertada de la gestión municipal que ahora termina, valorar 
los programas de gobierno propuestos y a los candidatos que piden nuestro 
voto. 

 4. La nobleza de la función pública, referida aquí al municipio, exige de los 
candidatos las cualidades de buen gobierno, guiados por la justicia y la lealtad 
que comprende gobernar para todos por encima de los intereses de partido. 
El rigor y la transparencia de la gestión económica deben distinguir a todos sin 
excepción. La honradez en el desempeño del mandato recibido de los ciuda-
danos es condición y garantía de legitimidad. Los casos de corrupción dañan y 
perjudican la convivencia y el justo orden democrático. 
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 El enfrentamiento y la descalificación entre adversarios políticos fomentan 
en ocasiones la división y la confrontación del tejido social. Por ello, los ciudada-
nos esperan una campaña electoral guiada por la verdad y el respeto mutuo. 

 5. El futuro de nuestros municipios nos concierne a todos. La construcción 
del bien común en nuestras ciudades y pueblos, ha de estar conducida por el 
derecho, la verdad, la justicia y la libertad. 

 Deseamos para nuestro pueblo, al que dedicamos todos nuestros afanes y 
esfuerzos, aquel progreso en el que la persona humana ocupe el centro de la vida 
pública. Y se sustente en nuestras raíces cristianas, que han sido y deben seguir 
siendo el germen de hombres y mujeres libres, abiertas, solidarias y pacíficos. 
Con estos sentimientos, imploramos la intercesión de la Virgen María, invocada 
en todos los municipios de Andalucía como Madre y Patrona. 
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